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PROLOGO 

E1 curso de la historia es el procesa de 

construcci6n de los valores a de la degeneraci6n y oca

so de tal o cual valor. 

Agnes Heller, Historia y vida cotidiana 

E1 hombre, individual o como colectividad, es el portador de1 

cambio hist6rica y de la evolución social. El sujeto colectivo act~a moví-

do par necesidades primarias y por complejas relaciones sociales. En este 

terreno se instalan los elementos que contribuyen al desarrollo de 1as ruer-

zas productivas y los principios le~itimadores de ta1 movimiento, 1as acti

vidades directamente relacionadas con la producci6n y las categorías éticas 

y estéticas correspondientes a cada momento hist6rico. 

~o s6lo nos importan los valores realmente apreciados por una so-

ciedad sino también los enargolados como ideales colectivos; tampoco el pre-

dominio de un determinado tipo de comportamiento nos dice todo sobre las 

tendencias evolutivas de un grupo social o nacional, puesto que las prere-

rancias inmediatas casi siempre- encubren metaprererencias preexistentes, 

con capacidad de ocupar el primer plano tan pronto como se presente la ce-

~untura aoropiada. Por otra parte, rara vez los individuos toman decisio-

nes estudiadas y razonadas de acuerdo con ideas abstractas; m~s bien ac-

t~an por principios asimilados des~e la inrancia y sustentados en prejuicios 

comunmente aceptadas. ~ste conjunto de irapu1sos y creencias constituye ei 

fun~amento de la conducta humana. V todo el repertorio de actitudes que se 

pondrán En práctica a lo izrgo de 1a vida se encuentran en ger~en en ias 

pr~~eras :xoe=i~ncias, les =rime~as nociones del mundo y de la trascenden-

~e 7 del ~~en y dei mal. De 8hÍ ia i~~ort2ncia de conocer les costumbres, 
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1as prejuicios y 1as sistemas de educación farma1 e inTorma1. 

La re1igiasidad propia de una comunidad puede orientar nuestra 

conocimiento de sus formas de vida. na só1a en e1 terreno espiritua1, sino 

tambifin en e1 de su civi1izacián materia1 y sus re1aciones de dominio. Si 

adem~s existe una corporación re1igi-asa especia1izada en 1a educación de 

1a juventud. cabe esperar que su estudio nas proporcione una rica infor

mación sobre 1os va1ores rectares de 1a vida común y 1as contradicciones 

entre 1as idea1es propuestos y 1a práctica cotidiana. 

La educación forma1 e instituciona1izada, originada en e1 ~mbito 

ec1esiSstico y característica de nuestro mundo moderno, fue tambifin impor

tante en e1 Mfixico ca1ania1, pero no 1a única ni 1a m~s genera1izada. Con

vivían 1as formas de educación tradicianai. perpetuadas en proverbios. ges

tos, actitudes y habi1idades ancestra1es, can 1as nuevas fórmu1as impuestas 

por e1 dominio co1onia1 y por 1a nueva re1igión. Para 1as encomenderos edu

car era entrenar para e1 trabajo, coma para 1os rrailes consist1a en 1a 

instrucción en e1 dogma y la mara1 cristiana. Las jesuitas, especia1istas 

en 1a enseñanza esca1arizada, aportaran las ade1antos metoda1Ógicos propios 

de1 movimie1 •'., humanista europeo. ~n 1as au1as estudiaban unos cuantos pri-

vilegiados, fu~ra de e11as se formaban los niños que asist1an a 1a cateque

sis, 1as mujeres que escuchaban 1os sermones, 1os presos en cárce1es y obra

jes y 1os enrermos de los hospitales visitados por mie~bros de corradías, 

1o~ indios de los barrios urb 2 nas y 1os c28~esinas ~ue recibían esporádi

cas ~isianes, las n~~r~s de 1as min2s y h~ciendas v 12s comunidades indíge

n~s de tierras de misión. Estos ~rucos son los cue identifico como masas 

populares y en tal sentido hablo de educación popular; a ellos se dirig1an 

~ran ~ar~e =e las actividades ~astora1es de los jesui~as, instructivas y 

ncrrnativas ~1 ~~s~a ~ie~oo. 
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Entre el p~blico que recibía tales ense~anzas no puede ex-

cluirse a los miembros de las grupos dominantes, porque también entre 

~11os hab{a quienes no habían pasado por las escuelas. Las mujeres, de 

cualquier condición, pueden considerarse ignorantes en abrumadora mayo

ría y era rrecuentemente que ellas se dejasen inrluir por el ejemp1a de 

las religiosas o beatas que se ejercitaban en la vida de perrección. a~si-

cemente identirico como popular la educación que alcanzaba a grupos he-

terogéneos. sin asistencia a ciases. s~n pretensiones académicas ni rece-

nacimientos documentales, pero con un eFicaz sistema de diFusión de nor-

mas y pe sugestión sobre la colectividad; lo mismo podríamos llamarlo 

educación inrormal o asistemática. 

Los medios empleados en el magisterio popular eran la predicación, 

la conFesión y la participación en la vida de la comunidad, as! como la 

producción literaria, a la ~ue tuvieren acceso quienes sabían leer. Median-

te 1as congregaciones =e pretendía ra~entar la vida reliGiasa y asegurar 

el control sobre gran parte de los individuos de cualquier comunidad. Las 

enseñanzas impartidas en ser~ones, misiones y textos catequísticos y mo-

rales eran el rundamenta de 1a educación cristiana, interpretada mucHas 

veces con una visión pr~ctica y acomodaticia da las circunstancias. 

Uesen~rañar el discurso contenido en testimonios de ia éoaca 

es tarea ardua. pero que he considerado necesaria porque na ser!a exac-

to asimilarlo a~ evangelio, 6nico e in~uteble, rave~enciado cor nuchos 

y rechazado por otros. La inter~rE~aoi6n del ~2nsaje, como hecho ern~nen-

te~ente his~Órico. es lo que atrae la c~ención de1 historiado=º Lzs can-

s~d~~2ciones Ce c:r2cter religiosa sen inavita~1ss por~ue ~21igiosa era 

e 1 c!:!n'teni da de la e~se~2nza jesuítica V religios2 ' -_,. e~u:::e!:iÓn en el. 
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trucci6n habría sido tanto como dejar e1 estudio en 1a superficie. 

Entre 1os impresos y manuscritos uti1izados, de 1os sig1os XV'I 

a XV'I'I'I, predom~nan en número e importancia 1os sermones y cartas edifi-

cantes, comp1ementadas con informes de congregaciones y co1egios y corres

pondencia de 1as autoridades de 1a orden. Puesto que 1os jesuitas enseñaban 

1a doctrina, y 1a enseñaban de acuerdo con 1as disposiciones de1 Conci1io 

de Trente, he tenido en cuenta 1as exp1lceciones de1 catecismo, precisa-
( 

mente e1 de 3erónlmo de Ripa1da, jesuita españo1 de1 sig1o XV'I, cuyo texto 

se uti1izó amp1iamente en todas 1as provincias de1 imperio espano1 y que 

en 1e Nueva España se tradujo a varias 1enguas indígenas. Siempre uti1izo 

1a más antigua de 1as ediciones conocidas para asegurarme 1a exactitud de 

1os conceptos y términos emp1eados. Este catecismo, as! como 1as obras de 

San 'Ignacio, tuvieron vigencia en todo momento, dentro de1 discurso more1 

de 1a Compañia. Los catecismos de San Pedro Canisio (sig1o XVI) y de ~uan 

Euseb~o Nieremberg (XV'II) tuvieron inf1uencia en 1as obras doctrina1es 

de 1os novohispanos, que 1as tuvieran en sus bib1iotecas y 1as citan con 

frecuencia. E1 catecismo breve de Barto1om~ Castaño, a1 que me refiero 

amp1iamente, fue dedicado en especia1 e 1e pob1aci6n ignorante que formaba 

1as masas popu1ares de 1as ciudades y comunidades rura1es. E1 catecismo en 

náhuati de Ignacio de Paredes procede de1 Ripa1da, 1o mismo que e1 de 3e

r6nimo Rosa1es, adaptado a1 uso de 1os niños que estudiaban en 1es escue-

1as de 1a orden. 

Este grupo de obras catequísticas son 1as que he considerado b~

ai~as para interpretar e1 discurso jesuítico destinado vérdaderamen~~ a 

1os grupos más numerosos y despoee!dos. En 1a mayoría de 1os caBo~. 1os 

criados, artesanos y modestos trabajadores de todo tipo que vivían en 1ea 

ciudades no a1canzaban m6s instruccl6n que 1a contenida en 1as 1ibritos 
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de 1a doctrina, y aun de éstos se 1imitaban a 1a primera parte, 1a que 

r~ci.mente se memorizaba con 1a tonadi11a de1 canto cal1ejero. 

Pero como e1 catecismo contenía sustancialmente un compendio 

de la doctrina católica deFinida en el Concilio de Trento, no puedo olvi

dar que también constituía la base de la· ensñenza de loa novohispanos de 

cualquier condici6n econ6mica y socia1. La direrencia estriba en que para 

1oa pobres e ignorantes parecía suFiciente el texto de1 padre Castaño o 

e1 Ripalda, m&a o menos abreviado; en cambio los niños de las escue1aa 

aprendían también las partes dialogadas, escuchaban explicaciones comple

mentarias y asimilaban 1os principios generales a su• situaci6n particular 

por medio de textos m~a amplios, como e1 ~de Rosales, que también me 

ha servido de guía para conocer el tono de las enseñanzas dirigidas a la 

poblaci6n acomodada. 

Los habitantes de las zonas urbanas podían asistir a 1os sermonea 

de la casa Proresa o de los co1egios de sus ciudades y allí escuchaban e1 

mensaje jesuítico en Forma de explicaciones de car&cter moral adaptadas a 

sus circunstancias. Los sermones urbanos Forman e1 grupo de Fuentes m&s 

abundantes y e1 que proporciona datos m&s valiosoá en cuanto a la evo1uci6n 

de la actitud de los jesuitas en la Nueva España. Durante loa años rorma

tivos de la provincia, que Fueron los del ~ltimo cuarto del siglo XVI, 

los jesuitas se mantuvieron apegados a sus modelos europeos; en los sermo

nes de esa época que he podido consultar,pr~cticamente no he encontrado 

nada que los identi~ique como mexicanos, que los haga distintos de loa 

que se pronunciarían en p~lpitos de España o Italia. 

Tan pronto como el n~mero de jesuitas criollos Fue suriciente 

para inFluir en el comportamiento del grupo, y, s bre todo, desde que la 
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derensa de 1os peninsu1ares dej6 paso a una actitud m~s Favorab1e a 1os 

ihtereses 1oca1es 0 es decir, desde mediados de1 sig1o XVII. e1 tono de 1s 

predicaci6n· cambi6, inc1uy6 re1atos de acontecimientos cotidianos y 11eg6 

a comprometerse en 1a deFensa de 1os novohispanoa. Podría deFinir como 

~poca de oro de 1a vieja provincia a1 Ú1timo tercio de1 sig1o XVII 0 cuando 

ejercieron su ministerio Fuertes persona1idades como 1os padree Martínez 

de 1a Parra 0 Núñez de Miranda. ~os~ Vida1 0 8arto1om~ Castaño y 3uan de 

San Migue1. Sus textos, impresos y manuscritos, son e1 Fundamento de mis 

comentarios sobre e1 discurso dirigido a 1a pob1aci6n media urbana. 1a que 

deb{a interpretar 1a prudencia como tibieza o mediocridad y 1a que Fomente-

-be 1a 1imosna como sustituto de 1a caridad. 

La oratoria de 1os jesuitas de1 XVIII 0 m~s caute1osa y acomodaticia, 

es rer1ejo de una coyuntura hist6rica que aFectaba a 1a orden a1 mismo 

tiempo que a1 gobierno genera1 de 1os reinos de 1a monarqu{a e~paño1a. E1 

cambio de dinast{a 0 1a exc1usión de 1os jesuitas como conF8soree rea1es 

y e1 ascenso de un nuevo grupo de bur6cratas 0 coincidi6 con 1a divu1gaci6n 

de obras Fi1os6Ficas y po1{ticas y con un momento en que 1a sociedad ten

d{a a 1a secu1arizaci6n y a 1a raciona1izaci6n de sus creencias. En.esta 

situaci~n, 1os escritos de1 padre Oviedo reprQsentaron e1 esFuerzo conser

vador por derender una espiritua1idad que cada vez m~s caía en 1a super

Ficia1idad de 1as Formas exteriores. E1 padre Lazcano y varios de sus 

contemporáneos adoptaron e1 tono conFormista de quienes aceptaban 1as 

novedades pero se incorporaban a e11as con precauci6n.(1) 

La abundancia de este tipo de Fuentes, producidas en y para 1os 

co1egios, dice bastante de 1a predi1ecci6n de 1a Compañ{a por e1 medio 

urbano. Yo por 1o tanto, de su inF1uencia preponderante sobre 1os grupos 
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criollos y mestizos ocupados en actividades burocr5ticas, artesanales 

y comerciales. 

Mucho m5s abandonadas estuvieron sin duda las zonas rurales, a 

las que espor~dicamente llegaban las misiones temoralea o circulares en 

vis~tas que duraban unos cuantos días. También soa proporcionalmente es

casos los 12atiraonio.s disponibles para su conociml.ento. Sin embargo• he podi-· 

do reconstruir parcialmente el discurso di.rígido a esta parte de la pobla

ci6n e través de tres tipos de fuentes: las normas generales para misiones 

temporales, usadas en todas las provincias, y principalmente el texto del 

padre .Jer6nimo LÓpez; loa cua.dernoa de organizaci6n ml.sional, de los que 

se encuentra completo el correspondiente al colegio de Guanajuato (en la 

secci6n de manuscritos, nQ 5946, de la B blioteca Nacional de Madrid); y 

los sermones manuscritos, especialmente loa del misionero Andrés Garc!a. 

conservados en el Archivo Hist6rico del INAH. Para comprender el contenl.do 

te6rl.co y moral de estas misiones he revisado los temas que se elegían 

para la predl.caci6n, la forma en que se trataban y, sobre todo, la adver

tencia 1nl.cia1. expl!oita, de que para tales oyentes no era necesario ni 

conveniente desarrollar t.odas l.os conceptos de la doctrina sioo sólo cier-

tos puntos esencial.es. 

Las cartas annuas de l.a provincia ofrecen una informaci6n valiosa 

sobre l.a forma en que ejercían e interpretaban los jesuitas novohispanos las 

funciones propias de su ministerio. Largas, detalladas, plagadas de apre

ciaciones personales y de relatos ml.lagrosos, las cartas de los siglos 

XVI Y XVII demuestran hasta qué punto compart!an el.los mismos la ingenua 
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credu1~dad de 1os rie1es en hechos prodigiosos y su conrianza en 1e 

intervenci6n divina aun en 1as cuestiones m~s insigniricanteso Los do

cumentos de1 XVIII son. en cambio• mucho m~s breves. objetivos y conci

sos; 1a presencia de 1os mi1agros ya no ea a1go cotidiano y. por e1 con

trario, 1o que se e1ogia es 1a norma1idad y 1a ericiencia pr~ctica. 

Finalmente, 1as cartas ediricantes o vidas ejemp1area 0 que inicia1-

mente se inc1uían en 1as annuaa y circu1aban manuscritas, estaban destinadas 

a ·1a 1ectura en e1 interior de 1a orden como estímu1o para 1ograr e1 perre.E, 

cionamiento de 1os socios. A partir de1 XVII, y muy especia1mente cuando 

e1 padre F1orencia rea1ize la recopi1aci6n de estos re1atos 0 se inicia 1e 

costumbre de imprim~r a1 menos algunos de e11oa y se propicia su dirusi6n 

entre 1os seg1areaº Loa mode1os de virtudes siguieron siendo, no obstante, 

adecuados a 1a vida re1igiosa. No he prorundizado en e1 estudia, intere

sante sin duda, de 1os ractores ambientales de 1a ~poca y persona1es de1 

bi6grara que inr1uyeron en e1 contenido mora11zante y ejemp1ar de ta1es 

obras; tambi~n sería i1uminadora la comparaci6n con obras simi1ares pro

ducidas' por otras 6rdenea regu1ares. En todo caso, he emp1•ado estas 

biograr!as~ junto con 1os sermones destinados a novicios y monjas, pare 

e1 conocimiento de1 idea1 jesuítico de vide re1~giosa. (2) 

No es sorpeendente 1a continuidad en 1as directrices generales 

de1 discurso mora1 que siempre, en ~1tima instancie, recurre ~ 1as ~

deas originalmente expresadas por Ignacio de Loyo1a en 1os Ejercic~os 

y 1as Constituciones. Sin desconocer estas constantes he pretendido po

ner de relieve 1os cambias propios de cada ~poca y los correspondientes 
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a 1as características de1 ambiente 1ocal. Por ejemplo: la relativa 

rrialdad objetiva de1 razonamiento. presente en gran parte de los Ejer

cicios,qued6 pronto sepultada bajo una catarata de im~genea sensibles y 

con rrecuencia terroríricas, incorporadas a las meditacipnee elaboradas 

sobre 1os mismos temas por loa jesuitas novohispanos. Loa ejemplos pro~ 

cedentea de la tradici6n europea, únicos que se mencionan en los primeros 

tiempos, rueron m~s tarde sustituidos por asuntos y comentarios de situa

ciones propios de la provincia. Y los sermones dedicados a congregantes 

y co1egialea ten{an un tono direrente del empleado en las misiones rura

les. Desde luego, unos y otros se direrenciaban de 1as p1~ticas dirigi

das a cl~rigoa y religiosos. Algunos jesuitas tuvieron una verdadera es

pecialidad en sermonea dirigidos a monjas, en loe que encontramos ejemplos 

de la preocupaci6n por la 9spiritualidad remenina a la vez que la conai

deraci6n realista de una vida conventual que distaba mucho de la exigida 

en las reglas primitivas. 

Los libros de devoci6n, reglas de las congregaciones. manuales 

de p~rrocos, cartas "annua~" y particulares, documentos de los superiores 

y cr6nicas de contenido hist6rico, permiten conocer los rasgos predomi

nantes en la evolución de los co1egios novohispanos, y, sobre todo. su 

repercusi6n en 1os diversos e1ementos de 1a sociedad. 

Los jesuitas no rueron los primeros en establecer escue1as ni 

en hacer sermones catequísticos, pero su especialidad en 1a instrucc16n ee

co1arizada 11eg6 a ser indiscutible como su prestigio en la oratoria des

tac6 por encima de sus contemporáneos. Como nunca tuvieron a su cargo parro

quias o doctrinas su inrluencia sobre pequeñas comunidades qued6 reducida 

a catequesis y misiones locales, 1o que redujo su 5rea de acci6n y ~acilita 

la investigaci6n del alcance real de su inr1uencia0 
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· Hay que advertir que 1a mayor parte d~l. discurso jesuítica era con-

) ~ervador y trediciona1ista; incl.uso en sus rormas expresivas y ejemp1os pia

dosas repitieron rrecuentemente prototipos medieva1es. No por e11c dejo de 

mencionar1os 0 en este casa 1a continuidad tiene su ~ropiD signiricado y.sir

ve para contrastar1a con }as novedades, que se~a1o especial.mente~ como en e1 

caso d~ 1a concepcit!in innovadora y rena~entista de 1a muerte y _de1 juicio 

rina1 9 1a dec1inaci6n de 1os comentarios sobre mi1agros hacia e1 rin de1 pe

riodo ca1ania1.Y 1a nueva interpretación de.l.as virtudes cristianas~ 

También Deba seña1ar que e1 discurso dirundido por 1a Ccmpa~ía da ~e

~as na di~er!a sustancia1mente de1 tra~smitic!q por cl.~rigos ~ecul.ares y re1.!_ 

~i9sas de otras t!irdenes. _Coma tampoco l.os novohispanos eran muy distintc;s de 

.1cs español.es a peruanas del.a misma_ Época. Les normas dié~a~as·pcr l.2 ~eraz.. 

r;u!n ~cl.e_si~stica al.canz.aban oc::- i;!ua1 a todos 1os ml.emb:&:"Do L. - !.a Ig!.esia y 

!.as rerormas 11evadas a cabo en ~1 interior de l.as 5rde~es ~ccul.~res rueron 

testimonio de' l.a mism_a inquietud. Les jesuitas, como miembr::-~ de un_a con;;re

gac~6n adaptada a l.os requerimientos de1 esp!ritu contrarrerorm:.¡:ta y con 

capacidad excepcional. de asimi1aci6n a situa=iones diversas Cesarrol.laron 

una actividad de ~ndiscutibl.e ericacia y trascendencia. S~ me reri2ro espe-

c!r~camente a 1os jesu~tas novoh~~panos es porque el.l.os tuvieron ~nrluenc~a 

preponderante en l.a educacién.p~pu1a=. a ellas he dedicado m~ atención y su

yas son. pr;\cticam2nte l·a total.idad. da las ruentes manejadas. Sin C::uda algo 

s~m~1ar padrÍ3 realizarseº en ei estudio de otras ~nstituc~ones Te~igiosas y 

c1 resaltado ac1araría los puntos de coincidencia_ y diver~encia ex~~tentes 

entre cl.1as, pero quizá no aRadiese ~ucho en cuanto a l.a ra=rnaci6n de l.a c... 
conciencia popular. 
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i\IOTAS 

1. He tomado en cuenta 15 co1ecciones de sermones y 14 homil.!as o paneg!r~cos 

impresos separada~ente. además de un cu~derno de justificaciones sobre 

varias p1~ticas cuarásmal.es impugnadas por 1a jerarqu~a secul.ar. La r::a.,.::;r 
parte de estos textos proceden de1 sig1o XVIII~ =~s reducida, pero de s~.!! 

gu12r importancia es 1a aportación de1 XVII y só1o he revisado una obra 
de1 XVI. Cinco de 1os más interesantes repertorios se encuentran mar.us

cri tos. por 1o que es probab1e oue su inf1uencia fuese re1ativamente res
tringida; cuando menciono éstos me refiero especia1mente a1 auditorio c~e 

1as escuchó 1os fie1es de Caxaca y rueb1a, 1os pueb1os prósimos a ~a 

ciudad de México y 1os de1 Eajío. don:::!e 1os _j:suitas real.izaban misior.:s 

1aca1es y 1os condenados en 1a c&rce1 de 1a capi~1-

2. De 1as vidas ejempl.ares ninguna perte.nece e1 sig1a XVI, so1amente se en:::uen
tran cinco de1 XVII y 25 se -imprimieron en e1 XVIII. Sin embargo 1a e~~~ma

dora mayor!a n~mérica no imp~ica mayor ri~ueza informativa puesto que :=s 
rel.atos m~s antiguos p~oporcicnan des:::ripci~nes original.es. con cierta e~ 

pantaneidad y ~iveza que desapareció en años sucesivos. Varios de 1os ~e

sui tas biografiados en e1 XVII (entre l.os re1atos impresos) eran ind~v~

duos de ruerte personalidad, con rrecuencia impetuosos y arrebatados, ~=.!!. 

to en sus rervores místicos e~ en sus =enuncias contra la injusticia. ~l. 

estereotipa d~1 XVIII se presenta muc~o más sumiso y c~medido. más p=2=
,;.i.ca y dÓci1, trabajador y auto_cantrol.ado. Por otra partie, a1gunas de :as 

biograr!as impresas· en el XVIII comparten 1os caracteres del.as de lacen

turia anterior, 1o que se exp11ca por~ue e1"autcr se 1i.mi.taba a copiar los 

informes de cartas ediricantes redactadas años atrás. En este caso se en

cuentran varias de 1as obras de1 padre ~osé Antonia de Ovi.edo, quien e=

vierte que se l.imitó a amp1iar 1os manuscritos de Frencisco de F1orer.c!e. 
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INTRODUCCION 

Canacereis 1a verdad y J.a verdad as 

har.§ J.ibres • 

.3uan VIII, 31 

Acercarse a conocer J.a abra de J.a Compa~!a de .3es~s en J.a Nueva 

España es una experiencia interesante, provocadora de renovadas in-

_quietudes y sorpresas. Muchas historiadores de J.a propia orden l.a han 

hecha ya, sumergiéndose en sus Fuentes documental.es y buscªnda con 

rigor 1a exp1icación de comportamientos y actitudes que resu1tan es-

c1arecedoras de muchas aspectos de 1a época. Su trabajo ha producido 

excelentes abras que, sin embarga, en muchas casas, adal.ecen de J.a 

debil.idad de juzgar a una institución desde su interior. Otras, ajenos 

y aun hostil.es a la arden, 1a han atacada con Fundamentas m¡§s a menas 

s6J.idas, pero sustentándose sobre ur.a inicial. incomprensión de J.a que 

Fueron sus ideales 1eg!timas y sus ocasion31es justiFicacicnes prag-

máticas. 

educativa =~e Tortai2ci2se los vínculos de dominación; era importante 

~ue las ~r~cos ~rivilegiE=as tuvi2r2n ac=eso a conocimientos ~~s eie-

vacas cue ~as de la ~ab1eción ~edia, pera tarnbiln resu1tó ventajoso e1 
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que a ~sta se 1e proveyese de argumentos que hicieran mSs 11evadera 

su sumisi6n. A 1os poderosos se 1es predicaba moderaci6n en e1 uso 

de sus privi1egios mientras a 1os despose!dos se 1es mostraban 1os 

beneFicios espiritua1es que 1es proporcionaba 1a carencia de bienes 

materia1es •. No se trataba, pues, de educar a unos y no a otros, si.no 

de orientar a cada quien de acuerdo con su posici6n socia1. 

En e1 medio sig1o transcurrido desde 1a cu1minaci6n de 1a 

conquista hasta 1a 11egada de 1os jesuitas habían tenido 1ugar en 1a 

Nueva Espa~a 1os proyectos ut6pi.cos de Vasco de Quiroga y 1as denuncias 

de Barto1om~ de Las Casas9 1os a1egatos jur!dicos de A1onso de 1a Vera

cruz y 1a emocionada deFensa de 1os indios de ~u1i§n Garcés; pero por 

encima de aspiraciones justici~ras tri.unFaban 1os i.ntereses materia1es 

y 1as conveniencias po1!ticas, de modo que a 1a Compañía de Jes6s 1e 

toe~ desarro11ar su actividad en un ambiente de Formu1ismos te6ricos 

1egitimadores, de conFormismo genera1 .en e1 que rara vez sobresa1!an 

exp~esionea_de_rebe1.día, y de .orgu11osa satisFacci6n por ia presunta 

armenia entre 1a vo1untad de Dios, 1os intereses de 1a manarqu!a y 

e1 enriquecimiento de 1os propietarios españo1es. 

Hab1ar de1 e1itismo de 1os jesuitas es caer en e1 1ugar ce-

mun. Para e11o ni siqu~era hay oue ecudir a Fuentes extrañas a 1a or-

den; 1os propios cronistas inFarman orgu11osamente de1 origen arista-

cráticc Ce les j5venes asistentes a sus co1egios v del dese~oeña en 

e1egadas d~~nidades ec1esiásticas y civi1as de los ex-alumnos de sus 

au1as. Fe~~ hay cue advertir oue las esc~eias p~ra externos eran gra-

tuitas y ~ue inc1uso en· 1os in~e=nadas había becas para 1os j6venes 
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sin medies de Fortuna. En 1cs sa1ones de c1ase sc1!an destinarse 

1as Ú1timas bancas a 1cs niños pobres, discriminaci6n que se justi

Ficaba como simp1e precauci6n para que ne contagiasen sus piejos a 

1cs dem~s. V en 1a Nueva España hube co1egics que recibieron a in

dios y a negros, no como excepci6n. sino mayoritariamente; as! suce

d{a a1 menos, de modo regu1ar, en 1os co1egios de P~tzcuaro y Vera-

cruz respectivamente. 

Aun as! es indiscutib1e e1 car~cter minoritario y se1ectivo 

de 1a educaci6n eeco1arizada. Cua1quiera que Fuera su origen ~tnico 

o su pcsici6n sccia1 1oe esco1ares dependían para su ingreso y perma

nencia en 1as c1ases de 1a buena disposición de1 rector de1 co1egic y 

de1 preFecto de estudios; en todo caso deb!an incorporarse a un sistema 

en e1 cue 1a jerarqu!a sccia1 era dogma y 1os privi1egios intocab1es. 

Pero e1 caso es que 1os estudiantes siempre constituyeron un grupo re-

ducidc en re1aci6n con e1 conjunte de 1a pob1aci6n. 

A pesar de este 1a presencia de 1os jesuitas no s61c se dejó sen-

tir entre 1os ricos y poderosos. No se discute 1a inF1uencia de la Com

pañía de ~esús en 1a Formación de 1a menta1idad novohispana, pero se 

acepta la ccntradb::i6n de que ta1 impacto se 1cgr6 exc1usivamente a 

través de 1as caoas privi1egiadas de 1a sociedad. poroue se parte de1 

prejuicio de cue como co1ectividad e individualmente los jesuitas nunca 

se interesaron por 12 educ2ción de ias pobres, de los inCias, Ce los 

mestizos. y, en genera1, de los desposeídos y marginados da la vida 

colonial. La rea1idad rue muy direrente: si 1os curses impartidos en 

=estantes activiCades Ce 1a a~~en, esta Fue por ia adni=2ción ~ue cau-
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saba su habi1idad pedag6gica, apreciada desde e1 punto de vista de sus 

benericiarios crio11os. Los jesuitas nunca dejaron de tener presente 

que su misi6n debía ir mucho m~s a11~ de 1a enseñanza de 1a gram~tica 

y que su mensaje tenía que· a1canzar a todos 1os grupos socia1es. En 

1as obras de San Ignacio se encuentra, m~s o menos exp1Ícito, e1 idea1 

de restaurar 1a aut~ntica vida cristiana y de encauzar todas 1as acti

vidades, re1igiosas o pro~anas, a 1a mayor g1oria de Dios. En 1a pr~c

tica este idea1 se redujo a 1a misión sustentadora y conservadora de1 

orden, que representaba e1 reconocimiento de 1os poderes tempora1es 

dentro de 1as directrices espirituales de la iglesia jer§rquica. 

t;.í Es sabido que en 1as misiones indígenas 1os jesuitas ejerc an 

comp1eta tutela sobre 1os ne6ritos; en la ciudad esta actitud paterna1is

ta tenía su para1e1o en 1as obras de asistencia social. En uno y otro 

caso combinaron e1 moment§neo remedio de necesidades materiales con la 

enseñanza de 1os principios de 1a doctrina cristiana. E11os entendieron 

que su compromiso con 1os pobres radicaba en romentar la 1imosna y que 

su identiricaci6n con 1os dirige~tes era consecuencia natural de su pres

tigio social y de su posici6n ben~ri~amente autoritaria. 

Crono16gicamente su actividad se produjo en años de relativa 

paz, entre dos ~pocas de ruertes convulsiones: 1a conquista y 1a inde-

pendencia. Esta circunstancia propició e1 mantenimiento de rutinas y 

m~todos de evange1izaci6n, que rueron innovadores en los primeros mo-

mentas pero rinalmente resultaron anticuados; el apego a 1a tradici6n 

y 1a obediencia "cieoa" al reg1amento y a las disposiciones de 1os 

superiores aseguraron cierto inmovilismo. Ciertamente hubo cambios en 

1 
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1a forma, pero que no profundizaron en el contenido de su mensaje. 

Precisamente cuando se produjo la expu1sión se habían dado indicios 

de un auténtico espíritu renovador, intelectual y criol1o, con una 

fuerza potencial que pudo ser amen2zadora para el regalismo dominante. 

De 1a sencillez de expresión pasaron 1os escritores y predi-

cadores a 1a m§s desbocada exuberancia barroca, lo cual no fue sino 

expresión de un cu1teranismo de moda,tanto m§s ostensib1e cuanto m~s 

amp1ia pretendiese ser 1a formación cu1tura1 del orador, erudito o 

poeta. su adaptación al medio ambiente se produjo paulatina pero fir-

memente, según aumentaba e1 número de socios novohispanos y crecía en 

extensión y esplendor la provincia mexicana. Los temas y ejemplos loca-

les comenzaron a ocupar parte im~ortante en 1a oratoria jesuítica y 

1a dramatización de eje~ci~ios espirituales, misiones y sermones re-

su1tó bien acogida por el público asistente a sus iglesias y activida

des pÚb1icas. 

En tiempos de Zumárraga y Montúfar, los dos primeros arzobis

pos de México, cuando las Órdenes mendicantes tenían su mayor in~luencia, 

fueron muchos los cl~rigos regulares y seculares que se inclinaron por 

la sencil1ez en 1as ceremonias, la re1igiosidad interior y la pobreza 

evangélica como idea1 cristiano. Pero todo aquello debía quedar atr~s 

en cuanto el pontífice condenó solemnemente la reforma de Lutero, y 

con ella cualquier forma semejante de crítica. La Compañía optó por 

1a modernidad desde el momento en que acepró con entusiasmo su papel 

de defensora de las decisiones clericales del Canci1io de Trente. ~ue-

,, 
j 
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daban o1vidadas 1as críticas de Erasmo y el movimiento prerrerormis

ta que se había maniTestado en 1a Fhilosoohia Christie_ynos y otros 

buscaban ia puriTicación de las costumbres y 1a autenticidad de 1a 

vida re1igiosa, pero sus caminos se separaron irremediablemente. 

·Si 1a inT1uencia de 1a Iglesia y de 1as órdenes regu1ares Tue 

decisiva en 1a conso1idación de 1as instituciones co1onia1es, a 1a Com-

pañ{a de ~esús 1e correspondi6 una parte, y muy importante, de esa ~area. 

Durante ios doscientos años de 1abor de 1a antigua provincia (1) en 1a 

Nueva España, 1os jesuitas contribuyeron a activar e1 movimiento eco

nómico de 1as ciudades, desarro11aron 1a prod~ctividad de extensas zo

nas agr{co1as. rueron agentes de 1a educación humanista y se ocuparon 

de 1a evangelización de 1os grupos indígenas de1 noroeste. Como edu-

cadores de la juventud y renovadores de la vida cristiana los jesuitas 

adquirieron ante 1á sociedad crio11a un prestigio superior ai de cua1-

quier otra congregación religiosa y ellos mismos se sintieron respon

sab1es de 1a diTusi6n de 1as normas contrarreTormistas. 

Su Tundador, Ignacio de Loyala, supo aunar 1a vieja tradición es

col~stica con 1as Termas de expresión propias del renacimiento, y la 

ortodoxia tridentina con los intereses materiales de una sociedad en 

procesa de secu1arizadi6n. Los documentos rundaciona1es Tueron lo bas-

tente rígidos como para evitar desviaciones y 10 bastante T1exib1es 

para dar 1ugar a 1a prodigiosa adaptación de sus enseñanzas a las m~s di-

versas épocas y 1ugares. 

Loyola, (2) soldada primera, estudiante y penitente después y cléri-

go Tervaroso al Tin, logró reunir un grupo de prosé1itos inte1igentes Y 

piadosas que compartían su angustioso suTrimiento por el avance 
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de 1a herejía protestante y 1a vocación de maestros y apo1ogetas. 

Durante 1os años de gestación de 1a Compañia de .Jesús se dieren 

en 1a escena europea y en 1a vida de Ignacio 1a circunstancias que deter.:~

narian e1 carácter definitivo de 1a institución. Las 1ecturas piadosas y 

1a estancia en co1egios parisienses 1e pusieron en contacto con 1a obra 

de Kempis y con 1a espiritua1idad de 1os Hermanos de 1a Vida Común; e1 

erasmismo y e1 movimiento prerreformista hicieron crisis ante 1a condena 

de Lutero y 1a ruptura de1 dialogo entre ~e61ogos romanos y disidentes; e1 

r~pido avance protestante ob1igó a p1antearse e1 reto de combatir1o con u=
gencia en todos 1os terrenos. Ignacio comprendió 1a gravedad de 1a ruptura 

producida en 1a cristiandad y a_p1icó todo su esfuerzo a restaurar. en 1a 

medida de 1o posib1e 0 ·1a vieja unidad. E1 voto de obediencia a1 Papa die 

a 1a Compañia un car~cter universa1 0 ecuménico. en e1 que radica~ia su fuer

za y su debi1idad 0 a1 constituirse en una organización ajena a 1as nacior.e-

1idades0 en p1eno y pujante desarro11o. Una institución re1igiosa universe1 0 

cuando se derrumbaban 1os s!mbo1os de 1a unidad medieva1 fue mirada con re

ce1o en 1os primeros tiempos por 1as monarquias europeas. 

En 1os paises adheridos a 1a reforma protestante y en 1os que se 

debatían en conf1ictos re1igiosos, 1os jesuitas fueron vanguardia de1 cat=-

1icismo y defensa de 1a autoridad pontificia. En 1as tierras de infie1es :a 

Asia y América hubo misioneros m~rtires a 1a vez que prudentes recotres, 

que diseñaron t'cticas de evange11zación y m~.odos de atracción pacifica 

de resu1tados perdurab1es. 

E1emento activo en 1a tarea docente de 1a Ig1esia 0 1a Compa

ñia de .Jesús comenzó a promover escue1as ·como medio· de sa.ntificar a 1os 

hombres, porque 1a piedod 0 unida a 1a sabiduría. sería m~s úti1 a1 serví~~~ 

de Dios. Los colegios y universidades regidos por jesuitas y estab1ecidos 

·----?1'.' ____ , 
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en Vl·rios países europeos fueron bastión de la igl.esia romana f'rente a l.a 

herej!a; l.os internados para niños neófitos en l.as l.ejanas misiones oriental.es 

afianzaron las bases de la evangelización; y l.as provincias americanas de l.a 

Compañia pretendieron extender su influencia a todas l.as capas de l.a sociedad 

y a todos l.os grupos ~tnicos del complejo mosaico humano colonial.. 

La meta era cambiar el mundo cristianizarlo,· purif'icarlo, instaurar 

el. reino de Cristo en l.a Tierra. Un objetivo enormemente ambicioso para el. 

que creían contar con los medios adecuados: l.a providencia divina y l.a habi

l.idad pr~ctica de l.os miembros de la Compañía. En Goa o en l.a Tarahumara, en 

Pol.onia o en l.as riberas del. Paraguay, l.os jesuitas avanzaban conf'iados en l.a 

ayuda de Dios; y entre herejes o inf'iel.es, poderosos o humil.des, l.os superio

res pl.aneaban la~ campañas con inteligente caut~l.a y l.os subordinados l.aa 11e

vaban a cabo con disciplina, astucia y obediencia ejempl.ares. 

Unos centenares de jesuitas diseminados por el. mundo poco habrían 

podido hacer si no hubiesen puesto en práctica úna estrategia de penetración 

acorde con 1as necesidades inmediatas de 1os ~iel.es y con l.a estructura de 1a 

sociedad en l.a que prete'.ndían actuar. Su si_stema se basaba en l.a f'ormaci.Sn de 

grupos dirigentes, capaces de transmitir el. mensaje de vida cristiana hasta 

l.os m~s. l.ejanos puntos de al.canee de su inf'l.uencia; as~ l.a obra de un sol.o 

col.egio se mul.tipl.icaba por el. número de estudiantes que gozarían de una po

eici6n destacada en su comunidad y que ·pod.r!an, por l.o tanto;· tomar decisi.o-

nee trascendental.ea para otros muchos y dar ejempl.o c~n su propia vida. La 

pal.abra de un predicador reprod~c~a su impacto cada vez que 1os oyentes 1a 

asimi.l.aban y l.a pon!an en práctica en sus hogares y en sus quehaceres coti-

di.anosº 

Adem~s. y esto rue rundamental. 0 l.a tarea docente no se 11.mitaba a l.es 

escuel.aa y a l.oa templos y l.a edad del. aprendizaje no terminaba al. l.l.egar a 
e' 

l.a pubertad. Predicadores y catequistas, novicios y estudiantes zal!an·a 
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1as ca11es y p1azas 0 recorr!an 1os pueb1os. orgAnizaban festejos. visita

ban hospita1es y cárce1es y vibraban de rervor re1igioso en cuantas oca

siones se presentaban de manirestar cari~~d cristiana con 1os desgra

ciados y afecto fraterna1 con 1os seg1ares desoarriados o remisos en e1 

cump1imiento de sus ob1igaciones p1~dosae. 

~unto a 1a obra pedagógica. ejemp1ar e instituciona1izada en 

co1egios y c~tedras. 1os jesuitas se ocuparon de 1a instrucción popu1ar 

y masiva, que dramatizaban en ejercicios espiritua1es o convert!an en ~oe

mas barrocos. ~g1ogas 1atinas o frlos si1ogismos; 1a que se vo1caba en la 

cantine1a de 1e catequesis dominica1 o en 1os recursos sensibles de1 a;ua 

bendita, 1as meda11as, estampas y recitación de jaculatoriasº Conocedcres 

profundos de 1a naturaleza humana, 1os socios de 1a Compañía sabían pro

piciar e1 sentimiento de la proximidad de lo prodigioso con una pa1abra, 

un gesto o una ~ración oportuna, pero desconfiaban_de mi1agros y visiones 

sobrenaturales; recomendaban moderación en 1os placeres. pero prescindían 

de1 ascetismo estéri1; directorés espirituales exigentes, rechaza~an a 

1:.s iluminados que a1ardeaban de favores celestia1es y querían hacer sa:-1tos 0 

pero santos humanos; que mejorasen 1a vida en este mundo para ayudar a sua 

prójimos a compartir 1a eterna. 

La pob1~ción novohispana tuvo pronto noticia de 1a fundación ce 

1a orden; al principio se hab1Ó de su discip1ina ejemplar, or~~doxia sin 

tacha. rormación intelectua1 y espectacular •xito en las misionea orien

tales. En años sucesivos se supo de 1a fundación de 1os primeros co1egioa 

y de 1aa inoovaciones introducidas en 1a instrucción académica. Cuando se 

conoció su incorporación a 1as tareas misiona1es en 1a ~m~rica portuguesa 

ae enviaron a España vari.l'!s ·solicitudes para que 1as provincias de la co

rona española no se viesen ~rivadas d~ tan Óti1es operarios como ~i•icne-

. ~r 
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r'Ds y educadores. En el. virreinato de l.a Nueva España hab!a. numerosos 

conventos.de l.ás tres órdenes mendicantes, que se repartían el. territo

rio de misiór.: Franciscanos, dominicos y agustinos disponían de casas 

de estudio para sus miembros y de espl.Éndidos templ.os donde se cel.ebraban 

l.as ceremonias l.itórglcas. De l.o~ jesuitas se esperaba al.ge diFerente y 

el.l.cs supieron satisracer l.as aspiraciones de quienes l.cs habían hecho venir 

y l.os mantenían con sus donativos. Las escuel.as para jóvenes l.alcos, inau

guradas en l.os col.egios europeos, satisrac!an l.os anhel.os de "ia pobl.ación 

urbana, deseosa de al.canzar un nivel. académico que l.es abriese l.as pu~r-

tas de l.a burocracia o l.egitimase con su prestigio l.a categoría social. 

al.canzada por l.a riqueza. La enseñanza de l.a gramática l.atina, especial.idad 

de casi todos l.os colegies, abría l.as puertas del conocimiento al permi-

tir el. paso a la universidad y abrir la posibil.idad de l.eer textos Fil.osó

Ficos, jurídicos y teol.ógicos. En l.a Nueva E~paña se reproducían las mis

mas motivaciones, aunque el horizonte de las carreras pol.!ticas o administra-

tivas ya se presentaba l.amentablemente reducido para l.os criol.lcs. 

Las instruc~icnes enviadas por el prepósito genera13 l.ea ~xig!an 

esperar al. menos dos años para abrir escuelas, hasta tener su posición 

económica y social. consol.idada. Durante ese tiempo pudieron demostrar que 

l.a enseñanza del l.atín no era su 6nica ocupación y que no.requerían de 

aul.as ni de cátedras para inici~r sus tareas docentes. Con apego a l.as 

instrucciones y a l.as constituciones de l.a orden comenzaron por trabajar 

en su ministerio apostÓl.ico: sermones, conresiones, expl.icación de l.a 

doctrina, misiones cuaresmal.es y Fomento de l.a devoción eucarística, cue 

l.es granjearon l.a admiración y el. respeto de l.a pobl.acl6n. Hubo quienes 

se ·sintieron conmovidos por su as~,tenc:ia a obrajes, clircel.es v hospita

l.es con pal.abras de consuel.o v do¿trina cristiana. Las autoridades ~ivil.es 
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1es.gr~njearon su protecci6n y J.as dignidades académicas 1es dieron opor

tunidad de acrecentar eu prestigia inteJ.ectua1 mediante actuaciones ante 

e1 el.austro universitaria. A1 iniciarse 1os cursos de artes en e1 co1egi= 

de San Pedro y San Pabl.o J.as autoridades académicas recel.aron de aque1J.a 

competencia que a1ejaba J.as j6venes de sus aul.as. La intervenci6n real. t==
min6 pronto con e1 antagonismo manif'iesto por media de 1a ncédu1a de 1a 

concordia", que hacía compatib1es J.as estudios en ambas instituciones. 

Por parte de 1a pob1aci6n se daban 1as circunstancias que pod!a~ 

hacer triunf'ar su misi6n: 1a ciudad de México era centro vita1 de1 virre~~a

to, 1a situaci6n econl'ímica era f'1oreciente, J.a pobl.aci6n i.ndígena numerc:a .(4) 

y J.a inmigrqcil'ín espa"o1a constante, de modo que 1as conventos y parroq~~as 

existentes no a1canzaban a atender a todos J.as f'e11gresee. Pasados J.os ~=s 

anos de espera ee iniciaran 1as el.ases en e1 Col.egia M~ximo o C~1egio de 

Mfixica, que m~s tarde se 1l.amaría de San Pedro y San Pabl.o; pronto hubo 

col.egios y eacue1as en otras ciudadea5 y J.os obispas pidieron eu co1abo

raci6n para mejorar e1 nive1 cul.tural. y de conocimientos teal.6gicos de 

J.os cl.érigas. Loe jesuitas casi siempre intentaban cump1ir can todo 1a 

que se 1es pedía~ pera no por el.J.o abandonaban J.a f'ormación de J.as masas 

popul.ares, de l.os esc1avos y criados que nunca entraron en una escue1e, 

de 1as mujeres que sól.o se ocupaban en tareas domésticas, de l.os adu1tas 

que nunca 1J.egaron a conocer sus abl.igacianes cristianas y, en f'in, de 

todos 1os novahispanos que asomaban a sus igl.esias, rec~b!an su ~isita c 

escuchaban su 1l.amada. 

F 



l'JOTAS A LA INTRCDUCCIUN 

1. La expresi6n gntigua o vºieja provincia es usual. al. ref"erirse aJ.. pri:-:::

periodo de 1.a estancia de 1a Compañia de ~esús en México. entre 157~ 3 
1767 

2. Ignacio L6pez de Recal.de 0 natural..de Azpeitia 0 en el. señorío de Viz::;a 
(hoy provincia de Guipuzcoa) y vástago de 1.a casa de Loyol.a. fue el 

f"undedor de 1.a Compañia de ~esús en 1.a década de 1530 y recibi6 l.: 
aprobaci6n pontificia en 1540. Eran años cr!ticoe porque 1.os inte:-::: 

de raconcil.iaci6n entre reformadores y cet61.icos romanos f"racasarc:
uno tres otro hasta 1.1.egar a 1.a ruptura total. en 1548. 

3- "Instrucci6n dEda a 1.os primeros misione::ros de 1.a Nueva España".Me:ó=i::! 0 

20 de octubre de 1571. En r-:1.: 0 tomo I • p. 25 

4. Desde el momento mismo de ia ccnquista se había iniciado el. ter::-ible 

procesd de destrucci6n de 1e pobl.ación indígena. victima de 1.e gu:
rra de conquista. es~l.avitud 0 mal.os tratos. pero sobre todo enfer•:

dades epidémicas introducides por 1.os nuevos pobl.adores. Pero ~od:-
v!a no se ~eb!a 1.1.egado al. punto mínimo de 1.a drisis demogrAfice 0 

que se proclujo durante 1.os primeros años del. sigl.o XVII• como cor
secuencig de 1.a 61.tima epidémia de matl.az3huatl.· de 1os aíios 157E-"7:. 

En todo caso siempre el. número de indios fue muy superior al. de 

español.es y proporcion31.13ente descomunal. para 1.os rel.igiosos que 
se ocupaben de

0

su instrucción. 

5. Inmediatamente después del. cal.agio de 1.a ciudad de México. que tam
bién se 1.1.amó ool.egio m5ximo. y de San Pedro y San Pabl.0 0 se funda==:- ~ 

1os_de F6tzcuaro v Gaxaca. ~n años suc8sivos se mu1tiplicaron las~~-

daaiones. Después de 1.os Úl.timos año~ del. s~g1~ ~VI en ninguna otre 
época se realizeron ~undaciones con un ritmo tan eceierado. 
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Cap{tu1o I: LA TEOR!A Y LA PR~CTICA 

Loe.jesuitas, vanguardia de 1a contrarreforma 

Oif'!ci1es años fueron pare e1 orbe cristiano aqué11oe en que 1as 

acerbas criticas de Erasmo de Rotterdam encontrab~n amp1io eco entre 1as 

pereona1idadee más cuitas e inf'1uyentes de 1oe reinos europeos; y a~n m~s 

desde que Lutero se atrevi6 a hacer pÚb1icas sus 95 tesis y a quemar 1a 

bu1e de excomuni6n. La jerarquía ec1esiástica, intransigente fren~e a 1a 

herejía, se vio ob1igada a dec'J:'.etar ciertas. ref'ormae destinadas a purif'i

car 1ae costumbres de1·ciero y a mejorar 1a instrucción cristiana de 1a 

pob1eción. 

Los decretos de1 Conci1io de Trente insistían particu1armente en 

1a necesidad dd que 1os fie1es conociesen 1e doctrina de 1a Ig1esia y de 

que 1os c1érigos fuesen ejemp1ares por su comportamiento mora1 y respeta-

b1ee por sus conocimientos. Todas 1as catedra1es, co1egiatas e ig1esias 

con suf'icientes rentas y 1oe conventos de Órdenes regu1ar~s debían esta

b1ecer cursos de teo1og!e y Sagrada Escritura para 1e mejor f'ormación de1 

c1ero. La predicación. como exp1icación de1 Evange1io y exposición de 1a 

-doctrina. adquiría carácter de ob1igaci6n para párrocos .y obispos, porque 

ere e1 medio de instruir a 1os fie1es de cua1quier edad y candici6n: 
•• ~todos 1os que gobiernan. por cua1quier motivo, ig1e

sias parroquia1es u otras que tienen.cura de a1mas, ins
truirá~ con sa1udab1es exp1icaciones, por s! o por otras 
personas competentes, si e11os estuviesen ieg!timamente 
impedidos, a 1o menos en 1os domingos y fiestas so1emnes. 
a 1os f'ie1es que 1es están encomendados. según su capacidad 
y 1a de sus oyentes, enseñándó1es todo cuanto 1es es nece-

• l 



ear~o a todos para salvarles. y exponiéndoles con brevedad y 

claro lenguaje las vicios de que deben huir y las virtudes 
qu·e deben practicar. para que les sea f'€icil verse libres de 
las penas eternas y conseguir la eterna bienaventuranza. 1 

Se imponía. pues. la necesidad cie preparar clérigos capaces de pre-

d1.cer y cumplir escrupulosamente con todas sus f'unciones pestora·les. Los 

mandatos del Canci1io eran perentorios. pero las posibilidades de las di6-· 

ceais rara vez alcanzaban.a cubrir las exigencias mínimas pera la f'orr.ta

ci6n del clero y la catequesis de los f'eligreses. Frecuentemente f'altaba 

dinero o éste era el pretexto que se alegaba; en "otras ocasiones esca~ea

ben loe ec1es_3sticos capacitadas y en situaci6n de actuar como maestros 

de loe menea instruidos. v. en todo caso. ae requer!a de una organizaci6n 

met6d1.ca, que asistiese aimult~neamente a j6venea aspirantes al sacerdo

cio y a los que y~ lo ejerc!an 0 pero carecíari de loe conocimientos ne::::e-

serios para.hacer1o con. prudencia y general provechoo La iglesia docente 

velaba por la crtadox
0

ia de la doctrina a_l mismo tiempo que reclamaba mayores 

eaf'uerzos para su dif'uei6n: no se trataba de· improvienr oradores sino de 

f"crm.ar te61ogas, no i:le seleccionar a minorías sino de atraer a todos l.as 

f"ielea a una verdadera vida cristiana. 
.. ' 

La Co~pañía de Jes~s f'ue el instrumento adecuado para lograr l.oa 

objet1.vos del Concilio •. A ambos lados. del oc~ano 0 en las Indias accicen

t.ales y en el extremo oriente• en la Europa cristiana y en lee regiones de 

fuerte inf'luencia protestante, las escuelas de las jesuitas se abrieron 

pare educar a los j6venee 0 SUB iglesias a~rajeron B un p~bliCO ansioso 

de escuchar SUB sermonee V SUB maestros explicáron e muchos c1~rigos se

culares las normas prácticas de moral a las que deber!an atenerse en la 
¿' 

dirección espiritual de sus f'ieles• La inf'luencia ejercida por los cole-
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gi~s rue de traecendenta1 importancia, pero no rue ~enor 1a ecci6n di-

· recta en e1 pÚ1pito y e1 conresionario y 1ae repercusiones de su 1abor 

con e1 c1ero diocesano. 

Ignacio de Loyo1a había adaptado 1as regias de 1a orden a 1os prin

cipios rectores de 1a Ig1esia tridentina y había aprovechado su estancia 

en.varias universidades y sus contactes con humanistas y te61ogos para 

asimi1ar 1as corrientes de1 pensamiento renacentista que incorpor6 a 

sus Constituciones, ya ruase en partes esencia1eS o accesorias. Los do

cumentos ignacianos rijaron 1as 1íneas de aposto1ado que deberían seguir 

1as miembros de su comunidado La pr&ctica de 1os ejercicios espiritua1es. 

con e1 aparato dramático que 1os aco~pañaba, rue una de 1as rormas de 

atracci6n m~s ericaz, mode1o de penetraci&n psico16gica y ejemp1o repre

sentativo de 1a actividad jesuítica. E1 breve texto de 1os Ejercicios de 

san Ignacio, con sus secuencias de pecado-arrepentimiento, castigo-pre-

_ mio, miseria-generosidad, y su cu1minaci6n en un fuerte tir6n hacia 1a 

entrega abso1uta a Dios, se mantuvo con mínimas variantes por m~s de cua

trocientos años. Inc1uso 1as meditaciones c1~sicas de 1ss dos banderas. 

_de 1os binarios. 2 y de 1a vida de Cristo, se repitieron con simi1arae 

resu1tados a 1o 1argo de1 tiempoº 

En 1as Constituciones quedaron especificadas 1as ob11gacio

nes de 1os miembros de 1a Compañía y 1a rorma en que habrían de organizar

se 1as provincias, 1as normas para 1a administración de rentas ~ propie=ades 

y 1a independencia-econ6mica que debería ggzar cada casa o co1egio. La 

parte cuarta "de1 instruir en 1etras y en otros m~dios de ayudar a 1oe 

pr6ximos 1os que se retienen en 1a Compañía"• est~b1ece~ sin 1ugar a 

dudas, 1a rina1idad docente de 1a orden: 

Como e1 acopo y rin desta Compañía sea, discurriendo 

-por unas partes y por otras de1 mundo por mandado de1·5ummo 
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Vicario de Cristo Nuestro Señor o del. Superior de l.a Com
pañía mesma, predicar, conf'esar y usar l.os dem~s medios 

que pudiere cQn l.a divina gracia, para ayudar a ].as ~nim2s, 
nos ha parecido ser necessario o mucho conveniente que 1os 

que han de entrar en el.1a sean personas de buena vida y ce 

1etras suf'f'icientes para el. dicho of'f'icia ••• nos par~ci6 a 
todos, para mayor g1oria y servicio de Dios Nuestro Señor ••• 
admitir mancebos que con sus buenas costumbres e ingenio 

diessen esperanza de eer juntamente virtuosos y doctos ••• 
y admitir assi mesmo co11egios ••• 3 

Los co1egioe inicial.mente destinados a 1os socios abrieron pronto 

aua puertas .Para que 1oe j6venes seg1ares pudiesen asistir· a sus eecue-

1as y estudiar en e11as humanidades -gram~tica l.atina, preceptiva l.ite

rarie y ret6rica- artes -l.6.gica • f'!sica y matem~tic~s- y teol.og!a. .Junto 

e 1es actividades exc1usivamente acad~micas l.cs j6venes deberían ejerci

tarse en 1a vida piadosa·, perf'eccionar sus habi1idadee l.iterarias y pa.r

t~cipar en congregaciones en l.as que 1as e1eccionee de dirigentes y la 

dietribuci6n de dignidades y obiigaciones l.ee servían de ent~enamiento 

1-=-.Jra el. ejercicio de eue responsabi1idades r:uturae y de s.us derechos ce 

ciudadanos. Buena p~rte del. tiempo y una esme~ada atenci6n se dedica:a 

en l.os col.egios a tal.es actividades. 

Las tareas encomendadas por Ignacio a sus compañeros "para ayu

dar a l.as l!inimas" f'ueron: predicar, conf'esar, instruir a l.oe muchachos, 

dar ejercicio~ espiritual.es, visitar a l.os pobres en l.os hcspita~es y 

aconsejar l.a f'recuencia de l.os sacramentos a quienes deseasen avanzar en 

l.a vida espiritual..~ Seg~n el. espíritu ignaciano 1a perf'ecci6n se conse

guiría mediante l.a dedicaci6n al. trabajo cotidiano, e1 estudio y l.a o~e

diencia. Se recomendaba l.a moderaci6n en penitencias y mortif'icaciones 

que podían dañar el. cuerpo·y repercutir en una menor entrega a l.as otras 

-. 
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en'benef"1.cio de1 pr6jimo. 5 "porque a1 cuerpo tanto debemos querer y ama= 

quanto obedece y ayuda a1 5n1.ma ••• y en 1ugar de buscar o sacar cosa al;u

na de sangre Leen c1.l1.c1.os o penitencias/ buscar m5s 1.nmediatamente al ::e

nor de todos". 6 Frente a 1as 6rdenes contemp1ativas y a1 r1.gor de 1a vida 

conventual. tan 11ena de act1.v1.dades comunes y ded1.cada en pr1.me~ t~rmino 

a ia perFecci6n persona1, Ignac1.o proponía un modelo de vi.da en e1 que 

la mort1.F1.caci6n máx1.ma sería la obed1.encia y e1 _provecho de1 pr6j1.mo. 

ex1.giría una entrega absoluta. 

En la Europa d1.vid1.da por disputas teol6gicas la Compañ!a de 

~eaúa f"ue una avanzada de la ortodoxia romana que combat1.6 a 1os d1.sidentea 

con sus mismas armas: f"rente ~ las escuelao propagadoras de 1a reForma 

eatab1ec1.eron co1egios Fie1es a 1a contrarref"orma, en opos1.ci6n a 1aa· 

un1.versidades protestantes erigieron nuevas inat1.tuciones docen~es o For

ta1ec1.eron con su presencia 1as viejas escue1aa cat611.caa; y puesto que 

Lutero había a1entado la 1ectura de la Bibl1.a 0 1os jesuitas se convirtie

ron en expertos en cuestiones b{b11.cas 0 er1.~1.eron c5tedras de Sagrada Es-

cr1.tura y dieron nueva vi.da a la f"1.losoF!a escolást1.ca 0 tomando como mees

·tro 1.ndiacutiblé y máxima autoridad a santo Tom5a de Aq~1.no. 

En extremo or1.ente 0 adonde 11egaron pronto loa misioneros de 12 

orden. di.alegaron con los sacerdotes de las anti.guas re11.giones 0 capta

ron a los niños por med1.o de los 1.nternados y se manif"estaron F1exibles en 

cueat1.ones Formales. como los r1.toa malabares. que permitían dejar a salvo 

lo esenc1.al de su misi6n. 

La expansi6n de la Compañía de ~esúa duran~e sus primeros años de 

ex1.stencia Fue sorprendente: las demandas de que se establecieran en les 

más _diversos 1ugarea excedían con mucho a sus posibi.11.dades. Reyes• pr!ti

ci.pes, vi~reyes y obispos los reclamaban para que ae 1.nstalasen en sus 

-· - -·--rr 
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dominios, 1ee oFrec!an rentas y ediFicios y 1ee aseguraban su protecci6n. 

Loe directivos de 1a Compañía se1eccionaban entre 1as so1ic~tudes recibida~ 

1as que 1es parec!an m~s urgentes u oFrec!an mayores garantías de ~xito. 

La incorporaci6n de 1a ~ompañ!a de ~es6s a la evanoe1izaci6n del Nuevo 

~ 

En virtud de1 regio patronato, concedido por 1os pontÍFicee a 1os 

reyes de España, ~stos dirigieron 1a empresa evange1izadora y organizaron 

le nueva ig1esia americana. IniciaL~ente encomendaron 1as misiones a cuat~ 

6rdenes regu1ares: Franciscanos, dominicos, agustinos y mercedarios, si 

bien 1os ~1timos constituyeron siempre una minoría. 7 No se autoriz6 el 

peso a 1ae Indias de ninguna orden mon&etica dedicada a 1e vida conte~ple-

tive e inc1uso tardaron ~arios años en autorizarse 1os conventos Femeninos. 

En Fecha temprana los Franc~scanos novohiepanos so1icitaron ayude 

Cle loe jeaui tas par~ 1a conversi6n de 1os idólatras mesoamericanos. En 

1554 el provincial de san Francisco escrib!a al monarca con Frases que 

son expreeiv~s de lo que se esperaba de la nueva orden: 

Tenemos noticias de una nueva instituci6n que hay de 
le Compañía de ~es6s, y viviendo como nos dicen que viven 9 ten

dr!amos por acertado que, pues en lagunas part~_.' que hay nueva 

conversión, como ea en 1aa ia1ae del rey de Portugal, tienen 
conventos,. q

0

ue v. A. enviase a estas partes algunos dellos. 
porque m~s caso haq~moe de 1a virtud que de1 hábito, y como 

vamos todos a un Fin, va poco que 1os caminos sean diFerent9s. 
e 

Años m~e tarde, ya en 1570, el cabi1do de 1a ciudad de M~xico 

envi6 una solicitud que se reFer!a espec!FicameMte a 1a dedicaci6n de 1os 

jesuitas a 1a instrucci6n de la .X::Jentud. Supon!an los novohispanos que 



tap r~putados maestros ser!an "de mucha uti1idad en 1as ciudades reci&n 

· f'undadas • en particu1ar en esa gran c:!..udad de México• cabeza de todJ e1 

Reyno • que necessi ta de maest.ros de 1eer y escrebir, de 1atinidad y 

dem~e ciencias ••• " 9 Habían transcurrido treinta años desde que 1a Com

pañia f'ue apro~ada por e1 papa v. pese a1 origen españo1 de1 f'undador y 
de-varios miembros prominentes, todavía no era bien vista en 1a corte es

paf'lo1a. 

Los monarcas Car1os V y Fe1ipe II.desconf'iaron de 1a nueva instit~ci6n. 

que podía crear prob1emas con 1as antiguas o introducir novedades desf'avo

rab1es para 1as pretensiones de dominio de 1as autoridades civi1es. Carlos 

opinaba que "capuchinos y jesuitas" eran "sectas m~s productoras de eecé.l"l

da1o que de edif'icaci6n• 10 y nunca 11eg6 a simpatizar con e11os. pese 

e 1os esf'uerzos de Ignacio de Loyo1a y a1 ascendiente que a1can~6 con 

varias mujeres de 1a f'ami1ia imperia1. 

E1 voto de obediencia a1 papa convertía a 1a Compañia de ~esGs en un 

virtua1 instrumento de dominio po1Ítico a f'avor de Romeo Los reyes, ce1csos 

de sus privi1egios, se resitían en 1o posib1e y cedían caute1osamente a 

todo cuanto pudiera f'aci11tar cua1quier intromisi6n de1 poder pontif'icio· 

en 1os reinos de Indiasº Pero 1as consideraciones po1{t1c~s 11egaron a 

eer compatib1es con e1 criterio pragmática que redomendeba 1a rápida 

evange1izeci6n de 1a pob1aci6n americana y, f'ina1mente, en e1 año 1566, 

Fe1ipe II expidi6 una rea1 cédu1a en 1a que pedía veinticuatro jesuitas 

destinados a 1es m~siones de 1a F1orida y ~1 PerG 11 y fiete f'ue.e1 primer 

paso pare su aceptaci6n sin restricciones en e1 territorio americana. 

Dos años más tarde, reunidos durante cinco meses .a1gunos te61ogas, ju

ristas y miembros de1 Consejo de Indias en.1a que se 11am6 ~unta Magna, 

se tomaron decisiones de adminietraci6n, gobierno y evenge1izaci6n, que 

inc1uían recomendaciones para e1 f'omento de1 clero secu1ar; con la exi-
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gencia, de que se l.e proporcionase una f"ormaci6n id6nea. En este aspecto 

J.a J.abor de J.os jesuitas era insustituible, de modo que J.a decisi6n f"ue 

ravoráble a el.J.oso La política de J.as cuatro 6rdenes se mantenía hasta 

ci~rto punto, parque a partir de aquel. momento J.as l.icencias para pasar 

e Indias se redujeron a los mereedarios mientras se prodigaban a 1as jes:.;i

taEi. 

Lo que el. monarca español. y su Real. Consejo de J.as Indias preten

d{an de J.a nueva orden era que contribuyesen a J.a instrucci6n inte1ectus: 

y a J.a f"ormaci6n moral. de J.os cl.~rigos, en quienes se esperaba encentra= 

un apoyo para el. creciente centra1ismo administrativo y el. desempeño de~ 

regio vicariata. _En todo casa el. clero secul.ar se mostraba mucho móSs mc.r.:

jabl.e que J.as 6rdenes·regul.sres. El. pel.igro representado por el. posibl.~ 

f"orta1ecimienta de la Compañía de Jes6s, dependiente del. papa, podría ss= 

contrarrestada con un adecuado control. par parte de l.as autoridades civ!

J.es; por otra parte, desde 1665 era prep6sita general. Francisco de Borjs, 

ex duque de Gandía, muy al.l.egada a l.a corte español.a, amigo del. dif"unto 

emperador y muy apreciado por Felipe II. En def"initiva el. monarca consi

der6 1as ventaja°'s del. paso de l.a Ccnr.pañía a uJ.tramar y paul.atinamente 

curs6 eutorizacionee para su instal.aci6n en todas l.as provincias ameri

canas. El central.ismo absol.utieta de 1a monarquía español.a y su f"ervor 

misionero se compensaban mutuamente• de moda que l.os :ln.tereses de J.a Ca:-=

na parecían compatibl.es con J.a actividad apost6J.ica y educadora cie J.os 

jesuitas. 

Una reai c~dul.a, dada en Aranjuez, a cuatro de maya de 1571, deci

di6 J.a salida del primer.grupo de jesuitas misioneros para J.a Nueva Es

paña. En el. documento real. no se_hacía a1usi6n ª.la Pundaci6n de col.egi=s 

ni a J.a ecucaci6n de criollos; el objetivo de J.a expedici6n quedaba def"i-~-

.. -· -- .. -. --



da· coma parte de 1a evangelizaci6n de los naturales: "se plante y Funde 

dicha arden ••• por el bien común que della redundarfi en la canversi6n 

y doctrina de los dichas indias"• 12 El env!o de los correos de Madrid 

a Roma y de all~ nuevamente a 1os rectores da los colegios que debían 

proporcionar el contingente de viajeros retras6 1a expedici6n un año; 

en junio de 1572 sa1ieron de Sanlúcar de Barrameda 1os catorce primeros 

jesuitas de la provincia navohispana 0 que 11egaron a 1a capital de1 vi

rreinato en e1 mes de septiembre. 13 E1 provincia1 Pedro S~nchez procec~5 

a presentarse ante 1as autoridades y a gestionar 1as posibiiidades de 

obtenci6n de1 capita1 o rentas necesarios para 1a construcci6n de casa 

e ig1esia y para·ei mantenimiento de 1os re1igiosos. 

Una vez estab1ecidos en 1a ciudad de M~xico los jesuitas se 

ocuparan en 11evar a cabo 1os rines de su misi6n 0 de acuerdo con las nc=

mas de 1a orden. Sus directrices estaban claramente eatab1ecidas en 1as 

constituciones escritas por el rundador 0 en 1os documentos emanédaa del 

Conci1io de Trente y en 1as instrucciones directamente recibidas del 

prep6sito gener~l. La evangelizaci6n de 1oa inrie1es deb!a tomarse en 

cuenta cama parte de sus obligaciones, pero no era la única y tampoco rue 

1a principal; los primeros colegios se Fundaran en poblaciones populosas. 

con abundante poblaci6n española y grupos indígenas ya catequizados. las 

actividades a las que se aplicaron con mayor constancia rueran las rela

cionadas con la elevaci6n del niv~l de instrucc!6~ de los rieles. con 

1o que pretendían lograr un cambia en 1as costumb~ea de conquistadores 

y conquistados y el establecimiento de cursos de ~at!n se emple6 como 

me io de atraer a los j6venes en quienes a~ pod!a esperar que las princ~

pias · mara1es arraigasen· con mayo·r ruerza y produjese medores Frutos. 

En Trente se hab!a ordenado la erecci6n de seminarios y algunas 
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ciudades europeas obedecieron prontamente. 14 En la Nueva España pas6 

mucho tiempo sin que se estableciesen seminarios tridentinos, ninguno 

en el siglo XVI y pocos en el XVII: Guadalajara, Oaxaca y Puebla loe 

tuvieron a mediados de esa centuria, y 1a ciuda~ de México, sede de le 

erquidi6cesis, inauguró el suyo en la Última década de los seiscientos. 

Durante más de cien años no se hab!a apreciado la urgencia de rundar un 

establecimiento que se consideraba suplido, acaso con ventaja según 

algunas opiniones, por los colegios y seminarios de la Compañia de Jesús. 

La vieja prov~ncia y su adaotación a la vida novohispana 

Los generosos patrocinadores de seminarios y colegios solicitaban 

invariablemente q~e se establecieran escuela~ a las que pudiesen asistir 

los jóvenes del lugar; los jesuitas accedían a ello siempre que considera

sen que las rentas eran suricientes; p2ro en ningún caso olvidaban las 

recomendaciones de su rundador y daban at~nción prererente a las tareas 

propias de su insti~uto. En cada provincia debía haber una casa proresa 

con templo y alojamiento para jesuitas que ya habían hecho proresión de 

loe cuatro votos 15 
y que se dedicaban. a los ministerios L..~cerdotales • 

quedando excluida por completo la docencia escolarizadaa Los colegios po

d~an ser tan numerosos como la s·ituaci6n eccn6mica lo permitiese, cada 

uno deb!a gozar de sus propias rentas, y pod!a establecer escuelas para 

la juventud en el nivel que se considerase conveniente y que habr!a sido 

solicitado por el donante rundador. De hecho casi todos loe cole~ios tu

vieron estudios de humanidades -gram§tica latin~ y retórica- y b~stantes 

incorporaron también la enseñanz~de las primeras letras. En este e.aso est.::L 
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v~eron la mayor parte de 1oe novohispanos. En 1ae ciudades m~s popu1oees 

se abrieron curaos de artes. -16gica, r!s~ca y metar!sica- y algunos de 

entre e1los mantuvieron c~tedras de teología. 

Para evitar una ~nneceearia dispersi6n de eeruerzos y ocuparse 

precisamente de aquello que sirviera para la salvaci6n de las almas, les 

escuelas de la Compañía de ~es6s prescindieron de los eatudios supericras 

de car~cter prorano, como medicina y 1eyee, aunque el derecho can6nico 

estaba virtua1mante incorporado a los curaos de teo1og!a, pero no 1le~~ 

a establecerse como estudio de una carrera acad~mica. Las residencias, 

que en 1os primeros tiempos se designaron gen~ricamente como casas, se 

direrenciaban de los colegios esencia1mente por care~er de bienes pro~i~e 

y sostenerse gracias a las limosnas de los vecinos de cada localidad; e~ 

e11as no habla estudios y generalmente viv!an muy poaee socios. 

Las misiones en tierras de inrie1es solían ~ntegrarse con ur. =3-

dre y un hermano coadjutor y dependían del colegio que queda&e a menor 

d~stancia; para su sustento podian contar con la ayuda de las autoride=es 

civiles o con rondas especialmente destinados a ese-rin. En la Nueva ~=~a

ña las misiones del nomoeste recibían peri6dicamente la cuota que la C=ro

na les tenia asignada y que a veces se retrasaba ·por descuido o ralta =e 

inter~s de los virreyes; 16 no exist~~ subvenci6n real para las misic~es 

de Baja Calirornia, pero en cambio se reuni6. con donaciones de partic~

lares, el Fondo piadoso de las Calirornias, administrado directamente =or 

1os padres de la Compañia. 

Los colegios y residencias se benericiaron de los años de au;€ 

de la economía novohispana y su propperidad rue paralela a la de los 

criol1os que sustentaban las obras piadosas. Las poblDciones enriquec~=as 
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~or 1a minería, e1 comercio, las industrias textiles o los productos 

de1 campo, aspiraban a rerrendar su categoría con e1 estabÍecimiento de 

instituci~nes educativas para los jóvenes y suntuosos templos en donde 

tuvieran 1ugar espl~ndidas ceremonias lit6rgicaso Pocos años después de 

su 1legada, a1 Tina1izar el siglo, 1os jesuitas·se habían establecido 

en 1as principales ciudades de 1a Nueva España. su expansi6n geogr~rica 

rue extraordinaria, pero aón resultó m~s trascendental la prorundidad 

que alcanzaron sus enseñanzas en la mentalidad de todos les grupos socia1es 

en 1oa que directa o indirectamente inrluyeron con sus m~todos pedag6gi

cos, su actividad cultura1, su orientaci6n.mora1·y su 1abor misionera. 

Antes de terr.. nar el sig1o la Compañía se había integrado p1enamente a 1a 

vida colonial. Los años sucesivos, correspondientes al sig1o XVII, rueron 

de consolidaci6n de 1os esruerzos anteriores y de lenta expansi6n hacia 

zonas menos pobladas; Tueron también los de1"impulso misionero, inter.si

r1cado a partir de 1a rundaci6n de la residencia de Santa María de las 

Parras, en 1598. 17 Las misiones norteñ~s. 1os internados para indígenas 
18 y 1aa capi1las y congregaciones destinadas especialmente a indios y 

neg~oe cumplieron er objetivo inicial de evangelizar a 1os naturales y a 

1os esclavosº 
En los primeros años del sig1o·XVIII los colegioa:...;omenzaron a 

--disrrutar de 1os erecto~ de la bonanza genera1; se rea1izaron nuevas run

daciones y se enriquedieron 1as antiguas. El motor de 1a riqueza novohis

pana eran 1as minas, ~ero a su lado se desarrollaban empresas agr!co1as 

y mercanti1eso Por primera vez la poblaci6n indígena daba muestras de 

recup~raci6n e iniciaba un ritmo de crecimiento que también se producía, 

aunque m~s lento, en el grupo criollo, con ma inmigraci6n de españolea 
é' trabajadores e imbuidos de un nuevo espíritu de ambici6n material y 

eompetenc1a. 
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Prosperaba 1.a Co1onia y con el.1.a crecían las necesidades de la 

pobl.aci6n de disponer de centros de enseñanza. iglesias y cl.~rigos. Al..I!!Ent..2_ 

ban 1.os alumnos en 1.as escÚel.as y la concurrencia en 1.os templ.os de 1.a =om

pañ!a. Hacían col.a 1.os penitentes junto a 1os conFesionarios y abarrota-

ban 1.as calles cuando se ce1ebraban Festejos pGblicos. Las haciendes r.e

joraban su producci6n y 1.as rentas aumentaban proporcionalmente. Les r~

destos ediFicios construidos en 1.os primeros años resul.taban insuFicien~es 

y continuamente se requerían nuevas obras de amp1iaci6n y enriquecimie~~o. 

Se incl.u!an nuevas cátedras en algunas colegias y se apl.icaban generosa= 

donaciones al sostenimiento de misioneros circulares que extendiesen l:s 

beneFicios de la educaci6n cristiana. En plena actividad docente y misi~na1 0 

empl.iamente aceptada por, 1.as el.ases al. tas y populare·s • vigentes sus F.Sr

mul.as de aposto~ado y enseñanza. le Compañ!a de ~esús recibi6 1.a orden de 

abandonar 1.os territorios de la corona española en el. mes de junio de i767. 

Durante 1.os doscientos _años de su existencia. la provincia de la 

Compañ!a de ~es6a de México. la "vieja provincia"• hab!a 11egado a cu~rir 

casi todos 1oa objetivos propuestos: si no pudo Formar una sociedad m2s 

justa al. menos inten~ó que Fuese menos descar.adamente agresiva: si no 

h.•5?"""-.:z..f,ª loa i!"ldÍgenas de los territorios remotos 1.es proporcion6 re

cursos para que aumentasen su producción de alimentos y 1os instruy6 en 

1os principios que 1.es serían útil.ea cuando se produjese el. inevitab1e 

choque con nuevos co1onoa; tampoco pudo evitar las pugnas entre 1.as 6r=enea 

regul.ares y de éstas con 1a jerarqu!m secular, pero tal. como se previé en 

sus orígenes, su apoyo a 1as autoridades las Fortaleci6 decisivamente. sus 

servicios a la monarquía y al sistema colonial. fueron muy superiores a las 

inquietudes que pudo causar.con sus supuestas doctrinas subversivas. ce 

1aa que se le acus6 en los días de 1a expu1si6n. Desde 1.aa aul.as y los 
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pólp:itos loa religiosos de la Compañía de ~es6s intentaron Fealizar una 

síntesis del evangelio con las teorías de la soberanía y del imperio col!!! 

nial; dieron a loa ricos una juatif'icaci6n de sus riquezas y a loa pobres 

argumentos para que auf'rieran resignadamente la miseria; educaron a la 

mayor parte de los miembros de ia oligarquía criolla y atrajeron r¡iansa

mente a los pobres de las ciudades, a los trabajadores de los obrajes, 

a los indios de los barrios y comunidades y a los esclavos dom~sticos o 

eometidoa las f'aenaa del 'campa y de las minas. Irradiaron su :inf'luencia 

desde las grandes ciudades a loa pequeñas poblad~s, de loa grupos dominan

tes a los m~e desheredados y de loe miembros del clero a loa laicos ciu-

dadanos o campesinos. 

En la f'ormaci6n de la élite contribuy6 especialmente con escue

las e internados: el seminario de San Ildef'onso en la capital del virreina

to y el de San ~er6nimo en la ciudad de Puebla tuvieren f'ema de reunir a 

loe j6venes m~a distinguidos por la posici6n social de sus f'amilias y por 

aue propias prendas intelectuales; su m~si6n era servir de modelo en la 

piedad y en la ap1i~aci6n a loe estudies. La poblaci6n resultaba benef'i

ciaria de un sistema de enseñanza especialmente diseñado para la f'orma

ci6n de f'uturos sacerdotes, los que in:tegrarían un clero c::.cular f'uerte 

e incorrupto en el que pud~era descansar la conf'ianza del soberano. El 

e.rzob epa de Mf!xico don Pedro .M"':.va de Contreras, quien presenci6 la lle

gada del primer grupa, maniie~t6 abiertamente eu aatisf'acci6n por las 

resultados que comenzaban a obtenerse en los colegios y que pronto llega

rían. a aumentar el n6mero y mejorar la preparaci6n de los clérigos, con 

lo que los díscolos regulares tendrían que moderar sus pretensiones. .,9 

El. primer provincial, podre Pedr¿Sánchez, inf'ormaba en f'orma serne~ante 
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de 1os progresos de 1os jóvenes y ec1esiásticos "para descargo de 1a rea1 

consciencia": 

V porque v. s. i11ma. se alegre 1e teatiFico oue se 
hazen unos seminarios para descargo de l.a consciencia de1 

Rey nuestro señor, de donde proveamos.ministros buenos e 
virtuosos y doctos ••• 

E1 Arzobispo tiene gran ze1o de su officio, y _desea 
enemendar a su c1eriz!a y haze11a apta para su ministerio. 
Ame mandado 1ea una l.ición de casos de consciencia por e1 

catezismo q.ue hizo F!o V, por orden del. Conci1ioo 20 

~unto a estas actividades espec!Ficamente destinadas a l.a 1nstTuc

ci6n de cl.érigos y 1aicos, l.a Compañía se ocupó de l.a catequesis de 1os 

ne6Fitos y d~· l.os ministerios pastoral.es que al.canzaban a 1a mayor pa=te 

de 1a pobl.ación. Los col.egios mejor provistos de rentas y con número suFi-

ciente de jesuitas para cubrir hol.gadamente sus necesidades procuraban 

extender su acción a zonas m§s amp1ias, por medio de 1as misiones tempera 

1es que recorrían l.os barrios de 1~s ciudades, 1os pueb1os y pequeñas co

munidades rura1es, para l.ograr l.a conve~sión de pecadores empedernidos a 

quienes no conmovían ya l.aa rutinarias amenazas de l.os p§rrocos, para ins

trui,r a 1os Fiel.es i·gnorantes que nunca tuvieron una comp1eta enseñanza 

de 1a doctrina, y para encauzar a todos a l.a enmienda de sus Fal.tas, me

diante conFesión general. y comunión coiectiva, con 1a que~cul.minaba 1a 

misi6n. 

E1 prestigio de l.a orden atrajo desde l.os primeros momentos a mu

chos aspirantes, tanto jóvenes l.~icos como ecl.esiásticos ansiosos de per

Fecci6n, que deseaban someterse a sus reg1as.Los estudiantes adol.escentes 

se pL.i-Gieron a prueba previamente en l.os colegios y pasaron a1 noviciado 

tras una cuidadosa se1ecci6n. Al.gunos cl.érigos, destacados por sus m~r~tos 
e'..-' 

y 6ti1es por su conocimiento de l.~nguas ind!genas, Fueron admitido~ a 1a 



prores~6n de primeros votos; otros m§s quedaron incorporados como coad

jutores espiritua1ea, auxi1iares en 1ae tareas de aposto1ado, pero exca~i

dos de1 cuarto voto, e1 de obPdiencia a1 papa, característ~co y especial 

de la Compañía de ~es6s. 21 Las recomendaciones de 1oe prep6sitoe genere:es 

durante 1os primeros años incluían e1 consejo de que se tuviese mucha 

caute1a en 1a recepción de 1os nacidos en América. Con el fin de asegura:-se 

de la firmeza de 1a vocación de 1os cria11ae se retTcs6 en dos años ia· 

edad en que se lee permitía hacer los votos dentro de 1a orden, que ser!: 

e los veihte y na a 1oe dieciocho. 

Las 6rdenee mendicantes estab1ecidas en 1a Nueva España surrían les 

consecuencias de 1a pugna entre peninsu1ares y criollos, que se disputa-

ban preeminencias en cargos y dignidadesº Las jesuitas, ajenos al sisterr~ . 
electivo de aquf11as, lograron mantener el control erectivo de1 prep6sit= 

general y el dominio jer§rquico de l.os socios españoles, que coincidi6 

durante bastantee años con sus superioridad numérica. A mediados de1 si~'.:..:> 

XVII ya eran tantos los criol1oe como 1oe peninsulares y se modiric6 1a 

costumbre con la.designaci6n de1 padre Antonio de Ve1aeco como primer pr::

vincial nacido en la Nueva España. A partir de este momento se raci1it6 = 
1os criollos el acceso al cargo de prerecto y aun al de rector de co1egi=• 

pero e1 provincia1ato siguió recayendo casi siempre en los europeos. Así 

se rue suavizñndo e1 prejuicio que en 1os primeros años no s61o se rerer!: 

e1 desempeño de cargos de respomsabilidad s~no a1 simple ingreso en la CT~en. 

Por una parte se consideraba necesaria 1a apertura para garantizar 1a ce~~ 

tinuidad y desarro11o de 1a nueva provincia, por otra se. rece1aba de les =on

secuoncias que podía acarrear 1a entrada de. los novohispanos, y, por 61-

timo, la desconrianza trascendía al trato cotidiano y 1os criollos surr!a~ 

discriminaci6n y menosprecio 9- inc1uso después de su admisión: 



¿nos inForman/que es mucha 1a desigua1dad de trato que 
ee muestra, anteponiendo 1os españo1es y 1os italianos a 1os 
~acidos allá, de que ~stos están muy abatidos y desanimados, 
y querr!an que das o tres de el1os, de buenas partes, vengan e 

estudiar a Roma ••• 22 

En 1o de1 recibo de sujetas ••• na dejar~ de acordárselo, 

como cosa tan importante ••• No quiero d~cir que ningón natura1 
se reciba, sino que en esto haya grande y extraordinario delec

to y sean raros 1os que se recibierenº 23 

LB "mancha" de1 nacimiento era a1go que permanec!a a pe~ar de que 

se hubieran canf"erido 6rdenes sagradas y se hubieran proFerido los votos 

ao1emnes y aunque, desde 1uego, era requisito indispensable e1 ser hijo 

de españo1es · de 1eg!tima matrimonio. El concepto peyorativo que se tenla 

de 1os crio1los oblig6 a1 padre genera1 Everardo Mercuriano a recomendar. 

como prueba de caridad que "no se permita que 1os nuestros sean llamados 

crio1los, mas se tenga ~a buena estimaci6n que se debe entre religiosos ••• • 

24 

E1 predomin~o de soaios nacidos en Espeea hizo que en ciertos 

momentos se ~dentif"icaae a los jesuitas con e1 grupo de 1os eapaño1es 

peninsu1ares, siempre mirados con rece1o por 1os americanos. E1 momento en 

que e1 anticriol1ismo jesuítico hizo crisis Fue en 1618, cuando el eminen

te padre G6mez, prof"eso de la Campañ!a .- predic6 un serm6n ~enigrante para 

1os criollas, a 1as que. tach6 de incompetentes para t~da. 25 La indigna

ci6n genera1 ocasionó un enFrent~miento que terminó can 1a sa1ida de la 

ciudad del padre Góme~- A partir de ese momento puede apreciarse un cambio 

de actitud en los miembros de la Compañía, a1imentado por el contínuo in

greso. de novicios navohispanos, cuyo número creciente qued6 registrado en 

1as sucesivas catálogos de la provinciaº 26 

Durante la disputa con ~¡ obispo- de Puebla don ~uan de PaiaFax, 



entre·1640 y 1650, se pub1icaron ataques a 1a orden en 1oe que ee menci:

naba eu desd~n por 1os americanos, demostrado en e1 hecho de que do ee~~

ta años de vida de 1a provincia no hubiera sido designado provincia1 un 

so1o jesuita nacido en e11a; en este momento rue 1a designaci6n de1 pac:~ 

Ve1asco, quien, por cierto, resu1t6 ser m~s duro enemigo de1 obispo que 

sus antecesores peninsu1aresº La pol!tica de 1a Compañ!a se mantuvo ra

vorable a le deoignaci6n de europeos para cargos ~mportantes, pero 1a 

inrluencia de 1os criol1oa era indiscut~b1e, cuando en 1a segunda mitac 

de1 eig1o XVIII constitu!an m~s de 1a mitad de 1os sociosº En e1 moment::; 

de 1a expulsión, de un tota1 de 678, 400 eran novohispanoso 
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16• Lazcana,1?60 • en 1a vida de1 P. Dviedo re1ata 1a habi1idad de1 biogra
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sig1a XVII 1a Pimería a1ta y 1a pen!nsua1 de Baja Ca1irornia. 

18 • Desde e1 sig1a XVI, en 1os ú1timos años, runcionaron 1as internados 

de !San Gregario en 1a ciudad de M~xica y d~ San Martín en Tepotzo

t1an para niñas indios. En e1 sig1a XVIII se inici6 e1 de San ~avier 

en la ciujLld d~ Pu~blu. 

19 • Manum~nta Mexicana, vo1. I, carta de1 arzobispo dan Pedro M0 ya de 

Contreras a1 presiden~e de1 Conseja de Indias ~uan de Ovando, 20 de 

a·ctubre de 1574 • p. 127 

20 .- M.M •• vo1. I, carta de1 pravincia1 P.Pedro S~nchez a1 presidente de1 
Consejo de Indias ~uan de Ovando, ? de. septiembre de 1575, p. 175 

21 • M.M.,vo1.-, catá1ogo de sacios en 1577, p. 222 

22. M.H.,vo1 Ill: lnstmucciones a1 P~ Visitador Ave11aneda, Rama, 1590, 
p. 466 

23. M.M.,vo1. V,carta dei P. Genera1 Acquaviva a1 P.Pravincia1 Pedro O!az, 
Roma, 22/Xl/15'93 0 P•• 144 

24 • M.M.,vo1.II, Instrucciones de1 P. Fenera1 a1 p. Visitador ~uan de 1a 

P1aza, enero 1579, p. 420 

25 • E1 c1era secu1ar pidió a1 arzobispo Pérez de 1a Serna que castigase 

26. 

a1 predicador, e1 arzobispo 1e retiró 1a 1icencia para predica~; 1os 

jesuitas presentaron 1istas de rirmas en apoyo de su compa~ero y a1 

rin consiguieron, como so1u~~mn po1~tica, que se 1e permitiese pre

dicar una so1a vez, para aca11ar m~rmuraciones y 1ueg~_aa1dr!a hacia 

otra ciudad.lsrae1,1980pp. 85-86 
Adem~s de las rererencias que se encuentran en 1as cartas annuas, se han 

publicado reciente~ente catálo~os de 1os miembros de 1a provincia mexic2~a. 

en 1a co1ecci6n Manumenta Mexicana y en la edic~en de 1a obra de A1egre 

por Burrus y.Zub~11aga, 1956-60 

¿• 
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Cap!tu1o II LOS COLEGIOS V EL C"'.ECIMIENTO DE LAS CIUDADES 

En _septiembre de 1572, cuando 1os jesuitas 11egaron a 1a Nue-

va España, contemp1arcn un panorama muy diFerente de1 que ee había oFre

cido a 1os ojos de 1os primeros evange1izadores. "Hab!a transcurrido casi 

medio sig1o en e1 que hab!an tenido 1ugar importantes acontecimientos, en

tre el1os la conso1idaci6n de1 poder po1!tico, e1 estab1ecimiento de una ce~ 

p1eja administraci6n, 1a amputaci6n de 1as aspiraciones de maMdo de 1os 

orgul1osos conquistadores y encomenderos, 1a progresiva asimilaci6n de co

munidades ind!genas, e1 Fracaso de a1gunos intentós de convivencia basados 

en la justicia y e1 éxito de proyectos destinados a1 engrandecimiento ma

teria1 de 1a Colonia. Las órdenes reg.u1ares ve!an reducirse, paso a paso, 

eu antigua hegemon!a en la dirección de 1a ig1eaia novohispana; 1a prospe

ridad económica atra!a a numerosos inmigrantes y convertía en señores a 

quienes poco antes eran aventureros o 1ac~yos; 1a sociedad colonia1 ror-

jaba sus propias normas, para1elas a 1a 1egislaci6n oFicia1 e igualmente 

inrluyentes, 'y nuevos grupos étnicos buscaban su 1ugar en un medio que pre

tend!a ignorar1os. 

Durante 1os primeros cincuenta años despu~s de la conquista de 

Tenochtit1an, el interés educador se había dirigido preFerentemente a los 

indios, que constitu!anº1a pobla~i6n mayoritaria y más necesitada de todo 

tipo de ayuda. Como gráFicamen.te expresaba el jesuita sl!nchez Baquero• en 

aque11os años los Frailes •estaban vio1entados come de 1os cabellos, con 

el gran deseo de emp1earse en la conversi6n y enseñanza de los indios, co~o 

negocio más propio de la vocación y Fin que los trujo e las Indias•. 
, 

Imperaba entre 1os re1~~osos 1a convicción de que en América 

se enrrentaban a u"a nitura1eza, pob1aci6n y circunstancias en todo.diFe-
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. rentes a 1as de1 Viejo Mundo, por lo que se ap1icaron a crear nuevaa 

f'6rmu1ae pedag6gica9 y de comunicaci_6n. Las primeras creaciones de1 pel""

samiento novohispano f'ueron en mayor o menor grado originales; f'railes 

mendicantes, clérigos seculares y laicos interesados en las letras y en 

la~ ciencias realizaron estudios y trabajos que f'undían el humanismo rE

necentista y el pensamiento cristiano con la realidad americana, indíge-

na y colonial. Se imaginaron utopías, s~ improvisaron soluciones y se =~s.!. 

fiaron proyectos que muchas veces resultaron contradictorios, porque se =ia

neaba la unidªd y la segregaci6n, 1a incorporaci6n al trabajo y 1a exe..,_ 

ci6n de tareas 1aborales. El p~timo ~ercio del siglo XVI tuvo un signo 

diverso: f'rente a la originalidad se impuso e1 espíritu conservador, c=-

tre el individualismo la institucionalizaci6n, sobre la diverei~ad la ~~i

f'ormidad, ante el riesgo de la dispersi6n el r!gido control político, s::

cial y religioso. La Nueva España se preparaba para sustituir las aven~

ras guerreras aureoladas de gloria p.or productivas empresas econ6micas, 

el señor!o de las armas por el prestigio aristocrático de los sonoros ~=.

llidos f'amiliares, la movilidad aventurera por la severa jerarquizaci6n 

de f'unciones y títulos, y la espontánea segregaci6n de grupos étnicos i::== 

una ra.zonada divisi6n de actividades, legitimada por las leyes y por les 

mrgumentos teológicos que situaban a cada individuo en el lugar .que dec!a 

corresponderle en Un mundo armónicamente articuladOo 

Las ep"idemias de viruela, sarampión, "peste" y 11 cocolizt1:.•"'

hab!an contribuido a reducir la población indígena, que en los Últimos 

años del siglo y comienzos del XVII llegaría a su punto·máe bajo, tras=~ 

trágico matlazáhuatl de 1576-78. Los españoles se concentraban en la ce

pital y en otras ciudades de recient~ rundación; que unían a los incent~-
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vos ecan6micos 1a re1ativa seguridad de 1a vida urbana y e1 a1iciente de 

actividades sacia1es simi1ares en muchos aspectos a 1as habitua1es en Es

paña. Las ciudades eran e1 ~mbita propio de 1as españo1es. aunque hubiera 

en e11as un alta número de indias y miembros de 1as castas; el campo no 

dej6 de ser indígena y 1a_s reales de minas desar·rollaran su pecu1iar ca

r~cter abigarrada y cambiante. 

Los jeauitas estab1ecieron sus casas en aque11os centros urbanos 

dende la presencia de num~rasas Fami1ias cria11as acomodadas hacía previ

sible 1a afluencia de 1imosnas y donaciones. e1 éxito de las celebracio

nes religiosas y 1a asistencia de educandos a 1as escuelas que se abr~r{an 

en casi todos ~os colegios. Según la importancia de la ciudad, 1as pecu-

1iaridades de 1a poblaci6n predominante, 1a prosperidad econ6mica y 1a po

sib1e competencia de otras 6rdenes regu1ares, 1os jesuitas imprimieron un 

tona diferente a cada uno de sus estab1ecimientas: algunos se orientaban 

con preferencia a 1a educaci6n de 1a juventud, otros atendían 1as necesi

dades espirltua1es de los vecinos españoles y algunos m~s se dedicaban a 

organizar misiones entre los indígenas. Hub~ amp1iaa ca1egios y suntuosos 

temp1os en las ciudades m~a ricas y pobladas, pero también modestos edifi

cios donde 1as rentas no eran abundantes, y era Frecuente que ae· rea1iza

sen obras de reparaci6n y amp1iaci6n para adaptar 1as inst"Siaciones a 1as 

necesidades de cada mpmento. La ~splendidez de 1as construcciones que 

abandonaron en e1 momento de.l.a expulsi6n correspondía a1 auge econ6mico 

general dieciochesco y a las exigencias de la época, propicia a magnifi

cencias que habían sido desconocidas en 1as primitivas construcciones. 

México era una ciudad pr6spera y popu1osa, centro vital de1 

virreinato, en 1a que abundaban l~, Frai1es y loa clérigos dispuestas a 

prestar aux:l1ias es_piritua1es a españoles e indias y cump1ir con las so-
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1emnidades 1itúrgicas de1 año cristiano. Pero la iglesia poetridentina eX.:.g!a 

una rormación elementa1 en loe laicos y una inetrucci6n esmerada en 1os 

clérigos y la Compañía de ~esús era la institución id6nea para impartir esa 

educación. De acuerdo con las instrucciones recibidas los jesuitas no po=!an 

abrir escuelas, pero era urgente instalar e1 primer co1egio • que sería 

cabecera de la provincia, según instrucciones de1 prepósito general Fran

cisco de Borja. 3 Para el colegio se requería un capital inicial y para -e~ 

éxito de sus p1anes era importante lograr la aceptación de la población; 

todo ello lo lograron en poca tiempo, haciendo alarde de pobreza y humil

dad, porque individua1mente pod!an 1oe jesuitas acu1tar sus virtudes por 

modestia, pero como comunidad era importante que repercutiesen sus buenas 

acciones y que cundiese la Fama de su austeridad y entrega a obras piado-

ses. El rehuir halagos y Festejos, el vivir de 1imoena durante los prime:-::s 

meses y el ocuparse en tareas penosas rueron rasgos que a la larga lee r~~

dieron excelentes beneFicioso 4 

Pronto lograron la ayuda económica de don Alonso de Villaseca, 

quien era consid~rado el hambre más rico de la Nueva España, resolvieran 

amistosamente las diFicultadee surgidas can l~gunos religiosos y comenza

ron la ·construcción de su ig1esia y la organización de la nuega provinci2. 
5 Fuera de las aulas, sin cursos escolares n~ textos académicas comenzar=~ 

a ejercer su labor reFormadora de la sociedad. El erasm~smo prerreFormis~= 

se hab!a maniFestado en la austeridad de 1as ceremonias, la eliminación 

de Fórmulas innecesarias y Fastuosas y la valoraci~n de la religiosidad 

persona1, íntima y proFunda. Frente a todo esto la_Compañ!a de ~esús pro

ponía 1a respuesta contrarrerormista en For~a de solemn!simas celebracio

nes r~ligiosas, devoción a los santos, prácticas de piedad colect~va y, 

como algo propio y característico, la ambientación dram~tica de ias ejer-
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ciclos espieiruta1es. La ~ompaAía de ~es6s no buscaba 1a perrección de 

sus socios por medio de1 aislamiento, sino la renovación de la eociece~ 

con la que debían mantenerse en comunicación. Los novohispanos necesi

taban de la Compañia ~ ésta encontr6 en e11os el apoyo para realizar ~~ 

obra. 6 

La capita1, en 1572Jno era el páramo cultural que a1gunos jeeui~es 

describieron en sus crónicas. En 1553 había abierto sus puertas 1a Rea~ 

y PontiFicia Universidad, en 1a que sabios maestros dictaban cursos de 

1as materias correspondientes a 1as Facultades de Cánones, Leyea,Teolc

gia y Artes, además de las necesarias c1ases dé gramática 1atina. 7 Te~

bi~n ejercían su proresión muchos maestros particu1ares de ~rimeras le

tras y de 1atín y 1os conventos recibían en sus noviciados aspirantes 

que iniciaban con e1 estudio su vida religiosa. La arici6n 1iteraria =e 

1os novohispanos ee manirestaba en actos académicos y certámenes poét~~~s. 

Sin embargo los recién 1legados criticaron e1 estado de la enseñanza y 

apreciaron 1a fa1ta de un método riguroso como el que se había impues~~ 

e•• 1os colegios y universidades europeas. El. modelo ideal sería el ré;!.-

men de estudias de l~ universidad de París y_su versión jesuítica del 

Colegio Romano, paradigma de los centros docentes de 1a Compañía. 
8 

El Colegio M~ximo o Colegio de San Ped~o y San Pablo rue el :ri

mero en abrir escuelas, siempre se mantuvo como el más impoEtante de le 

provincia mexicana y su método sirvió de ejemplo a 1as restantes ~eses 

estab1ecidas en la Nueva España. En 1os colegios de 1os jesuitas se f"c='"'a

ron 1as jóvenes de 1as más distinguidas Familias crio1las, aqué11os cue 

llegarían a desempeñar Funciones directivas en 1a sociedad y ostentar!=~ 

el poder económico en cuanto 1legDsen_a ia madurez. 
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En deFinitiva el establecimiento de un sistema de enseñanza 

rígido y preelaborado, la rev~gorizaci6n de la vieja escol~stica y la 

opoaici6n a las novedades por temor a la heterodoxia Fueron aportaciones 

enormemente útiles para la monarquía española y complemento cultural de 

la obra de gobierno político. El trasplante de un sistema educativo prc=io 

del Viejo Mundo aFianz6 el conservadurismo de los criollos y Facilit6 s~ 

arraigo a las nuevas tierras, donde encontraron ambiente propicio para 

el mentenimiento de sus tradiciones. El éxito pedagógico de los colegies 

acreditó sus métodos e hizo innecesario planear nuevas instituciones ec~

cativas, como las hubo en otros países del orbe cat6lico donde los jesui

tas no tuvieron el monopolio de la enseñan=a- En la Nueva España no huc= 

oportunidad para la creación de otros centros educativos ni se pens6 en . 
las posibles ventajas de una mayor adaptación a la nueva situaci6n y a 

las múltiples perspectivas que oFrecía la vida americana. El tradiciona-

lismo Filos6Fico mantuvo a las provincias de Ultramar alejadas de peli~=::-

sas tendencias modernas, a la vez que el elitismo de los colegios contri

buy6 a consolidgr diFerencias y privilegios. 

El objetivo inicial de la Fundaci6n de la prov~ncia había si=~ 

la evangelización de los indios y los superiores lo recordaron en varias 

ocasiones. Los provinciales que desempeñaron su cargo durante los prime=::s 

años se justiFicaron con razones como la de que a los Frailes no les gu:-

taba que Se introdU·jesen en BU territorio •y que las regiones alejadas y 

sin colonizar eran peligrosas por la continua guerra que hacían los incios 

ch~~himecas. Las excusas se repitieron ~asta comienzos del siglo XVII, 

cuando se organizaron las misiones del noroeste, a las que dedicaron su 

mejo~ esruerzo muchos padres y hermanos jesuitas~ En todo momento hubo 
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quienes consideraron que 1a atenci6n espiritua1 de 1os españo1es era 

un medio adecuado de cump1ir con 1as instrucciones recibidas, consis~s~

tes en no abandonar a cristianos viejos en riesgo de perder 1a Fe por sa1ir 

a buscar otros nuevos, especia1mente cuando consideraban que 1a exclusiva 

dedicaci6n de 1os regu1ares a 1os indios había dejado a 1a pob1ación es-

paño1a "menos cu1tivada de 1o que convenía". 9 

Sin contar con 1os misioneros, cuya tarea tenía car~dterísticas 

especia1es, entre 1os que quedaron en 1os co1egios Fueron pocos 1os c~s 

ee 6edicaron especia1mente a 1a instrucci6n de 1os j6venes. Los cat21=;os 

e inFormes que se enviaban a Roma peri6dicamente muestran 1a supericri=ed 

constante de1 número de predicadores y conFesorea sobre e1 de maestr=s, 

quienes, en todo caso, ~enían que acudir a 1as tareas pastora1es. Fer ::-ag1~ 

genera1 1os encargados de impartir enseñanza de primeras 1etras eran ~=r

manos coadjutores, para ia gram~tica se contaba con estudiantes que he~ían 

pasado e1 noviciado y aún no recibían órdenes sagradas; en Fi1osoFía y 

teo1ogía se ocupaban sacerdotes profesos para quienes e1 desempeño ce :as 

catedras era motivo de distinción. Los cursos de Fi1osoFía no fueron ~~y 

comunes en 1os primeros tiempos• pero se Fue:i:::on esta.b1eciendo en veri=s 

co1egios en cuant? e1 número de estudiantes parecía suFiciente y a1~~n 

benefactor aportaba e1 capita1 necesario para sui sostenimiento. 10 

En 1a capita1 de1 virreinato, adem~s de1 Co1egio Máximo. c=!"'I 

sus escue1as abiertas para estudiantes externos, se Fundaron otras ceses: 

e1 Seminario de San I1doFonso, internado para 1os j6venes que estudie=en 

en 1a Universidad o en e1 Co1egio; 1a Casa Profesa, para jesuitas pr=~esos 

de cuatro votos y ocupados exc1usivamente en Funciones sacerdotales; e1 

Co1egio de San Gregario, escue1a de n~ftos indios y centro de apost91e~: 

para 1as comunidades de habla náhuat1 de los barrios próximos; y ei c~:e-
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gio de San Andr~s, residencia de misioneros en tránsito a eu destino y 

sede de 1a casa de ejerdicioe construida en el siglo XVIII: La actividad 

esco1ar era exc1usiva del Colegio de San Pedro y San Pablo mientras que 

1as tareas pastorales incumbían a los residentes en todas 1as casas. 11 

La instrucci6n de los indios y los estudios en los colegios 

Una vez insta~ados en la capital y con buenas pers~ectivas 

de ampliar sus actividades, el primer prov~ncia1, padre Pedro S~nchez, 

comenz6 a conoiderar 1a conveniencia de extender·1a orden a otras ciudades. 

Pare las dos , rimeras rundaciones se eligieron sedee episcopa1es, con 

numerosa poblaci6n indígena; en todo caso la decisi6n rinal estuvo deter

minada por la cuantía de loe medios econ6micos que se lea arrecían como 

capital rundaciona1. En el caso de Pátzcuaro·se reun~an todos los requi

sitos que pÓdían hacer recomendable un est3blecimiento: los jesuitas ha

bían sido solicitados para aquella ciud~d desde los tiempos del obispo 

Quiroga, residían en la poblaci6n unas cien ramiliee españolas y varios 

mil~s de indios, existía un colegio-seminario necesitado de proresorado 

y se lee orreci6 renta suriciente, una rica iglesia.y cesa pera su residen• 

cía y para que comenzasen a ejercer sus ministerios. 

Todo prometía_ un ruturo ~róspero para el nuevo colegio, que inme-

diatamente inici6 sus cursos_d~ primeras letras y gramática latina. Pero 

un por de años después·, hacia 157?, comenzó a tratarse de la conveniencia 

de trasladar la silla episcopal a la ciudad de Valladolid --Guayangareo-

runda~a por el virrey don Antonio de Mendoza, y en la que ya residía el 

gobierno civil. En la primera con~~gación provincial de la orden, en 1577, 

se discutieron las ventaJes que le reportaría al colegio e1 instalarse a1 
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e.mparao del. cabil.do catedral.icio, en eu nuevo asentami.ento. 12 En con-

traste con Pétzcuaro Val.l.adol.1.d era una ci.udad netamente hispana, con 

reduci.da pob1aci6n indígena, en l.a que se habían establ.ecido l.os organismos 

del. gobierno temporal. y espiritual. y que pronto se converti.ría en centro 

de concurrencia de l.os p~opietarios de l.a comarca. El. cabil.do catedral.icio 

eol.ici.t6 el. tras1ado del. col.egio de San Nicol.~s a l.a nueva residenci.a e

piscopal. y as! terminaron l.os cursos de gramáti.ca en Pátzcuaroo Los pocoe 

espafiol.es que permanecie~on en 1a ciudad que habla fundado dan Vasco apo

yaron a 1os 1.ndios en su petici6n de que 1os jesuitas no l.os abandonasen; 

y de este modo se 11eg6 a l.a so1uci.6n de que ambas casae ee mantuviesen 

compartiendo -as rentas que original.mente pertenecieron a Pátzcuaro, cero 

que prácti.i::emente iban unidas al. co1egio de San Ni.co1ás. Los estudios su

periores, adecuados para l.os j6venes espafiol.ee, se iniciaron en Val.l.ado-

11.d y Pátzcuaro, predominantemente indlgena,ºe61o tuvo 1a modesta re&i-

dencia, en 1a que se organizaron congregaciones y mioiones temporal.es por 

l.os puebl.os de 1a comarc~. Siguiendo e1.espíritu del. fundador, don Vasco 

de Quiro.ga, a l.a escue1a de párvu1os acudían juntos los nifios español.es y 

l.os.indios, pero ciémpre hubo alguna distinci6n entre el.1os, por l.o oue 

se recomend6 que "e1 maestro de escue1a, como se aplica a 1os español.es, 

se apl.ique también a 1os nifios hijos de indios". 13 Lea actividades es

co1ares quedaban, pue:s; rel.egada;s a un setundo término. En años sucesivos 

l.os informes tratan detal.l.adamente de l.as misiones real.1.zadas por l.os 

al.rededores y del. perFeccionamiento de l.a vi.da cristiana de l.os vecinos 

de l.a ciudad. También fue PStzcuaro l.a cuna de l.as grandes misiones je-

eu!ti"cas, puesto que de al.11'. sa1i6 el padre Gonz.al.o de Tapia, el. pri.mer 

márti.r de l.a provincia 0 
14 

é' 
La improvi,sada fundaci6n ·de Va11adol.id, que quedó l.argo ti-empo 
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e expensas de 1as rentas de Pátzcuaro, sufri6 pobreza agravada por 1a 

competencia de 1as otras 6rdenes regu1are~; insta1adas a11! con anteri==i

dad y más que suficientes para atender a 1as sesenta fami1ias españo1es 

aprosimadamente que constituían e1 grupo españo1. Antes de fina1izar el 

sig1o funcionaba una escue1a de 1eer y escribir para niños españo1es, y 

enseñanza de 1a doctrina, a 1a que acudían tambi~n "1os indiezue1os". 

En Va11adolid se intent6 establecer una cátedra de 1engua purépecha, pe=o 

fracas6 por falta de oyentes. Eventualmente se impartieron c1asee en e1 

co1egio de San Nico1ás, pero durante muchos años 1as actividades fun~e-:n

ta1es fueron 1a predicaci6n y _1a asimte.ncia a1 confesionario. 

· Antequera, en e1 · va1 le de Daxaca, fue 1a .tercera ciudad n:::v=

hispana que tuvo co1egio de la Compañía. Semejante a Pátzcuaro en cuan~= 

e 1a presencia de numerosos indígenas, contrastaba con aqu~l1a por la alta 

proporci6n de fami1ias españo1as, que para 1575 era de unas trescientas fa

mi1ias. Recibidos con ~ece1o, porque sus privi1egios ~hocaban con los tie 

1a~~rden de predicadores, evan~e1izadora exc1usiva de 1a regi6n hasta sl 

momento, fina1mente 19s jesuitas también fueron aceptados por la pob1ac~5n. 

Estab1ecieron clases de gramática 1atina, que se interrumpieron durante 

1argos periodos, y de orimer?s 1etras, que se mantuvieron ininterrumpi=E'"'en

te y a 1as que asistían, junto con 1os españo1es aigunos pequeños "nat~:-=1es". 
16 

En e1 co1egio de Oaxaca residían habitual.mente diez. o quince socios, :n-

tre 1os que uno o dos se ocupaban en predicar y confesar a 1os indios, 

con 1a debida aeparaci6n de 1os españoles, para 1o que erigieron una i~le

sia auxi1iar a cierta distancia del centro, en e1 barrio de ~al.atl.acc. ~7 

Si en Pátzcuaro los indios constituían 1a parte principal cel 

v 0 cir.dario y a el1os se dedicaban gran parte de 1as actividades, en O:x:=a 

representaban una parte menos impo_rtante, 1o que no resu1 taba satisfac:'t::

rio para el prepósito genera1 ~uien exigía que se dedicase mayor atenc:~=, a 
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1a.po~1aci6n aborigen. Categ6ricamente record6 a l.os socios de 1a provin

·cia mexicana: "Entiendan todos l.os nuestros que e1 fin principal. de 1a !.:!a 

de 1a Compañía a l.as Indias es ayudar a 1os natural.es. y as! conviene q~e 

todos se animan a esto y se pongan 1os medios para a1canzar este fin". 

En respuesta a esta inquietud se iniciaron 1~s 1abores en e1 Co1egio de 

San Gregario de México y en el. inte"x-nado de San Mart!n de Tepotzotl.án. L"'O 

y otro se dedicaban a instruir a l.os niños indios en l.a doctrina cristiª-

na y primeras l.etras a l.a vez que l.es enseñaban a cantar en l.as sol.emni~

dea 1:it6rgicas~ Los adul.tos de 1as respectivas comunidades acudían a l.os 

co1egios a recibir l.os sacramentos. a instruirse escuchando l.os sermones 

y a :incorporarse a l.as actividades de 1as congregaciones piadosas. Muchca 

años más tarde. en pl.eno sigl.o XV!II 0 l.a ciudad de Puebl.a 1l.eg6 a tener 

au propio centro de evange1izaci6n -para indígenas en el. Co1egioºde San 

Francisco Xavier 0 que aigui6 con fide1idad el. mode1o de San Gregario de 

M~xico. 

Los col.eoios con- asoiraciones universitarias 

Las tres primeras f'undaciones de 1a Compañía de Jesós en 1a 

Nueva España se habían estab1ecido en pobl.aciones con a1ta propo~ci6n de 

:ind!genas: 1a de México f'ue proyectada desde que se p1eneó 1a primera ex

pedici6n y se justiticaba sobradamente por ~a importancia de 1a ciudad 

cepita1 y su numerosa pob1ación; a Pátzcuaro y Oa~aca acudieron 1os jes~!.~as 

11amados por ecl.esi/;sticos que 1es proporcionaron 1.a seguridad econ6mica 

requerida. En Pueb1a se dio un proceso diferenteº La ciudad se había f~-ca-

do (en 1531) en un va11e escasamente pob1ado y se había destinado a esp:-



ff~les que no tuvieran indios en encomienda ni se beneficiasen de repar

timientos, para que ellos mismos se ocupasen en la agricult,¡.Jra y la in

dustria, trabajando como lo habrían hecho en cualquier ciudad española. 19 

Las ciudades próximas de Tlaxcala y Atlixco eran, por el contrario, predo

minantemente indígenas. La prosperidad de Puebla fue inmediata: de 68 veci~ 

nos en 1534 lleg6 a BOO en 1570 y a 1500 para finaies de siglo~ Lo que 

no se logr6 fue la renuncia a exp1otar la mano de obra Mnd!gena; indios 

fueron quienes construyeron las casas y templos de la ciudad, los que tra

bajaron en obrajes texti~es y los que cultivaron los flrtiles campos de 

loe va1les próximos. 

No fa1taron contratiempoE y dificultades a los jesuitas insta1a

doe precariamente en Puebla, además de las consabidas disputas por cues

ti6n de privi1egios, que los enfrentaron una y otra vez con 1a orden de 

predicadores; para fines de siglo el colegio_ de 1a Compañía habla logrado 

una sólida posición, con rentas abundantes y muchos alumnos asistentes a 

sus cursos. Las catastróficas inundaciones y consiguiente insalubridad que 

padeció la ciudad de Mlxico hacia 1630 6eneficiaron indirectamente a la 

vecina ciudad de 1os Angeles, que durante el siglo XVII gozó sus mejores 

momentos como se§unda ciudad del virreinato: muchas. familias de la capi

tal se tras1adaron a ella temporal o def"ini tivamente, las '-·.ndustrias tex

tiles recibieron gran impulso y el comercio se desarrolló gracias a su 

posición estrat~gica; en el camiho de Veracruz a M~xico, unido e la 

rica producción cerealera d~ ia región y a la iniciativa de emprendedores 

negociantes. 

Loe jesuitas poblanos participaron del bienestar general y lle-

garon a tener tres colegios, destinados respecti"vamente e estudios supe

¿ J 
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rieres, medios y a internado de co1egia1es seg1ares. Residían habituaimente 

en 1a ciudad unos treinta socios, que 11egaron a ser durante a1gún tiEmpa 

cuarenta y cinco, cuando se insta16 e1 noviciado en una de 1as cesas pob1e

nas. 20 Los estudias rea1izados en 1es escue1as ange1apa1it~nas podían 

acreditarse en 1a Rea1 y PantiFicia Universidad .de México mediante un 

examen de suFiciencia que presentaban 1os j6venes aspirantes a1 .t!tu1o 

cuando terminaban 1os cursos. Adem~s de 1os estudios y 1as tradicionaies 

ce1ebraciones re1igiosas, 1os inFormes anua1es mencionan como. actividad 

destariada 1as ~isitas a obrajes texti1es, donde 1aboreben-indi~s y miembros 

de 1as cestas, en condiciones miserab1es y _pr~ct~camente encarce1edos 

par sus amos. 

E1 co1egia de Guada1ajara se crient6 desde su rundaci6n a 1as tareas 

eeco1ares. La pequeña ciudad contó muy pronta con var;as centros educa~i

vas, entre 1os que inc1uyeron e1 de 1os jeRu~tes, atraídos por una im~or

tante doneci6n. Insta1ados en 1586,.inmediatemente iniciaron ciases de 

gram~tica y poco después estab1ecieron escue1a de primeras 1etras. Como 

residencia de 1a Rea1 Audiencia, sede episcopa1 y ciudad avanzada en e1 

camino hacia e1 norte, Guada1ajara tuvo un desarro11o rirme y sostenido, 

con aumento de pob1aci6n moderado pero constante y e1evade praporci6n de 

crio11oso La exp1otaci6n raciona1 de 1os recursos agr!co1as y ganaderos 

de 1a región propició UQa prosperidad econ6mica para1e1a e1 crecimiento 

demo~rárica y a 1a expansión co1anizadorao A rinee de1 sig1o XVI hab!a . . 
ciento sesenta y tres vecinas españo1es, contando como ta1es a 1os ca

bezas de rami1ia, con unos quinientas esclavas y tres mi1 indios; unas 

cien ~ños más tarde e1 tota1 de habitantes había ascendido a ocho o nueve 

m11, 1o que equiva1!a a más de das m11 vecinos. En cambio e1 n6mero de 

~· 



indios había disminuido. 

La situaci6n estab1e de 1a economía de1 co1egio permitió e1 

mantenimiento de 1as ciases de gramática y, para rines de sig1o, 1a ere:

ci6n de1 seminario de San ~uan Bautista, internado para niños que a1ca~z~ 

e1 privi1egio de co1egio ree1; e1 escudo de armas de1 reino campeaba en 

su rachada y 1os a1umnos ocupaban 1ugar distinguido en riestas p~b1ica; 

y acontecimientos de re1ieve. 21 En e1 sig1o XVIII se inauguraron cát===~s 

de ri1osor!e y teo1og!e y se p1ante6 1a pretensión de convertir e1 co1a~~o 

en universidad; 1as so1icitudes que e1evaron 1as autoridades 1oca1es se 

basaban en 1a gran distancia a que se encontraban de 1a capita1 de1 vi==ai-

nato, 6nico 1ugar en que· podrían haber cursado carreras universitarias, 

per~ 1a reso1uci6n se demoró hasta a1g~n tiempo después de 1a expu1si6n ~e 

1os jesuitas que no a1canzaron a ver su co1egio convertido en universi===-

Mientras ~n Guad~iajara se dictaban curs~s, abundaban 1os a~~m

no_s y ra1taba 1a autorización para expedir t!tu1os, e1 pequeño co1egio :a 

Mérida disrrutó de estatuto universitario, jurltiricado por 1a 1ejan!a :a 

M~xico, pero 1as ciases se interrumpieron rre~uentemente y 1os"estudios 

11egaron a organizarse rorma1mente poco antes de 1a sa1ida de 1os jesu~~ss, 

cuando habían a1canzado 1a necesaria continuidad en asistencia de a1urnn=s 

y capacidad de maestros. 

E1 co1egio de Querétaro, rundado en e1 primer cuarto de1 sig1o 

XVII. se adaptó a1 ace1erado crecimiento de 1a ciudad y 11egó a impart~r 

cursos de ri1osor!a y teo1ogía, vá1idos para obtener e1 t!tu1o académi:= 

previo e1 examen de rigord 
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La.Comoañ!a y 1a expansi6n colonial 

Los jesuitas se establecían preferentemente en c~udades con po

blaci6n española numerosa y situaci6n econ6mica bonancible; pero no por 

e1lo abandonaron otros lugares, en los que espera~an· conseguir Frutos espi

rituales o que podrían convertirse en enclaves importantes para sus activida=es. 

En este ~ltimo caso se encontraba la residencia de Veracruz, sin rentas ni b~e

nes propios, en lugar insalubre y con poblaci6n inestab1e, que crec!a tem

poralmente con motivo de 1a 11egada de las Flotas. La casa de 1a Compañ!a 

estaba destinada a servir de alojamiento a los socios que arribaban proce-

dentes de Españ~. Durante todo el año los jesuitas residentes en el puerto 

administraban los sacramentos, enseñaban e1 catecismo y, eventualmente, se 

ocupaban de la instrucci6n de algunos niños indios --tres o cuatro-- rece-

gidos de los alrede~ores para educar1os en 1a ~cetrina y "buenas costum~res•, 

pero sin régimen de colegio. (22) Más· tarde se ocuparon en enseñar primeras 

1etras a 1os niños "de ·cualquier condici6n", distribuidos seg6n "les categor!es 

de sus padres en mesas diversas: si es que son ricos, morenos o esclavos". 

(23) En los 61timos años se ampi1i6 e1 colegio y se establecieron c1a'ses de 

gramát.ic:a. 

El avance hacia el norte se realiz6 paso a pa-o, con esta-

blecimientos que servían ~e apoyo a la empresa colonizadora. Desde fines 

del .sig1o XVI se Fundaron 1as residencias de Zacatecas, Durango y San Luis 

de la Paz; en todas ellas se abrieron escuelas de párvulos, en vista de 

1a carencia o escasez de maestros y con el Fin de atraerse la buena vo1un-

tad de 1a pob1aci6n española. (2~) La actividad principal, en todo caso, 

era l~ asistencia espiritua1 del vecindario. En Zacatecas la Compa~!a se ad

<--' judicó el mérito especial de hnber logrado pacificar a grupos propietarios 
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d~ minas rerozmente enemistados. 

En Ourango 1as aportaciones econ6micas de 1os ricos ériollos sir

vieron. para avudar a sostener las misiones de las zonas pr6ximas. V en 

San Luis de la Paz la mayor!a de la pob1aci6n era ind!gena y a ella se 

dirig!an las actividades del colegio. 

Va en la 6ltima d/;cada del siglo XVI la Compañía inici6 su 1abor 

misionera intensiva, en la regi6n del noroeste. El gobernador de Nueva 

Vizcaya, don Rodrigo del Río y Loza, solicit6 jesuitas par~ evangeliz?r 

e1 territorio de Sinaloa y a partir de a11~ se extendieron en ~reas cada 

vez m~s ampliaa. Inicialmente el colegio de Ourango rue cavecera de las 

misiones, has a que nuevas resi~encias, en zonas recientemente paciricadas 

concentraron la actividad de sus contornos : Santa Mar!a de Perras rue. cen-

tro·de la comarca lagunera, y Parral sirvió de enlace a los misioneros esta

blecidos entre tepehuanes y tarahumares. (25} Las misiones se ~ultipl~caron 

y gocaron de relativa paz y prosperidad, interrumpida por esporádicos alza

mientos de ind!genas'superricialmente c~istinaizados y de sus belicosos ve

cinos norteños. Las misiones del continente recibían subsidios de1 gobierne 

y l~s de Baja Calirornia disrrutaron del Fondo Piadoso de las Calirornias, 

de carácter privado y manejado por los ~uperiores de la orden. En cada mi

si6n vivía un sacerdote, generalmente auxil.iado por un hermano coadjutor, 

y entre ambos organizaban el huerto que ayudaría a su sustento y serviría 

d~ modelo para l.os indígenas g~e debían instruirse en el cultivo. La ins

trucci6n de los ne6ritos se comp~etaba con la enseñanza más esmerada que 

recib!an algunos pequeños. que quedaban como servidores o ayudantes del 

misionero. Las actividades misionales tenían un indudable carácter pedag6-

gico, pera su misma importancia v_pecu1iar desarro11o las dejan al margen 
G-.' 

dei tema de 1a educaci6n popular,·orientado especialmente hacia la·rormacicn· 

de grupos urbanos. 



Los remotos confines de 1a provincia 

Según transcurrían 1os años adquiría dimensiones rea1ee aque11a 

desmesurada entidad que era 1a Nueva España. En 1os primeros tiempos 

e1 dominio efectivo eepa~o1 se reducía a 1oe va11ea centra1ee; pronto 

creci6 con 1a sumiei6n de1 Bajío, Daxaca y vucatán; encontr6 nuevos ca

minos, trazados por e1 bri11o de 1a p1ata de Durango y Zacatecas; des

bord6 1as Be1vaa de1 sureste y a1canz6 1aB eBp1~ndidas 11anures y 1oa 

inh6Bpitos desiertos norteños. Ni 1oa obatácu1os de une netura1eza desa

fiante ni 1a amenaza de indios apaches o de piratas caribeños detuvo 1e 

expenBi6n de1 terrimorio de 1e.Nueva ·España. A11á donde Be estab1ecían 

fami1iaa eapaño1as y conao1idaban BU Bituac~6n econ6mica Se preocupaban 

de construir ig1eBiae, erigir conventos y buscar maestros para ice j6ve

nes. Loa jesuitna eran los maestros ejemp1eres y admirados, de modo que 

casi todas 1as ciudades novohiBpanas enviaron en e1g6n momento so~icitu-

des de fundaci6n, que eran ahtendidas siempre que se considerase suficie~- _,,.

te e1 respa1do econ6mico ofrecido. En ningún caBo se puede genera1izar 

eobre la riqueza de los jesuitas o 1as dificu1tadeB econ6micas de 1a pr~

vincis~ puesto que cada co1egio era aut6nomo, tenía suB propias rentas y 

su presupuesto de gastos; si un colegio reBu1taba incoBteab1e no podía 

ampararse en 1aa riquezas de otro, sino que Be imponía su abandono. Por 

eso 1a prosperidad ~conámica de una pcb1ac~6n y 1a generosidad de BUB ve• 

cinca eran circunstancias determinantes de1 éxito de un co1egio. 

Le constante en 1as fundaciones jeBuíticae rue que ae hicie~~ 

como respuesta a peticiones de escue1aa, casi siempre de gramática y pr!

meraa 1etraa, de Vilosoría y teo1ogía como amp1iaci6n posterior. Loa es

tudios eran, pues, e1 atractivo que 1cs hacía insustituibles, pero de 
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ningún modo eran considerad~s por 1os superiores como actividad funda-

menta1. 

El proceso de 1as fundaciones en zonas alejadas del centro sigui6 

los mismos pasos con escasas variantes. La 1ejana Mérida, demasiado dis

tante para que 1os jóvenes pudiesen tras1adarse.a seguir sus estudios a 

la capita1 de1 virreinato, so1icitó en recha temprana e1 establecimiento 

de estudios a cargo de la Compañía. Desde 161B.existi6 un co1egio con c1a-. 

ses de gramática, interrumpidas ocasina1mente por situaciones de penuria 

que afectaron a. la ciudad. Va en e1 sig1o XVIII, provisto de1 codiciado 

tftulo de universidad, e1 colegio abrió cátedras·de ri1osor!a y teo1og!a, 
.:i. 6 

que no estuv~ ron muy concurridas. 

La población de San Luis Potosí dotó 1as ciases de párvulos y 

gramática, Ciudad Real --Chiapa--logr6 atraer a 1os jesuitas, a pesar de 

que su población era po~o numerosa y no muy ecauda1ada. Parral y Parr~s. 

residencia~ p1aneadas como avanzada en 1a campaña de evange1izaci6n del 

noroeste, abrieron sendas escue1as. El colegio de Monterrey, de vida er!mera, 

cerr6 sus puertas ante la insuficiencia de las rentas ofrecidas por 1a po

bleci6n.' :Z.~ Campeche y Chihuahua, en los extremos de l.a provincia, tuvieren 

cátedras de gramátic~ 1atina, aunque tan poco concurridas que 1legarcn a 

tener tres, dos o ningún a1umno. Los padres de rami1ia de~~aa pequeñas po

blaciones quedaban satisrechos al contar con instituciones educativas pare 

;ta educación de sus hijos, q.u".'· rea1izaban sus estudios hasta los 12 o 14 

anos sin sa1ir.de1 hogar ramilia~; en ccas~ones se trasladaban a Mix~co, 

Pueb1a o Guadalajara para comp1etar su formación intelectua1. Mientras 

tanta l.os jesuitas aprovechaban la buena acogida quQ l.ea dispensaban para 



organizar misiones, promover la frecue~cia de les sacramentes, cele

brar actea de piedad colect~va y restabl~cer la cordialidad entre fam1-

1iae hostiles, dispuestas a enfrentarse violentamente por incidentes t=~

via1es0 agigantados par 1cs prejuicios y la intransigencia de 1a eocie=ad 

provinciana. 

El esplendor y la ruina 

Loe a~os de renovaci6n y prosperidad de la colonia fueren tambiÉ, 

1a época de ero de la provincia novohi~pana de 1a Compañía de ~esús. El 

eapectacu1ar auge de 1a economía de1 Bajío a mediadas del siglo XVIII 

propici6 el estat:Jlecimiel')tO de n_uevas f"undacionea y e1 aumento del núr:i:To 

de cátedras y a1umnas en las ya existentes. Aunque menas espectacu1er 0 

1a riqueza de otras regiones repercuti6 igualmente en 1a vida co1egial, 

por lo que gran parte de las construcciones escolares y re1igiosas se 

ampliaran. renovaron o reconstruyeron de nueva planta. Aún están en pie 

lea suntuosas testimonios de una magnif"icencia que enorgullecía a los 

vecinas de las ciudades tente como a sus inmediatos propietarios: el co

legio de San I1def"pnso de M~xica, la iglesia del noviciado de Tepotzo

tlán • les tem·-1os de Puebla• Oaxaca • Qucrétara • Vallado1id y otros• dicen 

bastante del éxito de 1a arden. de la a~ortunada administraci6n de sus 

bienes y del respaldo pcpu1ar que la acompañaba. Las airosas cúpu1as y 

ornamentadas fachadas se disfrutaban como s!mbo1a de un esfuerzo compar

tido par la comunidad y un patrimonio en el que todos participaban. 

Las ciudades navohispanas competían en limosnas y donativos, 

propcr6ionaban alumnos para las nuevas ~fitedras y entregaban al novicia=~ 

de la Compañía los jóvenes que destacaban en virtud y letras. 
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As! 11eg6 e1 25 de junio de 1767, cuando en una operación cuida

dosamente p1aneeda, todas ies casas de 1oa jesuitas rueron ocupa~as por 

e1 ejército como qncergado de poner en práctica 1a orden de e~-pu1ei6n. 

E1 rea1 pecho de Car1oe III guard6 para siempre 1as razones de su deci

ei6n; pero 1os documentos de sus ministres han dejado ver 1a comp1ejida~ 

de1 asunto: 1os intereses po1!ticos en juego, 1a pugna entre 1a vieja n:::i-

b1eza y 1a nueva burocracia, e1 peso de 1as renov~das concepciones de o=

ganizaci6n administrativa, 1a suspicacia ante conresoees y predicadores 

que no se dob1e~aban ante 1a razón de ~stado, 1a codicia despertada por 

unos bienes que se juzgaban cuantiosos ~casi siempre más de- 1o que ere~ 

en rea1i dad·)~ e1 desrrec~o por 1os viejos sistemas c!e enseñanza• e1 pre-
• ' 

dominio de 1as ideaa rega1istas entre e1 a1to c1ero, y otras cuestiones 

de carácter gen~ra1 de interés para 1a monarquía eapaño1a. Para conmo

ver a1 pusi1ánome monarca rue suriciente inrormar1e de rantaemagóricas 

emenaaaa de conjuras, motines y atentados contra su persona. Para aca11:r 

1aa protestas de la opini6n púb1ica se a1tern6 1a vio1enc1a, 1a propage"

da y 1a oportuna interuenci6n de buena parte de1 c1ero y de 1as 6rdenes 

regu1aree, que ap~obaron 1a medida. Por convicci6n o por conveniencia 

rueron.muchos 1os a1iados de1 poder civi1 dentro de 1a organizaci6n ec1e

siéstica. 

Las reacciones rueron diversas: en 1aa zonas misioneras se obr5 

con caute1a y parsimonia para evitar a1zamientos indígenas; én 1as gran=es 

ciudades se uti1iz6 1a sorpresa como arma estratégica inical y 1a ve1aée 

amenaza de 1a presencia de1 ejército como instrumento disuasorio rinal. 

Pese a todo a1gunas ciudades.se rebelaron contra lo medida, y si 1a, pro~es

ta ~ue vio1enta 1a represión 1a superó en bruta1idad. 

- . -· ·-· "!' r(_ 
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La expu1si6n de 1os jesuitas rue uno más entre 1os variados mo

tivos de descontento que inquietaban a cae~ todas 1as capas de 1a sacie-

dad novohispana. No rue caaua1 que 1aa a1teraciones de1 orden se produje

ren en ciudades con a1to indice de crecimiento demográrico 0 pob1aci6n 

mayoritariamente mestiza. crieia econ6mica tempora1 y distanciamiento 

geográrico de1 gobierno centra1. Las mismas circunstancias habían consti

tuido e1 trasrondo de otros movimientos popu1aree. Pero en 1767 1os tre:a

jadores de 1as minas y 1oa desheredados sin trabaJo ni benericio no es~l..l-

vieron so1ms en su protesta. Por parte de 1oe crio11oa acomodados se di~ 

una actitud de to1erancia y aun de simpatía hacia 1oa reba1tosoa. A1 me

nos por unos d!aa 1oa máe diversos grupos se sintieron hermanados en un 

descontento común. 

Ni aun 1oa más prestigiosos y arortunadoa miembros de 1a socie

dad novohispana veían c1aramente que 1os jesuitas constituyesen una ame

naza para e1 Estado, ni que sus doctrinas ruesen corruptoras de 1e moral; 

1o .:-avidente era que se trataba de crio11os como e11oe --a1 _menos 1a me·{=

r!a--, que habían sido sus maestros o 1o eren de sus hijos, y que, en ~~

chas casos~estaban unidos por 1azoa rami1iare~.(~~) Para 1os grupos ~==es
tos e indigentes 1os expu1sados eran quienes 1ea habían enseñado e1 ca!e

cismo. quienes 1oa visitaban en e1 obraje, e1 hospita1 o 1a cárce1, inter

cedían por e11os en sus diricu1tades y 1es daban 1imosnas a 1a vez.que ~ia

doaoa consejos. La unirormidad de criterio de 1a orden aigniricaba cie=!~ 

seguridad para 1os rie1ea, 1a riqueza de 1os co1egioa orgu11o de 1as cic

dadea y e1 dramatismo de su predicaci6n, e1 ascetismo de sus misioneros, 

1a ao1emnidad de 1os actos 1itúrgicos y 1a exigencia de perrecci6n en 1es 

congregaciones re11gioaaa eran 1os elementos visib1ea de un concepto de re-

1igiosidad que casi toda 1a pob1aci6n compartía. 
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Durante doscientas años 1a pob1aci.6n novohispana se había 

acostumbrada a consi.derar que 1os jesui.tas hacían un gran servi.cia B 

1a sociedad por medio de su asi.stencia espiritua1 0 pero, sobre todo 

por 1as c1ases de gramática y aón más especia1mente por 1as de primeras 

1etras. Gracias a e11os muchos niños de escasos recursos pudieron a1-. 
canzar e1 conocimiento de 1a 1ectura y escritura, ya que no todas 1as 

rami1ias estaban en condiciones de pagar 1os honorarios de un maestro de 
escue1a. Por otra parte siempre se consider6 que 1a modesta tarea de 

enseñar 1as 1etraa e 1os pequeños era una carga pesada indigna de 1ae 

e1evadas cua1idades inte1ectua1es de 1os jesuitas. (29) 

En 1a paciricaci6n de 1as zonas norteñas tambi~n rue insustituib1e 
1a actividad de 1os jesu~tas. Ciertamente no rueron 1os Ónices misioneros. 

pero sí 1os que desarro11aron criterios de ericacia y respa1daron 1e 
acci~:i de 1as f"uerzas armadas en 1os momentos y 1os 1ugares oportunos. 
(30) 
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NOTAS, cap!tulo II 

1. Sánchez Baquero, 1945, pp. 42-43 

2. Florescano y Malvido, 1982; en p. 187 presentan un cuadro de las epi

demias d~ la época colonial. 

3. "Instrucci6n dada a los primeros misioneros d~ la Nueva Espa~a. Madrid, 

20 de octubre de 1571", en M.M. vol. I, p. 25 

4. Los jesuitas se instalaron en el hospital de ~esús y recibieron li

mosnas de las monjas concepcionistas y de varias personas acomodadas 

de la ciudad. Relatos de la ejemplar actitud desde la llegada y humilde 

aceptaci6n de ayuda ~n: ABZ, vol. I, p. 71; Astrain, 1902-20, vol. III, 

pp. 128-130; Florencia, 1955, pp. 110-115; Pérez de Rivas, 1986, vol. 

I, pp. 25-30; Relaci6n breve, 1945, PP• 13-14 
5. Florencia, 1955, pp. 124-125. La disputa con los dominicos se produjo 

a causa e .1 privilegio de las cannas, que permit!a a los jesuitas es

tablecer su casa a corta distancia de cualquier otra orden, lo que a

tacaba a los privilegios de ésta. La cuesti6n se resolvi6 amistosamen

te y los jesuitas pudieron disponer del templo de Santo Domingo mien

tras du~aba la construcci6n del suyo. 

6. Relación breve, 1945, pp. 15-17. El provincial Pedro sánchez, en car

ta al ~enerel Ev~rardo Mercurieno se justificaba:"Había que atender 

primero a los ministerios educativos de españoles y criollos, en cuan

to ellos propician con sus donaciones estas fundaciones. Ade~ás de que 

deben encontrarse bien preparados para educar y gobernar a estos indios 

7. 

B. 

·cuya Formación les está encomendada,por lo qual. deben estar también 

agradecidos los indios". En M.M., vol. I, p. 514 

Carreña, 1961, pp. 234-237 

Sobre las reForma~ en la universidad de París y el 
do "modus parisiénsis" en Ar~es, 197~, pp. 191-195, 

PP• 60-62 

empleo del llama-
y Mesnard, 1959, 

9. Sánchez Baquero, 1945, pp. 41-42 

10. Después del de la ciudad de M~xico el colegio de Puebla tuvo estu

.dios superiores, lueQo, los de Guadalajara y M~rida. En el siglo 

~VIII casi todos los colegios tenían clases de gramática, muchos 

habían incorporado aTtes o filosoFÍa y 1a teología se enseñaba en 

dos o tres casas. En cambio S:~s cursos de teología moral o ::ie"casos" 

con car~cter informa1 para c1érigos eran muy ~cecuentes. 



11. En el colegio de México siempre Fue m~s elevada 1a proporción de 1ce 
ea~erdotas y hermanos sms~d~~axagxa estudiantes que se ocupaban en 
tareas docenteo. Corno ejemp1~ oe puede conoiderar que en 1619 1 de un 

tota1 de 348 miembros de 1a Compañ!a só1o 29 Figuraban como maestros. 
y 6 de e11os eran coadjutores que ens~ñaban primeras 1etras,12 estu
.diantes que dabün clase de 1atín. Los once restantes eran sacerdotes, 
nueve en e1 colegio máximo y dos en el de Pueb1a. Entre 1622 y 1626 el 

·tota1 se aproximaba a cuatrocientos y h8b{a veinte o veintidos de e11=s 
dedicados a 1a enseñanza. Los sacerdotes fueron doce en 1522 y 18 en 

1626 1 de los que ocho y diez, res .. ac~~~umenta dictab~n cá~edr2a en s~~ 
Pedro y San Pab1o. 

C'3tá1ogos y annuaas, en AGNM,.Je:,suitas I:II/29 y Misiones XXV 

12. Memoria de 1a Primera Congregaci6n Mexicana, 5 a 15 de octubre de 1577 

en M.M., t. I, P• 300 

13. En 1592 1 e1 visitador, P. Avellaneda, ee reFer!a a1 colegio de Pátz
cuaro y recomendaba que se redujese el nómero de pequeños ind!genae 
residentes en el colegio. En M.M., t. XV, p. 486 

14. El P. Gonza1o de Tapia inicié las.misiones, a partir de1 co1egio de 

Pátzcuaro, 11egando cada vez e puntea m~s a1ejados; aprend16 lenguas 

de 1oe chichimecas y estab1ecié 1a residencia de San Luis de la Paz. 
En 1591 eali6 para Sinaloa y Fij6 su residencia en Ocoroni, donde 
euFri6 martir~o en 1594 1 en un 1evantamiento de loe ind!genaa. AG~H. 
Mie~onea, XXVÍ1, Re1aci5n de Sinalaa, FF. 332-365v 

15. Las autoridades civi1es y eclesiásticas consideraron 1ae ventajee ~ue 
arrecia le labor pac~Ficadora de los re1igiosoe, Frente a 1as comp1~

cecionee que ocasionaban 1oe Fuerzas armadas, cuyo sostenimiento ere 
mucho m~s costoso y su presencia y desmanes daba motivo a 1evahtamien

toe de loa pueb1os aometidoa. 
Memoria1 de1 obispo de Guadalajara a1 er~obiepo don Pedro Moya de Con

treras, en 1584. AGI, 143-3-11. Citado por P~we11, 1980 1 PP• 181-1 
182 

16. Relaci6n de1 co1egio de Oaxaca, 1585 1 ~n M.M., t~ I:I:I:, p. 31 
17. En Oaxaca hubo muchos jesuitas durante loa primeros tiempos, se redu

jeran durante ei siglo XVII, para volver e aumentar en e1 XVIII. En 

1596 hsb!a 7 sacerdo~es, 4 estudiantes y 7 h~rmanoe coadjutores. En 
Mi·1 0 t.V, cotá1ogo de f"ebrero 1596,p. 524. En 1648 ee hab!an reducido e 
diez en total; en ADZ,t. IV, catélo90 de 1a provincia en tiempos de 

le contienda con PaleFox. 

·- ... 
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1.8. Respuestas romanas a1 memoria1 de la Primera Congregaci6.]"1 Provi.ncie1 0 

en A8Z 0 t. 1 0 pp. 522-523 

·~~·~La reai cédula que di6 a la pob1ac16n el título de ciudad se rirm6 
en 20 de marzo de 1532 

2iL Con el noviciado en Puebla. en- 1596 había 4B soci.c:¡s (M.M. 0 t.V 0 p.524) 

t:n 1622 eran 40 y en 1648 cuarenta y seis. (En /\GNM 0 Misionea XXV y 
A8Z 0 T. IV 

21 •. Actas de 1a vi§ésima congregación de Nueva Esp!3ña 0 en ABZ 0 t. IV 0 p. 
527 

22. 
,.r' 

Ordenaciones del P. Avella~eda 0 visitador. junio de 1592. en H.M 0 

t. IV 0 P• 499 
_ ~3. Memoria1 del Colegio de Veracruz •. afio 1625 0 en Pa1encia 0 1968 0 p.352 
.. _24. Los jesuitas de Zacatecas abrieron escuela de priraeras letras para 

obtener alguna ayuda de la pob1aciÓn 0 interesada en la educación de 

los niños. El padre general respondió que si la situación económica 

era tan mala oer!a m~s conveniente que se retiraran de aquella ciudad. 

Sin embargo residencia y escuela se mantuvieron. Carta del P. Acqua

v:!.va al P. Esteban Páez 0 Roma• 10/VI/1598; en M. M. 1 t.V • p. 517. 

La m:!.sma cuestión se trató en la Cuarta Congregación Provincial Mexi

cana; Actas del 29 de.noviembre de 1595 0 en_M.M. 0 t. V 0 p. 468 

25. Las· residencia_s de Guadi.ana (Durango) y San ~uis de la Paz f'ueron 

proyectadas con f'i.nes m:!.aionales desde su f'undaci.ón, a pesar de lo 

cual tomaron sobre sí 1a atención a los espa~oles 0 que eran'quienes 

podían pro¡::...:>rcionar ayuda material: "/en la mis:!.ón de Guadiaryaunc:;ue 

e1 f'ruto que con los españolea ae·hace es de harta consi.deraci6n ••• 

el principal intento de res:!.dir aquí la Compa~!a ha sido 1a buena como

didad de misionas que.hay en 1a comarca ••• " "Len San Luis de la Paz/ 
aunque el prl.nc

0

:!.pal. rin de esta miai6n ••• e·s domar con suave ·yugo del. 

santo Evangelio a los ijdios chééhsimecas, a quienes ní l.a industria 

ni 1e f'uerza de los españoles había podido rendir ••• con todo eso se 

acude tambi~n a los españoles ••• " En H.M. 0 t. V, PP• 60-6~ 

~ En ABZ 0 t~II 0 pp.556-55B 0 t. III 0 PP• 251-254 

2_7~_ o·sorio Ramero• 1979 1 PP• 353-355 

El total de je~ui.tas expulsados f'ue .de ·57a 0 entre los q_ e? 400 

novohispanas. El catálogo de Zelis en Cuevas, 1944,pp. 234-294 
eran 

1 

1 

1 
! 
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29~ Las escue1as de primeras 1etras se consideraban una ce~ga pesada pa
ra ~os colegios,· 1aa autoridades de Roma 1o seftalaron es{ repetidas 
veces y edvirtteron que la provincia mexicana ·tenía demasiadas, pero 

laa aceptaron finalmente en consideración a las especiales circune-

tanciaa de las ciudades coloniales, desprovistas de escue1aa y maes
tros. En relación con la fundación de Durango 1a resp esta del padre 
general_ fue: "pues ya ha puesto la escuela en Guadiana pase adelan

te; pero tambi~n debe advertir que no convie~e multiplicar escuelas 
de niños, porque la provincia tiene muchas y aon no pequeña carga." 

30. Respueataa a ·1a Cuarta Congregación Mexicana, en M.M., t.V,ip.4GB 
El capitán R~drigo.del R{o y Loza se dirigió al virrey para solici

tar la manutención de loe misi~~~ros y encomi6Ja labor de ~stoe, ne 
ya desde el punto de vista religiuso, sino préct!co, estrat~g!co y 

militar. Entre otras cosas dec!a:"¿ ••• de qu~ oirue·al rey que salgan 
los capitanea a la caza de indice como de fieras; que maten muchos 

en el campo y que por ese temor traigan a otros muchos a vivir en 

loe pueblos?iPueden ser vasallos útiles aqu~11oe a quienes sólo la 
prisión y la cadena tienen corporalmente en poder del soberano? ••• 
ICu.ántoa gastos se ahorrar!an á1 real erario ei en vez de capitanes 

y ~oldadoa se enviasen varones apost~licos que loa sujetasen primero 

el Evangel~o con le 1uz de la doctrina y el ejemplo de la vldal 

EN ABZ, t. I, P• 158 
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Capítu1o III :LOS CAMINOS DEL SEÑOR 

Durante cientos de años el. Evangel.io había sido el. ideal. de v~:a 

y l.a norma de comportamiento de quienes aspiraban a l.a bienaventuranza e~er-

na. Las sencil.l.as pal.abras de Cristo: "guarda 1os mandamientos"• eran f":-.-i

damento de l.a predicaci6n de 1a Igl.esia, mientras que l.a exigencia máxi~~: 

"ven y sígueme", se habla interpretado de diversas f"ormas, segón l.as pa:~i

cul.ares inc1inaciones o inspiraciones cel.estia1es recibidas por santos, a

nacoretas, místicos e i1uminadoso 

La cristiandad de1 sigl.o XVI, rragmentada por cismas y herejías, =e
ce1osa de desviaciones y canriada en e1 poder redentor de 1a penitencie. 

se sometía a1 rigor impuesto por l.a jerarquía ec1esi§stica en e1 Conci1~o 

de Trente y aceptaba 1a f"unci6n mediadora de 1a Ig1esia como encargada :e 

S.nterpretar 1a doctrina• determinar e1 cr1 terio de comportamien'to y juz;or 

1as fal. tas de ).os rie1es. 

Siempre rueron pocos 1os riel.es que tuvieron acceso a l.a 1ectur~ de 

l.a Bib1ia; e1 hecho de estar escrita en 1atín o griego faci1itaba el. c=~~rol. 

de 1os l.ectores. La rerorma protestante auspició su divu1gaci6n y, por :o 
tanto, sus traducciones e l.enguas comunes; pero 1a jerarquía cató1ica r= 

modificó su criterio y acaso acentuó su preocupación por e1 pe1igro que 

entrañaba su l.ectura.Para 1os sencil.l.os creyentes e1 catecismo era un !:x

to mucho m§s útil. y seguroº En ~1 debía apoyarse l.a instrucci6n catequ!s

tica del.os rie1es, que quedaba a cargo de.sus p§rrocos y obispos. En~~ 

nive1 superior, 1a rormación de l.os ecl.esiásticos en noviciados y semi

narios sería e1 primee paso para 1a reforma de 1as costumbres y el re-

torna a un cristianismo más puro y auténtica. La Compañia de ~eús, ~ns-

titu!;o abanderAda de 1a contrarreforma, no se 1i.m1. t6 a aceptar 1as di re=• 

tri.ces conci.liares, si.no que buscó nuevas formas de hacer .11cgar el. me;-.-

saje a todos l.os fie1ea cristianas y de incorporar a la I.gl.eeia a J..as 



ex6ticas y distantes poblaciones paganas. A través de los jesuitas las.cE

remonias litúrgicas adquirieron mayor so1emnidad y 1a adminietraci6n de :=s 

sacramentoa se hizo más rrecuente, conresi6n y comuni6n se incorporaron a 

la rutina piadosa de 1os devotos; 1as prácticas del cu1to externo se exa:

tarbn como expresi6n de piedad coledtiva; las mortiricaciones y penitenc~as 0 

antes exc1usivas de ascetas y religiosos, pasaron a rormar parte de la v~=a 

cotidiana; los Ejercicios esoiritua1es se convirtieron en le palanca con 

la que Ignacio pretendía mover e1 mundo y 1os meditaciones sobre el peca=~ 

y la muerte estremecían a los rieles de oriente y occidente. Los elemen~=s 

sensibles en 1os ejercicios piadosos acentuaban el contraste con la rr!a 

austeridad de las runciones litúrgicas de loe rerormados. 

Vino vieio en odres nuevos 

Todo modo de preparar y disponer el. ánima par'a quitar 
de s! todas las arecciones desordenadas, y después de quitac;s 
para buscar y hallar la voluntad divina ••• se llaman exercici=s 
espirituales. 
Ignacio de Loyola, Ejercicios espirituales, "Annotaciones" 

Los ejercicios espirituales rueron el gran descubrimiento de 

Ignacio de Loyol~ durante su vida de penitente y peregrino. Comprobada s~. 

aricacia en Alcalá y en Parí5 ., donde el autor completaba sus estudios, =~ ~ 

convirtieron en base e impulso de ~a espiritualidad de la CompüAía, que 

germinaba en la mente de Ignacio. Los ejercicios aportaron innovaciones 

decisivas en e1 rondo y en la rorma de las prácticas piadosas. Nunca an~;s 

se había planeado una serie de sermonee y m~ditacionee encaminados a un ~in 

predeterminado, para un público se1ecto, durante u~ largo periodo de tiEC'-

po y bajo la direcci6n de clérigos expertos, excelentes conocedores de != 

psicología humana. Nunca se había dejado bajo 1a responsabilidad de los 
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oyentes e1 esruerzo de 1a meditaci6n y de1 autoexamen y e1 compromiso de 

cambiar de vida para responder a una imperiosa 11amada hacia 1a perrecci6n 

espi.ri.tua1. 

lnicia1mente p1aneadas para cuatro semanas, las ejercicios pod!an 

abreviarse, según 1aa posibi1idades o 1a conveniencia de 1oa ejercitantes. 

ldea1mente pensadas pare un régimen de internada, podían adecuarse también e 

externos que asistieran cotidianamente a 1os actos prescritos. Distribuidas 

1as meditaciones y pláticas en cuatro secciones, cua1quiera de ·e11as pad!e 

pro1ongarse dando mayar atenci6n a sus temas, mi.entras ee prescind!a de 

1es que pareciesen inapropiadas. Su práctica-era obligatoria para 1ca miem

bros de 1a Cam~_ñía, pero pronta se extendi6 su atractivo entre clérigos y 

1aicos ajenos a e11a. Accesib1es a individuos de todos 1os grupos eocia1ea, 

revestían distintas rormas según a quienes estuviesen destinados. Designa-

doe como "exercicic~ apirituales para vencerse"e al mismo" 1 ee convirtie-

ron en pauta para e1 rorta1ecimiento de 1a voluntad. a 1a vez que medio de 

encaminar a 1ca individues hacia 1a obediencia. 

Después de ser sometido a 1a censura de te61ogcs e inquisidores de 

1a curia pontiricia, e1 texto de 1os ejercicios fue aprobada por e1 papa 

Peu1o III. Durante algunas años circu16 manuscrita y pronto mereci6 repeti-

das ediciones y traducciones a varios idiomas; 2 pero su i.nf1uencia no 

puede medirse por el c~lcu1o de su~ pasi.b1es lectores si.no por el número. 

mucho más elevado, de quienes alguna vez hicieron loa ejEEcicios, as! como 

por la huella que dej6 eu peculiar estilo en otras devociones y prácticas 

pi.adosas. 

En la Nueva España, cuna de una nueva cristiandad y reino de 1e 

monarquía española, loa jesuitas encnntraron una pcblaci.6n indígena parci.a1-
<.... 
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mente catequizada y un grupo de españoles más alejados de las virtudes cr~~

tienae que de eu patria de or~gen de la que.s61o el océano lea sdparaba. Tan 

pronto como sus circunstancias lo permitieron comenzaron los jesuitas nove-

hispanos e impartir ejercicios espirituales; en algunos caeos 1os dedicar::n 

a los clérigos de las ciudades; 3 como norma general a los socios de la 

Compañía; y pronto adoptaron la costumbre de darlos a loa j6venes eetudlen

tee de los colegios durante una semana de las vacaciones. 4- En eue in~cr

mes ,'"nuales loe padres provincialee: solían mencionar ·el l!xito obtenido con 

estas prácticas, que e veces cristalizaban en el ~umento de las profeelo-

nea religiosas y otras en el f"ervor demostrado por 1os seculares ejerci

tantes. Los j6venes jesuitas, ordenados o aspirantee el sacerdocio, compe

tían en disciplina, puntua1 obediencia y exacta observ~ncia de las regles 

de la orden después de renovar su entusiasmo durante el periodo de ejerc~-

cioe. 5 

La concurrencia frecuente d• seculares y el deseo de ampliar e mayor 

n6me~:o de solicitantes el benef"icio de los ejercicioa en régimen de inter

nado, fueron al~cientea para promover la f"undaci6n de ~asas de ejercicios, 

destinadas eepecíFicamente a ese menester. La de Puebla ae f"und6 en el e~o 
7 

1727 6 y la de la ciudad de México en 1751 9 bajo la edvocaci6n de 

Nuestra Señora de Ara Coeli. A partir de este momento y durante loa enes 

aiguientea anteriores a la expuls:16n se realizaban diez tandas de ej~rci

cioa cada ano y a elles eelat!an treinta y cuatro ejercitentbs cada vez. 

5eg6n el padre Lazcano la casa de Ara Coeli se vio visitada por el arzo

bispo Rublo y Salinas, que hizo allí los ejercicios y por numerosos •toga-

dos, dignidades ec1esiáaticas y caba1leros distinguidos". 8 Loe ejercie 

~:loa duraban ocho días, eacepto en Semana Santa que se reduc~an a c~nco. 

---~ 



Dentro de la flexibilid~d recomendada por San Igna~io, los 

ejercicios ~en!an algunas prácticas invariables, como las meditaciones 

correspcndientgs s la primera semana sobre "el principio y fundamento": 

era imperativo que los cristianos en busca de la perfecci6n se planteasen 

1a pregunta existenc1a1 de 1a razón de ser de su propia vida, pregunta a 

1a que e1 autor respondía con e1 dogma católico: "E1 hombre es criado pare 

alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor, y mediante esto 

sa1var su ánima". 9 Todos les recursos sensibles empleados en las alguien-

tea pl~ticas carec!an de sentido si ne se obtenía previamente la acepteci6n 

de 1a mente a este postulado de fe. Combinada la sumisión intelectual con 

1cs sentimientos de culpa por pasadas fa1tas, el hombre piadoso se enfren

taba a 1ae meditaciones sobre el pecado, consideraba la dureza del castigo 

que recayó sobre 1os ~ngelee por el pecado ~e soberbia, el de3tierrc de 

Ad~n y Eva del paraíso tan s61c por uea desobediencia, y las propias culpas, 

acumuladas en años de vida y 1argamente toleradas por e1 exceso de la mise-

ricordia divina. 
no 

En a1gunos caeos, y para personas de quienesY'se se esperaban mayores 

progresos en la vida de perfección, con esto podían terminar los ejercicios, 

siempre que culminasen en confesión gene:i;al. de la vida pasee_:__: y fervorosa 

Bomuni6n. Con e11o se pod!a ganar la indul.gencia plenaria concedida por 1os 

pont!§ices. Para los jóvenes todavía inrleciaos sobre su vocación aquel.lo 

no era máe que el pre~mbulc, puesto que la mayor utilidad pedía derivarse 

de les temaa tratados en la segunda semana y expreaadoe en forma de ejem

ples e parábolas. Las tres meditaciones fundamentales se ident1f"1caban 

como "e1 1lamamientc del rey temporal"• las deo banderas y los binarios. 

En elles, paso a pase, se mostraba t__t' excelencia de la vida el serv1c~c de 
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Cristo, 1a contraposición con Satan5a v sus asechanzas y 1a necesidad de 

ejercitar 1a vc1umtad en e1, dif"!ci1 cemil")D· de 1a perf"ección. Ne ea extra

no que deapu~a de entregarse dÓci1mente a estos pensamientos aa1ieaen de 

1oa ejercicios muchos aspirantes a ingresar en 1as Órdenes re1igioaas o 

en e1 c1ero aecu1ar. Lea "puntos para considerar estados" aún ten!an ot::-a 

uti1idad: 1a de dar ayuda a quienes ya hab!an decidido su vida, acertad3 

o erróneamente en cuanto e1 estado matrimonia1 o re1igioao. Como ta1es ée

ciaionea eran irrevocab1es 1o que pod!an esperar era 1ograr una conf"ormi~ad 

con au~ eitunci6n que 1ee permitiese seguir cump1iendo con 1·aa ob1igacicnee 

correspondientes ya que no pod!an rectificar 1a decisión origina1. A1gunos 

jesuitas redactaron textos de ejercicios f"ie1mente adaptados a 1oa de su 

fundador, pero modif"icados de acuerdo con 1aa necesidades de sus oyente~, ta1 

como mismo Ignacio 1o había recomendado. 10 

Las dos ú1timaa semanas, dedicadas a meditar sobre 1a pasión ée 

Cristo, daban oportunidad a1 ejercitante para que proyectase au vida se

gC.r.: 1oa propósitos e1ab~radaa de acuerdo con su conciencia, de modo que e1 

f"ruto de 1cs ejercicios perdurase una vez conc1u!dos •. Ccn carácter prác~icc 

inmediato 1aa "reg1as para sentir con 1a Ig1esia" constituyen e1 epi1ago 

de1 texto ignaciano y un verdadero manua1 de1 cat61ica dentro de1 ambien~e 

pcstridentino. 11 

Si 1ca ejercicios eapiritua1ea f"uerori e1 arma decisiva de.1a Cj~

paft!a de Jesús para inf"1uir sobre 1~ sociedad no hay duda de que eu emp1eo 

en 1oa ca1egioa novohispanoa contribuyó a canao1idar su posición y a di~~n

dir e1 eap!ritu de 1a contrarref"orma, que era esencia1mente e1 espíritu ~e 

Sen Ignacio. 
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La novedad de 1ns misiones 

Ee tanto e1 desseo que 1os natura1ee desta 

provincia tiene de eer visitados y conso1adae en sus 1~gares 

de 1oe nuestros, que ninguna cosa parece 1es pueden decir de 
mayor contenta que aviser1es que acudirán por e1lá. 12 

E1 ámbito natura1 de ectividade~ de 1os jesuitas eren 1as 

ciudades, y en e11~s 1os co1egias, con sus escue1ae para externos y semi

narios para jóvenes, con su actividad pastora1 ma~ireeteda en so1emnidades 

1itúrgicas, sermones y conreeiones y con·e1 ejercicio de obras de carida= 

como 1as vie~tas v 1imosnas e 1os necesitados. Quedaba as! gra·n parte de 

1a pob1eci6n marginada de sus actividades. Los ind~genas de regiones re:ru:i

tas contaron con la presencia de estab1ecímientoa misioneros, 1oe que vivían 

en 1ss ciudades acudían rrecuentemente e 1os temp1os que 1a Compañía des~i-

naba especialmente pare. ellos, y los que residían en comunidades rurales, 

com~ 1oe mestizos y españolee de las pequeñas poblaciones y reales mine

ros, recibieron esporádicas visitas de jesuitas predic~dores que realiza

ban misiones temporales o 1ocales. Estas misiones circulares rormaban parte 

de 1ea ob1igaciones·que San Ignacio había considerado en 1as constituciones 

de 1a orden. 13. E1 Papa en primer término y e1 prep6sito general,como inté_!'.. 

prete de su vo1untad, pcd!an enviar a las socios e cualquier lugar ~e cr~s

tianas o inrieles por un tiempo variable que no deb!a ser inrerior e tres 

meses. Loe provinciales, con autoridad de1egada, designaban misioneras, cue 

en 1a provincia mexicana servían de auxi1iares temporales a 1os párrocos 

y doctrineros y trazaban su recorrido de acuerdo can 1os deseas y recomen-

deciones de 1os prelados. 

i \ 
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Las misiones entre población católica tenían una larga tradicién en 

la iglesia medieval; san Bernardo de Claraval fue uno de los iniciecc=as, 

en el siglo XII, Franciscanas y dominicos las realizaban habitualmente, co-

mo parte de sus tareas y hubo misioneros que alcanzaron extraordinariE Fa-

ma y se veneraron como reformadores de las costumbres. San Antonio de Fadua 

entre los Frailes menores y san Vicente Ferrer entre los predicadores emple

aran los más variados recursos, desde su arrebatada elocuencia hasta El acam~ 

pañamiento de músicos y los cortejos de psnitenteso 14 La iniciativa == los 

religiosos, su preparación teÓlÓgica e intuición pedagógica eran las c~icas 

directrices hasta que Ignacio de Loyola organiz6 metódicamente a sus ~~estes 

en deFensa de la vida cristiana y pla~eó el sistema de misiones, sie~==e ba

jo la dirección del prepósitó gene~al, de acuerdo con los deseos del =~mo 

pontífice y, como razón.suprema, "a mayor gloria de ~íos". 15 

Las misiones jesuíticas eran, en cierto modo, una especie ce 

divulgación de los ejercicios espirituales, con la ~ue se aspi~aba a l~grer 

el arr6pentimiento de los pecadqres, el respeto a la autpridad, el Fc~anto 

del amor al trabajo y la práctica de los actos de piedad. La experien=~a de 

cada misionero se transmitía a sus hermanos de orden que así podían o=~ener 

mejores Frutos en su labor. Algunos padres escribieron la descripción =e 

sus propios mfitodas y otros redactaron los textos de sermones que se re~e-

tirían en cuantos lugares visitasen. 

IJna innovación del primer cuarto del siglo XVII Fue el "acto =e 

~ontrición", que se llevaba a cabo al anochecer, recorriendo las calles en 

procesión, encabezada por un crudiTijo, con hachas encendidas para ~===or-

cionar la luz indispensable. En varios lugares del recorrido se deteo.!a 

la marcha y el sacerdote hacía una breve exposici6n acerca de 1a muer~a. ei 
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juicio fina1 y 1oa horrores de1 infierno. A 1o 1argo de1 camino 1oe pe-

nitentes avanzaban en ei1encio mientras meditaban en l.as graves sentencies 

que acababan de escuchar. En al.gunae ciudades ].as autoridades ee opusieran 

e estos paseos nocturnos en l.os que veían graves riesgos contra e1 orden y 

l.e mora1, pero l.os jesuitas l.ograron mantener su costumbre, acreditada par 

l.a experiencia del. efecto producido sobre 1os desprevenidos vecinos. Fueron 

muchos 1os que en el. sosiego de sus cesas se vieron perturbados por l.a fan

teemag6rica procesi6n y 1as ama:lrentadorae edmoniciones d'e 1ae ~ieioneros. ( 1E) 

Para evitar eecéndal.oe se prohibía que en eetae actos participasen ].as muje-

rea. 

Toda l.r pob1aci6n, inc1uso 1os niños que l.o deseasen, podía incor-

pararse a 1as procesiones de penitencia que convocaban 1oe misioneros en 

l.a mañana o en 1a tarde de cua1quier día de l.oe que ocupaba l.a miei6n y que 

formaba parte de 1~ prepareci6n para 1as conf~eionee y comunión. E1 n6mero 

de confeaionee rea1izadaa durante l.a misi6n era e1 indicador más seguro de1 

f!xito de 1a misma. A e·1l.o se dirigía 1a predicación y 1a inetrucci6n cate

quística acerca de1 examen de conciencia y necesario prop6sito de enmiende. 

Lee muchedumbres que escuchaban 1oa sermones 11egaban a partici-

par de tal. modo que, en ocasiones, dec1araban a vocee sus pecados y arre

pentimiento, y en otras corroboraban 1a~ amonestaciones de ~os sacerdotes, 

'º"'- denunciaSde pecados de sus vecinos conocidos en 1a comunidad. Hubo el.-

gunae mujeres que advir~~eron a sus conciudadanos del. riesgo que corrían 

de condenarse por 1os pecados que guardaban en el. secreto de eue pensamien-

toe y deseos; tampoco fa1taron acauda1adoa vecinos que el. escuchar 1aa 

pa1abras de 1os misioneros tomaxon l.a decisión de donar eu rortuna para el. 

eetab1ecimiento de un co1egio de 1a Compañía. Fundaciones como Guade1ajare, 

Ce1aya, Guanajuato, Zacetecae y otf'e~ m§s rueron fruto de estas súbi tae 

inspiraciones. 17 



Entre 1os jesuitas novohiapanos hubo a1gunoe que se destaca

ron por su habi1idad como misioneros circu1ares. Segón estab~ecían 1as 

constituciones cada uno iba acompañado de un compañero que 1e ayudaba 

con 1aa conresionee 0 procesionP.a y ce1ebraci6n eucarística. Para las mi

siones eo1ían e1egirse sacerdotes que reunieran ~xcepciona1ea cualidades. 

no s61o de virtud y e1ocuencia sino también de resistencia ríeica. Parti-

cu1armente cé1ebres y apreciadoa ruaron e1 padre Hernán Suárez de la Con

cha 0 que ejerci6 su 1abor entre 1574 y 1578. 
. 18 

e1 padre .Jos.é Vida1 • ca-

si cien años deepuée 0 ·19. y e1 padre Miguel de1 Casti11o~"misionero ca-

11ejero"> como se 11am6 a sí mismo porque ejercía su 1abor en 1as ca12es 

y p1azas de la capita1. 20.. 

Los padrea "lengua"• capacitados para predicar y conFesar en 

náhuat1 o en otras 1enguae indígenasJea1ían de 1oe co1~gioe y residencias 

de 1as ciudades pa~a adoatrine;x a 1oe indios.de 1oe barrios pr6ximos o 

de 1ae comunidades rura1ee más o menba a1ejadas. En 1757 e1 rector de San 

Xavier de Pueb1a 0 co1egio destinado a loe indígenas. eegón e1 modelo de 

Sen Gregario de México. inFormaba que se habían hecho más de sesenta mi

sienes en 1a ciudad y pueblos de 1oe alrededores. y aón esperaba que au-

•mentase e1 nómero en años sucesivos. 
.. 21 

Las épocas de1 año propicias ·para las misiones E-·an 1a cuaresma 

y el. adviento. cuando co~ncidían e1 espíritu de penitencia de 1a liturgia 

cat61ica y el buen estado de 1os caminos, después de concluidas las 11u

vias. Loa ocho meses que debían dedicarse anualmente a 1aa misiones se 

distribuían en dos periodos sucesivos y un descanso rina1 de cuatro me-

aes; 1as sa1idae se recomendaban de octubre a enero y de febrero a mayo. 

(22) La 1legada de 1a miei6n podía resu1tar inoportuna por coincidir 
,.. ? 

con 1abores de1 campo impoatergab1es; en esas circunstancias 1oa jesuitas 
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comenzaban por atraerse 1a buena vo1untad de 1os hacendados o estanciero& 

y 1a condescendencia de 1os pequeños propietarios o miembros de 1a comuni-

dad. E1 argumento supremo era, una vez máo, 1a necesidad de aprovechar 

1a oportunidad de cuidar de su a1ma cuando eón hab!a tiempo pera e11o, por

que nadie sabe cu~1 ser& e1 d{a y 1a hora de su muerte:"deese priessa cede 

uno a 11egarse a Dice y mirar por su a1ma quando Dice 1o 11ama y 1e env!e 

1a ocasi6n ••• no sea que en castigo de que no quiso .quando pudo no pueda 

quando quieran. 23 

As{ como 1os misioneros en pueb1os de chichimecas prestaban un 

eenaiado servicio a1 gobierno virreina1 como paciTicadoree de indice ind6-

mitoa, 1os misioneros en zonas rura1ea y en obrajes texti1ea de 1as ciude

dee 1ograban infundir reaignaci6n y paciencia en 1oa trabajadores aometic:s 

por fuerza y desc~ntentoa con au suerte. Seg~n re1atoa de 1oe jesuitas mu

chos negros esc1Avoa, antes ind6mitos y ansioaoe de 1ibertad, se conver

tían en pac!Yicoa y 1aborioaos servidores deapu~a de conocer e1 catecismo y 

escuchar 1a predicaci6n. Los dueños de esc1avos estaban propicios a recib~~ 

1e via1ta·de 1os ~iaioneroa que tan buenos servicios 1ea prestaban. (2~) 

Lee misiones popu1area aspiraban a ap1acar 1os vicios que parec!en 

m5e pe1igrosoa a 1oa ojos de 1os eapaño1es. Como comp1emento adecuado hub:: 

ocasiones en que se ccnaider6 conveniente dar ejercicios eepiritua1es e gn:pae 

ee1ectoa de 1a 1oca1idad a1 mismo tiempo que 1aa masas popu1aree recibían 

1a misi6n. 

Catequesis v esoiritua1idad 

No s61o hacian apoato1ado 1oa inratigab1ea viajeros y e1ccuentes 

predicadores. En 1a so1edad y recogimiento de su estudio, muchos jesuitas 
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escribieron textos catequísticos, trotadas de ascetismo y conmovedorei=s 

re1atos de vidas ejemp1ares, que pasaban e la imprenta y ciréu1aban entre 

un público letrado y no muy exigente, que no buscaba 1a excelencia lite

raria sino el contenido pr~ctico orientador en el obsesivo prob1ema de 1a 

sa1vaci6n individua1. Numerosos escritores de 1a Compañia pub1icaron 

libros y opúscu1oa adaptados a 1oe gustos e intereses de diferentes ~rupoe 

de 1ectarea. 

Loa pequeños catecismos o cartillas de dcctrina cristiana eren 

la primera lectura de 1oe niños de las escuelas y la única que 11egeba a 

conocer buena parte de la poblaci6n. Loa cat~ciemos circularon en grandes 

cantidades y ce stituyeron el m~s duradero fundamento de la educeci6n po

pu1er. Va ee habían impreso muchos en la Nueva España cuando 11eg6 a esta

blecerse le Compañia de Jesús; las 6rdenes regu1ares acostumbraban emp1ear 

BUS propios textos y 1DB maestros y clérigos secu1ares podían e1egir entre 

1a producc16n· 1ocal y 1oe que se impo.rtaban de España. La plura1:1.dad y loe 

esfuerzos :1.ndividualea~ que habían imperado durante loa años posteriores e 

la conquiata,ae convertían en posible fuente de peligrosas deevi.ecicnes 

doctrinales a loa ojea de 1a recelosa jerarquía eclesiástica postridentina. 

Ae! como e1 concilio de Trente había elaborado un catecismo, que debía ser 

e1 único empleado, una vez traducido a las diversas lenguas ce 1a criatien-

dad, el III Concilio Provincial Mexicano dispuso 1o mismo para 1a Nueva 

Ee~eñe. Entre los asistentes e este sínodo se encontraba el jesuita Juan de 

la P1aza, a quien se encomend6 la redacci6n de la obra. r 25. 

Parece probab1e que llegara 6. imprimirse al menee una edici6n de1 

texto conciliar, que se conserv6 manuscrito, pera no hay constancia de e11o. 

E1 caoo es que por las mismas fechas salía a 1a luz en España 1e primera 
C-' 



ed~ci6n de otro catecismo obra de un jesuita, e1 padre ~er6nimo Ripa1-

da, que pronto se convertir!a en autoridad indiscutib1e, as! como au obra, 

reeditada innumerab1es veces, en ónice texto autorizado y recomendado.~6 ~ 

Loa catecismos de Ripa1da 11egaban a 1as p-rovincias.americanaa en grandes 
s 

cantidades y se emp1eaban como 1ibro de primera 1ectura en todae 1aa ~cue-

1aa y co1egioa. Para 1e predicaci6n y catequeaia en 1engues ind!genae se 

hicieron varias traducciones, entre 1as que 1a máa uti1izada y ce1ebrade 

fue 1a de1 padre Castafto 2? Más tardía y uti1izada amp1iamente, inc1uso 

deepufia de 1a expu1ai6n,fue 1a verai6n n~huat1 de1 P. Ignacio Paredes. 28. 

E1 Cat6n Christiano de1 padre Rosa1es difer!a de 1oa anteriores por ser un 

1ibro a1go más ¿xtenso, con ejemp1os, comentarios y g1osas incoporadoa e1 

escueto diá1ogo ofrecido por Ripa1da. 

Loa jesuitas novohispanos no se 1imitaron a estos catecismos y otros 

muchos que emp1earon en 1es misiones norteñas; sino que au inspiraci6n 1ite

raris abarc6 .1oa m~a diversos campos y esp~cia1idadea. Abundantes y curio

ªªª> Bus producciones poéticas, manifestsci6n de1 esti1o barroco, circu1aron 

impresas o manuscritas y contribuyeron a formar e1 gusto art!atico de 1os 

j6venea educados en 1os co1egios y de 1os habitantes de 1as ciudades que 

participaban en certámenes y ve1adaa 1iterarias; trabajos sobre gramática 

y 1ingaiatica de 1os grupos aborígenes fueron emp1eados por-~isioneros y 

catequistas; ento1og!as y veraione~ expurgadas de 1os c1áeicoa ae ~mpusie

ron como textos esco1ares; 1ibros de fi1osofia y teo1og!a 11egaron a 1as 

manos de estudiantes y 1icenciadoa.en 1as carreras universitarias. Pero 

nada de esto 11egaba a manos de gran parte de 1a pob1aci6n, incapaz de 

ccnprem:ler 1as auti1ezas teo16gicaa o de apreciar .e1 primor de e1aboraci6n 

de unos d!sticoa o hexámetros 1atin~~- 29 
<--
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Quienes gozaban de muy escasa forrnaci6n literaria, podían, na 

obstante, disfrutar con la 1ectura de 1as composiciones en d~stintas 1en

guas que se escribían en 1os arcos de triunfo, 1a recitaci6n de poemas en 

cert§menes públicos y las inscripciones con emb1emas y epigramas que deco

raban loa balcones o se exhibían en pancartas durante las ce1ebracionea de 

desfi1ee y mascaradas. 

También ee apreciaban las lecturas piadosas, en forma de sermones 

o vidas de santos, e incluso las biografías de destacados miempros de la 

Compañía. L6gicemente no eran muchos los sermones que alcanzaban el honor 

de la letra impresa, y quizá ni siquiera ae trataba de loa m§a inspi~adoa 

o provechosos; los que se conservan demuestran que en muchos casos costea-

ben au impresi6n los prelados y congregaciones religiosas que deseaban de 

ese modo perpetuar la memoria de 1as piezas oratorias con que se habían 

solemnizado determ~nados festejos conm~rativqs. A veces se interesaban 

en ello los parientes de algún difunto a quien se había dedicado un pane

gírico. 

Prácticamente a todos los jesuitas de la provincia se les dedicaba 

una reseña biográfica en 1aa llamadas "cartas edificantes", que formaban 

parte del informe anual de cada colegio. Pero sólo llegaban a editarse 1as 

que se referían a miemgroe de la orden d~stacadoe por sus ~irtudee, cono-

cides y apreciados por g~an parte de los ciudadanos y que pod{an servir de 

ejemplo digno de imitarse. En estas vidas ejemplares ee hacían resaltar 

las virtudes que ee consideraban más dignas de aprecio, aunque no fuesen 

los rasgos m§s sobresalientes de la personalidad de los biografiados. Por 

eso eu 1ectura resulta hoy monótona y poco atractiva y seguramente tampoco 

es casualidad que 1oe personajes estudiados por un mismo autor resulten 

~· tener ~l~lidades coincidentes y hacer pasado por trances similares. Lo 

¿. 
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mismo sucede con 1as vidas de slgunae re1igoasas. convertidas en almas 

geme1as despu~s de pasar por 1a inspiraci6n y 1a p1uma de1 jesuita que 1as 
~o 

conf'esaba. 

En 1os inf'ormes de misiones y co1egios aparecen abundantes re1etos 

de actos virtuosos atribuidos e mujere~ indígenas~ casi siempre r~sa1ta en 

e11os 1a perseverancia en la guarda de 1a castidad y 1a devoci6n a 1os san

tos de 1a Compañía (San Ignacio y San Francisca Xavier eepe~~almente). A1-

gunos de estos ejemplos pasaron a los 1ibros de sermones y. a1 menos en un 

ceso. la biografía de une india pasó a la letra impreee y se convirti6 en 

texto de 1edture en 1as escue1as de las parcia1idades indígenas. 

nConversací6n eDÓiritual" v pi~dad ccmunitsria 

Le Compañía d~ ~esúe na era una orden de encierro ni contemp1a

tiva. había nacido para vivir en e1 m~ndo y sus actividades debían servir 

de constante ejemplo p~ra 1e sociedad. Fiestas o calamidades. devociones a 

supersticiones. virtudes individuales o vicias co1ectivoe. todo podía ser 

motivo de preocupaci6n para un buen jesuita; nada de cuenta acontecía a 

au a1rededor debía resultar ajeno a sus inquietudes apoató1icae. 

Lae escue1aa y seminarios eran e1 espacio privi,egiado en que 

ejercían su influencie sobre loa jóvenes de 1aa fami1iaa acomodadas; 1os 

ejercicios eapiritua1ee· d~rramaban.su influjo sobre grupos re1ativamente 

homogéneos de funcionarios civí1ea o prebendados de la Iglesia, propie-

ter1.os y negociantes• es-paf'lo1ee o criollos con un nive1 cultural superior 

e1 promedio de 1a pob1aci6n; 1as misiones temporales constituían acontec~

mientos - inf'recuentes9 que rompían la monotonl• de 1a v~da rura1 y cue se re

memoraban por 1argos años; 1as obre~_ impresas. catequíeticasy y piadosas. 
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elcenzeban dentro de eu radio de acci6n a loe pequeños aprend.icea de la 

doctrina y e lee adultos ericionadoa e la lectura. Aun ae! quedaban muchas 

personas el margen del movimiento de renovaci6n espiritual, y muchos momentos 

de la vida cotidiana que habrían escapado al ccntro1 de loe rervorosoa 

operarios de 1a Compañia ei éstes no hubieran desplegado une variada ge~a 

de actividades con repercusiones en 1e vida intime y peraone1, en las re-

lecicnes ram11iares, en les opiniones re1igiosas e intelectua1es, en 1as 

horas de gozo y diversi6n y en las duras circunstancias del dc1cr, le en

rermedad, la 1njuaticie y la miseria. 

Les congregaciones marianas sirvieron pare encauzar las ansias 

de actividad de 1os j6venes esco1ares y para retern1os unidos a su colegio 

cuando habían terminado loe estudios. En los años de leadolescencia, cuando 

los muchachos buscaban dietracciones y ocupaciones ruera de le rutina esco

lar, y cuando su generosidad espontánea podía exponer1os e peligrosos exce

sos, los prerectos de 1a congregarii6n de 1a Anunciata 1es imponían nuevas 

reglas, rrenaban sus ansias de 1ibertad, sometían au incipiente individua

lismo a una rutina nive1adora y les proporcionaban 1a i1uei6n de 1iberted 

e independencia mediante r6rmulas democráticas para la expresión de1 im-

pulso de competencia entre los congrega~tes. 

Le primera congregaci6n se rundé en Ita1ia, en 1563, en el 

Co1~gio Romano, primera y principa~ de 1oa establecimientos educativos de 

los jesuitas; ee puso bajo la ~~vocaci6n de la virgen de la Anunciaci6n y 

obtuvo privilegios e indulgencias para aus miembros. A partir de este mode-

le se organizaron egrupaciones similares en casi todos los colegios. Las 

ob1i~aciones de 1os congregantes eran rrecuentar ios sacramentos, aaietir 

e lee exhortaciones del prefecto, ~ar diariamente libros piadosos, P.racti-

;.: 
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car 1a oración mental y vocal, púb~ica y privada, en honor de 1a Vir~=~. 

y visitar 1as cárceles y hospitales para dar consuelo espi~itual y ayu=E 

material a quienes padecían penalidadeo recluidos en tales estableci~ie•tos. 
32) 

La prime=a congregaci6n de la provincia mexicana Fue la de la ~~~n

ciata de1 Colegio M§ximo 0 estab1ecida "casi a la vez que 1os estudios == 
gram§tica" y consagrada solemnemente al colocarse en su altar la ima;en de 

1a Virgen del P6polo, llegada junto a las reliquias en 1578. 33 Los j6ve-

nes estudiantes. que Fueron los primeros congregantes. pasaron a ser, =• 
unos cuantos años, clérigos, maestros, funcionarios y hombres de negcci=s. 

pero muchos decidieron seguir agrupados y a ellos se sumare~ otros o~a •o 

eran exalumnos de la Co~pañía; entonces se consider6 conveniente divi=i= 

en dos el grupo primitivo. que ya era muy numeroso; 1a congregaci6n ce los 

mayores se reunía en días lectivos y la de los escolares en las tarde~· =e 

asueto. 34 

Las Fundaciones de colegios casi siempre llevaban consigo la i~~ 

c6rporaci6n de nue9as congregaciones. La congregaci6n del Salvador, e~= 

se reunía en la Casa Profesa desde poco despvés de su Fundaci6n, eri;i= 

en ella la prime~a capilla de Loreto que hubo en la Nueva Espana. deci::

da a la Virgen de aque11a advocaci6n --en 1594--;· la de la Purísima --:esde 

1643 o 1646-- reunió a personalidades notables del reino, y se escin=i= 

en dos ramas, de acuerdo con la edad de los congregantes; la de N·uest:-e 

Señora de los Dolores se inici6 en San Pedro. y San Pablo en 1696 y se 

propagó pronto a otras ciudades como Puebla, Vallado1id 0 Zacatecas, ~u

r~ngo, Veracruz, etc.; 1a de la Buena Muerte, en el Colegio de San Gre-

gorio, pagaba misas cantadas todos 105 viernes del. año y ce1ebrab.a sw-

Fragios por los diFuntos; la de San ~avier, bajo el patrocinio del. s2~~ 
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jesuita, se reunió Fuera de 1oa casas de la Comp~ñía, en 1a parroquia ée 

1a santa Vera Cruz; y en e1 temp1o de los betlemitas se estableci6 1a 

de1 Sagrado Corazón, cuya devoción diFundí~n los jesuitas por encargo 

especia1 de la santa vidente Margarita María de Alacoque. 35 A partir 

1730 1as obras del jesuita Francés Jean Croisset contribuyeron a dar e =~-

nocer 1a vid~ y visiones de la santa y a recomendar la práctica de 1a c=

muni6n nueve primeros viernes de mes seguidos. 

La denominaci6n general de marianas no signiFicaba dedicaci6n exc~~siva 

a 1as Festividades de la Virgen, por ei contrario, era usua1 que cada c=~gre

gaci6n tuviera su propio patrón. La de la Buena.Muerte, de1 Colegio de ==n 

Gregario tenía como protector·a san José y recibía exclusivamente e in~!~s, 

inicia1mente hombres y más tarde también mujeres, que se reunían separe=e

mente. Los nombramientos de cargos directivos se hacían por designaci6n 

de1 preFecto, que era un jesuita, y no por elecci6n como en 1es de 1a ~~n

ciata; 1os e1egidos para desempeñar puestos de prestigio debían ser cac!

ques o principales y sus nombres aparecen en 1os 1ibros de actas con el 

hoi1oríFico título de don. Además de 1os habitantes de 1as parcia1idades :e 

1a capita1 acud!~H a las reuniones y ostenta9an dignidades algunos vec!~os 

de pueb1os más o menos próximos como Tlalnepantla, Tepotzt1án, Iztacalcc, 

Iztapa1apa y otros. 36 También Fue san José e1 patr~no de 1as congregacic

nes de indios que se Fundaron en ·las capi11as de san Migue1 de Pueb1a 

y Ja1at1aco de Oaxaca, donde se congregaban 1os indígenas de las respec

tivas 1ocalidades para escuchar a 1os sacerdotes jesuitas que predícabe~ 

y conFesaban en sus respectivas lenguas. 37 

Niños y adultos varones Fueron siempre bien recibidos; en cam~!~ 

1as mujeres se rechazaron s~stemAt~camente durante 1os primeros t~e~pos 

y se to1eraron condescendientcmente años más tarde, pero sin derecho a 
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disrrutar de 1as indulgencias y privi1egios que adornaban-a las con

gregaciones mascu1inas. 38 En 1590 se advertía que "de ninguna manera" 

ee aceptasen mujeres. En 1625 y 1631 1as congregaciones provincia1es prese:-i4 

taran solicitudes para la incorporaci6n de seccio~es remeninas, sie~pre 

con la adecuada separaci6n y las respuestas de Roma se suavizaron un 

tanto, pero sin dejar de reiterar que debían extremarse las precaucio-

nes para alejar el peligro que podía representar 1a rami1iaridad con 

el sexo débi1. 39 

Esclavos y negros libres tuvier~n sus·propias congre~acione.s, 

separados de 1os indios y de 1os españoles. 40 E1 ca~ácter de éstas 

era bastante direrente de las demAs. Fara los "morenos", como carita-

tivamente se les llamaba, lo importante era que dispusiesen de una oportu

nidad para alcan~ar siquiera una mínima instrucci6n catequística, a 

la vez que·se les inclinaba hacia ia pr~ctica de las virtudes cristia

nas que m6s podían necesitar y que eran, principalmente, la labcriosidad, 

la obediencia y 1a docilidad. Una vez instruidos y propicios para acep

tar las indicaciones de sus directores espirituales se les at~{a a rre

cuentar los sacramentos. Cuando estaban enrermos o ·necesita~os podían 

contar con la ayuda de sus compañeros y la asistencia espiritual del 

padre prerecto~ 41 En t9do caso, ademAs de las obligaciones piadosas, 

tomaban bajo su cuidado la vigilancia del buen comportamiento de los 

compañeros congregantes, del mismo modo que los indios lo hacían con 

los miembros de sus comunidades; para ello unos y otros designacan celadores 

y ce~adoras. 42 

Cada vecino podía, pues, pertencer a una congregacion, pero no 

a cualquiera, sino a aquélla quecf~ correspondía; y todos podían compartir 

obligaciones y premias espirituales, pera no a todas eran aceesible las 



dignidades temporal.es. Por su capacidad de penetrar en todos 1os ambien

tes y par el. compromiso col.ectivo que adquirían aus miembros. l.as can-

gregacionea Fueron. quiz~ el. recurso m~s· eFicaz de l.os que pusieron en 

práctica l.os jesuitas para orientar a l.a pobl.aci6n y fomentar l.a piedad 

popul.ar. 

1 Candol.enc~~s v re~~ciias 

En ciudades grandes o pequeñas. inmediatamente después de 1a F~-n

dsci6n de un col.egio• pasaban l.os jesuitas a tomar parte en 1a vida eocia1 

e inte1ectual. de l.a comunidad. contribúían a modiFicar sus diversionee, es

timul.aban l.as aFiciones l.iterariaa y aerv!an de model.o en l.a.preparaci6n 

de fiestas y eol.emnidades rel.igi·osas. Del. mismo modo co1aboraban con l.a 

pob1eci6n cuando.era necesario remediar situaciones dramáticas como inun

daciones y epidemias. 

En 1e ciudad de México eran Frecuentes .l.as inundacionl.!s durante l.a 

te~porada de l.1uvias. con 1as consiguientes ca1amidades de ruina de ediFi

cioa. contagio de enFermedades y pérdida de muebl.es y mercancías. En l.e 

época prehispánica ya se habían real.izado obras pare encauzar Fuera de 

Tenochtitl.an l.es eguas de l.e l.agu~a. temporal.mente crecidas. Los espa~o

l.ee tuvieron! que eFronter e1 mismo probl.ema. agravado por e1 aumento de 

1es construcciones y l.os m~todos de urbani zac.i6n. En e1 año 1607 • .recién 

11.egado el. virrey dan Luis de Vel.asco el. Joven para eu segundo periodo ce 

gobierno. ante 1e situaci6n de 1a ciudad. nuevamente cubierta por 1ae 

eguas. decidi6 pedir opiniones a l.oa ciudadanos que pudiesen sugerir al.

gún remedio pare l.ograr 1a activación del. deeagCe. Como resul.tado de l.e 

consul.ta resol.vi6 encomendar l.a tarea a 1oe jesuitas: 
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Habiendo propuesto e1 estado de1 negocio a ambos cabi1dos, 
eecular y ec1eeiástlco y a algunas de 1ae rta1igiones de este 

ciudad, me ha parecido de 1os más importantee e1 parecer de 1cs 
re1igiosoe de 1a Compañia de ~eeúa ••• asi para e1 reparo de 1oe 

daños presentes como para el perpetuo remedio y seguridad que 
ee pretende. 43 

Doe padres de 1a Compañía estudiaron e1 prob1ema, arrec~eron 1a 

poaib1e eo1uci6n y dirigieron 1as obras. que momentáneamente e1iviaron 1e 

situación y aumentaron e1 prestigio de 1oe jesuitas; pero añoe m~s tarde 

ee reprodujo 1a eituaci6n, aún peGG que anteriormente y entonces 1oe re1i-

gioeoa conriercn más en 1as penitencias para atraer 1a benevo1encia divi

ne que en sus conocimientos de ingenie.ría. E1 virrey decidi6 combinar am

bas coeaa, de modo que mientras.se rea1izaban 1ae obras orden6 que todas 

1ea ig1esiaa y conventos hiciesen p1egarias para ep1acar 1a c61e~a ce1ee

tia1. Los habitar.tea de la ciudad, propicios a creer en 1a ericacia de 

eua oraciones, vieron conFirmadaa sus eaperan~ae cuando a Fina1ee de agoe

to (1e ~peca en que norma1mente amainan 1ea 1luvias~ "el agua de 1os cielcs 

comenz6 a ser menos, y ••• armándose e1 cie1o con tempestades y nub1ados es

pea!aimos ••• apenae habían comenzado a descargar cuando, a1 tocar de 1ae 

campanea. cesaba todo en un punto, con tanta certidumbre y puntua1idad que 

no pare~!a sino que e1 rreno de 1a~ 1luviaa estaba puesto en 1aa plegarias 

44. 

Pese a campanas, ruegos piadosos y trabajos mecánicos, 1aa inunda

ciones se repitieron·y 1s Compañía euFri6 1ab consecuencias de eu inter

venci6o en e1 asunto cuando en 1627 la pob1ación de 1e ciudad loe acus6 

de aer responsables de provlH:er 1a nueva y más catastr6Fica inundación, por 

etedder a ee1var aue haciendas antes que 1a ciudad. Para contrarrestar 1c~ 

erectos de 1ea críticas que lee d~r~g!an tuvieron ~ue mu1tip1icar sus ea-



fuerzoa caritativos y demostrar au desinterés y afecto por 1a pob1aci6n. 

Lea frecuentes epidemias que sufría 1a co1onie dabmnuevaa oport:;• 

nidades pera que 1os re1ig1.oa·os ejerciesen su caridad y pusiesen en pri::-

tice 1as obras de misericordia. Durante e1 gran mat1azfihuat1 de 15?6 aa-

1ieron 1os jesuitas por 1as ce11ea de 1a capita1 con o11as y p1atos de 

com~da 0 atendían a 1oa enfermos. enterraban a 1os muertas. confesaban a 

1os moribundos y distribuían 1imosnas entre 1os pobres. En 1ae reatantEs 

ciudades actuaron de forma eimi1er y 1oa·cronistas hacen reaa1tar que 

en Hichoacán fue menor 1a mortandad gracias e1 exce1ente sistema hoep1.

te1ario que había organizado e1 primer obispo don Vasco de Quiroga. 45 

Siempre hubo ocasiones para qut;? 1oe jºeauitaa vo1vieran a euxi1iar a l.os 

vecinos de ciudades afectadas po~ terremotoo, 1.nundecionee o nuevas epi

demias. Durante e1 mat1azáhuat1 de 1736 nuevamente eel.ieron por ;1as ca-

11ee y proporci~naron ayude materia1 y espiritua1 a 1oe necesitados. Por 

mediac1.6n de e1gunos padrea 1ograron que se esteb1ec1esen tres nuevos hes-

pite1ea 46. y 1os congregantes de 1e Anunciete hicieron una peregrina-

c16n e 1a Vi11e y cooperaron a 1e ao1emn1dad de 1a ce1ebraci6n en que 

a·e nombr6 a 1a virgen de Guade1upe patrona de 1a ciudad •. Seglin 1oa ero-

nistee .de 1a época éste fue e1 mejor remedio. porque inmediatamente co-

menz6 e ceder 1e ep~demie. 47 

A1 1gua1 que intervenían en situaciones 1ementab1es, 1oe je

suitas participaban en todo tipo de activid~dea cotidianas de 1oe ciudace

noa0 por cuya ea1vaci6n eterna ve1aban constantemente. Va intervenían en 

reconci1iar a vecinos enemistados, ya pretendían e11.miner o siquiera re~-"

cir e1 nlímero de cases de juego 0 donde "se cometían muchas ofensas de 

Nuestro Señor", o ya med1.aban para conc1uir amancebamientos y 1ega1izar e 

separar e 1ae parejas unidas irregu1armente. -~8 

.: ;.. 
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Loe jeeuitaa novohiapenoa aprovecharan 1a oportun~dad que 1es 

brindaban. las fiestas popu1erea para aproximarse a 1a pob1eci6n 11etra-

do. a le que hicieron 1leg~r rormao acceaib1ea de manireatec1cnea cu1rure-

1ee y una 1nterpretaci6n menea prorana da 1ae ce1ebrac1onea. Le mayor parte 

de 1eu fiestas eren de car~cter re1igioeo y so1ian oer organizedsa por e1 c 8 

cebi1do de le ciudad o por las 6rdcnea regu1eree. Le Companie diepueo ~ee

tejce con motivo de 1a e1eveci6n a 1oe e1tarea de e1gunos de eue miembros 

y en 1ae conmemorecionea·11t6rgicea de particu1ar solemnidad. En ceda 

ocae~6n 1cs jeeu1tee contribuian con aua textos en correcto 1atin. con 

Bu erudici6n c1~eica 0 con BU preocupaci6n por 1e rorma de expreBi6n y tem

b16n0 cada vez m&e 0 con BU barroquiemo 0 ccmplejidad de conceptee y vcca

bloe 0 y 1a suntuosidad que 1mpreganba e1 mundo crio11o. que 11eg6 e eer 

ccneuotanc~al de lea act1vidadea de loa cclcg1oa. Como expreai6n popular 

y externa de eatae tendencias ee presentaban emb1emas y e1egcrias en dee

f11ee y maaceredee 0 ?ª decoraban 1cs areca de triunfo con mctivce mito16-

giccs y ee convocaban certámenes pc6ticos. 

Lee representaciones dram~ticea cc1eg1a1ee tuvieron.un cer6c

ter'acedémico alejado de1 gusto popular. aunque tambi6n contribuyeron a 

rcrmer un estilo propio en 1oa autorea.novchispanoe. El iru·~do prehiep~nica 

hab{a conocido ~armes de participaci6n colectiva en repreeentacionee ri

tuales o prc~snes. Lee mioion~roa de 1oe primeros tiempos &upieron ep::rovechar 

esta aricl6n ~ue lea eyudebe e encauzar loa sentimientos ca1ectivoe; por 

ello e1 teatro de evenge1izecl6n·na rue espect~cu1o pera ser contemplado 

sino acto de partlcipoci6n popu1ar. Para 1570 ya habla decaído este tipo 

de teatro. aometldo a restriccioneB y prohibicicnea 9 pero 1oa jeeuitee 

pudieron r~scatarlo parclalmentec_h las misionee ncrteMae y en loe eemlne

r1oz de jóvenea ind{genas de San Gregor:l.o y San Martin. Cu¡;ndc e1 Col.e!! 

glo de Sen Gregario paa6. e ser internado de ninoe indios y centro de 
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evange1izaci6n en 1engua náhuat1, también ae convirt16 en reducto de 

conservaci6n de algunas tradiciones entre 1as que se encontraban algunos 

bailes y ri~etas. Los seminaristas de San Gregario participaban en a1gu

nos espectáculos ca1lejeros con 1a representaci6n del •sarao" o "mitote• 

del ·emperador Mocte.zuma, representaci6n mixta .de ballet y mímica• sin te~o 

oral y acompañada de varios instrumentos que tocaban el tocot!n. Este no 

era e1 único mitote que ee organizaba en .la ciudad, pero s! el que distin

guía e 1oe señores o principales, quienes dentro del sistema ordenado de1 

colegio conservaron su rorma tradicional. El acto, de indudable origen 

prehispánico, conserv6 parcialmente· su rorma ritua1, con e1 cambio esen

cial de que 1ae reverencias y muestras de acatamiento que antes se heb~an 

dirigido a 1oe tlatoque . se trasladaron al sacramento de la eu~arist!e. 
49 

(. ~~ Los bailes de 1os macehualtin, menos vistosos y ceremoniosos, se 

tornaron vu1gares a medida que aurriaron inFluencias extrañas. 

En los colegios de indios se celebraban también representaciones 

teatrales según el mode1o español, pero en textos bi1ingUes. Quedan testi

monios de 1as qu~ se ce1ebraron e~ Pátzcuaro para 1a recepci6n de una ima

gen de 1a Virgen, en Tepotzotlán en '1583 y en San Gregario en e1 Corpus ée 

'1601. 50 

Las modiricaciones que introdujeron 1os jesuitas en 1os regoci

jos populares ruaron de dos tipos: por una parte propiciaron la celebraci~n 

de nuevas conmemoraciones exclusivamente religiosas, y por otra ampliaron 

el marco de loe regocijos popu1aree, que hasta entonces ee habían reduci:~ 

e diversionea como loe juegos de toros y cañas, mit.otesip máscaras, músices 

y quema de arteractos pirotécnicos. Para rinalee de eiglo se mantenían 1cs 
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a·nti.guas jal.gori.os • pero ye acompañadas de comedias• cert§menea poéti.coe • 

e1egor!es c1§s1.cas o bÍbl.1.cas en 1e decoraci6n de arcos de tri.unfo y si.m-

bol.1.smas en 1os disfraces y carros de 1as mascaradas. 

En noviembre de 1578 se cel.ebraron 1as fiestas de 1aa rel.1.quiae 0 

ca1~f1.cadae como "1os festejos m§s notab1es de l.a Nueva España en e1 s1.

g1o XVI"~~ 1 ) EJ. motivo fue l.a recepci6n de las rel.1.quias que envi6 e1 

papa Gregario XIII con destino a las igl.e.sias de l~ Compañ!a. Una pri.mer~ 

co1ecc1.6n ee perdi6 en un nau§ragio frente a l.as costas de Veracruz Yo e~n-

que pudieron rescatarse parci.al.mente, quenaron en muy mal. estado 0 que 1e5 

hacía 1.n1.dent1.ficabl.ea; por el.lo ae hi.zo uh nuevo env!o que 1.nclu!a frag-

mentes del. 11.gnum cruci~ y otros vestigi.os valiosas de cuerpos de santos 

o 1.nstrumentos de su marti.ric, procedentes de las catacumbas rom~nas.· 52 

Las re1iqu1.as ll.egaron a medi.ados de 1578 y l.as fi.estaa comenzaron a pre

pararse desde 1s primavera, cuando s~ eo1ic~t6 l.a ccl.aboraci6n de 1oe ve

ci.nos acaudal.ados para 1a confecci6n de l.os preciosos rel.iqa~ios en que 

deberían conservarse. _53 . También con anticipaci6n se abri6 ce~tamen pú

b11.ca de compoaiéiones 1atinas al.usivaa a 1os santas cuyas re1iquiaa se 

esperaban. Se fij6 para el traal.ado el. d!a primero de noviembre y se 

convoc6 a J.os indios de J.os al.rededores para que col.aborasen en 1a orna-

mentaci6n de J.as cal.lee y 1a armonización musical.. Col.egia1es, corpora

ci.onea rel.igiosas y civil.ea, cabi1do de l.a ciudad ,c1ero 0 vecinos espa

noJ.ea e indios par~iciparon en l.a proceaión°y participaron en 1os actos 

re11.g1.osoa y 11.terarioa. Durante los ocho d!as a1.gu1.entee se cel.ebra-

ron representaci.ones teatral.es en 1as que ae 1.n~ci6 1a costumbre de inte:

ca1e~ al.gún diál.ngo indígena, personajes vestidos como 1.ndios o saraos 

en l.os intermedios de l.a representeci6n latine o caste11ana. 
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A eac&Aa reducida se reprodujeron 1ae f'iestae cuando 1es ce-

1egiea de Oaxaca, P~tzcuara y Pueb1~ recibieron 1es re1iquias que 1es 

carreapend!an. Posteriormente hubo imponentea ce1ebracionea cuenda se 

conoci6 1a canonizaci6n de San ignacio, San Francisco Javier, San Fran

cisco de Bor ja, San Luis Gonzaga y San Estanis1ao· de Ketska, todos jesui-

tea. V hubo otros momentos de Fervor popu1ar cuando se pub1icaron 1os 

jubi1eos de 1as cuarenta hores y de 1ae doctrinas; e1 primero censiet!a 

en 1a obtenci6n de indu1gencia p1enaria mediante 1a visita a 1os temp1os 

que tenían privi1egio expreso y du~ante 1es tres días seguidos en que 

estaba expuesto e1 sacramento eucarístico; e1 seg~ndo permitía ganar 1a 

misma indu1gen~ia asistiendo a 1a predicaci6n de 1a doctrina en distintas 

ig1esias de 1a cepita1. 

En ~atea como en etras muchas ocasiones, 1os jesuitas co1aboraron 

con su oratoria y su asistencia a1 conf'esionario; y a 1o 1ergo de 1os des

cientos ettos de vide de 1e provincia novohispana supieron encontrar cami

nos para Frecuentar a 1os ricos y ser reverenciados per 1os pebres, in

f'1uir sobre 1os poderosos y atraer a 1os desheredados, hacer prespe_rar 

sus co1egies y convertir1os en e1 orgu11o de 1as pob1acionea, ve1ar por 

1e ortodoxia y aceptar 1oe re1atos prodigiosos y presuntos mi1agros en 

1os que e1 pueb1o creía ver mi1agroe y signos de predeetineci6n. 

é-' 
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PP• 44.6 0 510 y 574 
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ron en ti.erres de in~1e1es; ye fuesen en ciudades o comunidades rurales. 
1ea miaionea 1ocn1ea eiempre duraban poco tiempo. 

16. En var!.os documentos ee encuentran rererencias B loe m~todoa m1a!.one1e:s 
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Capítula IV: EL PRINCIPIO Y YUNDAMENTO 

Debemos siempre tener, para en toda acertar. 

que la blanco que ya vea, creer que es ñegro si 1a 

Iglesia hierarchica assí la determina. 

Ignacio de Loyala, Ejercicios espieituales 

Misiones, sermones, canFesiones y Funciones lit~rgicas, todas 

1as actividades de los jesuitas reFlejaran de algún moda la orientación 

espiritual de las ejercicios; el "principio y Fundamento"• primera de 

1as meditaciones, era, en consecuencia. mucha más que una rutina piadosa 

y se convertía en el erigen y término de la vida reli~iasa. Magistral-

mente qeuilibradas loe planos intelectual y sens~ble 0 en el texto de los 

ejercicios al :rnan los consejas ascéticas y los razonamientos dogm~ti

cos. Del mismo moda, en su trata cotl los Fieles. los jesuitas tendrían 

en cuenta hasta qué punto debían enternecerlos can relatos de visiones 

celestiales. hacerlos estremecer con pavorosas amenazas o advertencia3, 

y, sobre todo, convencerlos de la u~ilidad de sus explicaciones y adver-

tencias. 

Recomendaba Ignacio a los predicadores que vigilasen el comparta• 

miento de los ejercitantes; exigía a éstos un particular estado d~ ánimo, 

ensimismado, recogido, ajeno e preocupaciones mundanas, y una com~ostura 

severa. que rerlejase y propiciase lasºimpulsas místicas yios Fervaro

~os transportes. Inmediatamente proponía la obligación ineludible de 

todas las criaturas de servir a los Fines que su creador les había adju-

dicado; así, tomado como principio lo que pudo ser conclusi6n de sus 

pláticas, quedaba sólo pendiente la cuestión de1 modo de cumplir can 

tan justo y grata destino. La "composición de lugar"• que precede a 

cada punto de meditación, las penitencias sugeridas por el director y 

~· 
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los planes de vida propuestos, todo ello tendría una ericacia depem

diente del acto de sumisión inicial, de la re que se presuponía en los 

principias rundamentales de la religión como punto de partida. De modo 

que el verdadero rundamento era previo al ingreso a los ejercicios y de

bía tener sufieiente ruerza para empujar a la búsqueda de la perrección. 

En los documentos del Concilio da Trente había quedado cons

tancia de algo que conresores y predicadores habían sabido siempre por 

experiencia: que no podía exigirse el cumplimiento de unos deberes que 

ni siquiera eran conocidos y que las más inspiradas palabras caían en 

el olvido si no podían arraigar en unas convicciones religiosas acordes 

con el dogma católico, mínima~ente c6mprendido.· Por ello la instrucción 

de los rieles rue cu•stión rundamental en las decisiones conciliares y 

por ella la iglesia dx la contrarrerorma insistió como nunca antes en 

la misión docente de clérigos y obispos. Los jesuitas, abanderados del 

nuevo método doctrinal, tomaron a su cargo la instrucción, no sólo de 

las niñas de sus colegios, sino de todos los rieles y aun de los inrie-

les a quienes pudiesen evangelizar, de todos aquéllos a cuyos oídos lle

gasen sus sermones o ante cuyos ojos pudieran presentarse sus escritos. 

Las Constituciones lo mencionan explícitamente y los socios tenían con

ciencia de la obligación que adquirían de enseñar el catecismo -- prec!s:~e_!! 

te el catecismo y no cualquier re~ato evangélico-- a los niños y a los 

"rudos". (1) 

La norma de acudir al razonamiento como parte de sus amones

taciones y sermones daba lugar a curiosas mezclas de tradición y moder

nidad, de claridad de juicio y pueril aceptación de supercherías, ya se 

tratase de justiricar algún hecho prodigioso ya se pretendiera aplicar 

a la vida-cotidiana algún· problema teológico, como el orden angélico, 
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la necesidad de los dogmas o la paternidad putativa de san ~osé. (2) 

En las misiones circulares se combinaba·i~ualmente el impacto dramáti

co de la predicación con la instrucci6n met6dica: entraba el misioner= 

en cada pueblo solo, a pie y con el cruciFitlo en alto, tocando a trec-~s 

una campanilla y recitando "con voz grave" algunas sentencias; congre;a

ba a los vecinos en la ig1esia y hacía preguntas a las niñas de las es

cuelas --donde las había-- o de la catequesis, oportunamente adiestra

das por sus maestros para la ocasi6n. En los lugares carentes de cent=~s 

de instrucci6n era el páEroco quien debía hacer sigilosame.nte los pre=e

rativas para el me_jor éxito _de la misi6n. (3) En ocasiones• y pg¡ra rc'=

per la manotonfa de la memorización del catecismo, recurrían a la mús~=a 

y hubo quien acompañaba melodiosamente can la vihuela las tonadillas =e 
las voces inFantiles en la repetición de las oraciones y diálogos. (4) 

Entre abusos culteranos y eFectos teatrales, inspirada ora~=

ria y modesta catequ~sis, las jesuitas destacaran cbmo predicadores ee

~icializados y ecuparon la posici6n de prBstigio e inFluencia que alg~

nos párrocos eran incapaces de desempeñar en sus comunidades; hubo ocs

sianes en que los jesuitas suplieran temporalmente la ausencia de un ~~rs 

y otras muchas en las que les ayudaron a cumplir sus tareas pastoralee.(5) 

En la Nueva España los vecinos de las ciudades se interesaban por lB !.ns-

trucci6n de sus hijas y hacían donaciones para ampliar cursas y cáted=es, 

pero bien sabían que las actividades académicas eran inseparables de 

la predicaci6n, las catequesis, las Funciones litúrgicas y la devocié" 

y Frecuencia de los sacramentos. 

La cateoueilis 

El siglo XVI, de reformas, conquistas, misiones y herejías, 



fue también e1 de 1a pro1iferaci6n de catecismos y afianzamiento de 1e 

1abor docente de 1a Ig1esia, fundamentada en 1a trip1e acci6n de 1e cz~e

quesis • 1a predicaci6n y 1·a conf'esión. E:n caso de graves conf'1ictos e:=::- f"a.!_. 

tas a 1a mora1idad o ataques centre 1a f'e podía hacerse necesario el E""'

pleo de 1a represión, cuyo mejor instrumento era 1a Inquisici6n. El ra

su1tado ce esta síntesis resultó satisf'actorio para 1a iglesia espeñc:.a 

y 1a monarquía de la casa de Austria. En unos cuantos años, 1os Últir.~= 

de1 sig1o XVI y primeros de1 XVII, 1os súbditos de 1a penínsu1a --tan 

inquietos e individua1istas, apasionados y rebe1des como 1os quieren~ 

viejas crónicas y los no tan viejos estudios de interpretaci6n de1 ~~~ 

ter hispano-- 11egaron a conocer y aceptar 1as normas de Tr.ento. (6) =~ 

c1uso 1as propl'bsicione.s "pe1igrosas" denunciadas ante 1os ce1osos =>-

servadores de 1a ortodoxia, demuestran preocupaciones teo1Ógicas y cc=.

cimientas de re1igi6n bastante complejos en persones que bien podr!=~ 

vivir aj~nas a e1los por su profesión y nive1 cu1tura1. La Inquis.ic.i±~ 

españo1a durante aquellos años se preocup6 mas por .inculcar la mo:ra1 ~· ... 

éi1iar que por perseguir a 1os judaizantes: e1 objetivo primordial e:= 

mentener inc61ume la f"e de los creyentes, e~ setundo 1ugar atraer, aie-

1ar o e1iminar a los infie1esm apóstatas y herejes, que podrían inf'l~~r 

perniciosamente, mediante su ejemplo y prose1itismo, sobre la comuni~~ 

cat61ica. 

E1 criterio imperante en 1a metrópo1i se tras1adÓ a 1as·~ro\.'..!~es 

ultramarinas con las adaptaciones necesarias a 1s rca1idad 1oca1. E1 

III Concilio Provincial Mexicano decretó 1a ob1i§ación de 1os obis=os, 

pt.rrocos y doctrineros de exp1icar el catecismo a 1os fie1es; y en .oés.--:::,, 

como en otras decisiones de1 sínodo novohispano, aparece visible ia 1.,.._ 

~luencia de ios jesuitas participantes en 1as reuniones. (?) Los eclES:ás

ticos no siempre fueron muy escrupulosos en e1 cump1imiento de 1o "OT::"'"'3dl:I·, 

pero 1as autoridades insistieron en e11o une 'Y otra vez. Mediaba eJ.. e:-:,n 
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XVfI cuando el célebre obispo de Puebla don ~uan de Palarox y Mendoza 

reprochaba a los curas de su di6cesis el descuido en el cump~imiento de 

su obligaci6n de predicar y enseñar el catecismo. (8) V casi cien años 

después otra prelado angelopolitano intentaba poner orden en su "grey"dis

poniendo una matrfc~la de todos los clérigos e instándolos a enseñar 

el catecismo todos los domingos en las direrentea iglesias de la ciudad. 

(9) 

En ocasiones loa edictos y pastorales de loa obispos se rererfan 

a la ignorancia de la poblaci6n en general, pero m6a rrecuentemente alu-

dían especialmente e los indios, entre cuyos vicios anotaban, con gran 

eec6ndalo, la ·nclinaci6n a la embriaguez. Alboreaba la época de lo ilustr~=~6~ 

novohispan~ cuando los prelados proclamaba~ su conrianza en la instruc-

ci6n del pueblo como remedio capaz de modificar las malas costumbres a la 

vez que de sosegar.inquietudes y conductas "inconvenientes". Entre otros 

recursos de preai6n la Iglesia cont~ba con el de negar loa sacramentos 

a quienes ignorasen ló esencial de la doctrina: 

••• de suerte que, perrectamente instruidos en lo que lea 

incumbe de obligaci6n como cat6licos, vivan con santo temor 

de Dios, sigan las virtudes y detesten los vicios ••• 

••• habida consideraci6n de la lastimosa ignorancia que en 

esta materia padecen los indios indistantemente-~randes y pe

queños, aun los que ocurren para casarse, por lo que es precisa 

direrir el matrimonio ~asta que estén capacea ••• (10) 

Establecido como costumbre, el examen prematrimonial pod!a ocasio

nar el retraso en la fecha del enlace hasta que los novios estuviesen 

euricientemente instruidos; arma de doble rilo, porque, a rin de cuentas. 

eran m6a los que renunciaban al sacramento como r6rmule legitimadora que 

loa que se resignaban a aprender lctioctrina.(11) 



93. 

La evangelización de los naturales había absorbido la aten

ción de 1os eclesiásticos dÚrante los pri~eros años y 1as misiones de1 

norte siguieron siendo motivo de preocupación para gobernantes y reli~io

soa durante toda la época colonial. Los jesuitas, que no estuvieran pr:-

sentes en 1os comienzos. se incorporaron a la tarea. dentro de su estile 

pecu1iar 0 por medio de catequesis dominical en las ciudades. esporádic:: 

misiones urbanas o rurales tan pronto como tuvier~n conocimiento de el;~

nas lenguas indígenas e internados para hijos de caciques y principales. 

Sin embargo las escuelas de primeras le_tras • gra"mática y artes• a las e··=> 

concurrían casi exclusivamente niños españoles, absorbían buena parte== 

eu atenci6n. Poco satisr~cían a los superiores de la ~rden 1os presun!=s 

progresos litera~ios de los jóvenes criollos. Durante el primer cuarte 

de siglo de vida de la provincia mexicana se repitieron las recomendac~:-

nea de que se atendiese más erec~ivamente a los naturales y entre 1os 

socias residentes en e1laexistía la misma inouietud 0 que se maniFesté e~ 

1as sucesivas congregaciones provinciales. A las lamentaciones interiores 

y exteriores se respondió con diversos proyectos que podrían remediar el 

tan reprochado des.cuido. Una de las primeras iniciativas Fue la de cr::r 

un sistema de internados para pequeños representantes de las Familias ==in

cipales de cada comunidad, que recibirían instrucción. no s6lo religioee 

sino académica. Este p1an no prosperó como tampoco el de rormar un-gru== 

se1ecto de clero indígena, cuyas ventajas se propusieron. No sólo la jerar

quía eclesiástica había impuesto la prohibición de dar Órdenes a los ir.=ios 

sino que también los superiores de la Compañía negaron el ingreso a és~=s 

y a los mestizos, con la única excepción del padre Antonio del Hinc!r., =:s

cendiente por línea materna de los seAores de Texcoco y muy útil por su 

excelente conocimiento de la lengua náhuatl. (12) 

Como justiricacián de su labor, durante los año; en 
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que l~ actividad de los colegios absorbi6 todo el inter~s de la nueva 

provincia, las cartas anuales inrormaban del intenso trab~jo realizada 

en catequesis, sermonea y conreaiones de los indios de las ciudades, 

qu~ al rin y a1 cabo también eran indios, y lamentablemente muy escasa

mente instruidos en las verdades de la re.(13) 

Cuando se puso en práctica 1a actividad misionera~loa jesui

tas dedicaron a ella las mismas normas de eFicacia, planeaci6n, orden y 

realismo que al reato de sus empresas. Con su peculiar sentida práctico 

procuraban disponer de incentivos materiales para atraer a los indígenas, 

que as! recibían de mejor grado 18 doctrina y permanecían dócilmente ape;~-

dos a las misiones. La_ prosperidad material de sus establecimientos, a ve-=-~g 

modestos, tenía gran importancia, porque 1es aseguraba el austen~o de los 

catecúmenos cuan~o acudían a instruirse y el agasajo dominical de loa 

ya bautizados, que acudían a la misi6n a escuchar la misa y predicaci6n: 

••• para rixar su natural inconstancia y asegurar a 

los recién convertidos a nuestra santa Fee, era absolu

tamente necessario el ganarlos por la boca, ministrándo
l~s con el alimento espiritual, que apenas empezaban a gw:

tar, el sustento materia1 de que necessitaban. (14) 

La diplomacia de los misioneros se estrellaba, sin embargo, 

contra las circunstancias adversas, cuando loa intereses de 1os españoles 

se imponían violentamente, contra todo derecho o raz6n. Loa colonos de 

los presidios y regiones remotas no se destacaban por su buen comportami:-.

to ni por sus escrúpulos en el trato con los naturales. El padre Glan

dorrr, en tierra de tarahumaras, advertía que "ha116 a loa cristianos 

tan brutos que apenas se distinguían de los idólatras~.- (15) Los desmanes 

de los conquistadores ocasionaron rrecuentes sublevaciones indígenas, y 

! ; 
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1os jesuitas suFrieron 1as consecuencias, a1 ser incapaces de hacer va1er 

su autoridad en deFensa de los neÓFitos. Varios ~isioneros ~ª~~ron con ~u~ 

v:¡_de e1 Fracaso en su P<!Pel de intermediarios entre les comunidades y 1es 

autoridades espeño1as, que recurrían e ellos para apresar o castigar a 

indios perseguidos_, sin e1 riesgo de represa1ias vio1entes. (16) 

Aisladas geográFice y administrativamente, 1es misiones consti-

tuyeron en todo momento el orgu1lo de 1e provincia, su justiFiceción y su 

reserva espiritua1. Mientr~s tanto, como sucedáneo de1 heroísmo de 1os 

misioneros, ensalzado sin reserves, 1os jesuitas habitantes de 1os co1egios 

seguían dedicándose a las catequesis y sermone~que los mantenían en con

tacto con 1a P~-lación más humi1de de 1as ciudades. Le tradición de 1a ca-

tequeeie urbana se estab1eció tempranamente, con 1e rutinaria procesión 

ca11ejere de 1os niños de las escuelas, 1as preguntas y respuestas y 1a 

exp1iceci6n en puntbs estratégicos que permitían 1a concurrencia de uh 

nutrido auditorio. Loe sermones de exp1icación doctrina1, en a1gunas 

ig1esies de 1e Compeñí~, Fueron el comp1e~ento, destinado a un público 

más instruido y selecto. Tan inseparab1e de los jesuitas era la cateque-

sis popular que entre los sucesos prodigiosos que antecedieron a su 11e

gada se contaba el sonido de voces --angelica1es según 1os inFormantee-

que hacían oir por las callee de la capital la tonadilla coñ-que se can-

taban 1as oraciones. 

El colegio de México.inició la costumbre de sacar cada domingo 

no una sino cuatro doctrinas: una para españo1es, otra para negros y dos 

m~s para indígenas. (17) Los congregantes de la Anunciata tomaron e su 

cargo 1a instrucción de los negros, y casi todos los colegios inFormaron 

en distintos momentos de1 puntua1 cG~plimiento y éxito de sus doctrinas. 

(18) Durante 1a cuaresma se realizaban actividades adicionales, como 1a 
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procesi6n de 1os jueves, en 1a que los niños emp1eaban su tarde 1ibre 

de tareas escrl.ares para rep~tir el canto ~e- la doctrina, ordenadamente 

formados y 11evando cruces como signo de penitencie y en recuerdo de 1a 

pasi6n de Cristo cuya conmemoración se aproximaba. (19) Los trabajadoree· 

de 1os obrajes, 1os presos de las cárce1es y enfermos de 1oe hospitales 

recibían 1a visita de 1os padres de la Compañía o de 1os miembros de 1as 

congregaciones que ejercían conjuntamente varias obras de misericordie: 

viei tar a 1os enfermos• enseñar al. que no sabe• co·nsol.ar al. tri.ste • c~~-e-

g:lr al. que yerra• etc. (20) Cada lugar y circun.stancia requería una f:t::"-

ma especial de predicación y l.os jesuitas se adaptaban e 1as necesidatiee, 

de modo que.1o mismo predicaban en 1enguas indígenas que 1o hacían en 

francés o italiano a los marineros de 1as flotas que 11egaban a los pu==-tos 

de Veracruz y Acapulco; igua1mente intercalaban sentencias latinas que 

pintorescos dichos populare~ y relatos bíblicos junto a anécdotas 1ocal~. 

La instrucción rel.ig1osa revestía l.a mayor solemnidad cua~=:J 

ae ;~elebraben loe jubileos de doctrinas. Enriquecida con l.a concesión =e 

:indulgencias p1enarias, 1a práctica catequística durante tres d!es c~n=e=uti

vos, en varias ig1esias eimultánea~ente, 11egaba a constituir un verde=e=o a

contecimiento festivo!en 1as ciudadeo. En 1a capitel de1 virreinato Ct:""'Enza-

ron a ce1ebrarse en 1a cuaresma del año 1662 y se repitieron con el. 

mismo éxito en 1664. Sa1!an en procesión sacerdotes y fiel.es desde.la 

cese profesa hasta 1a catedra1; a11! se repartían en grupos 1os oyentes 

en torno de 1os 16 padres que explicaban 1a doctrina. La conresión y 

comunión eran requisitos para obtener l.a indulgencia y todas 1as ig1e

a:lee pusieron un número extraordinario de confesores para que no quedase 

sin la ebso1ución ninguno de 1os aspirantes a ganar e1 jubi1eo. (21) 
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Loa jubi1eos de doctrinas, repetidos en años sucesivos y en 1os co1egios 

de provincias, con participaci6n de1 c1ero secu1ar y de 1as restantes ór

denes regu1ares, constituyer~n una de 1as ocupaciones propias de 1os es~a

b1ecimientos de 1a Compañía. Aprobados por 1a Santa Sede y e1ogia=os por 

1as autoridades y vecinos de 1as ciudades, su práctica se conservó aun 

después de 1a expu1sión de 1os jesuitas, que habían sido sus más fervientes 

propu1sores. (22) 

Para 1os profesores de 1os co1egios, sumidos en tareas inte1e~tua-

1es y orgu11osos de sus méritos 1iterarios o exposiciones teo1Ógicas, 1a en

señanza de1 catecismo era un acto de humi1dad, tanº sorprendente y comenta-

do que bien pOL-a interpretarse en sentido contrario, es decir, como os

tentación de virtud; de e11o se quejaron a1gunos provincia1es a cuienes 

sus fervorosos súbditos desobedecían por exceso de ce1o misiona1. Las sa-

1idas apostó1icas que nadie había so1icitado podían cu1minar en agrias pro

testas de pár~ocos poco dispuestos a compartir sus responsabi1idades pas

tora1es con advenedizos, por más teó1ogos_que fueran y mucha e1ocuencia 

que derrocharan. (23) En a1gunos casos 1as p1áticas doctrina1es se hacían 

de improviso, sin orden ni p1an preestab1ecido, cuando cua1quiera de 1os 

padres de1 co1egio se encontraba momentáneamente desocupado o sentía 1a 

súbita inspiración de sa1ir en busca de pecadores en pe1igro o de ignoran-

tes necesitados de su ~uxi1io. A1g~nos jesuitas, descargados de otras ob1i

gaciones, dedicaban su tiempo ~ntegramente a recorrer 1a ciudad, hacer 

sermones tan pronto como se 1es presentaba 1a oportunidad y ayudar a 1os 

necesitados que acudían en busca de remedio a sus ma1es. (24)Siste~ática-

mente 1us 1acayos y cocheros que acomp9ñaban a sus amos a 1as reuniones de 

1a congregación de 1a Purísima entr~~enían 1a espera con 1a asis~encia a 
~ 
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1ecciones de doctrina a cargo de o~ro de 1os padres. (25) 

Adviento v cuaresma, tiempo de penitencia v de preparaci6n es

piritua1 en 1a 1iturgia cat61ica, eran también épocas de trabajo intenso 

para 1os pTedicadores, que R1ternaban 1a exp1icaoión de1 evange1io propio 

de1 momento con cuestiones e1ementa1es de1 dogma oet61ico. En 1a casa 

prof"esa de México se estab1eci6 1a costumbre de1 serm6n catequístico se

mana1 desde su f"undacián en 1a Ó1tima década de1 sig1o XVI; 1a iniciati

va tuvo tanto éxito que hubo ocasiones en oue se f"ormaban 1argas co1as 

para asistir a 1a instrucci6n, impartida 1os jueves por 1a tarde. (26) O

tras casas edc taren e1 mismo sistema, que también era usua1 en 1os co1e

gios europeos. E1 papa Gregario XV premi6 con indu1gencias a cuantas per-

eonas se ocupasen en 1a enseñanza o aprendizaje de 1a doctrina, con una 

especia1 mención a•1os j~suitas, que asumían ordinariamente ese ministe

rio. (27) Estos sermones debían tene.r características especia1es, puesto 

que estaban destinados a1 fin _específ"ico de 1a instrucci.Sn de 1.os fie1es 

y a un p6b1ico heterogéneo con 1a Ónice coiMcidencia de su gran interés 

por e~ conocimiento de 1a re1igián. E1 predicador partía de1 supuca 

to de que muchos de sus oyentes habrían sabido en a1gón momento de su 

vida e1 texto de1 Ripa1da, pero acaso nunca 11egaron a comprender1o, y, 

en todo casa, ere presum~b1e que 1o hubiesen o1vidado. Adem~s no debía 1imi

tarse a proporcionar una inf"o~~aci6n, sino que debía ingeniarse para en

contrar e1 modo de inf1uir en 1a vida de quienes junto con e1 conocimien

to buscaban una guía v estímu1o para progresar en 1a vida de perFecci6n. 

La exp1icaci6n no se dirigía so1amente a convencer, sino también a conmo

ver a1 aoditorio, porque, como decía e1 catecismo, 1a f"e sin obras no era c .. 
euf"iciente para a1canzar 1a ss1vaci6n. 
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¿qué es todo eso que así estamos obl.igados a 

saberl.o, y no sál.o a saberl.o sino s entenderl.o? Es 
toda l.a más provechosa ciencia del. al.ma; es l.a más al.

ta sabiduría del. cie1o. (28) 

El. catecismo de Ripal.da comienza su exposici6n con 1a pre~ 

gunta ignac.iana r.¿a qué esté obl.igado el. hombre primeramente?", y l.a res

puesta "a buscar el. fin ól.timo para que rue creado", no es sino e1 punto 

de parti~ para nuevas cuestiones, po~que en esa b6squeda se encuentra e1 

origen de todas l.~s dudas y dis~utas teo16gicas: desde el. escepticismo ante 

1a creaci6n hasta l.a necesidad o poeibi1idad de un fin, un objeto ajeno . 
e l.a propia existencia. Pero l.a misi6n de un jesuita no era, en ningón ce

so, dar pábul.o a l.aa incertidumbres~ sino reafirmar l.as creencias y des

terrar l.as vacil.aciones. Por el.l.o en sus textos catequísticos y en sus ser

mones doctrinal.es daban un paso adel.ante y afirmaban al.ge que debía satis

facer a su auditGrio: "el. hombre fue creado para amar y servir a Dios en 

·esta vida y después verl.e y gozar en l.a otra" E1 sobrena"tural. destino del. 

ser humano no se l.imitaba a su vocación de vida eterna sino que tenía su 

manifestación en el. carácter de criatura privil.egiada, dueña de todo l.o 

creado, soberana de cuantas cosas se ha11an en el. universo,"porque quiso 

:Dios que todas sirvie~en al. hombre, para qu~ el. hombre sirvieese sol.amen~e 

e su Divina Magestad (29) Gl.orioso destino y misi6n trascendente, para 

1e que el. crist~no debía tener una adecuada preparación. V ob1igaci6n de 

1as padres y autOTidades el. poner al a1cance de l.os j6venes 1os medios 

para instruirse. Como representantes de la modernidad cristiana y de l.as 

,, 



nuevos criterios pedagógicos, 1os jesuitas advertían a 1os sdu1tos de 

1a f"ragi1idad y de1icadeza de 1a inf"ancia,_de1 cuidado que requería su 

natura1 inocencia y, en consecuencia, de 1a tremenda responaabi1idad e~'!! 

recala sobre 1os educadores, ob1igados a encauzar a 1os jóvenes por 1a 

senda de 1a virtud y de 1a ortodoxia. Para dar mayor f"uerze a sus adveT~-sn

ciaa pod!an recu~rir a ejemp1os como e1 de1 padre rico, entregado a sus 

negocios, que abandonó 1a educación cristiana de sus hijos, quienes por su 

cu1pa terminaron como incestuosos, parricidas y victimas de muerte vio-

1enta. La mora1eja de1 re1ato debía convencer a 1os oyentes:"pero e1 su-

ceso no me admira. Todo eso pueden esperar 1os ma1os padres (30) 

L~ ob1igación de ve1ar por 1os menores, por 1os servidores y 

subordinados, debía extenderse e todos 1os prójimos, ·por medio de 1a "~ 

rrecci6n f"raterne", precepto inc1uido en 1as reg1as de 1a Compañia y e'-!!! 

se hacía extensivo a todos 1os f"ie1es. Fisca1es y jueces unos de otr~s; 

1oa miembros de 1a comunidad cristiana debían conocer 1as cu1paa ajenas 

y .. :"'dvertir a 1os cu1pab1es de1 daño que ocasionab:;:n a sí mismos y a 1I:Js 

demás, por e1 abandono de sus ob1igacionea y e1 ma1 ejemp1o de su ccrnµt::'

tamiento. Lejos de 1a detracción y 1a murmuración, pero igua1ménte de :!.= 

ta1erencia y comprensión, 1a actitud Uigi1ante de 1os cat61icos debía 

oponer.se a1 progreso de 1o que 1a Ig1esia 11ar.iaba e1 indif"erentl.smo, 

se manif"estaba en 1as sociedades burguesas europeas, con singu1ar f"ua:r:=, 

durante e1 sig1o XVIII. (31) 

Si de ta1 modo estaban 1os 1aicos imp1icados en 1a sa1vaci~n 

de sus semejantes, mucho más incumbía ta1 encomienda a 1os ec1esiástic:=s; 

y si 1a ignorancia era causa de que se cometiesen tantas f"a1tas, nade 

más Gti1 y urgente que Íe exp1icación·dei catecismo para a1ejar a 1as 
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a1mas de su perdici6n. En 1a comp1eja saciedad novohispana, l.a instr~c=~6n 

de l.os esc1avas y criados quedaba bajo 1a responsabi1idad de sus ames y 

patrones, 1a de 1os niños aº sus padres y maestros, 1a de 1os indios a ~s 

doctrineros, y 1a de 1os trabajadores a deeemp1eados de 1as ciudades a los 

p~rrocos y regu1ares de 1a diócesis. Los jesuitas co1aboraban con ur.:s 'l 

otros, daban normas, imponían criterios y pretendían dar una orienteci=~ 

cristiana a l.a vida co1onial, demasiado alejada de l.a justicia y de1 e~=n

ge1io; incapaces de modiricar 1as estructuras 1ograron, en cambio, a:a~~

darse a e11as; y sin discutir 1a injusticia de privi1egios y opresién ~=e

tendían mitigar sus consecuencias y re~ucir los abusos a que daban lu~==· 

Si bien la mayoría de·ias veces eran c1érigos secu1ares quienes im

partían 1a cateq~esis pa~roquia1 y maestros laicos 1cis que enseñaban la doc

trina en l.as esc~elas, en todo caso era jeeuítico el. texto empleado, o sea 

el catecismo de Jerónimo Ripa1da. A cargo de 1os jesuitas estuvieron 1:3 edi

ciones del. mismo que se hicieron _en M~xico (32) y sus traducciones i,-;:::-"S!sas 

en varias lenguas indígenas. Los evange1izedores de los primeros tie~~=s y 

ia'á autoridades civil.es habían dudado entre castella~ización y evan\;el!.=ae 

ci6n cerno tarea prioritaria; e1 resu1tado era-una pecu1iar mezc1a de i~a

rencia en cuestion.es f'under.1enta1es y conocimiento minucioso de práctic:s y 

devociones, cuidadosa memorización de algunas partes de la doctrina e i~

comprensión de su signiriceda: 
••• porque hab1ando can tona ingenuidad asscgura ••• coh no 

poca experiencia ~ue tengo, que aunque sepan de verbo ad ver

bum la doctrina comprehendida en el nunca bastantemente al:=a=o 
catecismo del P. Gerónimo de Ripalda; pero como no se ha1lan 

versados en 1a lengua caste11ana, l.a hablan s{, pera no la e,.._ 

tienden. (33) 

Con el texto de Ripalda traducido al náhuati. zapoteca y mixte-
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co pretendían l.os jesuitas desp1azar 1os textos doctrinales escritos en 

1os primeros tiempos por los mendicantes evangelizadores, mucho más lar

gos y apegados al. evangelio, menos concisos y esquemáticos, más preocu

pados por l.a comprensión que por la memorización de su contenido. Para 

1os indígenas de habla náhuatl escribió el padre Paredes unas pláticas q~= 

servirírin a 1os predicadores para todos los domingos del aAo (34) y varic: 

jesuitas conservaron manuscritos o dieron.a la imprenta los sermones doc

trina1es que empl.eaban en sus misiones y catequesis. (35) Como regla gene

ral. se pretendía 1ograr la comprensión del texto, pero se hacía hincapié 

en el. aprendizaje memorístico, y no se. requería t~nto del. esruerzo del. 

entendimiento como de l.a sumisión de la vol.untad; l.a respuesta consagrape 

p:ira todas l.as diricul.tades: "doctores tiene la Santa Madre IgleE.ia que 

sabrán responder", se generalizaba a la interpretación de l.os artícul.os 

de l.a re, mandamientos y virtudes recomendables, que el predicador, o el 

conresor y director espiritual, sabría aplicar en cada caso particular. (35) 

Saber, poder y querer eran las tres vías a seguir en el cami~~ 

de· l.a sal vacié~ - re, esperanza y caridad -1.as tres virtudes esenciales, 

sin l.as que carecerían de m~rito l.os mejores esruerzoe individua1es. ~in 

esta advertencia podían los incauto~ caer en el error de asumir actitu-

·- dee que ..podían ..verse como -admi-rabl.es, -desde- el·- punto de ':'is ta humano, per= 

que eran propias de l.os paganos e inaceptables para un cristiano: la cas

tidad de l.as vestales romanas, l.a modestia d~ l.oe estoicos, 1a penitencia 

de l.oe bonzos, l.e rel.~giosidad de los brahmanee ••• "ni era castidad la suya, 

ni abstinencia,ni modestia, ni rel.igión, •ino monerías coM que todos eet~~ 

en el. inrierno~ ,-·;;;(:37) Sin l.a- sabia ori·entación del sacerdote pod!an rea-
. •J 1 . 

balar l.os incautos creyentes hacia los peligrosos l.aberintos de 1~ doctri~3 
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de la justificación pe~ 1a fe o las brumosas sendas de la gracia efi

ciente o suficiente. (38) Dios no habia ~uerido comunicarse con cada in

dividuo en particu1ar, aunque bien pudiera haberlo hecho si ése fuese su 

deseo, pero habia preferido depositar el tesoro de los artículos de le re, 

mandamientos y s.,·. ramentos en la única institución capaz de hacerlos llegar 

incontaminados a topos 1os fieles: la Ig1esia,como intermediaria, conta

ba con la asistEncia del Espíritu ~ante y con la autoridad que 1e confería 

su monopolio de1 dogma y de la docencia. 

Según la suti1 distinción de un jesuita novohispano, la fe no 

consistía solamente en creer que hay Üi.os o en creer a Di.os,. sino que 

exigía cree.r ~ Dios: "i;io sólo creer con el entendimiento sus verdades•· 

sino con la voluntad abrazarlas ••• ~ de modo que •todas nuestras obres, en

tendimientos y palabras, todas sean encaminadas y enderezadas a Dios•4(39) 

Así sometida toda la vida a una ~otivación religiosa, nada podría conside• 

r~rse el margen de intereses sobrenaturales y ningún acto podría califi

carse de moralmente indiferente. Ta1 entrega a una fe trascendente ten!a 

su compensación en el valor supremo de 1os m~s nimios detalles ·de la vida 

cotidiana; la sa1~d. 1a vida y los bienes temporales se convertían en ins

trumentos de salvación o condenación y el deseo "de~ poseer un bienes~ar 

material era legítima esperanza de quienes todo 1o ponían a1 servicio 

de Di.os. E1 caudal de un padre de fami1ia podia apartar1o de 1a tenta

ción de cometer actos ilícitos por a1imentar a sus hijos, y 1a dote pro-

porcionada a una doncella era un seguro frente a 1as asechanzas oue se 

armaban contra su virtud • .Todo un modo de vi.da podía sustentarse en la 

adecuada explicación de la doctrina, un modo de vida que tuviese c~mo 

norma la obediencia a la jerarqu!a eclesiástica, como finalidad la bien-
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como ejercicio cotidiano los actos visibles de amor de Dios. justifica

ción remota de sacrificios inmediatos. Muy lejos de 1as apocalípticas 

predicciones medievales, del iluminado misticismo prerreformista, y de 

1a segregaci6n de 1o ma~eria1 y 1o espiritual, propia de1 jansenismo. 1a 

predicaci6n jesuítica tendía a hacer la religiosidad tan humana que nada 

quedase fuera de el1a y 1a humanidad tan religiosa que todo el mecanismo 

eocia1 pudiese seguir funcionando con ef"~cecia y "ad ma;orem Dei G.1ori:im, 

Catecismo, evan~elio v vida colonial 

Desde 1e a1tura de1 púlpito o en 1as esquinas de las p1azae 9 

en 1oa suntuosos templos o en los s6rdidos obrajes, en 1oa salones de 1oa 

pa1acios o en los dacales de los indios 9 los _jesuitas • iban en busca de 

1ae almas qu~ debían dirigir a la vida cristiana y rescatar de las garras 

de Satan~s. Omnipresente e1 ejemp1o del :undador 9 Ignacio no s6lo era 

venerado por eu 1abor organizadora y·por los miles de conversiones debi

dos a su obra, sino también por su humi1de dedicación e ceda persona y su 

aprovechamiento de cada minuto que podía poner el servicio de au ideal. 

Re1ataban que ya en la ancianidad se aproximaba a 1os pros~ibulos de Roma 

-para que 1as mujeres púb.l.icas oyesen su predicac16n, y cuando lograba el 

e~repentimiento de alguna. él ~ismo la acompa~eba e algún recogimiento 

donde quedaría v_oluntariamente enc_errada y haría penitencie. Fue adver

tido de 1a inutilidad de su esfuerzo, puesto que muy pronto casi todas re

grea.ab03n a su prof"esi6n • a 1o que él respondi6: "yo estimara por gran premio 

de todas las obras y trabajos de mi_ vida, s61o el impedir que una de éstas. 
e' 

en sola una noche no hiciera un pecado mortal contra mi Dios'. ,.'(40) 
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¿oe qu~ servirían tantos estudios teo16gicos, tanta preparaci6n 

escolástica y tal lujo de recursos ret6ricoe si los socios de la Campa-

fl{a no fuesen capaces de luchar contra el pecado con la misma dedicaci6n 

que su patr6n y modelo? Toda su actividad debía encaminarse a la lucha ccn

trJ"e1 lri,aligno". todo su premio estaba en ev:l.tar las f"altas contra 1a ley \ . 
de Dios, toda su gloria en atraer a los descarriados. Explicaban el c~te-

cismo para que nadie ignorase la perversidad de la• ofensas hechas a ~~~-

1a divinidad, dramatizaban sus exposiciones para conmover a los pecadores, 

y proponían insistentemente la necesidad de 1a penitencia porque en ello 

residía la esperanza de redenci6n de la frágil naturaleza humana. Las mi

siones temporales ~ulminaban en "conFesi6n g~nera1, los jubileos de doctri

nas imponían la ob1ig~toriedad de la conf"esi6n para obtener indul~encias, 

y las procesiones y sermones cuaresmales recordaban a los vecinos de las 

ciudades y puebles la inminente ob1igaci6n de cumplir con el precepto pas-

cual. 

La paloma y la espada, símbolos de benignidad y de justicia, se 

aplicaban a la imagen del eterno padre como juez supremo, que daba opor

tunidad al arrepentimiento, pero sin apartar la amenaza de1 castigo; (41) 

amenaza ~ue se cumpliría en la otra vida, pero también, posiblemente,en 

la presente porque "¿qu~ cosa se puede imagin~r peor que ser enemigo de 

aqu~1 que puede hazer todo lo que quiere y ninguno 1e puede resistir?"(42) 

La posibilidad del ca·stigo se sentía tan cerC:ana como la presencia de ca1:

midades atribuidas a la justicia divina, y tan innegable como la existencia 

del inf"ierno que a todos atemorizaba: n¿por qué va a perdonarte a tí, cue,-,-

do a tantos ha condenado?" (43) El recuerdo de algunos pasajes de la Biblia 

confirmaba la posibilidad de que un solo pecado pudiese desatar la ira de 
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Dios: l.a soberbia de Luzbel. ocasionó su condenaci6n eterna y l.a caída =~ in

fierno de toda su corte de demonios; l.a desobediencia de Adán y Eva 1os pri

v6 del. paraíso y recay6 como mal.dici6n so_bre todo el. género humano; i.me mo

mentánea desconfianza impidió a Moisés pisar l.a tierra prometida; l.a ex~l.i

cabl.e curiosidad de l.a mujer de Lot decidi6 su trágico destino; l.a divir.a 

paciencia se col.má en grado sumo cuando decidió desencadenar el. dil.uvi= co

mo castigo a su ~uebl.o el.egido ••• lcuántas oportunidades de arrepenti=se 

podrían quedarl.es todavía a l.os oyentes del. sermón? y ¿cuál. seria el. css

tigo que l.es esperaba?. 

Las anécdotas de pecadores arrepentidos competían en eficacia 

con l.es de l.os empedernidos que no supieron escuchar a tiempo el. l.l.a~a~~en

to de su sal.vadcr. La parábol.a de l.a oveja perdida no sól.o s~ apl.ica:a a 

quienes vivían cstensibl.emente apartados de l.a Igl.esia 9 sino muy en es=e

cial. a l.os que aparentemente cumpl.!an como catól.icos pero ccul.taban a~=~n 

viejo pecado que emponzoñaba su corazón. Les sermones y l.os informes ª'"""'ª
l.ee abundan en rel.atos de intervénciones providencial.es. que ~escubr!a~ 

fF:..tas ocul.tas durante años; ancianos que en el. trance de l.a muerte ::c:-:~e

eaban al. jesuita que l.os acompañaba al.gún vicio de l.a infancia nunca ~E~

cionedo0 pecadores conversos. que morían instantáneamente por el. del.o~ =e 

un arrepentimiento sincero. j6venee que confesaban e media noche 0 epeee=um

brados por su mal.a vida y perecían en accidente fortuito poco rato des=~és 

y muertes l.astimosas de quienes habían recib~do sacr!l.egamente e1.sac::-a

mento de l.a eucaristía. (44) 

En el. acto de contrición de l.as misiones se rompía el. siie~=~~ 

de l.a hache con l.a escueta a·dvertencia: "pecador. al.erta: conf"iesa a!::uesse 

pecaao" • y no ·fal.taba quien sobresal.tado por e1:1uel.l.e voz escrudiñaba e,.. 
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su conc~encia y quedaba intcanquilo hasta que se postraba ante el sacerdc~e, 

se libraba de susrnmordimientos y obtenía la absoluci6n. Cuando en los e~er

cicios y misiones se predicaba sobre el tema del pecado, todos loe recur

sos parecían válidos para causar impresión, y quizá el más usual y espon

táneo era la modulaci6n de la voz, que se alzaba como un trueno. (45) 

El catecismo de Ripalda distinguía las distintas clases de pe:a

do y los predicadores y conFesores se apoyaban en esa distinción para pe~=o

nar Faltas levea, autorizar debilidades de escasa trascendencia y alentar 

a los reincidentes para que se mantuviesen en Firme propósito de enmien-

da. La popularidad de los jesuitas en el conFesionario ee debí~, en gran 

parte, a su ductilidad para exi~ir perFecci6n a quien aspiraba a ella, ace~

tar excusas de quien maniFestaba débil voluntad y ayudar a sortear los pe

ligros y tentaciones a los que elegían el diFÍcil camino de busca~ la sal

vación sin renunciar a negocios y Frivolidades temporales. La enumeración 

de los siete pecados capitales iba acompañada de una explicación sobre su 

posible gravedad; no todas las soberbias, avaricias, iras, etc. eran pec2-

dos mortales, sino sólo aquellas que Fueran "contra la caridad de Dios y 

del pró~imo~. La ~claración inmediata daba amplio margen ~ la casuística, 

que no en vano se estudiaba concienzudamente en las cátedras de la Compa

nía; "¿y quando son contra la carid~d? Quando se quiebra por ellas alg6n 

mandamiento de Dios o de la Iglesi~·~ (46) 

La deFinición de cada pecado, inserta a continuación, permitía 

aclarar las ideas sobre su peligrosidad y la magnitud del riesgo en que 

se encontraba el que incurría en ellos. La soberbia, o apetito desordenac~ 

de ser a otros preFerido, podía reducirse a si~ple y saludable emulación, 

por cierto muy Fomentada en las escuelas; la avaricia se convertía en pro

vechoso estímulo para el trabajo, siempre y cuando la acumulación.de ri-



quezae no tuviese su origen en e1 despojo dir~cto de otros; 1a 1ujuria, 

obsesivo fantasma de 1a soci"edad co1oni a1; modi ficeba su pe1igroso ros";= 

segón que 1os pecadores fueran hombres o mujeres, so1teros, casados o 

re1igiosoe. Curiosamente 1a ira se definía como "apetito de venganza ::es

ordenado", de modo que todas 1as vio1encias de hecho o verba1es podían 

aprobarse mientras no estuviesen inspiradas en un impu1so vengativo :ªes 

puee de notar que no toda ira es ma1a, ni toda paciencia es buena ·(47) 

Gu1a, envidia y pereza, tenían igua1mente sus 8 tenuantes y agravantes, se

gón 1as circunstancias. Sin duda hubo miembros de 1a Compañía que fue==n 

inf1exib1es en e1 tribuna1 de 1a penitencia, pero 1a fama 1es atribuy6 

siempre cierto 1axismo y ~as biografías de a1gunos de· e11os e1ogian es==

cia1mente su natura1 benevo1encia:"se desve1aba e1 P. Oviedo para a1iv!.:r 

a sus penitentes de ob1igaciones, cargos y di1igencias gravosas, quan~o 

permitía 1a reg1a rectísima de 1a mora1idad ••• buscaba opiniones y pars:s

res favorab1es y .se a1egrava cuando podía dar una reso1ución favorab1e 

eobre cualquier asunto"•(48) 

Toda 1a e1ocuEncia desbordada en con~ra de1 pecado se conver~!= en 

a1egato a favor de~ pecador: suti1eza tridentina y jesuítica que abrís ~a 

puerta a una concepción moderna de 1a vida y rompía 1as mura1las que ss:a

r~ban a 1oe justos de 1os répro~os; • cu~stión teo1Ógica que atacaba en 

eu punto más débi1 a1 principio de 1a predestinación y puerta fa1sá ~== 

1a que 1os nuevos burgueses y 1os viejos aristócratas podrían colarse ~, 

e1 paraíso celeetia1 con toda su opulencia y sus b1asones. 

Las 1ecciones de mora1 o de "casos" que se impartían en 1os ==~e

gios estaban destinadas a 1os c1érigos y recomendadas por 1os obisp~s ~= 

cada diócesis, que así amp1iaban e1 marco de influencia de 1os jesui~ss~ 
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La mora1 cat61ica era ónice y universa1, pero 1os "casos de conciencia" 

eran particu1ares y concretos, estudiados y reaue1tos de acuerdo con 1a 

rea1idad 1oca1. Entrenados por sus maestros, 1os sacerdotes secuiarea 

1os secundaban en 1a Yerma.de juzgar 1oa pecados y de administrar 1os sa

cramentos. Los manua1es de párrocos advertían 1a forma en que se debían 

hacer 1aa preguntas a 1os penitentes, con suma prudencia, "principa1mEnte 

a gente moza de ambos sexos, o a otras personas ••• por que no se escanda1i-

cen, aprendiendo ahí a pecar. ~49) Recomendaban comprenai6n con quienes 

meniYeataeen sincero arrepentimiento y vigi1ancia sobre 1oe que resuit~ban 

incapaces de un auténtico prop6aito de enmienda. Reco~daban 1os casos, 

demasiado Yrecuentea, de quienes tenían 1a costumbre de jurar o murmurar 

y seguían haciéndo1o en cuanto se apartaban de1 conYesionario, y 1a insen

sata obcecaci6n de a1gunos agonizantes, abaue1tos en 1a hora de BU muerte, 

que a~n conservaban 1a pecaminosa inc1inaci6n que 1oa hacía de1eitarse en 

1e posibi1idad de repetir sus fa1taa si 11egasen a curarse o si pudiesen 

vo1ver a 1a juventud. (50) Un sincero y Yirme deseo de correcci6n merec~a 

todos .1oa beneYicios de 1a misericordia divina, que se- maniYestaba en fa

vores materia1es y protecci6n en empresas y pe1igros; nade como una buena 

conYesi6n para obtener éxito en cua1quier actividad. Las virtudes 

de 1a penitencia bri11a~oh c1arame~te en e1 año 1609, durante 1a expedi

ci6ri organizada para combatir a ~os negros esc1avos Yugitivoa, que ~esis

tían ecaudi11ados· por va·nga. "Para empresa de tanto servicio de Dios y de 

bien pÓb1ico, y remedio de tantas a1mas de morenos" designaron a dos pa

dree jesuitas como cape11anea; e11os conYesaron a 1os ao1dadoe, dijeron 

misa y estuvieron presentes durante¿_ a campaña, que termin6 con e1 éxito 

de 1aa tropas. de1 gob_ierno; 1a resistencia de 1os negros Yue vencida, sus 

: ! 

·- ... 
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campos arrasados y sus casas incendiadas. Los saldados agradecieron con

movidos la ayuda de los padres, coma si ellos hubieran lograda la victoria; 

y el cronista apin6 que tal apreciación era justa, porque ya que "nuestra 

gente iba tan bien dispuesta con los buenos ejercicios de oir misa todos 

los días, y muchos la palabra de Dios, rezar el rosario de la Virgen y la 

letanía de los santos, y ~inalmente con~esar y comulgar, ~ue servido Nues

~ro senar de librarnos de tantos peligros en que podíamos perecer~~(5~) 

Cerca de los humildes o de los poderosos, ~·zax&xa•~z• dentro 

del orden establecido, los jesuitas buscaban.el camino para lograr con

veraionea • arrL,.entimientas y cambios de vida• que siempre estarían de 

acuerdo con las leyes divinas y con las humanas. Ignacio de L 0 yola y Fran

cisco Xavier, paradigmas de apostolado, lea habían enseñado e recorrer las 

callejuelas y a aen~arse en la mesa de loe poderosos, a clamar contra las 

vanidades de1 mundo y a vestir de seda cuando parecía conveniente, a buscar 

el ampare de las autoridades y a ~ing~r a~istad con los pecadores porque 

todas las armas eran válidas 

que e~a el pecado. (52) 

en la lucha contra el único enemigo común, 
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NOTAS AL CAPITULO IV 

. 1977 
1. Loyo1a, Constituciones, examen genera1, capítulo IV, punto 69,pp. 

457-458 y parte v, capítulo III, punto 528, p556 

2. .Entre docenas de casos similares puede tomarse como ejemp1o el ........ " 
aerm6n de1 padre A1cocer en 1a iglesia de San Gregario de México 
sobre e1 tema "é.1 sacramento de1 a1tar retrato de .:Joaé dormido y 

pensando", en 19 de marzo de 1749. Alcacer, manuscrito. O también 
e1 texto de un an6nimo predicador del colegio de Oaxaca en honor de 

3. 

4. 

5. 

San Migue1; su contenido se desarroll,a en Forma de riguroso razona~ 
miento.cuyas premisas son algunas palabras del evangelio y la tradi-

ciona1 ordenaci6n de 1os ángeles en nueve coros. Manuscrito de1 co-
1egio de Daxaca, 1728. En otras casos e1 tema Fundamental era alguna 
presunta visi6n a hecho maravilloso, sobre el que se construía 1a 

rigurosa exposici6n 16gica ·y 1a inevitable orrementaci6n ret6rice. 
"Reglas de misione~os, segón 1a pr~ctica del padre .:Jer6nimo Out~r~~ 
G6mez Rodeles, 1882, p. 526 

BiograF!a de1 padre Salvatierra, de la pluma del padre Oviedo, 1754, 

P• 134 • 
Bowm~n,1980,p. 77, trata de1 abandono de la predicaci6n dummnte los 
siglos XVIII y XIX, cuando era Frecuente que ni siquiera 1as domingcs 
dijesen el serm6n las párrocos. En la Nueva España 1as instrucciones 
de 1os jesuitas de la primera expedici6n se reFerían a1 auxilio a 
los párrocos por media de misiones temporales; "Instructio ••• " de 
20/X/1571, en M.M., vol. I,p. 27 

6. Antes de 1580 s61o el 40% de los acusadas en procesos-de 1a Inquisic~ón 
sabían 1os mandamientos y entre 1585 y 1600 subi6 al 70%. Va en la 

primera mitad del siglo XVII se consideraba que s61o el 3% de la 
pcblaci6n dejaba de asistir a la misa daminica1. Bennassar, 1983, 
pp. 166-169 

7. Eanci1io III ••• 
B. Palafox, 1927, p 76 

9. Vil1a1obos, s/F, intraducci6n, s/p: Eloaio de dan .:Ju~n Hntonia 
Lardizábal y E1orza (gobern6 la di6cesis de 1734 a 1737) 
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10. Vera, 1887, p. 459 
11. Las estad!sticaa del periodo colonial, aun incompletas y re1ativas 

sol.amente a ciertas zonas, son expresivas en cuanto al. elevado por
centaje de uniones consenaua1es y madres solteras. Para 1a regi6n del 
val.le de Oaxaca, Borah (1966) calcu1a hasta 14.2% de mujeres con hijcs 

· naturales, y no se r_ef"iere exc1usivamente a· ind!genas sino también a 
españolas y mujeres de toda condición. A mediados del. siglo XVII¡, 

según el censo de 1a capital de 1753, resu1ta una proporci6n simi1ar, 
aunque con mayor!á entre 1as indias y castas. Vázquez Val1e, 1S75, 

vo1s. I y II, varios.cap!tu1os.La barragan!a también era·común en España. 

12. Li"ss, 1975, p 328 

13. En varias cartas annuas se observa el interé.s por dejar patente 1a 
dedicación de J.os jeaui tas a 1a instru.cción de los indios de 1as ciu

dades. E. ~re otras las de 1579 (MM, vol. I, p. 441), 1582 (MM, V::l1. 

II, P• 76), 1583 (MM, vol. II, p. 133). 

14. Zeva1los, 1764, p. 7 

15. Braun, 1764, P• 8 
16. Gutierrez Cas~1las, 1981, P• 164 

17. Las doctrinas del Colegio de México eran tres, dedicadas a españoles, 
indios y negros "con la debida separación". Se inf"orma sobre e11as en 
el. annua de 1585 (México, 31 de enero de 1986, en MM, vol.. III, p. 79). 

EJ. inf"orme de Pátzcuaro en. el annua de 1583 (MM, vol. II, p. 1~0); y 

el de Oaxaca en la misma, p. 144 

18. ABZ, vol.. II, p. 224 y AGNM, Misiones, vo1s. 25 y 26, annuas de varios 

años. 
19. Annua de 1624, en AGNM, M sienes, vol. 25 

20. El ejercicio de las.obras de misericordia era recomendab1e para todos 
J.os f"ie1es catól:icos, pero p"rescrito con especial obligatoriedad pa
ra J.os congregantes marianos. El inf"orme sobre estas actividades se 
registra igualmente en 1as annuas. 

21. ABZ, vol. IV, P• 277 

22. Vera, 1887, vol. I, p. 465. Inserta la circular de 28 de julio de 
~796 ref"erente al breve apostólico aprobado por el Consejo de Indias, 

que concede indulgencia ple~~ria a todos los Fieles que asistan a 
1a doctrina por tres d!as consecutivo~ durante la cuares~a. 
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2~. Informe de 1a 16a congregación provincia1, 1662, en ABZ, vo1. III, 

P• 395 
24. Decorme, 1939 1 vo1. II, p. 334; dice que e1 padre Casti11o arrastra

ba mu~hedumbres a sus p1~ticas ca11ejeras y que •su asistencia a 1as 

procesion~s y fiestas re1igiosas hacían e1 efecto de una misión con

tinua en 1a ciudad". 

25. Oviedo, 1752, pp. 34~35 

26. Sedano, 1974, vo1. III, p. 36; informa de 1os sermones de1 padre Mar~ 

tínez de 1a Parra, uno de 1os que tuvo mayor éxito en 1a predicaci6n 

de1 catecismo en 1a casa Profesa. Sus sermones han sido reeditados 

muchas veces, inc1uso en e1 sig1o XX. 

27. Nieremberg, 1673, f. 1v; 1a bula de 27 de septiembre de 1~22 aoncedía 

indulgencias a toda 1a cristiandad y "de 1a ~isma manera concede Su 

Santidad a todos los de la Compañia de. Jesús que enseñaren 1a Doctri

na Chris~~ana a 1os niños y qualesquier adu1tosa •• indu1~encia p1enaria•. 

2B. ~art{nez de la Parra, 1948, vol~ I, p. 198 

29. Nieremberg, 1673, P• B 

30. Mart!nez de la Parra, 1948, vo1. I, pp. 194-195 
31. Segura, 1729." vol. II, po 24: 11 1a detrac-ción y murmuraci6n se opone 

por exceso a la correcci6n fraterna ••• Christo dice que 1o diges para 

que e1 próximo se corrija, tú lo dices para que e1 próximo se inrame". 

32. ABZ, vo1. I, p. 334 reseña algunas de 1as publicaciones conocidas que 

ee hicieron por encargo de 1a congregaci6n de la Anunciata; entre o-

. tras el catecismo de Ripa1da y una colección de poesías compuestas por 

1os jóvenes estudiantes del colegio de San Pedrn y San Pab1o. Se cono

cen ejemp1ares de algunas traducci~nes del Ripa1da a ~;s 1enguas za

poteca {1687 y 1689), mixteca {1719), n§huatl {1758); reediciones 

posteriores de 1as-mismas, p~ro es m~s que probable que circu1asen o

tras muchas manu~critas. Sánchez, 1909, PP• 10-16 

33. Paredes, 1758, s/p 

34. Paredes, 1759, Promotuario manual mexicano •• º (en bibliografía) 

35. E1 catecismo del padre Nieremberg, 1673, estaba destinado a 1a predi

~aci6n y sirvió de modelo a muchos clérigos, jesuitas o no; e1 padre 

Mart{nez de 1a Parra recopiló sus sermones de varios años en 1a C~se 

Profesa; 1as paárea Sánchez, ¿."!'nava y Garcfa dejaron manuscritos :l.os 

textos que emplearan en 1as misiones y catequesis y se conservan a1gu

nas co1ecciones an6nimas. 



36. Martínez de la Parra, 1948, vol.!, p. 202. Como ejemplo de la humi1dad 
con que los creyentes deben acudir al magisterio de la Iglesia relata 

un ejemplo característico:"un ermitaAo, no pudiendo entender un lu~ar 

de la Sagrada Escritura, persever6 ayunando setenta semanas, oidiendo 

e Dios que le sacase de sus dudas y le enseñase lo que aquello quería 

decir; pP-ro despu~s de tanto ayuno se quedó todavía en ayunas de su 

inteligencia. Determináse a ir a buscar a otro anacoreta que lo ense

ñase. Sale ne su cueva y a no muchos pasos que hubo andado aparécesele 

un ángel y le dice: ¿dónde vas?- Voy a esto-. Pues sábete,_le dice, 

que con tantos ayunos como has hecho no te has acercado tanto a Dios 

como con solo este acto de humildad de ir a buscar a otro que te ense

ñe, y así me envía a explicártelo 

3?. 
38. 

Martínez d• la Parra, 1948, vol. I, p.1241/~l. problema de la gracia y 
su posible comprensión por medio de la distinción entre gracia eficien-

te y gracia • su~iciente, fue muy discutido durante aAos. Los jesuitas, 

con un criterio más prágmático que rigurosamente teológico se incli

naron a l.a doct.rina "de auxiliia", por la _que se daba mayor importan

c~a a la _participación del hombre en la tarea de su salvación, aun sin 

restar importancia a la necesidad de la gracia. 

39. Martínez de la Parra, 1948, vol. I, p. 156 

40. Segura, 1729, p. 86 

41. Segura, 1729, p. 81 

42. Nieremberg, 1763, p.28 

43. Sermones anónimos de un manuscrito del. colegio de Oaxaca, 1?28,p. 97 

44. INAH, Archivo Histórico, ~esuitas, val. 4, PP• 19 y 23;_?aredes, 1?59, 
pp. 7, ?8 y 224 

45. Como un m~rito especial. se se~al.a la sonoridad de la voz del. padre 

Domingo de Quiroga, en su ~~ografía escrita por Bal.thasar, 1751, p. 11 
46. En la edición del. catecismo de Kipalda de 1591 (la primera que se cono

ce)el texto7~~agg~~entra en p: 34 • En las ediciones posteriores hay 

diferencias mínimas en el diálogo, dentro del. capítulo destinado a 

los pecados y las virtudes. En .Sánchez, 1909, Po 34 
4?. Sánchez, 1599, p. 372 

48. 

49. 

Lazcano, 

Venegas, 
1760, P• 531 e' 
1766. El. manual del jesuita Venegas fue editado en el colegio 
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del Espíritu Santa de Puebla y distribuida entre les p~roccos ncvo

h1.spaf1cs. 
50. INAH, Archive Hist6ricc, ~esuitas, vol.4, p. 23.El serm6n relata la 

muerte de un hambre que había vivido a~ancebadc muchos años y que 

canres6 poco antes de morir; pero al decir +a misa por su alma, al 

día siguiente, el sacerdote ·la vio ante él y escuchó de sus labios 

que se encontraba en el inFierno parque en el último 1.nstante pens6 

que si supiera que iba a vivir veinte años m~s volvería can la misma 

mujen. 

51. Pérez de Rivas,1896, ·val. I, p. 284 

52. El primer provincial mexicano, el padre Pedro S~nchez elogiaba la ha

bilidad para atraer e les pecadores haciéndoles temar conFianza y sin 

rererirse ~la.cuestión moral que le preocupaba: "quanda quería en
mendar a une haz!asele amiga primero, y aun comía con él: y pece a 

pace le iva metiendo el temer de Dios y desseo de su salvación,y 

~luego le hazía dexar algún pecada que tuvi esse ••• " S~nchez • 1599 • 

11.bro VI, cap~tula X "De la prudencia", p. 401 
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LAS DOS BArJDERAS 

C6mo Christo l.l.ama y quiere a todos 

debaxo de su bandera y LuciFer. al. contrario, 

debaxo• de la suya. 

Ignacio de Loyol.a, Ejercicios esoirituales 

Actitudes que parecieron irreconcil.iabl.es a l.os contempor3~eos 

se ven hoy rel.ativamente compatibl.es, de modo que sól.o cuestiones de ~~

todo parecen marcar 1a diferencia; en medio del. a~eismo y l.a indiFere~=ia 

del. sigl.o XX se pueden apreciar l.os puntos de contacto que existieren en

tre l.os discípu1os de san Ignacio y los de ~ansenio. Ambos se atacar=n du-

rente años y l.os partidarios de unos y_otros contribuyeran a acentuar la 

incomprensi6n, al incorporar probl.emas pol.Íticas a una disputa que f~e o-

riginal.mente teol.6gica Y.pedagógica. Las petites ecoies de l.os janse~istas~ 

col.aboraran en l.a formaci6n rel.igiosa de mióor!as pertenecientes a l.as el.a

ses dominantes de Francia, mientras que 1os col.egios de jesuitas hac!e~ o-

tro tanto con grupos mucho más n~meroso en sus col.egios de Europa y ~~éri-

ca. Unos y otros pretend!an obrar en defensa de l.a cristiandad amenaze=a 

por el. progresivo racional.ismo; para aqu~llo• l.a verdadera religiosided 

debía apoyarse precisamente en l.a razón, pera·éstos l.o primordial ere la 

obediencia a l.a autoridad y l.a sumisi6n al. magisterio de l.a Iglesia;e~=oa 

recurrían a l.a educación como medio de incul.car comportamientos acordes 

con l.a moral cristiana. Desde el. campo jansenista 1a ductil.idad y pre~~a

tismo de la Compañía de ~esús se l.l.amaron laxismo y heterodoxia; el. es=áne 

dal.o ente l.os ritos mal.abares (1) y el. prababil.ismo. l.as burl.as por el es

til.o de predicación grandilocuente, el. escepticismo fr~nte a l.os relat=s de 

hechos prodigiosos y l.a critica de l.as ceremonias masivas eren expresi~n de 

l.a contrapartida rigorista, intransigente, intel.ectual.. minoritaria.y =re

conizndora de una rel.igiosidad exclusivamente interior. 
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Invariab1emente adictos a1 pontí?ice e insta1ados en 1a or

todoxia tridentina, 1os jesuitas mantuvieron con éxito sus pÓsiciones y 

extendierori su acci6n a casi todos 1cs Arnbitos de 1a cristiandad; en dif!ci1 

equi1ibrio entre 1a herejía y e1 dogma, respa1dados por e1 prestigio de 

a1gunos monarcas y renuentes a un enfrentamiento teo16gico, 1os jansenis

tas esperaron su momento de triunfo, que 11eg6 cuando e1 despotis~o de 

1os gobernantes vio un fuerte enemigo en 1a doctrina tradiciona1 cristiana 

y cuando e1 triunfo de 1a burguesía se design6 coma imperio de.1a razón 

o de 1as 1uces. ( ::L) 

5i en a1gún punto pudieron coincidi~ ambas tendencias éste sería, 

sin duda, e1 dr 1a e1ecci6n entre dos caminos y dos modas de vide, e1 ~ue 

p1ásticamente ofrece Ignacio en 1os Ejercicios coma meditaci6n d~\dos ban

deras". La disyuntiva entre e1 bien y e1 ma1 se p1antea en forma de acti

tud vita1 compatib1e con cua1nuier estado. En otras meditaciones se trata 

de 1a vida de· perfecci6n, de 1as prlcticas piadosas y de 1a mortificacián 

de 1as pasiones. Pero é1 cuestionamiento de 1as das banderas exige una 

decisi6n preví~, simi1ar a 1a que imponía e1 "principio y fundamento". En 

este punto se maniFiesta Ignacio apegado a 1a tradici6n medieva1 de1 peca-

dor baja 1as garras de1 demonio y de1 penitente redimido por 1a providen

cia1 intervenci6n divina; frente a frenté están 1as dos seño~es: e1 de 1a 

1uz y e1 de 1as tinieb1a•, e1 que puede dar1o toda y e1 que so1amente o-

frece mentira y vanidad: 

••• imag~nar cama si se BBsentase e1 caudi11o de todos 1os 

enemigos ••• c6mo hace 11~mamiento de innumerab1es demonios ••• y 

c6mo 1os amonesta para echar redes y cadenas ••• 

Ass!, por e1 contrario, se ha de imaginar de1 sum~o y 

verdadero capitán, que es Christo Nuestro Señor. (3) 
e:' 

Dentro de1 mismo orden ~6gico que expres6 santo Tomás -1b 
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primero en la intención es lo Último en la ejecución-- los ~jercicios de

bían ir orientando la voluntad de manera que las decisiones rundamentales 

tomadas por el ejercitante ruesen las adecuadas al rin propuesto: dar ma

yor gloria a Dios y, por añadidura,salvar la propia alma, o viceversa, ~=

ner en primer término la salvaci6n; los medios para ello se arrecían en 

plát~cas y sermones doctrinales que resolvían problemas concretos de con

ciencia y daban normas rle aplicación inmediata. No han raltado acusadores 

que interpretan la pedagpg!a jesuítica como una rerinada versi6n de la 

maquiavélica máxima "el rin justirica los medios", pero la realidad, much~ 

más sutil y bienintencionada, rue expresada por varios autores de la Corr.==

ñía:"el rin es regla y medida de los medios, por los quales se procede a 

conseguirle",(4) lci que también ~odría esimi1arse al principio de que "e1 

rin son los medios". El éxito de su labor de captación podría atribuirse 
' 

tente e la habilidad de los predicadores como a la sorpresa que producían 

en sus oyentes: una abrumadora mayoría de los católicos que se acercaban 

e escuchar un sermón o unos ejercicios espirituales nunca se había plants:

' do la cuestión del rin trascendente de su vida ni el dilema del servi$6 == 

Dios o de Satanás~ como elección inmediata y norma de conducta. 

La metárora de loa ejércitos enrrentedos, muy cara a la conce~

ción jesuítica del mundo como campo de batalla, daba lugar a las descripc~~

nea de las huestes de Dios y de Satanás, de las virtudes requeridas para -i

litar en el campo de los hijos de la luz y de las trampas tendida~ por el 

señor de las tinieblas. El Señor es uno y su ~remio eterno, el enemigo, i~

eidioeo, aparece revestido con los ropajes tentadores del mundo y de la 

carne, pero siempre es posible identiricar bajo a el~os al demonio. 

El rev.tempora1 

El catecismo de Kipalda derine a Dios, el señor de los ejércitos, 
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como e1 ser supremol principio y Fin de todas las cosas; y para hacer ac

cesible el concepto teol6gico a la mentalid~d popular, utiliza la Fór~ula 

de "un señor inFinitamente bueno, sabio y poderoso". Pero los predicedo:as 

de la contrarreForma aspiraban a conmover a su auditorio con imágenes 

enternecedoras y ejemplos más cercanos a su sensibilidad. Por ello, sin 

poner en peligro la ortodoxia, aderezaban sus sermones con relatos más o 

menos verídicos y descri:ciones impresionantes oue cautivasen la atención 

y dejasen proFunda huella en la memoriaº E1 mismo Ignacio había puesto e1 

ejemp1o al reFerirse a ~esucristo como el genera1 de los ejércitos o co~o 

el rey temporal,~tan 1iberal y tan huma~o",que oFrecía a sus soldados te

ner parte en la victoria como ia tuvieron en los trabajos, "si alguno no 

acceptase la petici6n de tal rey~ quánto sería digno de ser vituperado cor 

todo el mundo y tenido por perverso caballero•.(5) 

La alegoría del rey justo y dadivo~a se imponía también como ce~ 

radigma de la muniFicencia del cr~ador y del compromiso de gratitud contraí

do oor el hombre para con él. El padre ~ieremberg, unos de los más r 0esti

giados autores de la Compañía en lengua castellana, proponía el ejemplo de 

un vasallo aue despreciase los Favores de su señor y preFiriese ·vivir ccn 

los esclavos; porque esclavitud era la aFición a las cosas terrenas y 11-

bertad el aFecto a los bienes eternos. (6) V ya en plena Fantasía barrcca, 

1os estudiantes de las escuelas aprendían a ap1icar los símbolos más in

eoeoechados a la glosa de la vida y virtudes de Cristo, al misterio ée la 

redenci6n y a las cualidades inherentes a su esencia. Se comparaba al niño 

~esús con una abeja, con una rosa, con e1 unicornio o con "otros galantes 

símbolos". (7) 

Las jerarquías seculares aceptaban con complacencia tan peregrines 

interpretaciones salvo en algún casé en que se sintieron particulor~e~te 
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a1udidas en 1as comparaciones. Así 1o maniFestó en Pueb1a e1 en~rgico 

obispa don ~uan de Pa1aFox, años antes de dec1arar abiertamente su host:.~i

dad a 1a Compañía; no 1e gustó a1 pre1ado 1a asignación de1 grado de ca~i

t~n que 1e atribuyó e1 jesuita ~uan de San Migue1 en uno de sus sermonas y 

ca1ificó de pueri1idad ta1 atrevimiento. (8) 

Par·a a1gunos privi1egiados sol.dados de Cristo,su 1ugar en 1as 

tropas de1 rey etarno estaba asegurado desde 1a inFancia: e1 pequeño Fren

cisca Xavier Lazcano, que l.1egaría a ser uno de 1os más destacados jesui

tas de 1a provincia de M~xico, comenzó a vestir 1a sotana de jesuita des~e 

1os ocho meses, y muy satisfecho conservó su hábito, a1 menos hasta que 

cump1idos 1os siete años ingresó en el. seminario de San ~erónimo de 1a 

ciudad de Pueb1a. (9) E1 modesto y ejemp1ar hermano coadjutor Agustín ce 

Va1enciaga "aún no contaba cuatro años je edad cuando ya suspiraba aman~e 

su corazón por su divino dueño, buscándo1o por incl.inación natural. y amen~o, 

como por instinto , el. bien que aún no podía su capacidad discerni~!. <~=) 

V e1 padre ~uan Carnero, de Famil.ia de pintores, maniFestó excepciona1 ~==~ 

peza para el. estu~io durante su inFancia, hasta que 1a propia Virgen, e 

través de un cuadro pintado por el. hermano mayor, l.e ayudó a cof!JX'ender 

cuanto 1os maestros l.e enseñaban, "comenzó e1 niño a entender y aprender 

todo" y pronto ingresó en el. col.egio de San Pedro y San Pab1o, donde ccre~-

1idÓ su Formación e ingresó en 1a orden. (11) 

Incluso en estos casos excepcional.es, en que 1os jóvenes so~=e-

dos de Cristo habían recibido ávisos inequívocos de.predestinación, dec!e~ 

pesar un aprendizaje, más o menos riguroso según e1 ·grado de perfección e1 

oue aspirabon. Los pequeños co).egiales se entrenaban ep el. estudio baje :e 

vigi1ante mirada de sus maestros (12) y l.os modestos trabajadores oFrec!e, 

a Dios sus humi1cles ocupaci.ones. Para el.. ojo experto de un superior tam:::.2n 
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huerta V servía amorosamente a 1a comunid~d- (13) C1érigos y 1aicos. j5-

venes y adu1tos. re1igiosos y secu1ares que deseasen mejorar su vida ==
bían ejercitarse en 1a humi1dad, y para e11a: "suje~arse a 1os superic=es 

y no aventajarse a 1os igua1es; 1uego suba a pensar que aun éstos 1e ex=e

den en virtud; y a1 fin se sujete a toda humana criatura por Dios."(14) La 

negaci6n de sí mismo era e1 difícil y tortuoso camino para 1ograr 1a re~o

vaci6n de1 mundo• y éste. en 61tima instancia. era e1 objetivo que se ==o
puso Ignacio a1 fundar 1a Compañía. 

En 1a educaci6n de los jóvenes procuraban 1as jesuitas fomen~er 

1a 1aboriosidad y e1 amor a1 estudio, pero no tanto que e1 deseo de ª==ander 

superase a ia preocupación por servir a Dios; 1as cuestiones científic:s 

o fi.1os6ficas pasaban a un segundo 1ugar: "primero conviene sepamos cu~l 

es e1 reyno de Dios. cue es lo importante~.(15) Los co1egios jesuitas ~o 

estaban destinados a formar sabios~no s~ntos. y procuraban instruir a los 

a~ynos "para que no extraviaran su raciana1 affecta a otra 1iteratura :e 

sa1a Physica experimentai. Historia y Geografía. más fácil par menas in

te1ectuai. como situada en 1a memoria y en 1os sentidos y más sensible 

a1 gusta por más humana";.;(16) 

Entre 1os ejemp1os que a~enizaban e1 texto de1 catecismo. en 

e1 Catón emp1eado por 1os niños nue aprendían 1a 1ectura. se re1at~ba u~a 

visión sobrenatura1 de san Edmundo. pe1igrosamente aficionado a 1as ana~e

máticas y a quien su madre advir~ió providencialmente de la vanidad de ~a-

1es estudios. "con que quedó reprehendido y entendi.6 que su madre 1e c~aría 

decir que su estudio fuesse só1o en Di.os y dexasse aque11a ocupación i~:er• 

tinente"• (17) Seguían en esta fie1ment.e 1as recomendaciones de San ºI¡;;n:cio. 
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para quien toda lectura u ocupación que no acercase a Dios era sospech~:a 

y debía desecharse. Así lo h'-zo él mismo c.uando en su vida de peniten-te 

experimentó cómo la lectura de Erasmo enfriaba su Fervor, mientras que 

Kempis lo enardecía; resolvió alejar la peligrosa tentación, encomend6 e 

sus ccmpañeros la vigilancia de las lecturas, desterró al humanista hc2endés 

de las bibliotecas de l.a orden y convirtió la Imitación de Cristo en l==-

tura cotidiana de los colegios, ejercicio recomendado a las religiosa~ e 

inspiración contínua de predicadores y confesores; ·1a dócil. aquiescenc!e 

de los lectores r.:ul tipl.icaba indefinidamente la .pregunta de Kempis: n¿_=:ué 

aprovecha l.a curiosidad de saber cosas obscuras y ocultas, pues que del no 

saberles no ·seremos el día d~l. juicio reprendidos?u(18) 

~vnto a los jóvenes novicios de l.a Compañía, que tempranamente ~a

bían decidido su vocación, o habían aceptado la decisión de sus Famil!e=es, 

y a los colegiales laicos que ~.ri6dicamente hacían ejercá:IÍ:ios usairi te::es, 

se :~ncontraba la mayoría de católicos oue había dejado transcurrir la ".':e

yor parte de su vida sin preocuparse de qué era lo que Dios esperab~ ~e 

el.los. Para éstos llegaba el. momento de la elección cuando escuchaban el

gún sermón, acudían a una misión o leían un texto piadoso que los con~=

via. La pal.nbra decisiva penetraba en l.a ·mente y al·l.Í podía actuar len~e

mente, como una semilla de inquietud que germi~ase al. calor de viejos ==-
mordimientos, o repentinamente, como chispa oue provocase un violento in-

cendio; este tipo de conversiones eran reseñadas orgullosamente por a2;~

nos predicadores: un hombre y una muj2r, que vivían amancebados desde ~=

cía varios años, escucharon un sermón e instantáneamente llegaron al. =c~er

do de separarse para siempre;· menos afortunada Fue una joven que ac~diÓ 

sol.a a la iglesia, decidió abandonar l.a pecaminosa compañía de su galÉ~, y 

-. 
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el amante, despechado, la persiguió y pretendió tomar ven~anza del pre

dicador. (19) Otros hacían importantes donaciones de bienes, se incorpc

raban a alguna congregaci6n o se sometían a penitencias y disciplinas. ~l 

camino de la perFecci6n era difícil porque requería de la dedicaci6n ce 

todas las actividades habituales y no sólo era negocio privado entre el 

pecador arrepentido y Dios, sino que aFectaba sus relaciones familiares y 

sociales. 

Será necessario pasar por espinas y Jqué punza~

tes! de la vergüenza, para mani(estar sin rebozo al conFessor :: 

culpa; y atravesar montañas,y lo~é sublimes!lqué escabrosas! de: 

pundonor, para perdonar la injuria y amar como heamano al enemi

go; y a lidiar con salteadores, y lqué insolem~esl quales son !=s 

resabios y apetitos de la carne; ••• y ahorrar carruage, y con le-~ 
dolorJ por que no nos.embarace en el camino, quiero decir oue será 

menester cercenar los gastos superFluos, el ostentativo fausto, ia 

demasiada familia, para pagar a los acreedores las deudas o res
tituir lo mal habido". (20) 

Las palabras del jesuita ~o~n Antonio de Oviedo, en el primer cuar~o 

del siglo XVIII dicen mucho más que la conveniencia del arrepentimientc: 

hablan de los hábitos de gastar más de lo que se posee, de retrasar el =a-

go de las deudas, de sostener en la casa un grupo familiar de allegados ser-

viles que daban el boato de un simulacro cortesano, de afincar la rique=a 

en negocios fraudulentos y de sostener con orgullo una apariencia de 

honra basada en signos externos, en apellidos y prejuicios. La elección 

de una vida auténticamente cristiana podía exigir un cambio de ocupacié-

o de estado y, en casos extremos, la renuncia a cuanto ofrecía la vida ; 

a la vida misma. Así lo planteaba el predicador M•rtínez de la Parra en 

las pláticas doctrinales sobre el amor de Dios; comentaba la actitud de 

Tomás Moro cuando su negativa a complacer ril rey Enrique VIII le había =~a

tado la ruina y 1a pérdida de libertad y cuando la sentencia de muerte =~ 
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cernía sobre su cabeza; a 1as súp1icas de su esposa respondió: 

V Lqu~a durará esta fe1icidad? ••• --Durará, 1e responde, 
treinta o cuarenta años.--¿v por treinta años quieres que per

damos a Dios, y con Dios una eternidad? Stu1ta mercatrix ess 

mea A1oisia:ILuisa mía lqué ma1a mercadera eres! (21) 

En un mundo en e1 que prácticamente todo podía comprarse, 1os 

oyentes de 1os sernones debían comprender caba1mente e1 significado de1 

ejemp1o; e1 tema de1 "negocio" de 1a sa1vaci6n aparecia repetidemente en 

1os libros piadosos; las satisfacciones materiales y 1os beneficios previ

sib1es en una em6resa, la remuneración de1 trabajo y 1a necesidad de ocu

parse en tareas productivas eran cuestiones que 1os c1érigos comprend!an 

y aprobaban; 1os jesuitas recomendaban que se administrase e1 tiempo pru

dentemente, rle modo que 1a ~tención a 1os intereses materia1es no entorpe

ciese el cuidado debido a. 1a vida espiritualº V .en e1 mismo terreno préctico 

proponían 1a recompensa que esperaba.a quienes se decidiesen a servir en 

1as fi1as de Cristo, r~y eterno. El premio inmediato consistía en 1as vir

tudes y dones que e1 Eso~ritu Santo infundía en 1as a1ma~ en gracia, pero 

como estos be~eficios intanQib1es podían resultar poco atractivos, parecía 

preciso encarecer 1a bienaventuranza eterna comoaspiiración suprema. El don 

de consejo orientaría en 1a e1ecci6n de ~a verdadera fe1ici~~d "~arque 

quien dé1 es enseñado, escoge lo que es mejor, que es enriquecer su a1ma 

de vienes espirituales 0 juntando ~asaros en el cie1o, donde nunca se pier-

den, no querieado amontonar riquezas en la tierra; las que1es unas se ca-

men de gorgojo, otras de poli1la y'otras roban 1os ladrones"• (22) 

SÓ1o en casos de sublime santidad y como a1go excepciona1, po~ 

día admitirse la voluntaria renuncia al premio ofrecido; podía decirse 0 ue 

en San Ignacio e1 desinterés era "t-_:'. .. i sin exemp1ar que jam~s animó sus ac-
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cienes con la esperanza del premio eterno de la gloria". (23) Pero en 

los creyentes de modestas aspiraciones tal actitud se veía peligrosa~ante 

sospechosa de herejía o iluminismo, como quedó claramente expresado en 

la discusión sobre el céle~re soneto "A 6risto cruciricado". (24) Pra~io 

y casti·go, ambas muestras de J..a ominpotencia divina, eran aspectos deci~ 

sivos que debían tomarse en cuenta en el momento crítico de hacer elc=ión 

de vida; el Dios bondadoso del Evangelio era también el ~ahvé justiciero 

del antiguo testamento y nunca podría juzgarse desmesurada la maniFes"ación 

de su ira, puesto que inFinita era la maldad del pecado. (25) 

Entre la ambición de ganar la gloria y el temor a su§rir el in

rierno, el hombre encontraba nuevas ar~as para la lucha contra el verdadero 

enemigo, el tentador, que se maniFestaba en Formas halagOeñas o amenazado

ras: Luc1Fer, el ángel c~ído, envidioso del destino ~eparado a la hu~aaidad-. 

y gozoso de pode~ arrebatar arteramente siquiera unos pedacitos de la gloria 

de la redenci6n. 

E1 Mundo 

··' lque a esto le ~lamen mundol~ •• hasta el 

nombre miente, calzóselo al.revés, "llámese inmundo, y 

de todas maneras disparatado. 

-sal.tasar Gracián, s.j., E1 Critic6n 

•El mundo ¿cómo nos tienta? -~Tray~ndonos 1os usos y los dichos 

de los mundanos". (26) As! explicaba el padre· Ripalda la Función d_el r.:undo 

al servicio de Satanás. Sobre los engaños del mundo hablaron y escribieron 

durante doscientos años los jesuitas novohispanos, y la ambigOedad de la 

expresión dio lugar a todo tipo de juegos conceptuales y moralejas aleccio

nadoras; como explicaba Ba1tasar Gracián, el jesuita espa~ol cuyos tex~os 

1 
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se uéaron en 1os co1egios:"mundo quiere decir lindo y 1impio. Imagínese 

un pa1acio muy bien trAzado a1 rin poi 1a inFinita Sabiduría, muy bien e

jecutado por 1a Omnipotencia, aihajado por 1a Divina Bondad, para morada 

de1 Rey hombre". (27) E1 mundo, obra de Dios, rega1o para 1a humanidad, 

era también teatro de proFanas ambiciones, eF!meros goces y vanos intere

ses; cpntrapuesto a 1a espiritua1idad, e1 mundo cambiaba mientras aquélle 

permanecía inmutab1e, dejaba desi1usiones en vez de bienaventuranza, espe

ranzas Fa11idas en 1ugar de só1idas virtudes. 

El discurso ec1esiástico, en e1 mundo barroco Ra~ahispán~co, re~-

teraba 1os principios de austeridad, penitencia, oración y modestia, co~= 

antídoto contra la vanag1oria y 1as ambiciones terrana1es. E1 mundo enge

ñaba a1 rico con e1 brii1o del oro, a1 rey con 1os atributos de1 poder, = 
1a joven con 1os adornos de 1a bel1eza, a1 sabio con 1os secretos'de la 

ciencia ••• para rinalmente arrebatarles sus preciados dones en e1 momento 

de 1a muerte: 

Mundo !Corta Fue la comedia! pero lcuáITT!o 

no lo rue la comedia de esta vida, 

y más P,ara el que está considerando 

que toda es una entrada, una sa1ida? 

••• Cobrar quiero, de todos, con cuidado 

las joyas que 1es dí, con que adornasen 

las representaciones en el tab1ado, 

pues s61o rue mientras representasen. 

Ponr.reme en esta puerta, y, avisado, 
haré oue m~s umbra1es no traspasen 

sin que dejen 1as ga1as que tomaron. (28) 

La breverlad de la vida y la Fragi1idad de lo~ bienes materia1es 

estaban presentes como recordatorio constante de un destino trascendente 

que 1l~vaba a1 hombre a buscar un reino que no era de este mundo. ~un los 

bienes prude~teménée administrados, las honestas satisFacciones y 1as he=~li-
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dades sabiamente ejercidas, se convertían en po1vo y para nada servían 

a1 presentarse el alma ante el supremo juez; "e1 esp1endor de ~a sabidur!a, 

la antorcha de la ciencia, el amor a la patria ••• " ~uedaban sepultados 

junto con el cuerpo morta1 y só1o sobrevivían los méritos mora1es adqui-

ricios con su ejercicio. (29) El mundo arrecía gozos y surrimientos, y 1a 

verdadera sabiduría consistía en rechazar aquéllos y atesorar éstos como 

OTrenda preciosa para ganar el cielo:"fVida inTe1iz del hombre, en todas 

sus partes nada es dichoso: ha mezc1ado cuánto do1or, oh cuántos gozosL(30) 

Pero el ciego arán. de obtener la Telicidad engañaba a los incautos, que 

se dejaban enredar en las cadenas de 1as pasionesº Los predicadores denun

ciaban desde el _61pito 1a mentira de 1a re1icidad mundana, y 1os escri

tores piadosos recurrían a ejemp1os que dieran mayor verismo a sus admo

niciones. Los p1aceres no eran más que inmundicias, así se 1o mostró Dios a 

san i-lnse1mo, quien consternado ante 1a corrupta- podredumbre que c_orría por 

un río se atre·vi6 a preguntar: 

¡v de dónde beben 1os hombres? V oyó una voz que dixo: 

Oeste río beben, y con grande·ansia y contento. Espantase 

San "nselmo que de ta1 agua ossassen beber, y oyó que dixo 

1a voz: Este río es e1 mundo, de cuyas conso1aciones 1os hom

bres son rega1adamente sustentados. uixo .entonces Anselmo: 

digno es por cierto el mundo de ser huído. (31) 

Pesti1encia, basura y podredumbre, acompañadas de 1a amenaza de 

eterna condenación, seguían atray_erno a 1os cristianos. E1 tantas veces 

rec6rdado padre ~uan Martínez de·ia Parra, predicador de 1a casa Froresa de 

México, comparaba 1as vanidades del·mundo con un cargo honorírico, rodeado 

de privi1egios por uh año y recompensado con 1a muerte a1 vencerse e1 p1azo; 

a sabiendas de1 inevitab1e Tina1 siempre habría un ·necio que aspirase a los 

honores y o1 po-!er. E1 mundo"deja P~---' heredero de todos sus bienes a1 más 

necio", y ese necio podía ser cualquiera de los asistentes a1 serm6n, de 
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modo que a é1 se dirigía 1a potente voz aue desde e1 pó1pito advertía: "~~

das 1as cosas de1 mundo, tod~s sus de1eites,· todos sus gustos, todas sus 

riquezas ••• no son más que una horca que inFamemente ahoga y vi1mente mate." 

(32) 

Para hacer nás comprensib1e 1a exp1icación y más provechoso e1 esce=

miento, 1os jesui_tas adaptaron sus enseñanzas a 1as circunstancias persc,,=-

1es de sus oyentes. Aaue1 mundo sombría, engañador y tenebroso tenía su ==
presentación inmediata en una soc~edad determinada y en una re1ación de SJ

misi6n y dominio previamente dada. E1 mundo novoh~spano podía oFrecer 1os 

mismos riesgos que e1 europeo, pero siempre se presentaría con otra aparien

cia; a su ve~, e1 mundo de1 conouistador o de1 encomendero teridría proFc~

das diferencias con e1 deY nob1e,·terrateniente o minero que era sucesor de 

equé1; y e1 mundo ~e1 indígena pr~sentaba un escenario diametra1mente o~ues

to de1 aue rodeaba a sus orgu11osos señores. 

Los sermones de1. padre Pedro Sánchez, e1 prime~ provincial que tuve 

1e ~ompañía en México, conservan esti1a, Forma y ejemp1os netamente espa

ño1es y son testimonio de1 mode1o tradiciona1 de predicación jesuítica ce1 

sig1o XVI. Ordenados de acuerdo con e1 tema tratado, segón e1 reiato bíc:i-

co de 1e creación, ~a exposición de1 dogma cató1ico y 1as ce1ebraciones li

tórgicas, su contenMdo podría ap1icarse casi a cua1quier époc~, país o si

tuación; nin~una referencia a1 mundo co1onia1,.a 1a diversidad étnica, ni 

siqu~era a 1a reciente e incomp1eta cristianización. Poco a poco 1os jes~itas 

debían incoroorarse a 1a vida de 1a nueva provincia, y e1 mundo, que tan~a 

combatían, ter~inaría por infi1trarse en sus co1egios bajo 1a forma de in~e

reses económicos, participación en 1a po1ítica 1oca1 y a~hesión a ciertcs gru

pos sociales. A1 mis~o tie~po aFianzaban sú arraigo ·a las ciudades aµe l=s 
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recibían y terminaban por conocer profundamente sus prob1emas. carencias 

y posibi1iciades. E1 desconocimiento de1 medio l:etrmantuvo OR cierto dis

tanciamiento. que pudo ser visto como indiferencia. durante 1os primercs 

años de actividad de 1a provincia. cuando 1os asistentes a sus iglesias v 

oyentes de sus sermones eran casi exc1usivamente criollos. Para comien-

zos de1 sig1o XVII, impulsada firmemente 1a actividad misiona1 Pn e1 nc==es

te. establecidos los co1egios de indios de San Gregario y San Martín --sn 

1a ciudad de México y Tepotzotián respectivamente--.y fomentadas las 1e~:res ... 
de asistencia a pobres y enfermos y misiones circu1ares, su inc~poracién a 

1a vida novohispana era un hecho. que imp1icaba 1a participación en acon

tecimientos popul3res y rlecisiones de las autoridades. Cape11anes jeeui~:s 

acompañaron a 1as fuerzas virreinales que lograron ap1astar el 1evanta~i:n-

ta de1 negro Vanga. (33) y un jesuita distinguido, e1 padre Gómez, provoc5 

un escánda1o a1 denigrar a 1os crio11os desde e1 pÚ1pito. En ese mo~en~o 

--1616•- 1a Compa~ía se_ definió ab~ertamente a favor de 1os peninsu1ares 

y de_1 gobierno civi1, o1vidó 1os ocasiona1es enfrentamientos que había ::::o

tagonizado contra 1as otras órdenes regu1ares y 11egó a una actitud de f::an-

ca resistencia ante e1 arzobispo don ~uan Pére~ de 1a Serna. Pero a part~r 

de esa fecha modificó su po1Ítica y comenzó a inclinarse a favor de 1ose~e

ricanos que ya constituían un grupo importante de~tro de 1a orden. 

La vio1encia de 1as tensiones sociales produjo nuevos tumu1tos y es::o

rádicos 1evant:mientos durante el siglo XVII y 1os jesuitas se inc1inar::n 

a favor de unos u otros grupos según las circunstancias. mientras salva

guardaban la unidad interior basada en una férrea discip1ina e incondic~o

na1 sumisión a ~ama. En defensa de los crio1los y congraciados nuevame~te 

con e1 arzobispo, no dudaron en unirse a1 partido que se oponía al vi::=ey 
~4) . 

mar0 u&s de Gelves, cuya caírla se produjo en 1624. Nuevos acontecimien~=s 
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lea impulsaron a cambiar de bando en años sucesivos y su influencia en 

los acontecimientos políticos se mantuvo hasta cul~inar en la disputa 

que sostuvieron con el obispo, visitador y virrey interino don ~uan de 

Palarox y Mendoza. Algunos sermonea de esta &poca ~anifiestan ciertos 

cambios de actitud, sobre todo en las cuestiones que podían relacionarse 

con la posición adoptada por el provincial .de la orden. Dificilmente ere~ 

compaginables el desprecio ~el mundo con lá inflexible defensa de privi-

legios y el abandono de los intereses materiales con la resistencia a pe~ar 

diezmos. Los sermones del padre San Miguel, en la c·iudad de Puebl.a, no se 

limitan a temas _!spiritualea, ni a intemporales recomendaciones de virtu

des cristianas: combativa en el. rondo y en le forma, su ret6rica ataca l.as 

injusticias de los gobernantes, la corrupción de los subordinados y l.a inep

titud de los clérigos. (35) 

Tras la penosa experiencia de las di8eneiones suscitadas por su 

actitud intransigente, los jesuitas novohi~panos recuperaron pronto el 

tono conciliador y el"mundo"volvió a considerarse ajeno a la vida religio

sa, algo que se debía rehuir, como tantas veces había recomendado el. fun~a-

dar. El padre general. no se mostró satisfecho de l.a forma en nue se había 

llevado el pleito. pero prefiri6 evi t'3r núevos escándal.oa; na-'hubo mani-

festaciones de arrepentimi_ento como las que pÚblica.,.,ente l.l.ev6 a cabo el 

portugu&s Manuel Godinho cien año~ atrás. (36) Cuando la vida novohispana 

sufri6 impo tantes cambios, al. av~nzar el sigl.o XVIII, la condenación del 

mundo parecía cada vez más necesaria y más difícil.; la predicación debía ten

der una línea que seoarase sutilmer.te las mal.&volas tentaciones del. 1-ujo,de 

las legítimas aspiraciones al bienestar, la avaricia pecaminosa,de la ~til 

acumu1nci6n rle riqueza, y la pernici~~~ envidia del bien ajeno,del benéfico 
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esp!ritu de emulaci6n •• wmentaban las com6d~da~as, 1a ostentaci6n y 1a 

Bro~peridad de 1os grupos privi1egiados y se mornaba imperativo denunciar 

1a injusticia; c1amaban 1os cria11os par mayores 1ibertades y tem!an sus 

pastares espirituales 1as consecuencias de ta1 1ibertad; hac!an astenta

ci6n de su Fortuna 1as empresarias enriquecidos y reclamaban 1os canrescres 

una·parte de aquella riqueza para los pob1res; se imponía pragresivamen~e 

e1 r!g{da controi de1 gobierna metropa1itano y continuaba vigente 1a tre~i

ciana1 doctrina po1ítica medieva1 en 1os.ca1egias de 1a Compañía de ~es~s. 

E1 pacto sacia1 y 1as derechos de1 pueb1o no tenían que ser inventados por 

1as i1ustrados puesto que Formaban parte de 1a vieja tear!a pa1!tica de 

1a esca1ástica máo ortodoxa. 

Las ciudades,. can sus pecu1iares características, y e1 campa,_ con 

sus carencias y tradiciana1ismo, se presentaban como dos ámbito~ bien deri

nidas en 1a predicaci6n de sermones y misiones. En 1as pequeñas comunida~es 

rura1es debía prescindirse de muchas· recomendaciones que resu1taban cam~le

tamente inadecuadas e inap1icab1es : carecía de sentida hab1ar a 1os ce~

pesinas de rrivo1idad en su vida sacia1, de 1a necesidad de compartir les ri

quezas o de las pe1igros de 1a ma1icie; inclusa, en algunos casos, a1 llegar 

e1 misionero a un pueb1a advert!a que 1imitar!a su predicaci6n a determi

nadas puntos de 1a doctrina. (37) Por el contrario, M~xico, ciudad populosa 

y corte virreina1, era escenario de intrigas y antagonismos entre grupos 

poderosos, a 1a vez que asi1o de desheredados y escondite de maleantes; 

a11! e1 mundo de 1a.apu1encia y de 1a ambic~6n se cantrapan!a a1 de la 

miseria y degradación. Otras ciudades, como Pueb1~ y Guadalajara, con 

inF1uyente mayar!a de cria1los, comerciantes a hacendadas, se veian como 

mundos artiFicia1es, pe1igrosamente herméticos, can apariencias de virtu~ 

y dignidad que bien pedían ocultar abismos de argu11o y envidia. Los reales 

de ~inas y sus zonas de inF1uencia surrlan toda clase de m~les: 1a aFic!!n 
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al juego y a la bebida, los arrebatos de ira prontos a estallar y la codi-
e\~./". 

cia de los mineros desancaden,/ante el brillo de los metales. En ciudades 

con pr.edominio indígena, como Pátzcuaro o San Luis de la Paz, el mundo ves-

· tía los modestos ropajes de rencillas Familiares, pleitos por reparto de 

tierraºs y aguas y persistencia de sospechosas tradiciones ancestrales. Las 

avanzadas norteñas, con población mayoritariamente española, grandes lati~ 

fundios y amenazadora progimidad de grupos nómadas, tenía su mundo propio, 

hecho de ambiciones y aFán de dominio, de soberbia y violencia. 

Para todos y para toda ocasión había palabras de desengaño. Las 

"cosas" del "siglo" no merecían tantos aFanes: "con ser la vida tan breve, 

aún son más breves que la vida", son tan pequeños los bienes materiales que 

ni siquiera todos juntos alcanzan a llenar el corazón humano, frág~les, mi-

serables, mezcladoe con amarguras ••• "pues si estos bienes, ora deseados, c=a 

poseídos, ora perdidos, siempre son amargos porque siempre engendran inquie-

tud, turbación, anxias, emulaciones, invidias, aFlicciones, temores y tris-

tezas, si no los tienes no los desees, y si lbs tienes, dexa1os antes de 

que ellos te dexen 'y excusarás vivir toda tu vida en amargura". (38) 

El mundo ganaba terreno cuando el ~xito en los negocios alentaba 

nuevas y arriesgadas especulaciones; cuando las atre~idas modas del cortej= 

y la galantería daban pábulo a la coquetería Femenina y al atrevimiento 

masculino "que despufis que la desemboltura y libertad corren plaza de 

despejo, se acabBron las turbaciones•. (39)Cuañdo el temor al ridícul~ o 

el deseo de maniFestar desenvoltura in~ciaban la cad~na de pecados cue lle

vaba a la completa depravación: 
Preguntad, preguntad a todos aquellos in~elices oue 

se hallan hoy enredados _en torpes amores, en enemistades i~
plRcables, en comercios ilícitos, en abominables juegos, en 

perAiciosas costumbres, preguntadles por dÓnd~ empezaron. V 

os responderán: que por haverse arrojado ~ la red de la 
culpa en una sola. (40) 
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E1 mundo triunfaba cuando 1a sociedad hacía desistir a a1guien 

de sus propósitos piadosos: cuando 1as doncellas carecían de vo1untad para 

abandonar los "bay1es y mósicas indecentes", 1os afeites y 1as ga1as pro

fanas; cuando 1a mujer casada desviaba su atención del cuidado de la fami1ia 

para divertirse en paseos y reuniones; cuando e1 padre de fami1ia se avergon-

zaba de abandonar 1as tertulias o partidas de naipes para recogerse tempra-

no a su casa, "1e g1ossan el retiro por rusticidad, e1 cuydado de su rami1ia 

por tiranía, e1 aborrecimiento al naype por miseria, e1 no hab1ar de honras 

agenas por hazaAería escrupu1osa ••• " (41) Y el mundo sa1taba 1as tapias de 

1os conventos y se me~c1aba con 1os fervorosos frai1es o con 1as escogidas 

vírgenes de1 SeAor. Dentro de 1a CompaAía tentaba a 1os hermanos coadjuto

res haciéndo1es creer que sus modestas actividades tenían escaso ~érito a 

1os ojos de Dios: retirados de1 sig1o, donde se habían dedicado a activida-

des 1úcrativas, buscaban en la religi6n una mayor intensidad de vida místi-

ca y 1a obediencia 1os obligaba a realizar faenas domésticas o a 1levar 1a 

comp1icada administración de haciendas y co1egios. (42) Tentaba a 1os aspiran

tes a 1a vida reli-giosa a1 asustar1es con la so1edad de una vida sin amigos· 

ni fami1ia. (43) Tentaba a 1os soberbios con supuestos o rea1es agravios a 
. (4c.) 

su dignidad. Y a 1os jóvenes novicios con imágenes halagOeAas de lo que po-

drían obtener fuera de la regla. Los maestros de la Compañía advertían de 

estas asechanzas y ofrecían ejemplos de c6mo combatir1as. Un jove~ reci~n in

gresado en la Comp~ñía desistió de su propósi~o y pidi6 licencia para re-

gresar al mundo; su superior 1e hizo acercarse a 1a.ventana y mirar a1 ex-
, 

terior, rlon~e se veían unos bueyes arando 1a tierra~ aquella era una parte 

del mundo añorado y sirvió de argumento para la respuesta del prefedto: 

"Pu~s ~Ígame, mi viejo La dónde irfi el bu~y que no are? 0 ,interrcgante cue 

g1osó can in cxp1icación ~e que en todas partes se su~ren penali~8des, ===o 

~· l 



son más 11evaderas 1as de 1a vida re1igiosa. (45) 

Quedaba c1aro que e1 mundo era una pe1igrosa amenaza para 1e 

seguridad espiritua1, pero también podía convertirse en instrumento de pEr

Fección, si 1a Formación re1igiosa, e1 auxi1io de 1a gracia y 1a oportuna 

orientación de a1gún prudente jesuita inF1uían de modo que todo se ofreciese 

a mayor g1oria de Üios. Por e11o pretendían desenmascarar e1 Fa1so ~mor hu-

mano, que en vano se presentaba como sentimiento sub1ime y generoso cuando 

1os sabios teó1ogos habían demostrado que se trataba de simp1e y"torpe "a~or 

de concupiscencia, amor de sí mismo"• (46) E1ogiaban e1 trabajo y bendecían 

1as ganancias siempre que se destinasen a obras gratas a Dios. Fruto de 1a 

1aboriosidad de ~;s bienaechores fueron casi todas 1as Fundaciones de co1e-

gios en 1a Nueva ~spaña; y cuando se trat6 de1 estab1ecimiento de Ce1aya 

hubo un c1érigo 1eonés que trabajó inFatigab1emente para ahorrar e1 capita1 

necesario, y "por qur tan desusada economía no sB presumiese avaricia, in

digna de un Ec~esiástico, decía a todos: Trabajo para mis amos 1os ~adres 

de 1a CompaAían.(47) 

También 1as travesuras y juegos de 1os co1egia1es podían ser mani

festación de 1as insidias de1 mundo, así que 1os maestros hacían va1er su 

autoridad para Frenar ta1es excesos: si un joven se esc~paba de1 ca1abozo 

esco1ar, otro Fabricaba una 11ave Fa1sa pa~a sa1ir a deshora 6e1 internado, 

y uno m~s ponía purgante e~ e1 ato1e de1 padre prefecto, todo e11o debía 

castigarse y convertirse en doci1idad y obediencia. (48) 

E1 reconocimie~to público de los rrrores era un exce1ente ejerci-

cio contra 1a tentación de 1a soberbia, y 1a vida retirada, ajena a toda va-

nag1oria,~una Forma segura de agradar a1 creador. Como caso ejemp1ar, e1 

rorcejeo sostenido durante años por sor ~uana Inés de la Cruz con su con-

Fesor e1 jesuita "ntonio ~Úñez, 
~! 

ter~iñá con e1·triunfo de1 re1igioso. Según 
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su biésgra·f"o • 11 se han engañado muchos persuadidos de que e1 padre Antonio 

1e prohibía a 1a madre ~uana e1 exercicio decente de 1a Poesía", pero re-

conoce que siempre procuró dfTicÜ1tar1e "1a pub1icidad y continuadas co-

rrespondencias con 1os de Tuera". Con e1 mismo criterio que había movido 

·a1 obispo Fernández de Santa Cruz a reconvenir amistosamente a 1a monja, 

acept~b8n 1os jesuitas que "no pe1ean 1as 1etras con 1a santidad, ni e1 

estudio de 1as ciencias con 1a perTecciÓn re1igiosa, aun en e1 sexo de 1as 

mugeres", pero sí consideraban que podían SET un estorbo para 11egar a 1a 

perTecci6n cuando se dedicaba a estas actividades un inter~s que se supo

nía exc1usivo para 1os actos de devoción. 

_Viendo• pues•. e1 padre "ntonio. que no podía conseguir 
1o que desseaba, se retiró tota1mente de 1a assistencia de 

1a madre ~uana, 11orando, si no ma1 1ogradas, por 1o menos 
no tan bien 1ogradas como quisiera aque11as singu1arísimas 
prendas.(49) 

Cuando sor ~uana decidió renunciar a sus estudios, se deshizo 

de su bib1ioteca, sacó de 1a ce1da 1os instrumentos musica1es, 1os apara

tos destinados a1 estudio de 1as matemáticas y 1as a1hajas que había reci-

bido como obseouioJy man~Ó 11amar a1 jesuita que había suscitado en e1la 

1a inquietud de superaci6n espiritua1. 

En e1 diTÍci1 camino de 1a vida cristiaaa se debía buscar ia 

humi11ación, pero no hasta e1 punto de que por su exceso se convirtiese en 

una Terma más aTectada de ex~1tación. V como norma segura para no errar 

se debía contar con 1a dirección espiritua1 y con 1a aceptación humi1de de 

1a corrección Traterna, 1a discutida norma de 1a Compañía mediante 1a cua1 

1a perniciosa costumbre de criticar a1 prójimo se transTormaba en caritati-

va co1aboraci6n para su mejora cspiritua1, no só1o dentro de 1a reg1a, sir.~ 

en cua1ouier mectio secu1ar. (50) 
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V as! se entra, poco a poco, el maligno 

enemigo, y se apodera de todo por no resistirle 
a1 principio. (Kempis, Imitación de Cristo) 

La Tigura scbrecogedora y folklórica del diablo pasó,gozosa 

y triunfante,de la presunta oscuridad medieval a 1a 1uminosa i1usión == 
1ibertad que fue el r~nacimiento. Ubicuo y dinámica, e1 demonio taimaé= 

multiplicó su actividad en cuanto la imprenta dio pub1icidad a sus haz:

ñas y la dif~sión de 1os grabados conv~rtió su imagen en algo familiar. 

Las ~encillos creyentes sent!an 1a presencia infernal tan cotidiana ca-

ma 1a de 1a providencia,· a cuyas manos encomendaban todos sus actos. E'a

tanás podía dialogar con Lutero al mismo tiempo que susurraba a1 oído =e 

Ignacio; y 1os ·diabli1las juguetones que formaban su cortejo se burla-

ban de 1as pobres morta1es apare..ciéndoseles con figuras siniestras o r,=o

t~ecas, causándoles daños en sus bienes, o simplemente escondiendo y r=~

piendo los utensilios domésticos por pura diversión. La iconograf!a de 

1a época proporciona abun~ante información sabre 1as actividades que o-

cupaban e1 tiempo. de los genios de1 inframundo; 1a novela y e1 teatro 

presentan al Lucifer solemne de los autos sacramenta1es, a1 diablo co~~e-

1o que se colaba en 1as casas por los tejados o al Satán mercader ~ue 

aparec!a en e1 momento oportuno para comprar las almas de hombres deses-

parados. (51) 

Frecuentemente el demonio no aparece solo sino en representE-

cienes plásticas de1 juicio final, complemento y fin de aquel jardín ée 

las delicias, símbolo del mundo; en e1 jard!n es patente la mentir~ de 

los goceü ter~enos v en e1 inFierno se reoresentan 1cs c~stigos merec!=os 

par aque11as Fantnsías y 1ü verdarlera imagen de 1os demonios tentadores. 

•-;.) 
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en toda su Fealdad. Los poderes diab6licos no alcanzaban a modiFicar 

las leyes del universo. lo que sólo estaba en manos de Dios 0 pero eran 

equivalentes a los de los ángeles y podían 0 por tanto, trasladar toda 

una cosecha de un campo a otro, quemar las casas, liberar a los cautiv=s 

de su prisión o descubrir tesoros ocultos bajo tierra o en el mar. Duren-

te el siglo XVI s~ desarrolló toda una ciencia de la demonología en la 

que hubo destaca~os especialistas españoles.(52) En un género similar, el 

de los sucesos sobrenaturales, produjeron las jesuitas obras clásicas, co-

mo la del español Alonso de Andrade, que Fue muy.utilizada por los predi

cadores novohispanos.(53) La preFerencia del público par este. tipo de re

latos.Y 13 ~nsistencia en.los sermones de aparicianes·de los espíritus 

inFernales llegó a originar la banalización del tema 0 que se trató en to-

dos los tonas. Para evita~ abusas y desviaciones,el Concilio de Trente 

-. 

inició una depuración crítica de las devociones populares y puso en entredicho 

tradiciones locales en las que el demonio era protagopista. 
-. Paralelamente se publicaron muchas vidas de santos, aue propor-

cionaban una visión alga más optimista, aunoue. tambi~ñ sobrecogedora: los 

santos habían logrado salir victoriosos después de prolongados y draméti-

ces combates con el enemigo. Las vidas de santos, en libritos individua-

les o en colecciones que se llamaron genéricamente Flos sanctorum , c=ns-

titulan la lectura predilecta de las Familias cristianas. Entre lo• auto

res de hagiograFías hubo algunos que 0 como el jesuita padre Eusebio N!a-

remberg 0 dieran preFerencia e sus contemporáneos. La santidad 0 como las 

tentaciones. eraR algo cotidiano y como tal debía hacerse sentir su proxi

midad a los Fieles. (54) ~en el misma sent~do 0 las cartas ediFicantes ~~e 

se enviaban a Roma al morir algunon miembros de la Compañía, incorporacan 
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toda c~ase de rasgos singulares o prodigiosos y, en lugar preFerente, 

los triunFos sobre las tentaciones; en ocasiones se mencionaba la Fami

liaridad con el diablo de algún jesuita particu~armente reverenciado por 

su santidad, que siempre había hecho patente su continuo combate contra ~l. 

(55) S6lo as! se lograba mantener el estado de alerta Frente a lo·s m;§s in

sidiosos ataques, porque era bien sabido que el demonio tentaba con mayor 

insistencia a las almas escogidas y virtuosas, mientras que dejaba conFie

das a su propia suerte a las que podía dar por seguras anticipadamente.(56) 

Podía suceder que Frailes o monjas, elegidos por Dios y ansiosos de perFec

ci6n, tuviesen, no obstante, alg~n momento de debilidad y planeasen aban~o

nar e1 c1austro; entonces e1 demonio; dueño temporal~ente de 1a voluntad de 

su víctima, debía tropezar con otro tipo de obstácu1os para 1ograr su prop6-

sito: 1os a1tos muros de 1os conventos, las gruesas rejas de sus ventanas 

y, cuando el intento de deserci6n era conocido por los superiores, cadenas, 

ca1abozos y cas-:Oigos corporales. (57) Las barreras materia1es no impedir!a_n 

1a entrada de1 ma1igno, pero sí 1a salida de sus huépedes temporales. 

La condici6n origina1mente angélica de1 demonio, el re1ato 

de su caída, suá Fantásticos poderes y la tolerancia de Dios para con sus 

actividades, daban lugar a multitud de representaciones sobrecogedoras y 

narraciones extraordinarias, a 1a vez que proporcionaban explicaci6n satis

Factoria para acontecimientos aciagos o simplemente extravagantes. Luzbel 

o LuciFer, con sus diversos nombres bíblicos y popu1ares, impresionaba 

por la grandiosidad de su lucha titánica y"por el rigor del implacable 

castigo que padecía. Como consecuencia lógica, san M1gue1, el arcánge1 

vencedor, adquiri6 una importancia y signiFicaci6n eepecia1 y se multi

p1icaron sus imágenes y altares. Las posibles desviaciones en el culto e1 

aguerrido espíritu ce1.estia1 preocup·aron a la jerarquía ec1esi!istica novo

hispana, ora Fuera por 1as reminiscencias del joven Telpocht1i del pan-
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t~ón prehispánico, ora por la inevitable presencia del diab~o a los pies 

del vencedor, y acaso compartiendo con él la veneración popular, ora =or 

la insinuante morbidez de los sonrosados muslos, demasiado ostensibles 

bajo el uniforme convencional de soldado romano. ~emasiado tarde se pensó 

en controlar la devoción al belicoso representante de la corte angélica. 

cuando docenes de pueblos se habían consagrado a su advocación y centena-

res de sus imágenes decoraban iglesias y conventos. (58) 

La habilidad retórica de los jesuitas logró, al menos parcialmente. 

desviar la aten~ión popular del conflicto origina~ y convertir a san ~i

guel en el ángel custodio de ~esús niño, a la vez que patrón de las al~as 

atormentadas por la lucha contra tentaciones pecaminosas. (59) Dentro de 

1a tradición teológica más rigurosa, otras autores prescindían de la eaduc-

tora figura del espíritu.vengador y reducían la cuestión al pecado inicia1 

y 1a pena c~rrespoddiente, sin personalización de ejércitos o paladinas; 1o 

esencial era su equip~ración con la culpa original de la humanidad y la 

significación de las diferencias esencia1es que se marcaban entre ambes: 

con 5atan~s pecaron algunos, no todos los ángeles, y su castigo no.ad~i-

tió redención: 
En Adán todos caímos, 

como hijos de alevoso. 
y el remedio es más piadoso 

donde más paño sentimos. 
De_ +·os ángeles leímos 

que cnyeron 
los que en el mal consintieron, 
y parte de ellos quedaron 
y no todos se mancharon. (60) 

Las cohortes del demonio eran las fuerzas maléficas desatadas 
¿· 

y personificadas en los idál~trns, los herejes, los musulmanes, los ~u~ías 
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y también, aun~ue so1apadamente, 1as mujeres. La herejía, cuyo castigo 

adecuado era e1 Fuego, hab~a ganado terreno rápidamente en 1a ~uropa re

For_mada; 1os jesuitas, que 1a combatían en su propio terreno, recomendaban 

a 1os fie1es apartarse de todo trato pe~sona1 con 1os herejes y de 1ectu~ 

ras de 1ibros heréticos "porque cun~e como cáncer 1a ma1a doctrina".(E1) 

Pero en 1a Nueva España fueron contadas 1as ocasiones en que se pudo to-

mar en cuenta 1a presencia de herejes y,. por consiguiente, no 11egaron a 

constituir argumento importante de 1a predicación. Tampoco participaron 

1os jesuitas en 1os so1emnes procesos in~uisitoria1es de grupos de judai-

zantes, ni 1os musu1manes representaron una amenaza rea1. En cambio que

daron siempre vestigios de ido1atría, más o menos visib1es, y contra el:a 

se dirigieron sus ataques, como antes 1os de 1os mendicantes, ~o só1o an 

1as 1ejanas tierras de misión, sino también en ciudades y pueb1os aparan

temente evange1izados. 

E1 jesuita ~osé de Acosta seña16 e1 origen diab61ico de 1as re1i-

giones prehispánicas; seg~n su tesis, cuando 1a predicación de 1os após-:;o-

1es desterró e1•paganismo de Europa, e1 demonio se reFugiÓ en América y 

a11Í se convirtió en inspir3dor y objeto de 1as re1igiones indígenas. ~sen-

cia1me~te coincidía con 1a idea de 1os primeros misioneros, y :::errat:2 

e1 círcu1o de1 providencia1ismo histórico en 1a misma forma que 1o 

imaginaron 1os Franciscanos. Para fray ~uan de Torquemada, como recopi1a-

dar de1 pen~amientd de sus hermanos de ord~n, 1a evange1ización de Améri

ca era 1a compensación que recibía 1a cristiandad-por 1a pérdida de 1a 

Europa protestante: 1os indios americanos 11ecarían a ocupar 1os 1ugarEs 

vacantes de1 Paraíso. Acosta, como ..i,os te61oaos de': 1as iSrderes mendffr."tes, 

consideraba rue 1as pena1idades sufridas durante 1a conquista y 1a miseria 

que padecían 1os indios eran el c~stigo de su pasada iniquidad, y acaso 
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tembi~n de su contumacia en 1a idaiatría, parque Frecuentemente se reno

vaban 1as rlenuncias de ída~as acuitas y 9e~ernanias ciandestinas. Ei mis~o 

Acasta, en su abra orientadora para 1a evangeiizaci6n, había advertida e1 

pe1igra de 1as fa1sas conversiones: 

Me parece que prace~e 1a fe de ias indias de ma 
nera semejante a cama refiere ia historia santa de ics 
samaritanos: ••• dando cu1to a Dios adoraban juntamente a 

sus dioses ••• ~ueron,pues. esas gentes temerosas de ~ios 

y juntamente adoradoras de ias ~da1as, y sus hijos y 
nietas io hacen cama sus padres hasta ei día de hay ••• 
na 1e temen en su corazón, na.1e adoran de verdad, ni 

creen can su entendimiento como es necesario para 1a 
justicia. (62) 

~ran parte de,ias mi~ianes que reaiizaran·ios jesuitas par zo

nas rura1es hasta mediadas de1 sigia XVII daban 1ugar ai descubrimiento de 

ritas paganas, cue se ext~nguían gracias a su predicaci6n. En consecue~6ia 

recomendaban intensi9icar 1a iabor pastora1, extender 1a enseñanza dei 

catecismo y fomentar ios actos de devoción~ Dirigida su actividad prefe-

rei~emente a ias airededores de Fuebia denunciaban una y otra vez ia su-

pervivencia de cuitas idaiátricas en ia regió~ y 1es consternaba ia ini

ciativa de 1os indios cue, sin duda incitados por ei demonio, habían hecha 

"un m~nstruo de reiigión, en que juntaban can e1 D~os verdadero i~ adora

ci6n de ies más viies criaturas".(63) L~s misioneros reaiizaban proces~ones 

de penitencia por ias puebias infidentes, caminaban con sogas ai cúeiio, 

coronas de espinas y ias pies descaizas y iagraban que se ies incorpore-

sen muchos vecinos, en igua1 actitud penitente, porque sin duda para ellos 

resuitaba mucho más comprensibie una re1igión interpretada en esa for~a. 

Hños m6s tcr~e 1as misioneros de ia Tarahurnara, ia Fimería o Deja Ca1ifor

nia, reprodujeron e1 combate contra 1os Ídolas, oue sustituían con cruces 
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a -nedid.a 1:1ue l.og:raban atraerse l.a buena v·ol.untad de al.gunas comunidades. (64) 

La sagacidad de l.os rel.igiosos no se conFormaba con l.as apnrian

cias de cristianismo y con el. aparente cumpl.irniento de l.os deberes rel.isio-

SOSl in~a~aban, observ~ban y repetidamente l.l.egaban a tener noticias de 

prácticas de brujería, l.o que a sus ojos no era más que otra Forma de cul.-

to diab6l.ico. Existían desde Fecha temprana tratados descriptivos de hechi

cerías y supersticiones prehispánicoas, y ~studios te6ricos que apl.icaban 

al. mundo mesoamericano el. mismo criterio ~mperante en l.a penínsul.a ibér!ca. 

No estaban l.ibres l.os cristianos viejos de semejantes tentaciones, y en~re 

l.os primeros evangel.izadores de l.a Nueva España se encontraron Frail.es cue 

habían desempefiado l.a Funci6n de inquisidores en.su tierra natal., enFrentan

do casos de brujería col.ectiva sumamente escandal.osos. (_F;S) Sumadas ambas 

experiencias no era diFÍc~l. apl.icar una regl.a com6n a todas l.as maniFesta

ciones mágicas, cual.quiera que f"uera su origen: a nadie l.e preocupaba dil.u

cidar cuánto de prehispánico y l.ocal. o cuán~o de xsázxEs hispánico aportaba 

una bruja a sus hechizos, y en el. mismo orden se inscribieron l.os ritua1es 

~~traducidos por l.os escl.avos aFricanos; l.o esencial. era que se establ.ecía 

una comunicaci6n "'ccn el. demonio y éste habl.aba cual.quier l.engua y vestía 

variados ropajes. (66) La preocupnci6n por l.a brujería, que se había meniFes

tado con singul.ar Fuerza en Europa a partir del. sigl.o XV, encontraba en~-

mérica ampl.io campo para manifestarse. Evangel.izados y evangel.izadores~ in

di~s ne6Fitos y español.es cat6licos, compartían l.a creencia en l.os pode

res sobrenatural.es oue algunas personas podían adquirir por un inf"ernal. 

contrato. 

Las hechicerías, augurios y supersticione& indígenas, a6n en us~ 

nurante toda l.a énoca colonial., eran casos particulares de la Única y gran 

batnl.l.n que daba el. demonio a l.a ig. 'sia de Crist'c:i; l.os f"il.tros y bebedizos, 



143. 

1os conjuros y amu1etos difundid~s entre 1a pob1ación españo1a y mes

tiza de las ciudades mostraban otro aspectd de los ataques del enemigo. 

Los sermones doctrina1es de los jesuitas se reTerían a las supers

ticiones como culto Talso, que describían en sus mÓltiples Termas. Peca-· 

ban contra la religión verdadera quienes Talsificaban reliquias o vend!an 

meda11as diciendo que tenían indulgencias cuando na era cierta; 1as GUe 

Tingían tener éxtasis o revelaciones y 1os que creían en determinados 

signos o gqstas como remedio para congurar desgracias a atraer beneTi-

cios. Pecaban también los que acudían a la magia, porque 11 rilagia no es o-

tra cosa que un contrata o ccn:iercia cori el diabl.o!'. (67) V 1os que casti

gaban a ].os.santas para obligarles a cumplir sus pet~ciones: 

··' 

El llamar~e este ~al de San Lézaro, o el otra ma1 de Sen 

Antón, no es porque es~os santos causasen estos mal.es, no aua 
_ésa es inteligencia de algunos perversos ánimos ••• IPues mirer 

ahora cuán impíos serán 1os que a estos santas quieren hace~ 

instrumenta de sus perversas venganzas! V ¿qué direm~s de lo cue 

ya tan camunmenta se hace? ¿perdiese alguna cosa? Pues que le 
ouiten el niño a San nntonio, que le pongan en 1a ventana, cue 

1e encierren en la caja• aue le metan en el ·pazo ••• (68_) 

La segunda "venenosa rama de la magia" era la vana observancia, 

y ésta se maniTestaba en insigniTicantes rutinas como la de cambiar de 

baraja o de lugar el jugador que iba pe~dienda, a creer en determinadas 

virtu~es protectorae de escar.ularios y medallas. Pera no siempre era F€cil 

discernir entre piedad y superstición cuando los mismas jesuitas daban lu~ 

gar a e~uívocos. Prudentemente advertían, a fines del sigl.a XVII, que e1 

11evar consigo reliquias de los santas no proporcionaba garantía contra 

heridas o muerte rer,entinn; Pero años mas tarde, e1ogiando 1ns virtu~es 

de1 rosario, un misionero de· l.a mism2 orden re1ataba como l.an tnrah·u~::?::."'as 
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convertidos a1 cristianismo acudieron a una bata11a con e1 rosario co1-

gado a1 cue11o "y repararon 1o~ padres que nadie quedó herido de 1a cin-

tura para arriba, cosa que observar~n todos 1os indios, y con esto se en

fervorizaron mucho en 1a devoci6n de1 Rosario".(69) 

C1aro que en 1os re1atos de hechos prodigiosos siempre que-

daba o1aro que se trataba de ocasiones excepciona1es. En cambio existían r 

rutinas recomendadas en todo momento, como e1 emp1eo de1 agua bendita para 

ahuyentar a Satanás. (70) Lo difíci1, entonces, era reconocer1o bajo 1as 

dive~sas y espantosas figuras oue asumía: 1os 1ectores de1 padre Nierem

berg estaban advertidos de que e1 demonio podía presentarse como "un Feí-

sima monstruo con cien pies y cien manos", {7Q) San Ignacio,menos imagi-

nativo y más práctico, advertía de su presencia cuando asa1tasen.1a pere-
' 

za o 1a impaciencia en 1a oraci6n, cuando agobiasen 1os escr~pu1os o impe-

rase 1a indiFerencia, y cuando dominase e1 orgu11o o 1a Fa1sa humi1dad 

provocase desa1iento por exagerado menosprecio de sí mismo; por principio 

había pe1igro en todas 1as exageraciones y s61o en e1 término medio había 

mayor seguridad ~e acertar.(72) E1 padre Vida1, jesuita de 1a provincia m_g_ 

xicana que a1canzó fama de santidad, pu~o adivinar 1a presencia de1 demonio 

bajo 1a forma de un toro negro que .impedía e1 peso a una mujer deseosa de 

conFesarse. (73) V abundaban 1os re1atos de su presencia en variadas si

tuaciones: 1os duendes de una casa e~brujada que huían ~nte e1 a~ua bendi

ta, 1a mona que se presentó a santo Domingo~ a 1a oue e1 santo o~den6 

sostener 1a candela mientras escribía, o e1 m~dico que entr6 en un conven

to y a1oj6 a un diab1ito en el cuerpo de un frai1e, quien con un boFet6n 

quedó curado. (74) Su presencia era más evidente en los inFelices poseídas, 

que con el exorcismo sufrían convulsiones hasta que 1ograban expulsar a1 

intruso. 
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Suti1 y pe1igrosa era 1a acción de1 demonio por medio de 1a so~ 

berbia, soberbio de1 entendimiento ante todo, que tentaba a 1os estudio-

sos para que se resitiesen a someter su razón a 1os superiores~ y que 1cs 

textos jesuitas designaban como enrermedad "del propio juyz~o", grave y 

pe1igrosa, porque "no es otra cosa sino un sentir de1 entendimiento que 

no es 6omún con el de Dios y de sus ministros, ni quiere sujetarse a el:os, 

ni tomar parecer con otros, atrope1lando.el juyzio de los mayores por se

guir el suyo~.(75) Combatir 1a soberbia inteiectua1 era tanto como comtstir 

al demonio en su terreno y cerrar la puerta a 1a soberbia esniritua1 si~-

niFicaba rechazar 1a tentación de creer que los dones otorgados por Dio: 

eran de a1gÚn modo me~idos. Para doblegar la voluntad y e1 entendimien

to había que comenzar por 1a renuncia de 1os "malos estudios", e~ abandc

no de la aplicación a ciencias proranas o "Filosofías pe1igrosas", en 1es 

que 1os demonios ejercían su poder. (76) En el resba1adizo ~ampo de los 

estudios superiores era Fundamental la sumisión a 1a jerarquía eclesiás-

tica, porque e1 conocimiento era necesario, pero só1o e1 re1ativo a 1as 

cuestiones religiosas. El diablo era sabio y había que combatirle con sa

biduría "porque tiene e1 Diab1o esto de saber", como advertiría con gracia 

1a novo.hispana monja poeta y teó1oga. (77) 

Contra tantos peligros y amenazas el remedio que proponían los 

jesuitas era el mismo que para tantos otros ma1es: 1a doctrina, el concci~ 

miento de la religión, en e1 oue se encontrdrían los instrumentos para :elir 

victoriosos de 1as pruebas de 1a vida. Por ello coAtaban que un diablito 

servicial ofreció su ayuda a un sacerdote que preparaba e1 discurso ina~

. gural ~e un sínodo dioeesano. El discurso de ese modo improvisado Fue si~-

p1emente: 

Los rcctor~s v ~ríncipcs de las tinicb1os inFcrnalEs 

saludan a los pre1odos y p~rrocos de 1as ig1esias, y les 
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dan muchas gracias por la negligencia que tienen en 
enseñar a los pueblos, poroue de la ignorancia nacen 

los pecados, v de los pecados las condenaciones. (78) 

V ya que el estudio abría las puertas del conocimiento, el ejer

cicio de la voluntad fortalecía el ánimo contra los malos hebitos~ Las 

tentaciones, antesala del pecado, podían formar la corona de la santidad 

si se reconocían con sagacidad, se combatían con valor o se rehuían con 

prudencia. (79) 

V carne 

La concupiscenc'ia, el deseo de bienestar v regalo del propio cuer;:o, 

V más especi~lmente la sombría v omnipresente amen2za del sexo, bonstitu!a 

el tercero de los enemigos del alma en el orden usual catequístico, pero 

acaso el primero en peligrosidad, porque a todos amenazaba v nadie podía 

huir finalmente de él. La tradición que convertía a la mujer en un ser 

peligroso, intermediario de Satanás desde la caída de Adán, procedía de 

1os viejos tiempos de la patrística v había tenido su continuación en los 

teólogos.medievales. Los tabús tradicionales del sexo en los pueblos pri

mitivos se sublimaban en el discurso xa dogmático v los elementos folklé

ricos ar.cPstrales de los ritos de puri~iceción encontraban su explicacié~ 

dentro del te:-:to • bíblico. La historia sagrada avalaba lo r.ue la ex-

periencia advertía: 
Tú deberías siempre vestir de duelo, ir cubierta de 

velos y abismada en la penitencia, a fin.de reparar la culpa 
de haber perdido al. género hur:iano ••• r·:ujer ti'.i eres la ¡::uerta 

del diablo. Eres tú quien ha tocado el 5rbol de Sate~~s V la 
primera que ha violñdo la ley divina. (00) 

~lgo había cambiado el concepto sobre la ~ujer des~e r.ue Ter-

J. 
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tuiiano 1anzá sus vio1entas diatribas, pero perduraba 1a idea de que su 

presencia era pe1igrosa y de que e1 c1austro era e1 destino Óptimo para 

una joven. E1 ~erecho canónico estab1ecía 1a inFerioridad natura1 de1 sexo 

femenino y su inevitab1e dependencia de1 varón; Tomás de hquino exp1icaba 

1as razones de esta necesaria subordinaci6n:"1a mujer tiene necesidad de1 

macho, no so1amente para engendrar, como 1os otros anima1es, sino tambi~n 

para gobernarse, porque e1 varón EJS mtls peºrfecto por su razón y más Fuerte 

en 1a virtud".(81) 

E1 ambiente postridentino imponía una rígida observancia de 1a cas~i-

dad, a 1a vez que aspi~aba a un~ separación jerárquica de 1os grupos socia-

1es, separación que se acentuaba por 1as re1eciones de dominio en 1as pro

vincias de u1tramar. Ignacio de Loyo1a, en 1a Roma de 1os escánda1os y de 

1a corrupción descarada, se a1armaba por e1 hecho de cue hombres y mujeres 

acudiesen juntos e 1as ce1ebraciones cueresmo1es; su ce1o se vio recompen

sado cuando e1 pontíFice ~u1io III dispuso 1a separación de sexos en 1as 

visitas destinadas a ganar 1as indu1gencias de 1os jubi1eos. (82) Compañe

ro de Ignacio en ia fundación de 1a orden, españo1 come ~~. e imbuído de 

1os prejuicios antiFeministas de su tiempo, Francisco Xavier escribió una 

serie de recomendaciones que fueron conocidas y pub1icadas en Europa junto 

a 1as Advertencias a 1os conFesores de san Carios Barrcm~o. Esencia1mente 

1o que e1 jesuita decía era que no se perdiese e1 tiempo en 1a conversiÓ~ 

de 1os mujeres en tierra de infie1es 9 porque 1o que importaba era 1a re1~-

gión que practicasen 1os hombres; y añadía que, en casos de conF1ictos ccn

yuga1es, e1 conFesor no reprendiese jam6~ a1 marido de1ante de su mujer, 

aun~u~ fuEJro evidente su cu1pa, porque import3ba más mantener 1o autorida~ 

de1 cabeza de Fami1ia que 1a justicia en e1 5mbito de1 hogar. (83) Las 



Advertencias se referían a precauciones necesarias para con~esar muje=es, 

quienes debían presentarse en ei confesionario cubiertas con espesos ve1os, 

sin joyas ni adornos y con ei cabeiio ocu1to. 

A 1a altura de sus modelos, 1os jesuitas novohispanos dedicaban 

sus mejores esfuerzos a dominar en sí mismos ios apetitos sexuales y a 

convencer a 1os fie1es de 1a ma1dad de1 pecado de 1ujuria, particu1ar~ente 

detestado por confesores y predicadores: "no hay pecado que más ciegue a1 

a1ma", "huyamos conversaci6nes y p1ática con mujeres", "bastaría para huir 

deste vicio ser e1 m€is pegajoso y de más dificu1tosa enmienda"• 11 fina1~en-

te, ningón pecRdo fue castigado por Dios como Aste"~ (84) La debilidad de 

1a carne era vista con conmiseraci6n incluso cuando había sida bendeci~a 

por e1 sacramento de1 matrimonio; e1 miedo a 1a impureza hacía ver co~o 

"infe1ices a 1os que contraían matrimonio, porque perdían 1a preciosa joya 

de 1a pureza.y castidadn.(85) 

. ·, 

Pero 1os jee~itas no vivían 1ejos de 1a sociedad ni eran i1usos 

visionarios que aspirasen a construir un·mundo de ermitaños; conocían ~e

masiado bien 1as debilidades de sus paisanos y sabían que pese a tqdas sus 

advertencias caerían una y otra vez en ia tentación de relaciones i1Ícitas, 

amores ocasionales o desahoqos solitarios. La 1egis1aciÓn P"',rmitía e1 1eno

cinio como un mai menor, ~ue 1ibraba a 1as mujeres honestas de mayores pe1i-

gros; y en igua1 forma se expresaban ios·predicadores de otras Órdenes, 

que veían en 1os proetÍbuios una defensa contra ias ma1as costumbres, =ue 

no 11egarían a invadir e1 santuar~o de ios hogares decentes. (86) ~in em-

braga, to1erancia no significaba aprobación, y 1os jesuitas aprovecharon 

todas ~as ocasiones para denunciar 1os peiigros que amenazaban a auienes 

se compiací.an en 1os pecados de ia<.'..•arne. Lamentaban ia 1ibertad de ces-

tumbres y in frecueDcia de ios a~ancebamientos y aduiterios, 
,· 

cera aun iie-
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ga~an más 1ejos a1 acusar a quienes aparentemente 11evaban una vida ~ec3-

tada, pero en su coraz6n mantenían e1 vicio de 1a 1ujuria con pensamier.tos 

y deseos incon~esados: 

Andan entre nosotros, en humanos cuerpos, a1mas tan de 
bestias, que, revo1cándose continuamente en e1 más hediondo cie

no, ni aun sienten ni c~nocen su ma1 o1or ••• Entre éstas pode~~s 
contar unas donce11as en e1 cuerpo, y en e1 a1ma pegDes.que =3-
meras ••• Si 1e habeis dado a1 demonio e1 corazón ¿qué más quereis 
para estar muertas? (87) 

·v, como siempre, 1as cu1pab1es eran 1as mujeres, con su atractivo, 

su be11eza, su coquetería y su vanidad. Si en todo.momento criticaron 1~s 

re1igiosos e1 ~~qui11aje femenino, mucho mAs 1es preoc~61a difusión de 1as 

artes de 1a e1egancia, 1a desenvo1tura y 1a frivo1idad, que es:tab1ecie=on 

su imperio e1 menos desde mediados de1 sig1o XVIII. Ni siquiera era nece-

serio 11egar a disc~tir 1a posib1e indecencia ~e a1guna moda, cuando ei 

ma1 que causaba n1arma era su existencia misma, e1 despi1farro que signifi-

caba renovar periódicamente e1 vestuario y 1a 1iv~andad de 1as mujeres que 

ocupaban su tiempo y atención en estudiar"ios co1ores, formas y esti1os ade-

cuados a su figura y a su tez. l~ndo, demonio y carne, conjurados en e~~os

cada fata1, atraían a 1os hombres a reuniones v tertu1ias, teatros y espec

t6cu1os, en 1os que e1 1ujo ha1agaba 1a ~anidad, 1a be11eza 'Xcitaba 1as 

pasiones y afán de sobresa1ir a1entaba 1a soberbia. An+.e 1a vista de "a;:iue-

11as E1enas y Dianas tan provocativas, aque11as Circes y Sirenas tan enga-

ñosas, aque11os ga1anteos y artificios tan expresivos, aque11as conversacio

nes v chistes tan ocasionados, ¿cómo ser6 posib1e que podais resistir sus 

asa1tos7" (88) 

La simp1e presencia de l.os m~stizos en l.a r·!ueva España representéi 

durante 1os primeros tiempos un;:i dec.1ncia de comportamientos irregu1ares. 

Años m~s tarde, a sa1vo 1a institución f~miliar, reverenciada entre 1os 
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grupos de españo1es y aceptada por 1os dem~s sectores de la población, las 

uniones consen~Úales por un .tiempo m2s o ~enes 1argo seguían siendo fre

cuentes, tanto en lns pequeñas poblaciones como en 1as populosas ciudades. 

Los predicadores que retornaban de misiones locales enumeraban como pre-

ciados trofeos los enlaces sacramentales de parejas que habían vivido 2-

mancebadas o la seoaración total en los casos en que la barraganía no ~~día 

convertirse en legitimo matrimonio por impedimento de alguna de las par~es. 

Aunque poco recomendado por los dir~ctores espirituales, e1 matrimonio con 

alguien de distinta categorla social podla admitirse como remedio de una 

situación pecaminosa. Igualmente usual e indecente era el hecho de que un 

matrimonia deciciese separarse de comón acuerdo o por voluntad de uno =a 

los cónyuges. En tal caso, la función de los sacerdotes era lograr la re-

conciliación, m~s o menos sincera, y la unión de la pareja bajo el mismo 

techo. Algunas mujeres, arrepentidas de su mala vid~, resolvlan ir a e~ce

rrarse en un convento;. otras, reacias a la penitencia, recibían ejemplares 

ca~tigos, como el de salir vo1ando en Forma de gallina, a ser arrebata=a 

por Fuer,as extrañas que 1a golpeaban y dejaban abandonada lejos de1 1ugar 

de su pecado. (69) 

T~mbi~n 1as mujeres p6b1icas, las que se consideraban 

perdidas porque habían hecho de su cuerpo un negocio, pod!an alcanzar la re-

nanción si renunciaban a sus viciosos tratos y se dejaban orientar por un 

prudente re1igiosa. En 1574 inror~aron los jesuitas a su prepósito genEral 

de un triunfo obtenido en asunto tan diFicu1taso. La importancia de su in-

tervención no só1o se medía por in sa1vación de 1a joven protagoni~ta s~no 

por los estregos que causaba ~ntre los adolescentes, a 1os ~ue ocasionaba 

"gran corrupción Me sus cualidades F!sicas y morales". La mujer, cuya =e-

ll~za ~2~Í~ s~r notable. r. juzgar ~or los comentnrios del ~iscreto ~ed==to~ 
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de1 "annuan, decidi6 cambiar de vida y contrajo "fe1iz J 1oab1e mAtrimon~~~ 
(90)Desde 1uego que no sería aceptada-por 1a mejor sociedad, pero una he=-

.mesa españo1a con tan especia1es habi1idades podía ser recibida en ciert=s 

medios de 1a capita1 novohispana sin demasiadas averiguaciones sobre su 

casado. Además de que siempre 1e ouedaba e1 recurso de invertir sus enea~-

tos con 1a aquiescencia da1 esposo. La duda· asa1ta a1 recordar e1 caso s=~e

tido a 1a justicia ec1.esi[istica pocos .años daspuás. de esta conversi6n. (S:1) 

La ciudad de t·1éxico • con 1a incvitab1e promiscuidad en 1as viv~s:ie 

das miserab1es y con 1a irresponsab1e 1ibinadad de 1as fami1ias acomodacss, 

era 1a Babi1onia del nuevo mundo, 1ugar de perdición y 1aberinto en que sa 

extraviaban 1os mejores propósito-, de ascetismo y austeridad. A1go conoc!an 

1os jesuitas de1 amor pagado y también sabían del apego de 1os h9mbres a sus 

bienes materiales y de su miedo a la pérdida de ·la saludo Por eso recorcs

ban que 1a 1ujuria arruinaba 1as fami1ias y exponía a 1os hombres a enfe=

medades "indignas de nombrarse". (92) 

Desde e1 pú1pito de 1a casa Profesa c1amaban 1os predicadores 

con1ira J.os exceso-s mundanos que siempre acarreaban pecados contra 1a cas-:i-. 

· dad: 
lAy de México, ay de México por sus escánda1osl lEs

cánda1os en J.as ca11es, escánda1os en 1os concursos, escér.~a-

1os en 1os paseos y escánda1os aun en 1os temp1os santos == 
Diost En esas vecindades 1os amancebamientos tan pÚb1icos, 

vi~ndo1os todos, sabiéndo1os todos y ya perdida 1a vergae~zal 
En 1as conversaciones,que no ·se tiene por discreto quien 

no hab1a torpezas sin reparo ••• ! (93) 

E1 escñnda1o era e1 virus que propagaba e1 contagio de 1a inccr.

tinencio. Los padres pretendían disimu1ar 1as cu1pas de sus hijos actlacÉ~

do1as ·a 1ae compañías de perversos amigos, ~ue corrompieron su buen natu=a1, 

con 1o que e1 honor de 1a f"ami1.ia y ia responsabi1idad paterna parecían ::ue-
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dar a sa1vo. Los conTesores emp1eaban e1 mismo recurso.para advertir a 

sus jóvenes penitentes de1 pe1igro de Trecuentar ciertas amistades, por-

que "aC'ue1 pundonoroso encoi;Jimiento"que m'antenía a 1as donce11as en reca

tado retiro era demasiado Tr5gi1 para expcner1o a conversaciones v ademanes 

desenvue1tos de compañeras atrevidas que pedían incitar1as a 1a 11 desenvo1tu-

re v diso1uci6n•.(94) 
I 
E1 mejor remertic para evitar tantos ries§os propios v ajenos era 

que 1as jóvenes permanecieran encerrEd8s en conventos o recogimientos, en 

especia1 1as que por su particu1ar gracia o be11eza o por condiciones de 

desamparo Tami1iar, estaban expuestas a mavores riesgos; mantenerse en e1 

"sig1o" v conservar incó1ume 1a virtud parecía tarea ardua cuando 1os hom-

bres se consideraban autorizados a asediar a cua1quier moza o mujer ma~ura 

que 1es pareciera m~nimamente digna de su atención. En una ocasióo, una es

posa abandcnada,que resistía heróicamente 1os asa1tos a su castidad, reci-

bió 1a conso1adora visita de 1a Virgen. (95) Otra vez, e1 padre ~ntonio 

N~ñez de Miranda 1ogró ingresar en un convente a una 1inda niña que había 

si¿~ amorosamente criada por una india; va dentro de1 c1austro se descu

brió que en e1 mismo se encontraba su verdadera madre• que a11Í expiaba 1a 

cu1pa de su juventud. · En· 1a menta1idad de 1a época no cabía so1ución 

m~s dichosa para contrarrestar e1 1amentab1e des1iz que dio origen a teda: 

se restab1ecían 1os 1azos de 1egíti~a Ti1iación, que tan importantes 

eran ~entro de 1a sociedad crio11a, v madre e hija quedaban 1ibres.de 1os 

pe1igros de1 mundo.(96) V natura1mente, nadie impedía 1a sa1ida de 1as 

mujeres vc1untariamente enc1austradas, siempre que su Tarni1ia 1as rec1e~a-

se o 1es proporcionase un marido ace~tab1e. En cambio 1a proresión re1i

giosa signiTicaba un compromiso a perpetuidad, que se contraía 1ibre~ente 

rtespu6s de cumC'1idos 1os 16 6ños. La dotación de dcnce11as para su {ngre-

·-
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so en re1igi6n era una de 1as obras piadosas que ejercitaban 1os acauda-

1ados novohispanos y que 1os jesuitas sabían encauzar hacia 1as aspiran-

tas a1 noviciado. 

Con su especia1 habi1idad para 1ocalizar jóvenes en pe1igro, no 

es extraño que e1 padre N~ñez quedase impresionado por 1as extraordinar~as 

gracias de la joven ~uana de Asbaje, ~ue bri11aba en 1a corte virreinal de 

1os marqueses de Mancera. La consideró tan cautivadora que pensó que "n8 

podía Dios embiar azote mayor a este reyno, que si permitiese ~ue ~uana 

In~s se quedara en 1a publicidad de1 sig1o", y así dirigió sus pasos hacia 

e1 Carme1o primr-amente y a San ~erónimo despu~s. (97) En este caso no 

descansó el jesuita a1 ver a su protegida tras 1as rejas, sino que la a~en

di6 como confesor durante muchos años, intentando que e11a cambiase 1os 

ha1agos mundanos por una mayor perfección en 1a.vida re1igiosa, con entre-

ga total a la vida mística. 

Ante 1a imposibilidad materia1 de encerrar a todas 1as so1teras en 

conventos y a todas 1as casadas en sus hogares, los predicadores acudían a 

ejemp1os bíblicos para advertir a sus oyentes de 1a fa1sedad de 1os goces 

que les deparaba la carne. E1 cu1to a Venus había salido de los sórdidos 

burde1es y la pasión amorosa podía desenc@denarse entre persr_las de distin

guida condición, 1o que hacía m~s alarmante 1a situación para los jesuitas 

de1 siglo XVIII novohispano, quienes alertaban sobre 1o efímero del amor y 

e1 engaño de ~~XRRRK los OUB confiaban en oue toda felicidad procedería 

de la presencia ~e1 amante; se enga~aban 1os i1usos que creían en la ruerza 

de su voluntad para convertir en amor puro 1o que habla comenzado como re

lación peca~inosa; y se engnAaban 1os que creían e~ e1 desinter~s de los 

afectos~ C-
¿L uu niensas, hcmbr~, aue esos obsequios can~!~uos 

que ~e te hazen es por inc1innción de1 ánimo7 ••• nc es 
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par eso ••• ayese1o decir a 1a Escritura Sagrada ••• no son, 

desengáñate, afectos de1sw a1ma sino intereses de su con
veniencia ••• ¿~ué pienses, hombre, que esa ma1dita muger 

con quien vives ~nredado te ~uiere por tu persona?iqu~ 

engañado vives, miserab1el ••• L~ué piensas, muger, que esas 
dádivas y regalas san para que vivas con descanso, na fal

tándote la necesaria? Na es sino par cumplir e1 otro su 
gusta ••• (98) 

V hasta en las casas resnetab1es, entre 1as familias más cri~~ia-

nas y en las ap rentemente inocentes reuniones, podía agazaparse e1 cierno-

nia de la 1ascivia: peinado, maqui11aje, vestida y joyas de ias mujeres 

eran otras tantas trampas del enemigo para aT.rapar a las hambree par media 

de sus pensamientos y deseas deshonestas. La afici6n de las criollas a EC~r-

narse con flores y completar su tacada can er1cajes y listones podía a1abEr-

se en los salones cama espontánea elegancia natura1, pero na engaTiaba a 

las eclesiásticos que veían luja superflua y condenable vanidad:"¿esperais 

por ventura a que se as hagan 1as vestidos de plata de martilla o de doblo-

nes engaatados7 porque y~ no Falta más~. (99) 

En ningún momento exigieron a 1as 1aicos tanta como de si mismos 

pretendían. Ciertó que hubo escánda1as par e1 delito de solicitaci6n en 

e1 canFesianario y que las precauciones de las superiores Fueron insufi-

cientes para acallar 1as voces de quienes denunciaban irregularidades en 

e1 comportamiento de algunos jesuitas. Pera estos casas nis1adas fueron t:n 

s61o excepciones, en un medio en el que la mayoría estaba constituida po~ 

clérigos virtuosos, cumplidores de sus votos y preocupados, ~uiz~ hasta 1: 

abseai6n, por defenderse contra las debilidades de la carne. 'La que hoy 

sa~~rende hasta parecer antinatural, en el mundo colonial era visto con a~-

mir8ci6n y rP.s~Pto. Lo r2almente ~scanda1oso hnbr{a sido que unn orrlen rei~

giasa llegase al relajamiento de toler~r conversaciones con mujeres, afee-
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tos 1-ami1iares y entretenimientos proFanos; nadie pedía a 1os re-

guiares que 1-ueran más humanos, sino a1 contrario, que no dejasen ~ras1u

cir su humanidad. Su actitud ante 1as mujeres debía ser tímida y recataéa 

hasta 1a exageración y nada debía preocupar a un buen jesuita e1 que 1a 

gent~ observase su ~~Foco' cuando tenía que estor en presencia de a1guien 

de1 sexo opuesto porque "estos co1or~s son arrebo1es de1 cie1o (100) ~u-

cho más F1exib1es que otros regu1ares, 1os jesuitas conFesaban sus tente-

cienes, se imponían penitencias v compartían con sus compañeros 1os reme-

dios que 1es había recomendado 1a experiencia. Toda 1a vida 1es parecía 

poco para arrepentirse de a1gÚn pecado juveni1, aFortunados eran 1os11.1e 

nunca siniteron 1os impu1sos de·ia 1ascivia, pero· acaso más 1CB que supie=~n 

dominar1os: un ejemp1ar hermano coadjutor suFrió tentaciones durante 14 . 
años, (101) un p~dre anciano conFesaba que suFriÓ "vehementes tentacio-

nes contra 1a pureza" hasta 1os 43 añps, cunndo Dios premió su Forta1eza 

permitiendo que se extinguiese su concupiscencia; é1 mismo exp1icaba 1os 

remedios eFicaces en ta1es trances y, además de 1as oraciones y peniten

cias, aconsejaba e1 agua Fría, porque desde e1 momento en que bebió "un 

buen vaso de11a" no vo1vió a sentir "movimiento de 1a carne, ni aun suges-

tión torpe de1 pensamiento~.(102) Además de estos particua1res consejos, e1 

remedio usua1 en 1a Compañía era evitar e1 trato con mujeres, aunque 1-uessn 

1as madres y hermanas propias, y no mirar1es a 1a cara, sino mantener 1cs 

ojos cerrados o entornados en caso de necesidad. Casi todas 1as cartas e=i-

Ficantes mencionan 1a piadosa costumbre de dirigir 1a mirada a1 sue1o c=~~ 

costumbre, porque más va1Ía prevenir 1a ocasión, y bien podía ocurrir oue 

intempestive.mente tropezasen con a1guna aparición tentadora. 

E1 temor a 1as mujeres era causa de que se prescindiese de e11as 

.inc1uso para 1os servicios nue habitua1mente 1es eran propios; y no dcj! 
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de motivar la reprimenda del padre general el que algunas negras se ocu

pasen da amasar el pan en las haciendas de la Campañ!ao (103) Pera, a Fal

ta de mujeres, otras peligras ~cachaban a las j6venes navi~ias, entre otras 

las que se enmascaraban baja la Forma de puras amistades. Las preFcctas de 

las colegias e internadas debían estar alerta para sorprender cua1r,uier 

vest-igio de aque1 sentimiento que se iniciaba como inocente atracción 1 se 

maniFestaba en e1 apega a una misma compañía, y podía culminar en la mis 

vergonzosa depravaci6n. (104) V ta~paco a1vi~~ban que las tentaciones de la 

carne na se limitaban a la perturbadora inclinaci6n sexual, sino que abar

caban· "amores y odias, apetitos y repugnancias, osadías y temores, esperan-

zas y desmayas, gozos y tristez~s, iras a c61eras (105) Na era Flci1 con-

trolar tantas impulsasi pera procuraban salir al pasa de las m~s peligrosas, 

desde el vencimiento de las intuitivas simpatías y antipatías hasta la pri

vaci6n de alga ten usual, pero pater.cialmente peligrosa, cama el chocolate, 

en 10 que, par cierta, se estrellaron todas las intentas de ap1icaci6n de 

las prohibiciones. (106) 

Las mortiFicaciones del gusto y de las pasiones tuvieran la dable 

Finalidad de Fort~lecer el carlcter y castigar al propia ~uerpo, y, Final

mente, se convirtieran en rasgas esenciales del método de educaci6n jesuí

tica. 

ª"" 
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Vi: LOS NOVISIMDS 

Los nov!simos o postrimerías de1 alma son: 
muerte, juicio, inFierno y gloria. 
~er6nimo de Ripa1da, Catecismo 

Muerte e inmortalidad, conceptos inseparables dentro del dosma 

cat61ico, Fueron pensamientos consoladores o inquietantes, q~e dur~nte si

glos colmaron los nahe1os de trascendencia vite1 de muchas generaciones. 

Mientras e1 ind~os mesoamericano encontraba una.justiFicaci6n superior de 

eu paso por 1a tierra dentro del destino colectivo de su comúnidad, el es-

paño1 medieva1 conFiaba en e1 catac1ismo c6smico del Fin de1 mundo y juicio 

fina1 como esperanza de ~esurre~ci6n. 

La Europa de la baja edad media había suFrido devastadoras epi-

demias que crearon e1 ambiente propicio para un espectacu1ar auge de la i-

magen de 1a muerte. En la penínsu1a ibérica 1as zonas costeras Fueron laa 

m~s aFectadas, pero a todos los rincones 11eg6 de algún modo la Fantasmal 

eme~aza. Los esoañoles que viajaban a Hmérica traían. todavía el recuerdo 

de 1es danzas y representaciones macabras; eñtre los libros piadosos abun-

daban los que se reFerían a1 ineludible y angustioso final de la existen-

cia terrena. 

La meditaci6n de los novísimos no sólo se relacionaba con 1e ere-

encie en la inmortalidad del alma, sino también con la de la resurrecci6n 

de la carne. La actitud de Tomás Moro ante su propia muerte, (1) como las 

consideraciones de Erasmo sobre la enFermedad, la vejez y la preparaci6n 

para el tránsito Final, son expresiones de un cristianismo ra~onado, cue 

pretendía elimin~r la paraFernalia de cortes de la muerte y due1os·colec

tivos, para convnrtir lo agonln en un trance desarro1lado en la intimidad 

del moribundo con.su creador. 

Muerte, juicio, inrierno y aloria alimentaron el complejo de ere-
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en~ias que, en la mentalidad popular, en1azaba lo temido con lo deseado 

y lo sobrenatural con 1o inmediatamente alcanzable. La victoria heroica 

del alma sobre el pecado sería reconocido en el juicio inmediato a la 

muerte. para recibir a continuación el premio de la eterna bienaventuranza. 

El ansia de supervivencia quedaba satisrecha con la re en la vida eterna 

y la esperanza en el juicio rinal y resurrecci6n de los cuerpos. 

Los jesuitas captaron el cambio de sensibilidad, que era tambi~n 

un cambio de modos de vida. y plantearon en su discurso la unidad de 1as 

perspectivas de ultratumba, agrupadas bajo la denominación de novísimos o 

postrimerías del alma 9 por ser al mismo tiEmpO destino Tinal de la Vida te

rrena y principio de la eternidad. En los ~jercicios ignacianos se propone 

la meditaci6n del inr~erno como parte rinal de la primera semana. la que 

se dedica a reavivar la conciencia del pecado. los remordimientbs de 1es 

propias cu1pas y el anonadamiento del pecador ante el inmenso poder y la 

estricta justicia del Eterno Padre. El paso directo a la consideraci6n del 

castigo. sin mencionar el trance de la muerte, no rue una ocurrencia casual 

o un olvido invo1untario de san Ignacio. cuando todo en el texto está sa

~iamente medido y calculado. La tradici6n medieval insistía en la amenaza 

aterr~dora de la muerte. Ignacio en los ejercicios prescindió de recursos 

truculentos. lo que signirica una toma de posici6n dentro de la modernidad 

cristiana. Loyo1a, junto a los humanistas de la prerrerorma, propone una 

vida entera en la contemplación de la muerte. para que el momento supreT-o 

se convierta en algo esperado y ramiliar. 

Los místicos arrebatos de rechazo a las ataduras corporales eran 

también expresi6n de una mentalidad que asumfa el.trance mortal como un le

ve paso, ansiado vehementemente, para gozar desou~s de la vida eterna. Los 

amorosos ~ransportes de santa Teresa --vivo sin vivir en m!, y tan alt2 

vida espero que muero porque no muero-- encontraban eco en les mesuradas 

rerlexinnes de un jnsuita novohispano: 
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V puesta en consideraci6n atentissima, entre estos 
dos encontrados extcemos de estas vidas, pondera ia diFe

rencia de e11as: 1a fe1ici~aa de sa1ir de ésta para segu

rarse aqué11a; y 1uego considera que para este Fe1icísk~o 
tránsito y entrada en e1 Cie1o no hay más puerta que 1a 
Muerte ••• (!2) 

Lcis predicadores y catequistas de 1a Nueva España se enfrentatan 

a concepciones re1igiosas tan dispares como 1o era 1a tradición cu1tura1, 

ei origen étnico y ia condición socia1 de ios grupos constitutivos de 1a 

pob1ación. Entre 1os españoies, caste11anos viejos, se conservaban resebios 

de superstición y fanétismo medieva1; entre 1os 1ndios, mestizos y cas~as 

existía uha rea1 incapacidad para asimi1ar p1enamente ei sistema de re~re

sentaciones· co1ectivas que 1~s imponía ia ideo1ogía dominante; sumisos y 

receptivos, ios grupos dominados ine~itablemente distorsionaban e1 mensa

je religioso y ce a1gÚn modo 1o incorporaban a su propio mundo de creen

cias. 

Para cuando 1:L_egaron 1os je su; tas tendían a af1ojarse los 1a:::os 

ar~ctivos que unieron a las primeras comunidades cristianas mesoamericanas 

' con sus evange1izadores mendicantes. Mo había sido inútii 1a 1abor de 1os 

... _,, 

fervorosos frai1es que bautizaron a millares de indios, urgidos por e1 ansia 

de ia sa1vaci6n de 1as a1mas, o acaso por 1a esperanza en 1a proximidad de 

1a parusía; pero ia tibieza de 1as nuevas generaciones de misioneros había 

dejado a 1os cr~stianos récientes en 1a T~cii· rutina de ias prácti~as re-

1igiosas, cuyo contenido dogmático 1es resu1taba casi siempre incompren

sib1e. Para atraer a 1as masas de indígenas desa1entados 9 como para conmo-

ver 1as empedernidas entrar.as de 1os ambiciosos colonos hispanos, 1a medí-

ta~ión de 1os novísimos proporcion?.ba 1os e1ementos dramáticos y 1os i~pe

rativos morales que podínn m·adificnr r~dical.mcnte ·su conducto. 

~, 
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Por esa e1 tema de 1as novísimas, tratado brevemente par 

san Ignocia en 1us Ejercicios,· adquir.ió mavar importancia en 1as textos 

piadosas de 1a Compañía y acup6 invoriab1emente parte de 1a actividad de 

1as misioneros 1oca1es. Cuando 1a misión se rea1izaba en una ciudad V 

dur~ba varias semanas, podía dedicarse una de e11as a 1a meditación de 

1os novísimos. (3)En 1as pueb1os aeaueños y en misiones breves e1 momen~o 

e1egido p~ra hab1ar de 1a muerte era e1 so1emne acto de contrición en pr~

cesión nocturna. (4) En todo caso se apegaban a1 espíritu de1 santa run

dador, que había recomendado e1 recurso a1 temor ri1ia1 coma camp1emento 

--nunca cont::-adictoria-- de1 a::ior div.ina. (5) 

Muerte 

Nadie adjudica ho\j a 1a Compañía de ~esOs 1a iniciativa de 1a pre

dicación de 1a muerte, pese a cuanta se 1a ha acusada de romentar 1a tru

cu1encia de 1os sermones. Mucha antes de su rundación circu1aban por C::u

ropa esque1etos rea1es a disrraces dramáticas y restivas, y eran muchas 

1os mendicantes oue ostentaban una ca1avera como compañer~ de meditoción, 

a c1amaban recordando a 1as Tie1es 1a inminencia de su rin. Si en 1as si

g1as XVI y XVII abundan mas que en cua1quier otro 1as representaciones ce 

esque1etos v sí~bo1as mortuorios, e11o no se debe a 1a inr1uencia de 1as 

jesuitas, ni siquiera a que hubiera au~entad'o e1 miedo a 1a muerte, sino 

a·que su imagen se habia vu1gnrizado y secu1arizado, se había incorporaca 

a 1a icanograría papu1nr hasta invadir 1as 1ienzas E1egóricas, 1as retre

tas TaMi1iores y 1nA jayAs v e1ementas orna~enta1es. E1 macabro símbo1o 

de 1a muerte ºhe dejado de aparecer como e1 auxi1iar v e1 a1iodo de 1as 

demóniaa, como e1 proveedor de1 Infierna ••• es un simp1e agente de 1a Fr=-
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videncia." (6) 

La tradici6n jesuí~ica sobre la muerte queda ejemplarmente =erini

da en la popular anécdota atribuida a san Luis Gonzaga: un día e1 joven 

novicio se entretenía jugar.do a 1a pe1ota Y l.e preguntaron qué h.Eiría El 

1e ~nunciasen que estaba a punto de morir, a 1o que contest6 que segui=ía 

jugando. Demostraba de este modo 1a discip1inada obediencia a1 horario 

impuesta en la orden y l.a conrianza en 1as reglas·da ).a vida rel.igiosa· 

como caminci seguro para la santidad.(?) Como en casi todas las tradiciones 

de esta índol.e, poco importa que real.~ente haya sucedido así, lo trascen

denta1 es que sus contemporáneos de 1a Compañía se hicieran eco de ella, 

1a repmmdujeran y glosaran comb mode1o de 6omportamiento: 1o que importa

ba no era ya e1 momento rina1, sino ).a preoaraci6n durante años ,antes de 

11egar a é1. Y e~ta concepci6n repercutía en l.as costumbres mortuorias y 

en l.a actitud de ).os ramiliares y allegados; al duelo ruidoso de parientes 

y amigos sucedía una prudente actitud de resignaci6n y conrormidad, el 

protagonismo de los deudos era sustituido por el de1 sacerdote encarged3 

ee sufragios y r~sponsos, y las manifestaciones de amor al dirunto se en

cauzaban hacia ceremonias religiosas, runerales y misas por su eterno =as-

canso. · (8) 

El arraigo de tradiciones populares impidió que esta nueva conce~

c i6n prevaleciese de una manera absol.uta: perduraron en gran parte l.os 

crespones negros y las lamentaciones, el en~ierro de l.as mujeres en la ca-

sa y e1 abandono de joyas y adornos por l.argos año~, l.a presencia de a~igos 

y conocidos ~n terno al. cadfiver y e1 acompanamiento de "plañideras", cue en 

l.a ciudad de M~xico se sustituía por los niAos de1 internpdo de San ~uan de 

Letrán. 

LcntnMente se intrar!ucío 12 cn~turnbre rlc hncE?r ].as ~fltr=r-:-t:.-;iient::::s en 
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cementerios y no en el interior de 1as iglesias, pero todavía revestía 

gran importancia e1 hecho d~ que se conc~diese a 1os muertos el lugar sa

grado que 1es correspondía y e1 que sus exequias se realizaran con la sole~

nided a~ecuada. ¿n tiempos de epidemias o catástrores podían e~ectuarse 

inhumaciones precipitadas, pero siempre que ruese posib1e se compensar!an 

posteriomente con actos de desagr~vio y solemnidades litúrgicas indivi~ua1es 

o co1ectivas como reparaci6n por e1 anterior descuido. (9) En 1a situación 

especial y espectacular de los con~enados a muerte, los jesuitas segu!an 

unas normas d.etarr.iinadas, que consideraban la preparación p.revia del. senten

ciado durante varios días, su conresión oportuna y e1 sermón ~inal ante 1a 

muchedumbr~ congregeda para presenciar el suplicio. (10) 

La muerte se reducía en· dramatismo a la vez que se e1evaba como 

concepto teo1Ógico en 1a pluma de1 padre Ripa1da, ¡uien simp1iricaba la 

exp1icación de los dones preternatura1es que adorna.ron a nuestros pri.-.:eros 

padres, y entre ellos 1a vida corpora1 eterna. La redención no sólo ~~1vó 

e1 hombre de1 pecado sino que lo 1ibr5 de la muerte: u¿ cómo incurlim~s en 

e11a7 Peccando Adan, nuestro primero padre, en quien todos pecamos."(11) 

Muerte a la gracia y muerte terrenal, rundid~s en el castigo if en la espe

ranza de redención. H6s exp1Ícito, ~uan Eusebio Nieremberg advertía cue 

"e1 olvido de la muerte es causa de vivir los hombres engaAados, todos me

tidos en cosas de la tierr~. (12) Morir, en esencia, no era más oue ~es

pCjarse de 1es coses mundanas, ~espedirse de 1os aTectos, desterrarse de 

todo lugar y canbiarlo por una región muy apartada, "tierra de vivientes 

o de mu~rtos eternosn.El cristiano debía estar siempre preparado pgra 1a 

muerte tempora1, oue era tanto como estnrlo para la vida eterna, parcue 

aun los ra5s ignornntcs, los "rudos" oue apenas alcanzaban a memorizar 

1ns 24 p-2gunt~s de1 catecis~o breve. estnban ob1ígados a SEber r.uc no 
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se extingu~a toda su persona, sino sólo el cuerpo mortal. (13) 

Los tratados de ascetismo de los escritores españoles del siglo 

de oro se referían a le muerte con palabras semejantes. El dominico frey 

Luis de Granada trataba de la fragilidad de la vida humana y de sus mise

rias, que culminaban en la muerte; (14) el beato ~uan de Avila, clérigo 

secular, recurría a la imaginación de sus lectores: "considerad y mirad 

con muy grande atención y despacio vuestro cuerpo tendido en la sepultura, 

y haciendo cuenta que ya estais en eila, mortificad los deseos de la cerne 

••• •;(15) los agustinos Luis de León y Pedro Malón de Chaide reiteraban 

la recomendación del despego del mundo, que podía obtenerse cuando el al-

ma estaba empeñada en la contemplación de Dios:· •¿qué har~ sin su bien 

l'alma cansada, sino ~orir viviendo?"; (16) la idea de la muerte subyace . 
igualmente en las meditaciones De la vanidad del mundo del franciscano 

Diego de Estella. Todos estos autores fueron conocidos y leídos en la Nue

va España, y sus pensamientos divulgados por predicadores que los citan 

en sus sermones. Pero quien dedicó mayor atención al tema fue el la~co 

Alejo Venegas del Busto, catedrático de teología en Toledo, que publicó 

en 1568 Aoonía del tr5nsito de la muerte. Entre la tremendista tradi

ción medieval y la aséptica versión de la muerte renacentista, Venegas 

describe la angustia de la agonía, pero la justirica como remedio para a

breviar los días de purgatorio que corresponderían a los justos, que así 

reducen su pena, y para atraer al arrepentimiento a los malos, que llega-

ron a su Última hora sin confesión. (17) 

El jesuita Nieremberg, mesurado y pragmático, exhortaba a la medi

tación sobre la eternidad y puntualizaba que la esperanza en la vida. eterna 

"es cie suyo m~s eficaz que la muerte". (18) Lo mismo había dicho Ignacio 

y reitcrnban sus discípulos durGnte 1a tercera semana de 1os ejercicios; 
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mirando y considerando cómo me ha11aré e1 día de1 juicio, 

pensar cómo entonces querría haber de1iberado acerca de 1a 
cosa presente, y 1a.reg1a que entonces querría haber tenido, 
tomar1a agora, por que entonces me ha11e eon entero p1ecer y 

gozo. (19) 

V a1go semejante recitaban 1os niños de 1as escue1as, cuando g1o

saban un concepto agustiniano, rimado muy a1 esti1o de 1a ~ompaRÍa: "por e1 

p1acer de morir sin pena bien va1e 1a pena vivir sin p1acer". 

Sin o1vidar estas recomendaciones; 1os confesores eran indu1gentes 

con todos aque11os que requerían su as~tencia en 1os ú1timos momentos. No era 

raro que 1os enfermos graves hicieran 11amar precisamente a un jesuita y no 

a cua1quier otro c16rigo, o que 1~ fami1ia gestionase su presencia junto a 

1a cabecera de1 agonizantb. M6s raro parece, pero se re1atan varios casos ~e 

hombres sa1udab1es que presintieron 1a proximidad de su Ú1tima hora'y decidie

ron ponerse a bien con Dios, tomando a un m;emhro de 1a Compañía como inte=me-

diario. Sanos o enfermos muchos penitentes 11e9aron por su pie o se hicieron 

11evar a 1os co1egios porque habían oído decir que "confessavan aquí bien y 

ayudavan a sa1var 1as ánimas".(20) En 1os indígenas se combinaba 1a experiencia 

de tantas pena1idad~s y epidemias sufridas recientemente con 1a instrucción 

re1igiosa recibida en conventos y co1egios; en consecuencia su actitud ante 1a 

muerte a1canzaba grados de conformidad que admiraban a sus catequistas. En una 

ocani6n ei protagonista ~ue un niño de cuatro años graverne~te enrermo, que oi-

di6 1a asistencia de1 sacerdote y se despidió de sus padres dici6ndo1es: "=ued' 

daos vosotros, nue yo me voy a ni pedre Dios.V assí se 1o 11evá Nuestro se=or 

para si "~21) V 1os padres de1 pequeno estuvieron a su aitura cuando perdie-

ron también a su hija menor y se mostraron tan resignédos "~ue parecía 1es 

priv~vo :ai oent~miento de verse asní d~8nojar ~e 1o que tanto ~~avcn (22) En 

-; .• ,. Tf 
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trances como €ste podían considerar los jesuitas que habían logrado su 

objetivo: la muerte había perdido su aterradora risonomía y las virtudes 

de la gracia consolaban a los que pa;tían tanto como a los que quedgban. 

Tan ejemplar conrianza no era rrecuente, y por ello la amenaza de 

la muerte se convertía en un recurso ericaz, empleado en la predicaci6n 

como revulsivo contra conciencias adormecidas y pertinaz indirerencia. ~l 

acto de contrici5n de las misiones era de ericacia comp~obada, y su éxito 

dependía en gran parte del acierto en la.elección de las máximas o "sae

tas" qua interrumpían a trechos el silencio de la procesión, "para conmc

ver coo saludable pavor los corazones, y sacar a muchos de la deplorable 

modorra en qve yacen, apenas puede idearse medio m~s a prop6sito".(23) La 

conmoción causada por ~lgunas de estas "s 8 etas 11 era tal que a veces hubo que 

interrumpirlas ante los estragos que causaban en los oyentes: muchos gri

taban pidiendo perdón, otros se golpeaban manirestando arrepentimiento, y 

se llegó a temer "que quedaran muchas personas muertas ".(24) 

Aunqwe parezca desmesurado el temor suscitado por las sentencias 

devotas, casi parece razonable si recordamos que varios predicadores anun

c.iaron desde el ~úlpito la muerte de un pecador y su prec;licción se cumpli6 

puntualmente. El padre Curiel, primer rector del colegio de F~tzcuaro, 

11 amenaz6 con repentina muerte a los pecadores, y e1 infeliz suceso sigu~ó 

sier.ipre a suü amenazasº• EJ. pc:idre Diego LÓpez, rector del co1egio de ¡-¡éxi

co, anunció e1 próximo Fin de otros dos pecadores, en distintos ~amentes; 

y el padre Chioti dirigió su vaticinio a un c12rigo, que poco deopu~s mu

rió "en la misma catia donde orendía a Dios"•(25) C~n clarividencia menos 

espectacular, otro predicador advir-tió el rin inmediato de uno de sus 

oyentes, a quien no irlentiFicó; el resultad~ Fue igualmente aleccionador, 

cuando se comprobó el cumplimiento do lo anunciado.(26)Claro est6 que las 
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cártas edificantes no registran los muchos casos en que. se ~aría la misma 

advertencia sin que ocurriese nada anormal, pero también es l.Ógico que 

quede constancia de lo extraordinario y no de lo .común el hecho es 

que la fórmula tenía éxito en general y eso era lo que pretendían los ora-

dores. 

Incluso en circunstancias norrrnal.es,la muerte ajena tenía el significa-

do de un mensaje providencial. de advertencia a l.os sobrevivien.tes, ec:uipa

rabl.e a una enfermedad o a·ccidente personal. La muerte en gracia de un 

ser querido debía ser motivo de regocijo, porque ~ios l.o había el.egida para 

colocarlo entre sus santos; quienes sufrían por su ausencia debían aceptar 

con f"artnleza d~ ánimo l.o que era una 11 visitación 11 del. Señor. que así les 

mostraba su afecto. (27) En el. duel.o y en l.a enfermedad se debía obtener 
que-

el frut~~e semejantes vi~itas quería 0 ios que se sacase. (28)La interpreta-

ción popular de tan excelsos sentimientos redujo su car~cter al.eccionedor 

para convertirse en 1~irrespetuosa expresión todavía en usa ºnos ha ve~ido 
l• 

Dios a ver", como l.amentación ante un acontecimiento infor~unado. 

Lo que eran consejos consol.adores para los l.aicos pasaba a- ser 

precepto para l.os socios de ].3 Compañía, a quienes se advertía que no éÓl.o 

debían beneficiarse el.l.os de l.as oportunidades de perfeccior,rse que el 

Creador l.es otorgaba en la enfermedad, sino que debían servir de ejempl.o 

a l.os dem~s, demostrando ºque aceptpban los del.ores y sufrimientos como una 

gracia eq~ivalente a l.a sal.ud,. pues todas procedían de l.a mano de Dios.(29) 

Las epidemias que asol.aban repetidamente al virreinato daban ~o-

tivo para acentuan el tremendismo de al.gunos sermones; las voces apocal.Íp

ticas, que se oían entre bostezos durante l.as épocas de bonanza y bienes-

tar, resonaban siniestramente cuand~~de hecho l.a muerte acechaba en cada 

cal.le y en cada cnsa~ Aquéllos eran ~omentos privil.cgiados para l.ogrnr con-
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versiones y desechar los pretextos que habían retrasado inderinidmmente 

los prop6sitos de cambio de vida: los que esperaban la ocasión de arrepen

tirse cuando sintiesen la proximidad de la muerte podían escarmentar ante 

la presencia de tantos otros que no llegaron a tiempo: 

¿ ••• quóntos has sabido en esta Última enrermedad de 

tabardillos y viruelas con que por sus pecados ba azotado Dios a 

Oaxaca, que no se RM~a les haya concedido esso que tú imaginas? 
Dime más ¿qué promesa tienes de Di_os para que a tí no te suceda? 

Si nada de esto sabes Zcómo con la manceba vives tan de assien
to, como en la casa del ~uego assistes con rrequencia, cómo no te 

apartas de la taverna? (30) 
de 

Nadie dudaba~que la mano de Dios llegase a todas partes para poner 

en pr~ctica sus designios, ya ruese enviando una enrermedad que azotase a 

toda una poblaci6n 9por sus pecados", ya lanzando un rayo o haciendo cre

cer portentosamente un río ~ue separaría al pecador de la causa de su de9o. 

(31) Pero en las creencias populares~la omnipresencia divina se interpeeta

ba también como intervenci6n providencial en las insigniricantes minucias 

de la vida cotidiana y con rrecuencia se designaba como justicia lo que 

no era mas que révanchismo e inconTesada mnnifestación de prejuicios; muv 

lejas de la "visitaci6n" del SeAor en las desgracias, la gente se inclina-

ba a creer en el castigo merecido por sus vecinos por alguna culpa secreta. 

Al rin, justos y pecadores se verían enrrentados a su juez en el Último mo-

mento, que podría ser de gozo o de desolación según 1os preparetivos que hu

bieran hecho duranté toda la vida. Los jesuitas no cejaban en su empresa de 

proponer la visión de la muerte como norma de conducta, lo predicaban en 

sus púlpitos y lo comentaban en sus documentos privados. El padre 63rtolomé 

Castano, ~ue tanto hizo nor los misiones y par lo educación popular, eacri-

bÍa en una de sun cartas:"nuando yo 0co los grAn~es trabajos y peligros que 

aguardan en lo muerte a quien emplea mal loo díos de su vide, <,ue~o por 

- -.--~- T'"' -- ... -·--... -~, 
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una parte 1astimado y por otra espantado de nuestra modorra.y o1vido y 

sinrazón y 1ocura, que no sé1 cómo 1e l.1amen. (32) 

Las meditaciones privadas trascendían a1 pÚb1ico en escritos y 

piezas oratorias que l.1egaban a su punto cu1minante en 1os dié1ogos enta
é)... 

b1adas por 100 predicadores con a1gunn cayvera que 11evaban como. com~2ñía. 

(33) Con 1o misma in~ención se recomen~aba a ios sacerdotes acompañantes de 

1os ajusticiados que aprovechasen e1 mo~ento en ~ue e1 verdugo acobe=a de 

cump1ir su cometido para interrogar a 1a cabeza de1 reo, asida por 1os 

cabe11os, acerc3 de1 soberano tribunal. ante e1 qu€ se presentaba en a~ue-

11os instante· . (34) 

"Nada hay que asuste mfis a 1os hombres que 1e memoria de 1a rruerte", 

escribía un contemporfineo; pero e1 temor no siempre 11evaba consigo un 

verdadero arrepentimiento, y eran muchos 1os fiel.es que prererían 1a cevo

ci6n a santos comprensivos, que 1es·avisarían oportunamente, cuando 11e-

gase e1 Ú1timo instante. Así e1 cu1to a san Pascua1 Oai16n rue dirundido 

por otras Órdenes regulares, mientras los jesuitas advertían de 1a super-

chería encubierta en ta1es avisos~ (35) Como caso excepciona1 citaban ia 

prodigiosa muerte de un mercader portugués, beneraotor de 1a Compañía y 

amigo de san Francisco Xavier, hombre justo y caritativo, -~ª se desorendió 

de su rortuna en vida y a quien e1 santo misionero prometió que conocería 

que había 11egada su hora cuando ~1 vino que bebiera 1e supiera amargo. 

Atento a 1a consignn,y en pnz can su conciencia, e1 portugués recibió 

e1 aviso, hizo ce1ebrar so1emnes runera1as por su a1ma junto a una ataúd 

vacío, en e1 que se acostó uno vez tormin~do el. ritua1, para morir pun

tua1mente a1 mismo tiempo que terminaban 1os responsos. (36) ~uedabB ~uy c1a

ro que no se trataba de un contr2~
1

~e to1erancia sino de un compro~iso 

con a1guien digno de 1a bienaventuronza. 
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En éste como en otros casos la malicia popular atr~buyó a !.os 

jesuitas la propensión a disculpar las imperfecciones de quienes les daban 

importantes limosnas, pera na Faltaran pruebas de la contrario, cuando to-

das los legados testamentarios de un rica de vida desordenada na le libra

ban del juicio desfavorable de los socias más rigurosos. (37) En todo casa 

hacían resaltar que lo importante no era el desprendimiento de unos bienes 

que ya no podría disfrutar, sino 1a sincera contrición, siquiera Tuese unas 

horas a unos minutos antes.de expirar. V no era tarea Fácil la de salvar el 

alma, ni aun para llegar al Ínfimo escalón de la gloria, según las impre

sionantes estadísticas proporcionadas por las aparecidas de ultratumba: un 

arcediana que ~ÜriÓ el misma día que san Bernardo se apareció a su obispa 

y le dijo que a la misma hora habían muerta 30,000 personas, de las cuales 

el s¡nto y él mismo habían ida al cielo, otras tres al purgatoria y 29,995 

al infierna. (38) 

Las indios, involuntariamente ignorantes, podían recibir au&ilias 

extraordinarios con las que la providencia divina suplía el a~xxx descuida 

de sus pastores: una india, en trance de muerte, aprendió la doctrina, ~ue 

la Gropia virgen Haría le enseAó en una visión¡ otra, gran pecadora, se 

arrepintió con tan aguda sentimiento que murió del dolor y P~bió al cielo¡ 

en cambio Fue lastimnsa la muerte de la sacrílega que se atrevió a comul

gar estando en pecado ~ortal. (39). Ta~bién auxiliaba el cielo a las misio-

neros jesuitas con algún oportuno Fenómeno natural, cama los eclipses y 

temb1ores, que conseguían congregcr en los iglesins más pÚb1ico que el anun-

cio de atractivas solemnidades. (40) 

Nada ~As aleccionador oue la diferencia entre la muerte del 

justo y la del pecador: "la muerte ~~ las buenos es buena, la muerte de 
(.. 

los mu1os es ma1et•, !?P-¡;JÚn decía un nisionero. Son ;:igucl era e1 encnrg2:::0 

.· '"". r: 
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de recibir a 1as a1mas que se encontraban en gracia; en unos instantes 

l.os sal.mes funerarios se convertían µ·ara el.l.as en cantos de alel.uya, '1 

el. ~ifunto, convertido en cuerpo gl.orioso, bendecía a Cristo por el. valer 

infinito de l.a redención, a l.a Virgen porque l.as devociones a el.l.a dest~-

nadás 1ograran su salveción, y a todos 1os ánge1es y santos que habían in-

tercedido por él.. "Mas el. retrato de la mal.a muerte Lquién l.o po~r5 ex-

p1icar? ini uno so1o, mi Dios. de 1os que e~tán en esta ig1esia, perezcE en 

ese tranza!" (41) 

Los sacramentos eran el. censual.o \j apoyo para·l.a úl.tima instan-

cia: 1a confesión V la comunión eran generalmente bien recibidos, pera. :n 

cambio, existía fuerte- recel.o contra l.a extremaunción. En vano expl.icab::n ~ 

l.os cl.érigos l.os beneficios proporcionados pDr los santos Ól.eos ~ en varo 

trataban de disipar el. prejuicio de que su ad~inistración acel.eraba l.a c.~er

te. Para un público decidto a abandonar el. aparatoso ritual. fúnebre de tiem-_,, 
pos pasados parecía un contrasentido l.a vuel.ta a ceremonias '1 signos ex~er-

nos que, final.mente, no garantizaban l.a tan anhel.ada sal.vación; porque si 

no existía un sincero arrpentimiento, "confesado, comul.gado \j ol.eado" se 

había de ir el. condenado a l.os inFiernos. (42) 

Las sutil.ezas teol.Ógicas sobre el. eFecto compl.e~entario de l.a grac~a 

santificante, en caso de atrición --i~perTecta contrición--, no convenc!2n 

~ quienes sólo veían e1 ceremonial externo, 1a inpresionante lectura de 

l.os sal.mes y el. eFecta deprimente que sin dÜda causaría en l.os enfiermos, 

ya estuviesen conscientes o ignorantes de l.a gravedad de su dol.encia.(43) 

L s ejempl.os de moribundos prodigiosamente sanados por efecto de l.a san~a u 

unción no pasabñn de ser re1atos piodosos, escuchados con curio~idad, ce-

mentados con admiraci6n, pero rora ve~ aplicados a situaciones personalEs. 

(44) 



178. 

Lo que garantizaba el acceso al paraíso era la muer~e dentro =e 

la Compañía de ·~esós. Circulaban relatos de visiones beatíficas divul

~adas des~~s~ de la muerte de los interesados o en un descuido ooas~=

nado por el gozo incontenible que les producía el ver las almas de al~u-

nos socios que ascendían a los cielos, o el recibir la promesa de que 

los miembros de la orden V sus respectivas ramilias irían a disrrutar 

de la gloríe. (45) Deseosos de comaortir tan señalddo favor, concedía~ el 

ingreso en la Cornpañía, "in articula nortis" a algunos ol~rigos o se~lares 

que hubiesen demostrado su excelencia moral v afecto a la orden. (46) Los 

menos afortunados podían gozar, no obstante~ de abundantes indulgencias, 

concedidas es~doialmente a quienes fuesen acompañados por un jesuita En 

la hora de la muerte, asignadas a determinados crucirijos o aplica-

bles a quienes alguna vez en su vida hubiesen asistido a las misiones lo

cales ~ cumplido con los requisitos de conf asión v comunión. (47) 

En los dos extremos de la escala de oalificaoián moral, los msrtires 

y los ajusticiados compartían algunos rasgos gloriosos de una muerte heroica. 

El saori~icio voluntario de los n2rtires tenía su contrapartida en e2 tor-

mentq resigna~amente asumido por los convictos. La ejemplaridad de a~=os 

debía ser subrayada por los testigos: así fue la mue~te de los misioneros 

jesuitas, de rodillas v con el crucifijo en la mano, o hac~~ndo la se~al 

de la cruz con sus ~e~os, y así se pretendía aue fuera la de los condena

dos, arreoentidos, en silencia, recogimiento v humildad, ajenas al tumul

to que los acomoañaba y conoentraqos en el crucifijo que el confesor había 

puesto en sus manos; incluso ~adía esn~rerse de e11os a1g6n consejo ~iedo-

so, pero, por si acaso. tendrían que ~omunic5rse1~ a1 sacerdote que ec~uar!a 

~e intérpret~. e1 espectñcu1o de la muerte debía ser aleccionador. 
e'- 1 

(4S) 
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Delante de este tribunal, quiera o no 

quiera, ha de comparecer e1_miserab1e pecador • 

.:Juan ~ntopio de Oviedo, El pecador ar~enentidc 

El tema del juicio final había preocupado a los cristianes de 

los 61timos años del medievo, y había cruzado el océano para llegar a ~mé-

rica, en Forma de autos draméticos, de estampes e imágenes y de meditecio-

nes piadosas. Ignacio de Loyola, maestro en _el arte de conocer el coraz~n 

humano, comprE ~ió la eficacia del empleo de un recurso psicológico que 

afectaría a justos y pec~dores, y no quiso privar de él a los continuec~ores 

de su obra. La mesura del texto original de los Ejercicios impuso un tono 

racional y objetivo a gran parte de las meditaciones, entre las que no se 

encontraba la consideración del juicio. Pero ya en la versión latina radac-

teda despu~s · -~y com~nmente llamada vulgata-- advirtió a los sacerdoC 

tes directores de ejercicios qua podrían añadir pláticas sobre la muerte, el 

juicio y las penas debidas por los pecados, seg6n lo considerasen cionvenien-

te para su auditorio. (49) 

Las tendencias individualis-t;es de la modernidac:'.. .. influyeron en 

el pensamiento de Ignaci?, para quien el ju~fuio particular pasó a ser el 

momento decisivo en e.1 destina de1 horr.bre. Fleoetidamente, en su corres-

pendencia y en les "addicianes" a 1as E1arcicios, recomendó la contemp1aci6n 

de aquel instante crucial de la sentencia inapelable: nada mejor para sorne-

ter el. propio criterio ~ue reflexionar en el dicta~en del supremo juez. (50) 

Siguiendo su ej~mp~&, los j~nuitns ae convirtiera~ en portavoces del sutil 

cnmbio que inf"luirín en lo ac:l::l::!JudC:u'e muchos cristianos: el remoto, !=ata-
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c1ísmico y sobrecogedor juicio Tina1 -Pasaba a un segundo p1ano, mientras 

que e1 juicio persona1, inmediato e íntimo,.se convertía en norma de vi~a. 

Por supuesta, este cambio no se produjo de un modo brusco, ni todos los 

miembros de la orden se adhirireron a é1 con e1 mismo entusiasmo, pero a 

1a 1arga predo~inó en ios escritos V ~errnones. Los textos catequísticos 

conservaren durante mucho tiempo 1a explicación tradiciona1, re1atiya a1 

juicio Tinal, hasta que poco a poco inc1uyeron e1 concepta de1 juicio ~~e-

vía. instantes después de haber expirado e1 cuerpo.morta1o En uno y otTo se 

representaba a Dios inTlexible y severo, con una majestad aterradora. ~ipa1-

da 1o exp1icaba con su habitual concisiqn: 

P., LC6mo se entie~de que vendré a juzgar las vivos y los ~uer
t.os~R.Ven-:lrá e7oantoso V severo juez a tomar cuenta a 1os hc1-

bres de su vida, juzg~ndo vivas y muertas: y daré a cada uno 

seg6n obré y mereció: a 1os buenos g1oria eterna en premio ~a 
su virtud: y a 1os ma1os pena eterna en castigo de su ma1a vida. 
(51) 

La fundación de 1a Compañía había tenido 1ugar.precisamente cua~co 

dec:inaba la creencia en 1a proximidad de1 Tin de1 mundo; vencidas 1as ax-

terminadoras epidemias que habían azotado a 1a pob1ac~ón europea~ e iniciado 

e1 reajuste de la economía que había ocasionado tanto desconcierto y ta~ta 

miseria, los dirigentes políticos y re1igiosos de1 mundo occidenta1 miraban 

al futuro con renovado optimismo. ~1gunos jesuitas se sumaron a la visi=n 

triunTa1ista de un mi1enio de paza en e1 cristianismo, a1 que contr~bu!:n 

con su 1abor nisionera en los remotos conTines de1 orbe. (52) E1 juicio 

fina1 se veía cada vez més lejano, pero cuedaban predicadores, formadcs en 

1a antigua escue1a, que peTsistían en su empeño de mostrar a 1os fieles las 

opoca1!pticas visiones rle1 dí~ de 1a ira de Dios. Otros, más actua1iz===s, 
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uti~izapan ios mismos conceptos V los mismos términos de condenación de 

ios réprobos v de benevoiencia con los justos, pero apiicados ai pequeño 

escenario, modesto v burgués dei juicio particuiar. 

Con sentido práctico, que conjugaba los intereses materiaies v los 

bienes espirituales, ios jesuitas recomendaban a todas ias familias la ad-

quis-ición de ia bula de cruzada, cuyo precio se habia tasado de acuerdo con 

las posibiiidades económicas de los fieles: un peso ies costaba gozar de sus 

privilegios a ios b~neficiados civiies o ~clesi5sticos y a quienes disrruta-

ban de un caudal equivalente a 10,000 pesos, sue proporcionaba unos SOQ de 

renta anuai. Los pobres podían conseguir ias indulgencias de ia buia con 

la cuarta parte de lo que paggban ios ~atentados, o sea, dos reales por cada 

miembro de la familia.~53) Así provistos de tan vaiioso salvaconducto, µodian 

esperar con relativa tranquilidad ei momento, siempre sorpresivo ,Y sie~~re de

masiado próximo, de presentarse ante el tribunal divino. Como advertia ~gna-

cio: No sabe vuestra merced si este juicio particular 
de su persona se hará este saptiembre, ni si este mes¡ ni 

si esta noche; que muchoo. más sanos que vuestra merceC, y 

rnós concertados en el tratamiento de su persona, se han 

acostado io noche descuidados y no han liegado vivos a la 
mañana.(54) 

Una vez liberada ei alma, abandonados los bienes y afectos terre

nos, sólo quedaba ai cuerpo su miserable vivienda no mayor de siete pies, 

compartida con los gusanos v aun privada de la luz del soi v del aire. (55) 

All! se refugiaban los despojos del cuerpo mvrtal, mientras ei alma sal!a 

libre de su enc'..erro para dirigirse a su destino fi.nal: "de tu cuerpo Z..::ué 

he de decir?¿qué otra cosa es que una nada vacía vestida de lodo? 11 (56)~a-

bÍa llegado ia hora del te~or y el anonadamiento, en ia primera comparecen-

cia arite e1 eren.dar 11 lciut? tri~te ezpectácu1oliaué horror!"; el. pecador ve

·ría al supr~no juez sentado como en un trono en una resplandeciente nu~~. 
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"cercado de una muchedumbre innumerab1e de grandes_de1 Cie1o como aseac=es 

suyos". ~nte este esp1éndido.cuadro da bar.roquismo p1éstico debía queder el 

o1ma abrumarla, avergonzada, "inmunda, fea, abominab1e, desnuda, sin tener 

aun un andrajo para cubrirse".(57) 5610 e1 justo podría mirar a 1os oj=s 

de1 señor de 1a venganza,(58) porque su vida fue limpia y su amor dasin~ere

sado, porque yo se había puesto en 1as manos de Dios y aceptado con su~i

sión abso1uto 1o que 1a providencia quisiera disponer de éi. (59) 

Los teó1ogos seguían discutiendo 1os arduee prob1ernas de 1a p=ades

t~naci Ón V de 1a grecia; 1os escritores con~avía~ a1 púb1ico· can reiatcs de 

tentaciones que atormentaban a 1os justás con e1 miedo a 1a condenacién,(60) 

y 1os predicadores de 1a Compañía r2solvían 1as dudas de sus oyentes ===o
mendando una vida honesta" y una obediencia gozosa, que en su propia entrega 

llevaba 1a garantía de sa1vación. La Co~pañía tomó posición a favor de los 

méritos de 1as buenas obras como comp1emento de 1a gracia, y a la dis~u~a 

teórica acornpañós 1a ap1icación p~Óctica: a nada ccnqucía amedrentar a ~as 

a~·~s escrupu1osas con dudas irreso1ub1es; 1a doctrina m~s fici1mente pcce

sib1e para todos era 1a de1 premio a 1os buenos y e1 castigo a 1os males y 

ya dirían 1as circunstancias quiénes eran 1os ºmejores y 1os peores. De ahí 

que cargasen 1as tintas en la descripción de 1a inefeb1e dicha que co1~ería 

a unos y de 1os indecib1es tormentos que agobiarían a los otros; de ah! tam

bién e1 éxito de su predicación sobre ios r.ovísimos. 

E1 juicio, ya no remoto y mu1titudinario, sino particu1ar e in~adia

to. revestía. no obstante, aparato y so1emnid2d impresionan~es. ~ ce~= 1os 

hombres y 1os santos aportarían 1os e1ementos para 1a decisión fina1. ~azaba 

e1 sacerdote junto a1 1echo de1 difunto y su voz era escuchada por to=a 1a 

corte ce1estia1: k;Y.rie ~1eison 9 Señor ten misericordia. decía inici~n=~ la 

- r 
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l.etan!a fúnebre, y en l.as al.tas esferas J.e responden "con Fiero esta.r.i:oido: 

justicia de Dios, espada de Dios, sentenci~ de muerte~; pide J.uego l.a in

tercesi6n de l.a Virgen: SRn~ta María, ora pro eo, y es eJ.l.a quien responde 

"hecha una J.eona: por una manceba me dejaste, dll.a que te ampare y ayude: 

V prosiguen l.es imprecaciones a san M1gueJ., que advierte "yo siempre ta he 

visto en J.as banderas de Lucifer"~ a J.os apóstol.es, cuya respuesta es:"con

denamos a judas al. Infierno, más barato has vendido tú a Christo muchas 

veces", a ].os r.i~rtires, que se dejaron "degol.l.ar, Freir, desol.J.ar y asar" 

por no cometer Lln pecado "y éste por un deleyte. a veces por nada, pecaba 

contra Dios"; confesores, penitentes, ~r~itaAos .y vírgenes del. SeAor encon

trarán motivos semejantes para J.a condenación. Los nueve coros de ángel.es 

decretan su destierro de.J.a gl.oria: 

••• y J.a justicia de Dios, desenvainando su estooue, 
dice estas ÚJ.timas pal.abras al. sal.ir su al.ma del. cuerpo: sáJ.

gante a recebir a]. encuentro el. horribl.e esquadrón de J.os 
Demonios;_ amen. (611 

El. estremecedor espectécul.o que rodearía J.a muerte de ].os pecadoras 

podla ser r.ienos dramático para J.os tibios que hubiesen cumpl.ido siquiera c=n 

l.as más eJ.ementaJ.es obl.igaciones de cristiano3. A estos habla que advertir-

].es que no s6J.o sa ].es juzgarla por J.o que habían hecho mal. sino también 

por J.o ~ue dejaron de hacer bien: por ].as omisiones en el. ejercicio de l.as 

buenas obras y por ].a f'al.ta de Fervor en oraciones y actos piadosos.(62) 

Una reprensión y una advertencia a J.a medida de ].as obl.igaciones de ca~e 

uno eran J.a f"Órmul.a empl.eada por l.os directores espiritual.es para conc~cir 

a J.as al.mes a J.a gl.oria y para ediFicar sobre l.a tierra una cristianen= 

más parecida al. ideal. euangél.ico, ideal. un tanto desvirtuado después de 

pasar po~ 1o~ tamices succsi~os de lo t~oiogía escolástica, e1 dogm9tis~a 

rom~no y ln intrnnoigencia de1 regio pntranato español. 
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El juicio Final seguía siendo imagen reiterada en ~a predicación 

barroca, aunque su Fuerza persuasiva hubiese decaído notablemente al ser 

suplantado por el juicio particular. Por más que se emplease todo el v~gor 

retórico acumulado en una larga tradición sobre el tema, su signiFicaci6n 

se reducía a la de una apoteósica.representación Final, previamente ense

ya~a. en la que no cabían sorpresas de Última hora. El anticipo d~1 juicio 

a la hora de la muerte se había impuesto como una reForma utilitaria a~te 

el retraso impredecible de· la parusía, con ello había escamoteado al ~=~ca-

1ipsis su prestigio de prorecía vitalmente importante y visión angusticsa 

de un Futuro personal y colectivoº Pero la inagotable reserva de recurs~s 

de los jesuitas· les permitió dar nueva vigencia a una escena que podía o-

Frecer a sus Fieles el momentáneo protagonismo de su exaltación o su caída. 

Porque, a Fin de cuentas, el juicio particular era una Función casi ac~i

nistrativa, tota1me-nte ajena a 1a vida social -y Familiar; pero en el úl.timo 

día de la humanidad estarfan presentes todos los vecinos y conocidos, los 

orgullosos aristócratas a quienes daría tanto gusto ver hundidos y los mal-

dicientes amigos que recibirían una buena lección, los maridos autoritarios, 

1as esposas coquetas, 1as criadas reT.ongonas, 1os siervos irrespetuosos y 

1os Funcionarios vena1es. A11Í se vería auién era cada uno y cuá1 e1 1ug~r 

que 1es corr~spondía. 

Los ánge1es buscar!an a 1a mujer buena, que soportó con pac~encia 

1os· deFectos de su marido y q4e crió a sus hijos "sin echar1es ma1diciones", 

y 1a llevarían a sentarse a la der~cha del Padre. En cambio su marido, cue 

salía de noche, que jugaba e 1os naipes e1 pan de sus hijos, que trata=a a 

1as Fa~i1iares cama esc1avos y a las csc1nvos como perroa, escucharía las 

pa1abras de condenación:"ven acá, perro traydor ¿pensabas que porque tu 
e' 

muger era muqer y no podía tomnr una espada ni un pa1a contra tí no ¿v!a 



de aver quien vengase sus agrevios?" (63) Por un momento como éste val!a 

la pene sufrir muchos atrop~iios y tolera+ muchos abusos; cada agravio y 

cada mor~~ficaci6n sa1dr!an a la luz pública en ei más solemae y concurri

do foro. El antagonismo conyugal, el de ios hijos y subordinados, ei de 

1os vasa1los y marginados, quedaban zanjados mediante una f~cmula más sa

tisfactoria y menos arriesgada que la venganza personai. Tan evidentes 

resultarían las culpas y tan resp1endecientes las virtudes que la separa

ci6n de bienaventurados y condenados sería ordenada e inmediata: felices 

los justos, no sólo disfrutarían de su premio, s~no también de la contem

p1aci6n de la justicia divina, porque l~s santoa se regocijan con el mere

cido castigo de los malos; ios desdichados que habían quedado· a ia izquier

da de~ juez, sufrirían l~ pena adicional de verse separados de sus seres 

queridos. "All! se verá la belleza de ia virtud: quán bueno fue callar 

siendo u1trajado, sufrir siendo ofendido, no s61o perdonar 1as injurias, 

sino también honrar y favorecer al enemigo."(64) 

No podía faltar ia advertencia pr~ctica inmediata, que diera ma

yor fruto a ia labor pastoral, y así el sacerdote preguntaba:"¿dónde están 

todos aquellos caba1leros y cortesanos que con· tanto celo assistieron a la 

missión desta ciudad? en cenizas sus cuerpos, pero en el cielo sus almasn. 

V los otros, los que no asistieron, despreciando la 1lamada de la gracia: 

"en cenizas sus cuerpéls, y sus almas en les 11.amas abrasadoras y eternas 

del infierno".i..as g-.o!las y regocijos de J..a ciudad, los jóvenes libertinos y 

los doncellas descocadas, "los infa~es trages que aora traen y usan las 

mugeres", los lazos, afeites v tocados, to~o ~uedaría convertido en ceniza. 

(65) Por virtud de la oratoria sogra=a las alegres ciudades novohisponas 

se convertían en escenario de1 apocn1Íptico Ú1timo ~cta. Pero to~nvÍ3 esto 

r~rccía ~aco o a1~unos ~islnncron ccnocc~a~~s de 1o natu=Q1 de~~~cacu~nción 

...... _ .. 
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de .sus paisanos. Sabían que no Faltaría quien respondiese a1e~remente · =ué 

largo me lo Fías" cuando se le advirtiese de las estrechas cuentas que 

habría de dar ante el supremo juez; y también escuchaban a cuantos comEnta

ban en tono de resignada exageraci6n, encomiendo la tardanza de algo la~ga

mente esperado "será el dí~ del juicio par la tarde"• De modo que Dios ~adía, 

en cierto modo, anticipar su juicio, podía dar pruebas de su rigoi y de su 

omnipo~encia, en apoyo de la labor misional de alg6n jesuita, deseosa ca 

amedrentar a su auditorio c~n 1a inmin~ncia d~ adont2cimientos trªgicos 

que pudiesen atribuirse a castigas providenciales. En una ocasión el pa=re 

Carnero se vio obsequiado con un temblor de t·ierra que él había anuncia=o 

horas antes cam . .> pruet-a de lo "exacerbado c¡ue tenían a Dios con sus cul::-:as"; 

(66)y en otra se quemó completamente el suntuoso templo de San Agustín, des

pués de c¡ue el padre Vidal amenazó con una catástroFe inmediataº (67) 

La 1arge espera de 1a resurrección• 1a· inel.udib1e sentencia co--::Jañ~ 

ra de la agonía, y la sorpresiva maniFestaci6n de la ira del cielo eran 

temas de meditaci6n que' podían llevar al cristiana a buscar la perFección por 

el camino del "santa temar de Dios". 

InFierno 

. El primer puncta será ver con 1a vista de la 
ima~inación las~grandes Fuego~, y las 5nimas como en 
cuerpos Ígneas. Loyala, Ejercicios Esoirituales 

La cautela de ~an Ignacio ·para hablar de la ~uerte y el juicio, 

coma asuntas que conFioba al buen criterio y sensibilidad de las predice-

dores, ~esap~rece cuando trata. renetidn v G~n1ian2nte 1 del. XRXXexRs cas-

tigo eterno. ~o sólo dentro del progr_ma de las ejercicios, sino también 

como norma pnra oue los directores espirituales atrajesen a los vacilantes 
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V asustasen a los pecadores, recomendaba hablar "fuertemente• del infier

no. (66) El hablar, en pláticas, sermones o conferencias, era ocupación 

fundamental de los jesuitas, que calificaban a la palabra de "droga me

dicinal de la botica de nuestra Religión". (69) 

Tampoco fueron los Únicos ni los primeros en describir con lujo de 

imaginación las penas del Infierno. Dante Alighieri, en su magistral poema, 

había inaugurado la época de esp1endor de, los avernos, y todas las Órdenes 

regulares habían participado en 1a difusión del. . conocimiento de los a-

troces castigos que aguardaban a los pecadores. Los predica~ores de la Com-

pañía no se quedaron atrás, insistieron en la:;j;rocidad de los tormentos, ex-

plicaron en forma elemental la justificación teológica de tan desmesurados 

horrores, como "effecto y castigo proporcionado a la inmensa ira,y ofensa 

de un Dios: una obra e invención de s~: poderosa mano para vengar sus 

injurias y ostentar su ira y justicia~~(70) y determinaron oue las penas 

padecidas no sólo serían diversas cualitativa· sino también cuantita-

tivamente, pues eran más culpables los malos cristianos que los herejes o 

paganos, aunque todos serían Finalmente condenados. (71) 

Los relatos de las penas de sentido acapararon todo el inte

rés de los oradores, puesto que con ellos tenían asegurada la margosa con-

moción de su auditorio: 

Infierno es una cueba horrorosa de fieras, serpientes, 

escorpian~s y espa~as. que encarn~zóndose p~rpetuamente en 1os 

cuernos y aimas de ios condenados vengarán 1as oFensus aue co

metieron contra su Creador ••• 
InFierna es unn cárcel hediondísi~a en cue se h8 de ence

rrar todo lo hez y la hed~ondez de la tierra y la canalla más 

vil y abominable de necadores y demonios ••• (72) 

l~cluso ~entro del derroche imcginotivo establec!eron cierto 
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método al enumerar orctenadamente los tor~entos adjudicados e ca~a uno =e 

los sentidos; con ello conseguí~n el doble objeto de producir un sob=asal-

to seguro y de aludir a los pecados cometidos por complacencia del cue=po. 

La vista, tan regalado hoy en espectáculos deshonestos, suFriría eter~a

mente con visiones de horror; el.oído, regal~do con blasFemias y conve=sa

ciones proFanas, escucharía estridentes y horrísonos ruidos insoportE=les; 

el gusto, deleitado con alimentos exquisitos, halagadores de la gula, oala

dearía hieles y e~argores~ el olFato, embr~agado en perFumes lascivos, se 

sometería a hedores de muerte y podredumbre; el tacto "el m~s libre de los 

sentidos", el que acompañaba inseperable~en~e al pecado de lujuri~, seTía 

castigado con :uego abrasador y Frío helado alternativamente, con her~cas 

desgarradoras y Úlceras purulentas, con viscosidades repugnantes y as=:re-

zas insuFribles. En Fin, como siempre los hombres tienen mayor capacicad 

parn valorar lo que conocen por su propia experiencia, convenía que s~~ie-

ran que en e1 inFierna padecerían eternamente de ciática, gota, reuma, ú1-

ceras de estómago y dolores de cabeza, y, en Fin, cuantas enFermedades pudie 

ran haberles atormentado en su vida ter=ena. (73) 

Otro recurso propio cte la Compañía Fue el mostrar a los Fieles 

la proximidad del inFierno como algo que amenazaba en todo momento y no co~o 

un lejano Futuro. La visita de los demoAios podía producirki de improviso 

V trner consigo castigo~ que er8n anticipo de 1os que reservaban en sus do

minios. Entre los hechos prodigiosos en ~ue tuvo participación el pad=a 

Vida1 se re1atab8 e1 caso rle ~n c12ri9a cue vivÍR amancebada con una rujer. 

Una noche su vecino, herrador, recibió e1 encargo de herrar una ~ula ce 

p3rte _del eclesilstico; realiz6 su tr~bajo, aunque sorprendido por lo in

tempestivo rle la hora y la catadura de los lacay~s. Al amanecer el dÍ~ 

siguiente apnreció la manceba muer..:..3, con Freno en lo boca y herradu.r2s 
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~lavadas en los pies y manos. El padre Vida1 recomendó que el entierro 

se hiciese con discreci6~ y el cl~rigo se ausentó de la ciudad, donde 

tanto daño había causado con su vida escandalosa y donde acaso hubieran 

podido preguntarle por la extraña muerte de su compañera. E1 anticipo de1 

inFierno había escarmentado al pecador, pero no había sorprendido gran 

cosa al jesuita, acostumbrado a lidiar con las Fuerzas inFernales y muy 

dispuesto a creer en la intervención demoníaca como explicación de aconte-

cimientos extraordinarios. (74) 

Casi todos los templos de la Nueva España tenían alguna coFra

d~a, algún altar, o al menos alguna celebración litórgica destinada a 

ias almas de los diFuntos que purgaban sus Faltas como purificación para 

merecer la gloria. La.Iglesia conmemoraba (y conmemora) a las ánimas del 

purgatorio el día dps de novienibre, y en el ritual Funerario se'inclu!an 

misas y suFragios con la Finalidad de abreviar el tiempo de suFrimiento de 

quienes morían debiendo alguna pena por sus culpas veniales, perdonadas 

pero no purgadas. 

Los jesuitas habrían sido muy deficientes pastoree de almas si 

ae hubieran limitado a inspirar temosr y relatar acontecimientos trágicos. 

Muy al contrario: sus ejemplos siempre concluían con la moraleja de que 

aón había tiempo para el arcepentimiento, los confesores tenían Fama de 

tolerancia y comprensión, y las devociones que recomendaban ofrecían el 

consuelo de auxiliar en 1as debilidades, amparar en los peligro~ y aliviar 

en los castigos. Para librar a los pecadores de la desesperación y alentar 

e los penitentes en el camino de la virtud Fomentaron especialmente el 

culto a la Virgen de la Luz, protectora de las almas del purgato~io. 

Desde comienzos del siglo XVIII los jesuitas comenzaron a divulgar 

en los colngios de lo provincia mexicana 1a devoci6n a Nuestra SnAora de 

la Lyz, mil~grosarnente aparecida a una beata italiana y reconocida como 
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intercesora de 1as a1mas que suFrían castigo tempora1. La im~gen de 1a Se

ñora se conservó en un prodigioso 1ienzo, gracias a que un pintor reali=ó su 

retrato siguiendo las instrucciones de 1a beata i1uminada. E1 cuadro cc~en-

zá o venerarse en Fa1ermo. se hicieron copias de éi y su cuita se tras1adá a 

Am~rica. Los devotos que se ponían bajo su protección debían rezar tres 

sa1ves cada día, •or 1a mañana y por 1e noche, renovando e1 propó~ito ~e no 

caer en pecado mortal; a cambio quedarían 1ibres "de todos 1os pe1igros de1 

alma y de1 cuerpo;especialrnente en todo assa1to enemigo, de muerte impr~-

vissa y de tembloresu.(75) Es exp1icab1e e1 ori~en de esta devoción en 5ici-

1ia, is1a situada en zona de Fuerte actividad sís~~ca y vo1cánica, y su ex

pansión en 1a •~eva España por 1a misma razón. Pero en 1os co1egios de 1a 

Compañia se insistió especia1mente en 1a eficacia de su mediación para 

abreviar e1 tiempo de es~ancia en el curgatcrio. 

Dsci1:indo entre e1 rigor y 1a in::iu1"gencia, 1os jesuitas mit:..:;a-

ban 1a gravedad del pecado con e1 cuidadoso estudio de 1as circunstancias 

particulares; situaban en el purgatorio e~ terreno intermedio entre 1e 

completa Felicidad y 1a desgracia 3bso1uta; c6nFiaban en 1as buenas obras 

como ~omp1emento de 1a gracia y como 11amada inssstente capaz de vencer 

e1 si1encio de Dios; y, por Ú1timo, recomendaban devociones sencillas, ora

ciones de resultado seguro para aliviar ia angustia del tránsito a 1a vida 

o 1a muerte eterna. 

01oria 

lOh alma, pirle a1as a 1os Cherubines y Serophines 
para volar a1 Cie1o Ernpyreo y ver cómo se gozan 1os biena
venturados de ver y amar a Dios y do verse a s! amados de 

·, 
Dios.! Antonio Núñez d&.·r~ironda • f:xe-cicias espiritu81es. 

Térmiño desenbl.e de los humanoisuFrimientos y aspiraci6n m~xima de 

·-"":-;'.'" ,..._ 
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1cs fie1es piadosos, e1 paraíso ce1estia1 resu1taba, sin embargo, difÍci1-

mente definib1e y escasament~ ccmprensib1e~ ~1 espacio dedicado a1 cie1o 

en 1cs 1ibros de devoci6n es incomp3rab1emente menor "ue e1 correspondien-

te a1 infierno, 1os e1ementcs descriptivos pecan de µ¡breza en todos 1os 

cases, y su atractivo ne es precisamente poderoso. E1 mismo san Ignacio, 

tan fecundo en recursos ser.sib1es para atr2er 1a atención de 1cs oyentes y 

1ectores, s61o se refiere a 1a gloria cerno a1go tan conocido y anhe1ado 

oue no necesita descripción, a1go wue p=Evi2~ente se acepta corno e1 bie~ 

sume. Sus cc~entarios, siempre breves y sucerficia1es, definen m~s bien 

aspectos negativos que positivos: es e1 iugar en que se acaban 1os desees, 

puesto que se posee todo e1 bien deseab1e; donde ya no hay pe1·igrc de of"en

der a Dios; donde ninguna miseria.pue~e perturbar e1 bienestar; e1 país 

deseab1e para 1ograr una vida segura y feliz. (76) 

La ex~2riencia dictaba a1 fundador de 1a Compa~ía que 1cs hom

bres deseosos de a1canzar 1a perfección ne necesitaban que se 1es ofrecie

sen ?2dives ni ha1agos; si e1 miedo a1 infierno alejaba a 1os pecadores 

de 1a tentación, 1a meditaci6n acerca de 1a oasión de Cristo encendía e1 

amor y e1 daseo de seguir1e. Peco m3s nodía ofrecerse cuando 1os·gcces te-

rrenos se ~esdeñabao, los sentidos sa casti~aban y los erímeros placeres 

de1 mundo se consideraban insignificantes comparados con 1R eterna biena

venturanza. ;<1gunos autores caían en 1a tantaci.ón de prometer aque11Er.>i:;-:io 

que desprecieban: contemp1ación de cosns hermosas. ~rügancias arorn6tic2s. 

rn~sicas ce1eotia1es y sabores 1lenos de du1zura: ••cada sentido tendr~ a1!~ 

su de1eyte". (77) C1aro que e1 gusto de 1os sentidos serla e1 menor de tc

dcG; a é1 se unir!an e1 disfrutar de 1a ccmcaAía de 1os santos, e1 reci~~r 

el conacim~enta de 1n sabidur~8 de 1os ~G~G1es 9 e1 contemp1ar a 1as ~~rt!res 
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"vestidos con ropas bl.ancas, con sus pal.mas en l.as manos", a la virgen Ma

ría, respl.andeciente. vestid-a de sol.. coronada de estrel.l.as. calzada con 

la l.una, y a Cristo mismo, hombre y vios. (?B) 

No se ocul.taba a l.os prudentes sacerdotes que tantas rnaravil.l.as 

resul.taban pál.idos junto a l.os sabrosos placeres que podían encontrarse 

mucho más pr6ximos. Advertían, por eso, que tanta fel.icidad era incompren

sibl.e pera l.os pobres mortales, aprisionados como estaban en las groseras 

ataduras de la carne: la fe humana es imperfecta, mientras que en el ciel.o 

Verá el. alma l.o que antes crey6 a ciegas; la esperanza es vacil.ante, y al.l.Í B 

se encontrará col.meda; la caridad tarreña es apenas un atisbo del. amor de 

Dios, y s6lo en su presencia alcanzará la plenitud absoluta. Casi resul.ta-

ba inevitable la incompre~si6n d~ las del.icias celestiales, porque desda 

este valle de lágrimas ni siquiera alcanzábamos a encontrarlas deseables, 

hasta tal. punto había quedado el alma daAada por el. pecado original; s6l.o 

al. separarse del cuerpo nuestro espíritu inmortal podía sentir el ansia de 

uni~se al. fin a su creador, como fin Óltimo, razón de su existencia, su~a

mente bueno y apetecible. (79) 

V aún se mencionaban otros a1icientes. como eran 1os de gozcr 

de las dotes de los cuerpos gloriosos: impasibil.idad, claridad, agil.idad 

y sutil.eza, hermosa alegoría que inevitablemente se-pl.asmaba en fantasías 

aprendidas en l.os cuentos inFantil.es. Cl.aro que la inmcrtalidad era.asoi

ración de justos y pecadores, pero pocos hombres soñaban con la posibil.i

dad de trasladarse instantáneamente de un lugar a otro remoto con un si~

p1e acto ~1~ vo1untad; nón menos codic~3ban 1as prodigiosas facu1tades d2 

atrAvesar p2redes u objetos o de irradiar una luminosidad propia ~ue hacía 

innecesaria l.o l.uz del. día; en f~n, la impasibilidad, que otrogaba el. pri-
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vil.egio de no suf"rir del.ores ni :nol.esti_as, resul.taba oospechosa de impe

dir igual.mente 1as sensaciones pl.acenteras. (80) Cautel.osamente, l.a mayor 

parte.del.os predicadores jesuitns preFerían evitar este tema en sus ser

mones¡ en cambio l.os autores teatral.es l.o util.izaben en sus comedias como 

espl.éndido recurso escenográf"ico. (81) 

Cuando un bril.l.ante ex-a1umno V ex-jesuita novohispano, don 

Carl.os de Sigüenza v GÓngora,escribiÓ una obra titul.ada Parayso Ccci~ental.• 

1o que designaba como tal. era el. convento de r.1onjas concepcionistas de ~esús 

María, cotl sus mal.odiosos cánticos en el. coro, primo~osas l.abores de costura 

en l.as manos de l.as"rel.igiosas, oe1l.as imágenes en 1os al.tares V cont"!ñ"uos 

oraciones v ejercicios piadosos. Real.mente no es extraño que ].os riel.es 

se sintiesen poco atraídos por semejante panorama paradisíaco. 
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Capíti.Jl.a VII Los"binnrios 

Se haga neditacián de tres binerios de 

honbre~, par~ abrazar el. mejor. 
San Ignncio de Loyol.a, Eiercicios espirituales 

,-

Para l.a misi6n pastoral. de l.a Compañía de ~Esús, l.a humanidad y el. peca

do no podían reducirse a . l.a Tormul.ación teórica de entidades abstrcctas. 

Los jesuitas buscaban al. hombre en su dimensión individual. y en el. desen

vol.vimiento. de su vida cotidiana. Por eso.tampoco pretendían apl.icar l.as 

mismas normas ni exigir idéntica perTección cristiana a todos l.os Tiel.es 

que escuchaban sus sermones y se acercaban a sus conTesionarios. Pero su 

organización metódica l.es inc~inaba a ~gruparl.os en determinadas categorías 

cuidadosamente ordenadas. 

San Ignacio empl.eá el. término binarios en el. sentido de 
. 

grupos o el.ases, 

y l.os redude a tras conjuntos, sin ~ue al.l.o excl.uyera l.a posibil.idad de que 

cualquier otro criterio cl.asiTicador diese p~e a innumerabl.es subdivisiones. 

La Compañía, más que Dua1~uicr ot~a corpor~ción religiosa, fomentnbn l.a ten-

ciencia a considerar coma casos especial.es todos aquel.l.os en que se dieran par

ticul.ares circunstancias. Imaginaba Loyol.a qua l.os tres binarios de hom-

bres se enTrent=ben 3 zitu~cion~s zimil.a=es, después de hab8r a~~uirida, 

con miras prorenas, al.gunos bienes muv 2preciableo. Todos estaban ~·ispu~stcs 

a recanac8r 1a oupre~ací~ de los m7:ndatos divinos v subían aue 1a renuncin 

a HU t2soro ero nl. mc~io que Dios l.as proponía pera su eal.vación, pero coda 

uno reaccioncba de di3t~nta menara: el. primero es el que se propone hacerlo, 

no de inm~dinta sino en ei Tuturo, cu~;.do ia proximidad de ia mu=rte ie re

comiendn pon~r~e a bien con J..o justicia sUprcma v cu.ando €i diGf'rute !"}e l.oo 

bi~nen terrenos no resulte tnn a~at~ci~la; ei segundo real.iza el. ~cto de 

voluntad n~c~s~rio p~ra rie~pren~erse dQ los nFcctoa; per~ no comp~eto~ent?, 
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_porque pretende forza~ los designios d~vinns, de mono nue puede cnnaervar 

el goce sin contraveni~ la lev; e1 ~ltimo,·~legre al canecer la voluntad 

de Dios y ansioso por cump1irlA, se a~resurn a eliminar tanto el ape~ito 

como el objeto mismo oue lo motiv6, renuncis a todas sus pertenencias y se 

dedica a1 servicio de Dios. (1) 

A nin~uno sa cierra la o~ortunidad de obtener la bienaventuranza, 

s6lo el camino elegido determina la dificultnd paro alcanzar el éxito: lleno 

de riesgos el primero, algo escabroso y difícil el segundo y llano y seguro 

el ~ltimo. La potencia en la que descansa la ~zxu~x decisi6n es la voluntad, 

la misma que determina le elecc~6n de estad~ y la.responsable de le inocencia 

o cul~abilidad de los actos morales. Nada m6s 16gico que adcitir esta divi-. 
si6n, cuando todos 1os individuos de 12 socied8d Se consideraben ordenados 

por la sabiduría divina; nada mis explicable que fiar el éxito de la em~resa 

a la decisión per~onal, puesto GUe el libre albedrío es esencial en la doctr~

na cat61ica sobre la salvación; v nade m~s lejos del discurso jesuítico que 

con~enar _a priori a ~uien, cua1quiQra ~ue Tuese su comportamiento 7 no hubie-

se lle~ado al juicio de su creador. 

~daptados al ambiente de la moderni~ad y asimilados al modo de vida de 

sus respectivas provincias, los jesuitas de Europa v Am~rica aceptaban e1 re-

to de ~antener la uni~nd de sus principios en la diversidad de los a~bientes; 

su orato=ia y 5U cat~quesis eran al mismo tie~~o rerlejo del mundo en ~ue vi~ 

víun v evolución 2ógic3 ~e 1os e1ementos ~sencia1es de su pensamiento. 5i 

enT=ents~oa a 1n herejía c1abornb~n arQumentnciones teo1Ógicas, ~simi1~doG a1 

ámbito c~tÓ1ico rcTorzabon 1os r2cursos mor81izedores, v acent2da~ por 1os 

pegnnas se crriczg~~an en e1 difíci1 compromiso d~ ma8iF~car 1o -cccsQria 

p~~8 ~~ran~r 1o run-•t1m~n~a1 y ~rmoni=ar 1a inv~riab1e con la~ ccyuntur2s ca~

bicntes. Inclu~a ncntro ~e 1~ ~ociQrln~ cotÓ1ica occid~nt2l cxintÍQn dira-

-r 
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rencias tan marcadas como 1as que hoc~an q~e en unos países avanzase con 

paso firme 1a burguesía mientras que en otros se mantenía vigente 1a orga-

nizaci6n feuda1. Los jesuitas partían .de 1a concepción tomista de 1a sacie-

dad, reinterpretada por Suárez, que asumía 1a existencia de 1eyes natura1es 

ajenas a 1a vo1untad humana, rectora• de 1a vida socia1. No 1es correspon

día a e11os juzgar a1go que eran impotentes para cambiar, pero ta~poco eran 

insendib1es a 1os abusos e injusticias, y por eso a~piraban a mitigar 1as 

crue1dades, pa1iar 1os sufrimientos y fomentar 1a caridad, 1o que en terrni

né1ogía i1ustrada pudo 11amarse fraternidad y en interpretación 1ibera1 

so1idaridad humana. Las presuntas ideas subversivas sostenidas por 1os teó1o-

gas jesuitas no ernn m~~ que 1a insistencia ~n 1a vieja esco1ástica 9 con e1 

principio do1 pacto socia1 --de origen medieva1-- y de1 tiranicid~o, que iba 

un5.cb a 1a def'ini=ión :1e1 tirano como g•:ibernante opuesto a 1a 1ey de Dios. 

E1 objetivo de 1a educación esco1arizada era, en gran nedida, e1 

menteni~iento de1 or~en socia1; los mismas T~nes se imponían en 1a predica-

ci6n, 1as misiones y 19 catequesis, medios de ccmunicaci6n capaces de 11e-

gar a un auditori~ nás arnp1io. La trcscendencia de1 orcen socie1 se imponía 

como un sistema providencia1mente organizado para e1 bien ~spiritua1 de 1as 

criaturas: 13 riqueza podÍ3 ser el instru~enta de sa1veción de 1os podero-

sos como 1a pobreza y sumisión e1 correspondiente a 1os m&s desdichados: 

l 01 pobrEci tos! i lh nbatir:!os ! i Ch nise:::-EÍb1es 1 1event;:d 

esos corazones y no rne1ogrei~ perdidos tentos trc~ajos. 
L~ui'n os dio ese sucrts? ¿ ui6n os hizo esc1evcs? ¿~e es 

Dios dueno abso1uto de1 uni•·erso, r~e par nedio deesa es
c1avitud os ~disnone e une eterna 1ibertad? (2) 

1on je~uitns novohispanos deben sus p16ticrs sc~eradamente a grupos de 
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mujeres. hambres, españo1es, mestizos e inCígenas,(3) a1 mismo tieopo Que 

advertían a les personalidades más encumbr2d~s . su responsebi1idnd en 1a 

instrucción cristiane de los subordinados. ~1 esquema tradicional de domini~ 

~el hombre sobre la mujer, del rico sobre el pobre v el blanco sobre el incia, 

·se tornaba r1exible tan sólo en relación con el problema moral de la salva-

cián; V en este punto se insertaba la met~fora de los binarios, por~ue, fi-

nalmente, ~uien hubiera cumplido con fidelidad la tarea que el 3eñor le ha

bía encomendado g~zaría cte lugar privilegiado en e~ per~íso ce1~stial. 

La neditaci6n de loe binario~ e1ent~ba le esper~nza ~e legrar un 

cambio de lu~ar en la gloria. Si bien 1a"vida religiosa, restringida a gru

pos privilegiados, se consideraba como e1 verdadero camino de ia perrccci6n, 

tampoco se ocultaba que 1d import~nte era hacer 1a elección acecuada v cum-

plir despu~s escr<P-Jlosamente con les obli(aciones contraídas: 

Oh y qunntos se han condenndo v est2n 2ctual~ente 

en e1 Inrierno por ~ver ele~ido imprudentemente, y oin 16 

debida circunspección un estedo de vida conTnr~e a1 genio y 

a 1a inc1inación del 2~or ~ropio y a 1os int~rese5 ten~orale:, 
qua si huvieran elegido otro estado de vida diferente se hu

vieran salvado ••• (4) 

~uede~an ppr tento entrelazados el compromiso de la elecc~6n de 

estado V e1 dE 1a práctica ~e la vida cristiana. cuestión de inte~ós uni-

versai que 13 Ca~pa~!e de ~esús p12nteab~ desde sus c8tedras, p61pitos e 

imprentes en t~do e1 orba cat61ico. Pero cuEet~6n t~rnbi~n que enroceba de 

distinto ~~~o según e1 r-úblico n1 ~u~ se Cirigía:entre bur~ucs~z eurc~~os 

porlín omitirse la predicaci6n C3te~uíatica y reducir la pastoral o cuestio-

n~s n8r~1es;(5) entre ec3u~n1~~os prop~e~~rics conven{a seAa1nr e1 ca~;~no 

que hicier~ c=~~2tib1~s 1on in~eresen ter=cnn1es con 12s aspiracionc~ de 

T~licirls~ ct~rn~; ar.tre rEli~ionos se i~~onín 1a rccomend2ción dc1 ~oc:tisr.= 

voluntcria; v ~ntre c~cl~vo~ y ncrvi~~rcs i~ ecentnción de lzs priv~cion~s 
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como signo de predi1ecci6n. 

La.abigarrada sociedad novohispana. sus escandalosas injusticias 

y 1as contradicciones 1atentes en todos 1os nive1es marcaron 1os ejes de 

1a 1abor mora1iz~dora de 1os jesuitas: enseñaron ri1osoFía y teo1ogía en 

sus escue1as a 1os j6venes privi~egi~dos, que conocieron 1a justiFicaci6n 

teo16gica y jurídica de su superioridad sacia1, a 1a vez que 1as respcnsa-

bi1idades que ta1 superioridad acarreaba; dieron catequesis ca11ejera y 

sermones dactrina1es a 1a pab1aci6n desposeída de 1as ciudades a la Que 

mostraron sus cb1igaciones y enseñaron a va1orar 1as virtudes que 1es 

ayudarían a soportar su suerte can resignaci6n; promovieron misiones, 

ejercicios y ci~ngregaciones como medio de fomentar 1a re1igiosidad co1ec-

tiva; y mantuvieron e1 conFesionario siempre abierto para recibir a 1as 

penitentes y para consi~erar individua1mente los casos de conciencia 

que continuamente
0

se p1anteaban en é1~~ 

A los jesuitas de 1a Europa cat6lica se les ha adjudicado e1 cali

Ficativo de educadores de 1a burguesía. ~11Í su predicaci6n atrajo a gru-

pos socia1es que comenzaban a ejerecer inF1uencia predominante en 1a so-

ciedad, 1os nuevos ricos, propietarios y trabajadores de1 comercio y la in-

dustria, que no se identiFicaban con 1a nob1eza ni con 1os ?Obres asa1a-

riadas. En 1a Nueva España resu1taría inadecuado ap1icar e1 mismo conce;lto, 

porque 1os miem~ros de la provin~ia mexicana rueron mucho más y mucho me

ncis que eso: ciert~~ente recib~eron en sus co1egios a 1os j6venes de1 

grupo dominante• quien•s, sin embargo, de ning6n modo se puede aFirmar 

que 11egasen a Formar una burgues~a 1oca1. Si de 1as au1as de 1a Compa

ñía no salieron empresarios i~buidos de1 nuevo esp~ritu de eFicacia y 

capaces de convertir sun ·riquezas PO 
0 

capita1, Fue porque 1as circunstancias 
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locales no lo propiciaron v la educación no podía improvisarlos. En 

cambio, no limitaron su acción a un grupo social, al mismo tiempo adecua~ 

ro~ sus ensenanzas al mundo novohispano de modo que sirviesen de reruerzo 

a la estabilidad social, atendiendo a la rorrnación de los pobres y margi-

nedos con el mismo empeño pero en rorma dirarente de como instruían a 

los ricos. La educaci6n que impartieron ruera de las aulas también pre

tendía alentar la práctica de las virtudes burguesas, pero de modo aue 

no llegsse a provocar conrlictos con los viejos esquemas de1 orden co1o-

nial, aun en ciertos aspectos scmireudales. 

La clasiricación ignaciana de 1os binarios podía abrirse a pobres 

v ricos, indios caciques hispanizados v macehuales arraigados en su comu

nidad, amos dominantes, esclavos sumisos o rebeldes, servidores.díscolos, 

rieles o huidizos, modestos artesanos v arortunados mineros enriqueci

dos, probos runcionarios y negociantes corruptos. La voluntad de ser-

vir a Dios era la base del ordenamiento en la escu1a del ascenso al pa-

raíso. ~esucristo había elegido a sus apóstoles entre pescadores v re

caudadores de i~puestos v los Mártires habían ascendido a1 cielo gra

cias a un acto momentáneo de generosidad absoluta, los hipócritas ra

riseos habían sido rustigados v los ricos amenazados con su exclusión 

del reino de los cielos. Por tanto no había ningún obstáculo aparente 

para que los más humildes trabajadores o pordioseros no pudieron ror

mar en las rilas d~ los elegidos del Señor{ los binarios se: rererían a 

1a voluntad de servir a Dios, con reservas o incondicionalmente, de 

inmediato o en el ruturo, tibiamente o con entusiasmo. 
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Primer binario: 1a frAgi1 ~o1untod 

.~.Querr!a ••• hBiiar en paz a Dios nuestro Se

ñor y saberse sa1var, y no pone 1os medios hasta 1a 

hora de 1a muerte. 
Loyo1a, E]ercicios esoiritua1es 

Muchos cat61icos creían tener fe en 1os dogmas de 1a Ig1esia, 

pero vivían ~e esoaidas a sus imperativos mo~ales;tsmbién había a1guncs pre

tendidos incrédu1os que se enga~aban a sí mismos durante a_iños, para termi

n-r 11am9ndo a un con~escr a1 sentir L¡Ue se ~proxirnaba 1a hcrb de su rr.ue~te. 

Unos y otros podían aspirar a 1a salvaci~n eterna si eran capaces al ~anos 

de alimentar-"un ounto de atrici6n 11 en el m2~anto oportuno en que un secer~a

te llegaba pera abso1verles de sus pecados. Co"-O decía el aforismo, muy po

pular por n~uel tia~po,"no hay dicha ni desdicha hasta 1a muerte"; y 1a hora 

de 1~ muerte dependía de 1a voluntad de Dios. LNo había retrasado las horas 

de1 día en que ag~nizaba Ezequ!as Pera gernntizar1e auince años nás de vida? 

Si ·:1 11anto sincero de un rey había hecho retroce~er al sol Lno podía espe-

rar e1 pec~dor ~ue se 1e concediese una prorroge para ~aniTester su ar~e-

pentimiento? (5) 

Los jesuit8S c1a~eban contra aoue12a ilusa ~~nTianza en 1n penitenc!E 

de1 Ú1timo dín, advertían de1 pe1igro, pero, a1 ~ismo tiempo, 1o Tamentaban 

al diTunrlir 1os re~~tos de intervención prcv~dencia1 en muchns cnnFesicnes 

genera1es 1o~r~d2s soco entes de ~x~irar. La cuesti6n imp1icaba una te~~ de 

actitud nnte prab1~ÑeS teo16gicas ~ue se d~scutían a~nsion~~amente en ~odas 

1os terrenos: si i~ grecin era ~uricicnte o oFic~ente, si ~ios otcrg~ts a 

to~os 100 mo~t2lED i~u2les o~ortuni~odes de ~alvoci6n, si poro e1 p~rd6n de 

1os pec~1os se re~uer!~ e1 do1or parrec~~. de amor o cantric~6n. a b~staba el &m-
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1es tesis de 1as jesuitas parecían triunfantes, can l.a decl.araci6n del. 

pontífice Cl.e~ente XIII, que denunciabeR · ias.riesgas del.a rcl.igios~=ad 

~uremente afectiva propugnado po~ jansenistas y espiritual.istas. (7) La 

Compañía emp1eaba 1a to1erancia para quienes eran incapaces de sentir un 

ferviente amor a Dios 'IJ aceptaba el. a·rrepentimiento conseguido por cual.quia::-

modio; por eso recur~íen con frecuencia a ias terrcríTicas vision~s Ce ia 

muerte y el. infierno. Perseva::-entes en l.2s recomendaciones de piedad y de

voci6n, 1os miembros de 1a arden se encontraban a menudo junto a ia cama 

del. agonizante i~crédu1o, al. pie del. cecial.so de~ reo criminal. y en l.~s sa-

1as de 1os hospital.es donde s~ extinguí"an individuos de todas el.ases. 

-. 
f,. 1os oyentes de hD"1il.Í2S 'IJ misiones 1es re.cardaban Q.Ue pDdÍa 

1l.egar 1a muerte de imor~viso, s1n darl.es tienpo pera 1a penitencia. (6) 

Grave irresponsabil.idad 1a de quien dejaba el. arreg1o de sus asuntos espir~-

tua1es ~~ra l.a úitime hora, cuando el. cuarpo atormentado por 1os del.eres y al. 

al.ma cor:lbatida por 1es· tentacionés se debatían a1 borde de 1.a inconscienciz 

y ·:e asom2ben al. abismo de l.a eterna con:Jenaci6n. (91) 

Fodí2 1 consi'::!erarse afortunudas 1.os 1.1e.l.hechor.es condenadas a J..a pe~=. 

mAxima ~ue esrer~ben 1a muerte asistidos por un sacerdote y que dispon!an 

do1 tie1.po necesar1o p~ra pon~r en ordetl su conciencia. Los jesuitas Cesti-

nadas 8 aconpañsr a 1as ajusticiados cump1í2n su di~Íci1 misión y muchas 

veces 1ograb~n con dreces su objetivo, cue e=a 1a ejemp1aridad de ~e ~uerta 

de 1.os sentenciados. Una vez reunidos en 1.a sal.a del. Apartado 1.os presos 

candena~cs D l.a Últim~ pene, 1os sncer~o~es los ~compañaban contínu3~ente, 

Xnescuch~b2n ~us confesion~s. 10~ ani~2b2n a hacer penitencio v canvErtían 

l.n antE?sa1~ del p:~tíbulo en al.ge ';)-:-?recido 2 u~a cei.~a nonñstica. :~s! hubo 

culenen l.1.e~aron a manifestar su agrade~iQicnto a 1os jueces ~uc con su 
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á~imo e1 desTi1e desde 1a cárcei h3sta e1 cada1so se convertía en es~ec

tácu1o edi~icante para 1a mu1titud y apoteosis mística de1 c1érigo que 1os 

acompañaba.(10) 

La desgraciada suerte de eque11os inFe1ices proporcionaba, odem~s. otra 

1ecci6n • in de cue ta1 tragedia p_udo haberse evi t<?do si hubiesen escuc:-ia-

do a tiempo 1a 11emada de ia gracia. Uno entre e11os, antes de morir en e1 

sup1icio, cofiTes6 aue en su juventud vivi6 a1gún tiempo en 1a Compañia, pe-

ro escuch6 ma1os consejos~ sa1i6 ~e in orden, se entreg6 a todos 1os v~cioe 

y esperaba resig~edo su merecido fina1.(11) En 1os 1ibros piadosos y en 1os 

tratados de oratoria no Ta1taban ejemp1os simi1ares, en 1os que a1guien 

que tuvo una i ~ancia cristiana se desvi6 en a1gún momento de1 camino de 

1a virtud y 1o 1<?mentaba demsiado tarde. E1 "re1ox despertador apunta~do 

a 1a hora de 1a muerte" era una 11amada a1 arrepentimiento, que evitar!a 

verse sumido en 1a.desgracia eterna.(12) A 1os ricos y poderosos se 1es ad

vertía especia1mente de1 riesgo que ~arrían, puest? que a mayor responsa

bi1idad cor~esponnía 1a exigencia de más estrechas cuentas. (13) 

La vida de1 pecador arrepentido era uno de 1os temas Tavoritoe 

de escritores y predicadores. Ejemp1o excepciona1, de éxito popu1ar y ~ran 

inTluencia 1iteraria, 1a biograT~a de don Migue1 de Mañera, pub1icada en 

1679 por un jesuita españo1, re1ntaba 1as hazañas de un hiC:::lgo depravado, 

mujeriego, secri1ego, co!ruptor de j6venes, pendenciero y oFensor de Temi-

1i"!S hocrnrab1es • que r
0

ecibi6 e1 ·golpe de 1a gracj,a cu~ndo ia muerte ie ace

chaba a poca distnncia. A1 ea~~par providen~ialmente de un atentado decidi6 

cambiar de vida Y su arrepentimie~to Fue tan perFecto que dedic6 ei resto de 

sus d!os a h3cer penitencia V a~istir e io~:enrerrnan; don6 su ~ortuna para ia 
cons~rucci6n de un hospit?1 --e1 d~ 13 Caridad dc.Sevi11a-- y en ~i m~ri6, ve

nerado como santo. juntn a 1o~ !'!1!.~4-~ pebre~ que cuidaba. (I~) 
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~in 11egar a ta1es extremos en 1a ma1dad ni en 1a enmi~nda, ebun=ebsn 

en 1a Nueva Espa~a 1os individuo~. hombres v mujeres, de vida irregu12= y 

merecida fama de irre1igiosidad. E1 ambiente mora1 no era tan intEMnsi~ente 

como 1a 1iteratura decimonónica 1o pintó ni e1 tr~nsgredir 1as normas ~e 

comporta~iento 11euaba consigo una condena socia1. Era comentario co~G~ 

que 1os funcionarios se enriouecían i1egítirnamente con sus prebendas, =aro 

nadie habría tirado 1a primera piedra contra 1os burócratas corruptos; tambi~n 

se sabía que e1 origen de ia fortuna de a1gunos comerciantes era peor ~ue du-

doso, y sin embargo nadie 1es negaba por e11o su amistad ni denunciaba sus 

trampas; eran m~chas 1as uniones irregu1ares entre hombres v mujeres, casa
__, 

dos o so1teros, pocas veces se 1as marginaba por e11o v siempre había =e-

cursos para abrir todas 1as puartas a 1os hijos i1egítimos. Era necesario 

que se acumu1asen otras acusaciones para que 1os vecinos de una pob1ación 

considerasen_into1erab1e 1a convivencia con pecadores que de tai modo as

canda1izaban a sus vi~tuosos paisanos. Podía tratarse de1 p1eito por 1e 

posesión de unas tierras, 1a disputa por •1 aprovechamiento de una cor=ien-

te de egua, un 1itigio entre herederos de bienes fani1iares o 1a co~pe~encia 

por e"1 desempeño de un. puesto pÚb1ico. E1 caso es c;ue precisamente en cir

cunstancias de esa ín-lo1e se daban 1a mayor parte de 1as de.'"'µncia de cEca

dos p0b1icos v da de1itos perseguidos por 1a Inquisición.(15) Muchas veces 

1as declnraciones de 1os.~cusadorcs dejan patente 1a existencia de une se

gunda notivación, como sucede-cuando advierten oue 11evan 30 o 40 años 

to1er§ndo1o (1) a que ~1 co1mo de~ atrevimiento es cue ta1es personaE se 

atrev~n a dis~utar privi1cgios a otros ~e 1inpios anteccdentes.(16) 

PÚb1icos o privados, 1os r.ec~dos podían borrarse mediante e1 senci1io 

recurso de rea1izar una buena confc:,-,dón. Las misiones l.oc:el.es o cj_rc:u'!..E:res 
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dabºan bc2si6n propicia a estas reacciones y 1os conf"esores jesuitas te

nían previsto que deberían recibir a.penitentes a1ejados por muchos eoos 

de1 confesionario. Los inFormes anua1es, 1as cartas edificantes y 1as cr6-

nicas de 1a provincia se refieren e1ogiosamente a esta especialidad de 1a 

orden: 1a de 1oQrar confesiones genera1es.(17) ~1gunos penitentes a1canzaban 

1a gracia de morir en e1 conFesionario, en el momento de recibir la abso-

1uci6n, mientras que otros que se negaron a confesar murieron en pecado re-

pentinamente.(18) 

Para faci1itar e1 examen de conciencia,genera1mente con ayuda 

de1 sacerdote, 11egaron a componer unas cop1i11as rimadas, que pasaban re-

vista a todas las· fa1tas previsib1es contra 1os ·mandamientos y ob1igaciones 

particu1ares de cada estado y ocupación. H2b1aban a 1os casados, a los c1é

rigos, a 1os com~rciantes, a los jugadores, etc •• Decían, por eiemp1o: 

••• siendo párroco si a1 pueb1o 

no da el pábulo divino 
exp1ic~ndo e1 Evange1io 

como 1o manda el Concilio 

••• si h~ ~uerido ver ~ugeres 

desnud~s o ma1 vestidas 

o de a1gún acto indecente 

ha hEcho 1ivicne pcs~uisa 

••• si en c~mpr:s, ventas o tratos 

obró con engaño a1guno 

o con medidas menouz~~s 

o con pesos diminutos ••• (19) 

La canfes~ón er~ el ca~ino abierto para obtener e1 perdón, pero no 
.... 

1a panacea que todo 1o re~di,ba mediante una senci11a fórmu1a; 10 que 1os 

jesu~tos recomenMnban era e1 dolar sincero. aunque fuese de simp1e atrición. 

y, sobre todo, el propósito Firme rle enemendar pesados yerros. Cuando e1 

pecndo principal era e1 amancebomiento, nccnsej~ban a 1os conresorcs ~uc 

- -------------.... -------.-~----------·--·--,..,.._.-------.~----- .=x!N 
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retrasasen durante a1gún tiempo --como m~ximo des meses-- 1a abso1ución, 

porque eran demasiado Frecuentes 1os casos de reincidencia. Si era 1a mu-

jer quien se arrepentía se consideraba más segura 1a enmienda, con e1 úni-

ca riesgo de tener que soportar 1a venganza de1 amante oFendido; pero cuan

do e1 hombre decidía abandonar 1a re1eci6n pecaminosa había que tener en 

cuenta 1a probabi1idad de oue e11a insistiese, uti1izase e1 recurso de 

mostrar a sus hijos abandonados y ter~inase por hac~r que su compañero cave-

se en ia tent2ción y retornase a 1a antigua convivencia. Pese a 1os since-

ros intentos de considerar a ies mujeres como seres humanos en igua1dad de 

derechos con 1os varones. una y otra vez se presentaban como seductoras. cau-

santes de 1a ruina .de 1os hombre.s v peiigro amenazador hasta 1a hora de 1a 

muerte, va Fuese con su.insidiosa presencia ya con e1 simp1e recuerdo de 

sus traidores encantos. Las ex~resiones de 1os autores de1 sig1o XVII v aun 

de1 XVIII no ~ued~n de~asiado e1ejades de 1as aFirmaciones de1 viru1ento 

Tertu1iano.(20) 

Toda suerte de pe1igros cercaben a 1os ho~bres agrupados en e1 

primer binario, y no obstante eran muchos, tanto entre ios españo1es como 

l entre 1os indios¡ su actitud daba a ios conFeso~es ia oportunidad de 1ibrar 
de i~s garras de Eatan!s e tantos v tantos agonizantes a quienes sa1vaba ei 
arre~entimientc y i- Pb~clutción ~e· 1~ Ú1tima hora. 

~enub~o b~nGrio: e1 ciento por uno 

E1 segundo r,uiere cuitar e1 aFFecto, m~s ansí 
1e quiere r:uitnr 1 au~ ~ueda con·1a cosa Eccuisita. de 

msnera r.ue a11! venGa ~i~n don~e éi ~uiere ••• 
Ignncio de L_voia, E1ercic!os eeniritua1es 

Si 1~ es~ndf~tic~ d~1 nri~~r bin~rio nos praporcion~ nu~~ro~ns con-
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titud de devotos congregentes, asiduos oyentes de novenarios, dadivos== 

~undedores de obras pías y puntuales cumpli~ores de ayunos, pago de c~sz-

--··· 

mos 9 asistencia a runciones litÓrgices. ~ste binario podría consider==== 

integredo por prósperos negocientes, ricos propieterios, modestos art===~os, 

ambiciosos inmigrantes, Funcionarios, emes de cesa, y en general todc: ==uellos 

que ponían en =ráctice un sistema ordenado =e vida, capaz de equilibre= :=s 

placeres mundanos con las obligaciones religiosas. Puesto que el cabal =as

empeño de los propios deberes era el medio adecuedo pera alcanzar la ==~ac

ción, su conocimi~nto adquir!á_ vital importancia. Por eso la catequesis se 

comple~aba con pláticas y sern~nes, y aún ouedeba e los conFesores le ~==ea 

de orientas a cada uno de sus·~anitentes. ~stos individuos estaban ace;e=os 

8 SUS pertenenCÍ3S a 1a vez que eran COb2rdes p2ra afrontar las ccnse~~:-cias· 

de un enrrentamiento con la Iglesia o con le sociedad; incapaces de g==~=as 

heraisrnos y gr~ndes ma1da~es, tenían como pssiones do~inantes el a~án == po

der, de dinero y de prestigio, o, ~n escala mis modesta, el juEgo, la =~~i

dia~ la ira y toda su corte de pecados ca~itales. Bajo apariencias de :e=~

ri.os:idad • honr2'.:1ez 'j' pie-:1ed po'.:!Ían encubrirse los ~ran.des 'Fraudes y :==:=:_:

~as vi1ezes, les ~iseriEs ~orales y los ab~sos =e poder que constituí:~ ;1 

entra~adc de ln vid8 urb:na co1onia1- Un c=so =~art~. y ~uy diferent2, ==a 
el de la población rural, msyoritarianent2 ind!~ena.y pobre, desposeí== =e 

cun1quie~ pr~p~ed~~ rnnteria1 e ignorante == sutilezas teológicas con l:s ~ue 

so1ao2r hipocresí~s colectives. 

~o pc~lan les predicadores destruir a1 becerro de oro, con~en~= ~l 

~also con~E~~o ~e1 hcnor nun~ünD ni ~esen~=sc2~~r 1a corrupción 2~~!n!=~==ti

vo • --:-u2 r.= o=-= Gxce~ción sino normn. n5s ==-2~"""'!2.ticos que iCea1istc:s • :x==n:!en 

une ~octr~n~ ~us no ~scir~b~ a realizar ·ut~~!~s s!no a enceuz~r bu~nzs !~~en

ciones. Le= c~~~1icos es~ob2n o~lirn~cs o r~c~~cer les m~n~emientcs ~-~ ~l 
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cntecismo enumeraba, pero a 10 12rgo de 10 vida habla innumerab1cs ocasia-

nea en que na era fáci1 discernir cuái era ei comportamiento moralmente 

recomendab1e; para esas circunstancias era oportuno ap1icar e1 criterio 

comp1ementnrio de 1as "ab1igaciones particu1ares", 1as que se imponían a 

cada persona segÚh su sexo, estado y situación económica V socia19 Incluso 

1as devociones ~áa recaµ,endadas par 1os sacerdotes debían quedar re1egadas 

a un segunda término cuando podían entrar en conf1icto con 1os quehaceres 

ob1igatorios, a ios que había ~ue dedicar atención y tiempo preferente: 

Cada uno an1í~ue1o a 1as ob1igaciones de su estado 

y vea si a e11as acude como ~ebe; que si a estas ob1igecia
nes se fa1ta, es engañp io que parece devoción. Estarse todo 
ei· día me~ida en ia ig1esia·o encerrada en ei oratorio, ia 

mujer c·asada y con fami1ia • y que por su desc_uido 1os hijos 
anden perdidos, 1os criados sa hagan 1edranes; unos mai 

criados, otros mai enseñados, y todos cometiendo ofensas a 
Dios ••• Es i1usi6n, es. error, es engaño.(21) 

Este ma~dato equiva1ía a 1a más fie1 observancia de todos 1os dem~s. 

coemnzando por ei cuarto de ia Lev de Dios, re1ativo a ia obediencia; porque 

ei concepto originai de sumisión a 1os padres natura1es se amp1iaba con ia 

consideración de ia reverencia debida a los superiores en la escala social, 

a 1ps "gobernadores así civiles como eclesi~sticos"• a quienes se debía obe-

decer con buena voluntad "respetando su potestad y autoridad". (22) 

De acuerdo con esta concepción, las obligaciones se re~artían equi

tativamente entre tqdos 1os grupos sociales~ sólo que para unos consistían 

en 1n ~ujccci6n cnsi tatni mientr~a qu8 sobre otros recaía ia responsabi1~-

dad de hücer uoo adecuado de su posición de privi1~gio. Los indio~ ten!8n 

muy r6ci1 ei ca~ino de la p~rfección, puesto ~ue 1as tocaba exclusivamente 

obedecer, so1vo en e1 cuso de 1as cac~ques. a quienes ta~bién lP-s correspon-

d!n un~ in~trucción ~r:s CQnp12~n c~no ~~nia de de !i:'.JS 

obligocioncs. (23) 
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Los grandes pecadores, como 1as mujeres p6b1icas recogidas en casas 

de correcci6n, debían hacer penitencia p~ra pagar por sus Faitas pasadEs.(24) 

La situación era m~s diFíci1 para quienes h~bían cometido pec~dos de l~sc:µe 

1a Ig1esia c1osiFicoba como reservados o habían desistido de1 cump1imisnto 

de un voto. La conFesión ordinaria no podía reso1ver su prob1ema,.ya cue. 

1a reserva consistía en que só1o 1os obispos y• 1os can6nigos penitenciarios po

·díandar 1a abaoiución. ~1 remedio en tales casos se ha11aba en 1a obtancién 

de 1a bula de cru~ada, que permitía a ios vesa11os de 1a corona españole be

neFiciarse de particu1ares exenciones y priv~le~ios mediante ei pago de una 

determinada lir~sna. Inc1uso el reo de herejía, si ~eta no había sido "For-

ma1 y externa", sino que no había trascendido ei 6~bito privado, podía acu-

dir a cualquier conFesor una vez pegada la tasa estab1ecida pera 1a bula; y 

hasta podía permiti~se la reincidencia por una. soia vez, que se perdonEba i

gualmente con una segunde bu1a. Lo mismo se ap1icaba a ios vetos, exce~tua-

dos 1os de 1as 6rdenes·re1igiosas y peregrinaciones u1tramar~cas, sier.~re 

que se conmutasen por otro ejercicio de piedad en sustitución dei ori~inn1. 

(25) 

El matrimonio, que ero e1 estado más común entre 1os Fieles, propor-

cioneba sugerencias para e1 mayor nú~cro·Ce casos particu~a::._1s en ios =ue 

era necesario armonizar 1as obiigcciones v de~echos de ambos c5nyugc~- ~or 

sup~esto que, en todo caso. 1a mayOr p2rt~ de 1as obligaciones r~caían sobre 

1es muje:res y 1on :1erechos p~r·t~nccínn a 1os r.i::lridos. Desde e!. ma;,e:nto en 

que decidían casarse, los j6venes incurrían en riesgos que sóio con EU~a vir-

tud y prudencia podrían saivnr. Los casamientos no debían hacerse por º~oti-· 

vos hum~nos ~e co~cdi~a~ o Celici~s", sino can rni=n~ a 1a ~orncción ~e una ra
mi1is cristiana y o io crianza de i..c::3s hijo!'.l. r;ue dó.er<Jn glorio a ~io::i. ·: hon

rasen a sus P~drcs. (26) En cualquier épocn y 1ugar, oun entre 1cs pic=osos 
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rami1ins novohispanas, serio raro encontrar matrimonios origil'l"2~os en t~ies 

intenciones¡ como remoto parece que una joven quedase cautivada por tal de

c1araci6n o qué un joven se rindiese a tan seductora perspectiva. Cono=edores 

de 1a debilidad de su argumentación, los jesuitao recurrían al prestig~o de 

1a autoridad paterna, que podía encontrarse dirercntes caminos para im=oner-

se. Los hijos debían consultar con sus padres la trascendental C.ecisión V 

someterse a sus órdenes o acatar sus consejos;"iqul palos!" merecían G~ie

nes se atrevían a tomar estado por su cuenta. (27) Paro igualmente con=ena-

ble era la actitu~, muy frecuente entre los mayare~, de buscar enlaces eco

nómicamente ventajosos. Glosando los palabras del Glnesis sobre la creación 
._) 

comentaba un c1lrigo qur Dios sacó a Eva de 1a costilla de Adán pero "a~ora 

es e1 marido el que sale de la costilla de la mujer", porque si ella no te

n!a dinero no había boda y, en cambio, una buena dote facilitaba cual~uier 

enlace "mis q~e la virtud, honestidad v gracias de la doncella".(28) 

Una vez en ec condición de casada, la esposa estaba obligada 

a cuidar del hogar, atender a su marido, renunciar a paseos, visitas y con-

versaciones con hombres, v aún m5s a rcchnzar cu~i~uier raga1o de qui~n no 

perte~eciese a la familia, todo lo cual no dejaba de transgredirse con cier-

ta f"recuencia: 11 de seporerse l.os cc=sn-:los.se siguen r.iuchas d:]honras 11 , y si 

1as mujeres no recibiesen 11 tantas ::18divos., na se vieran f"orzadas a par;cr 

tant2s obligaciones".(29i Su responsabilidad no se limitaba a ser guar=iano 

del honor ~a~ilior, sino ta~biÉn a procurar la ca~odidad v el bienestar den

tro de1 ~isr.o; e~uipar3b~n ai p2dre rle ra~i1ie cnn e1 sci, cue to~~ 1o ilu-



216. 

ese es e1 car~o · de 1a mujer, en que ha de emp1ear sus cuidados todos y 

todn su atenci6n". (30) 

Gien sabían 1os conr~so=es que sus consejos podían apaciguar 1os 

desp1antes de mujeres orgu11osas y mitigar e1 dasconsue10 de las m~s tí

mid~s, pero no remediarían situaciones de injusticia que 1as mis~asA nor-

mas socia1es y re1igiosas propiciaban. La doci1idad de las esposas y el 

despotis~o incontro1sdo de 1os raaridos 11egaba a ahondar 12s di~erencias 

hasta e1 grado en que 1a vida familiar se a1ejaba demasiado de1 modelo e-

vangé1ico; ~uedaba entonces e1 recurso de 1a orec~án para convertir a1 de

pravado, 1a virtud para recuperar su amor y 1a devoción para lograr 1a fa

vorable intervenci6n de 1os santos en el r~~tab1~cimiento de la armonía 

conyugal. Si a1guna tercera persona, una mujer casi siempre, se interponía . 
entre los esposo~, debía ser e1imineda sin consideraciones, par~ue no era 

m5s que 1a figura de Satan5s, atentaDdO contra una institución que 1a no-

ciedad veneraba V ia Iglesia consagraba sacramentalmente. 

Se rel_taban los abusos de un hombre arrogante y celoso, c,ue además 

mantenía un~ "ve~gonzosa relación" con 1a criada de la casa; creyendo sor~ 

prender una intriga amorosa arrebat6 a su esposa un pape1, que resu1tó ser 

la novena de 1a virgen de 1os Dolores, y, herido por 1a gracia, cambi6 de 

vida y echó de 1a casa a 1a sirvienta, oportuno chivo expiatorio. (31) Ca-

sos como ~ste, debidamente divu1g8dos, señalaban a 1as esposas 1os posi-

bies cn~inos.pnra r~~ediar sus sufrimientos~ sin transgredir 1as norm~s. 

La jererquía fani1inr era intooab1e, "las 1eyes divinas y humanas le dan 

a1 marido todo ei dominio ••• triste m~trirnonic ~onde 12s barbas enmudecen ai 

gr~tc de ias tac2s ••• a tn1es maridos aun ei mismo Dios 1es eche en cara su 

infamia ••• •• (32) Fcro tanto poder debía suavizarse con un trato bondadoso, 

~e modo ~u~ ~rncio~n~cntc concedies~n ios señores 1as migaj~s de ~u condes

cendencio n ~uiencs n3da podÍ~n exigir en trato d~ igué1dod~ Loe rc1~gio~os 



217. 

rPcomendaban a 1as seAoras hacer aque11as cosas que de todo~modos h2cÍan 

e11as por.simp1e sentido común .y porque e1 recurso de 1os d~bi1es sie"-

pre Fue dob1eg<.rse para no ~uebrarse: evitar e1 enFrentamiento directo y 

1ograr as! 1os mismos Fines, con astucia, dip1omacia y f"1exibi1ided. 7=das 

1as argucias propias de1 c~mportamiento Femenino, nacidas de una situe=ión 

secu1ar de impotencia y humi11ación, quedaban ava1ados por e1 prestig~= de 

1os sacerdotes: recursos de coquetería en vez de reproches por inFide~idad, 

za1amer!as graciosas y no .rec1ar:iación de derechos, si1encio re.s;:ietuos= en 

vez de a1egatos de justicie. (33) C1aro que tampoco Fa1taban consejos a 

1os m~ridos para que no abusasen de su situación, para que tratasen a 1a 

esposa como esd1ava ni 1a ma1tratasen sin razón: "cierto es que 1e teca 

a1 marido 1a corrección, 1a reprensión de 1o ma1o y a1gún moderado cas~igo". 

(34) 

Las ob1igaciones de una viuda se reducían a1 cuidado de 1a case y 

de 10s hijos~ a1iviada de1 es~uerzo de perpetua dulzura y sumisión. C8rga-

ba 9 en cambie con 1a tarea de mantener 1~ d~scip1ina en e1 hoger; era co-

mún 1a creencia de que 1os niños y jóvenes abusaban de 1a debi1idad de su 

madr~ p~ra hacer desordenado uso de su 1ibertad; sin disponer de prue~ss 

para ta1 genara1ización podemos creer que se produciría un re1ajamient= en 
·~ 

1as costumbres d.e 1a casa, ya Fuese por 
0

inca;:iaz de mandar, 'rl'uien siem;::re . • 

tuvo que obedecer, ya por expresión de ~rotesta y 16gica reacción de recha-

zo ·a una rigidez a duras pen~s. to1erzdn. Como remedio contra ta1 ries;;o, 

1os jesuitoa ap1eudían 1a prudente_rne~i~a de encer=ar a niAos v n1A2s en 

sendos colegios y conventos, ~ue gnrcntizoban un~ educüci6n rigurcs3 y ~ro-

pici=bQn una ~uturn dedicación tota1 a1 c1austro. (35) 

T8ntas ob1io~ciones y rcs~onszbi1idadcs tenínn ~ue oiterncrse 
é..) 

con a1~unos cso~rcimientos. I~ua1 ~ue en 1ns nscun1ao se eotab1ecln ~n ho-

.. -:- r 
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r.ari·o p"1ra 1os recreos, en 1a virla social. se recomendaba J.a "eutrapel.ia; 

una virtud por 1o qual. quiere Dios que honestamente nos recreemos". (35) 

La actitud ante 1os juegos, de prudente to1erancia, servía para advertir 

de qºue aun en ).es activir1ades m:!is insignif"icantes y en apariencia intres

cendentes, podía haber imp1icaciones moral.es. Si esto sucedía con 1as di

versiones, con m~s razón se debía apl.icar a l.os negocios y ocupaciones l.u-

crativas, a las que ~edicaban los hombres J.a mayor·parte de su vida. 5e 

requería atender al. mismo tiempo al. al.ma y al. cuerpo, a los negocios terre

nos y al de 1a salvación; era encomiabl.e emplear seis días semanal.es en 

buscar el. sustento f"amil.iar, pero quedaba reservado el. séptimo para 1a IgJ.e-

sía. (37) 

Las cuestiones económicas revestían primordial. importancia pera 

' J.os ciudadanos "decentes" de J.a ~ueva Espa~o.OJ.vidada ya J.e época de las 

conquistas, el. botín y J.e encomienda•. ouedaba J.a ambición de riouaza, an 

f'orma de minas, haciendas o tratos mercantil.es. Los ciudadanos "honorp-

bles". ocup8dos en empresas·productivas, con~titu{gn 1a incipiente bur~uasía 

).ocal. y eran apreciados como promotores de l.a prosperidad del vir~einato 

y garantes de 1a estabil.idod social.. La Igl.esia no condenaba el. af"án de J.u-

ero, mientras se mantuviese dentro ~e J.o razonabl.emente autorizado, "ne J.a 

hazienda sino el af"f"ecto y codicia del.J.a es J.a oue estarva J.a sa1vaciÓn" 9 

pe~o esto se referí2 a la codicia Cesorden~da y no a1 estímulo que ~u~ve a1 

hombre a desear y pr~curar "l.o necessario po~o su estado".(38) Dentro ~e 1a 

concepción ign~ci8na, y de acuerda con 1~ pri~sc!a de 1a voluntcd ~=br2 12s 

.circunst8nci~n nccid~nta1es, 1~ o~bición y posesión de bienes da Tortun3 na 

era en si bueno ni mnl.a, sino ~ue ~enendíc da J.n actitud del propictor~o, 

de 1~ ~ispo8ición de su ~nimo a sujetarse a 1a val.untad divina y del. ~uEn 

o í.1~1 uso c-;uc ~iern o SU8 propied~d~n: 11 r·;o dice Christo no P.º:~~in· !"":crv!.r 

. ;; ,. 
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a Dios i atender juntamente a so1icitar riq_uezas. No. sino:no podeis servir 

a Dios y servir a 1es riquezas, porque que1quiera que can so1icitud ~e~assie

dn y dexanda de ~cudir a las cosas de1 servicio de Dios procura at~scr2r1as, 

se hace su siervo y esc18vo".(39) 

En 1os extremos opu~stos ñe encontrnban e1 usurero, c :yo cor2z=n 

se ha11aba pu~sto en sus dob1ones, y e1 generoso y cump1idor cristier.a, que 

goz~bE de bu~na ouerte c~n ayuda de le providenci~. Las tentaciones ~ue 

orrscía e1 oro podían vencer~e con 1a recta intenci6n de quien ponís pcr 

de1ente e1 servicio divino. ~e1atabe un. predicador una visión en 1a ~ue 

junto a1 1~cho de un agonizante se encontraba 11oros:iun diablito joven 

al -iue se reuni6 otro rnés. ~aduro. Preguntado por 1a c·aasa de su desc:-~sue:lo 

cor e1 mis exnerinentado, e1 pequeAo respondi6 que ya se creía en posesi6n 

de1 a1rna de aquel homb~e cu~ndo é1 se 2rrepintió y ordenó a sus cuatro he

rederas c;ue restituyesen e sus lE.gÍtihlOS due:=ios las riquezas injuster::ePte 

ad~uirides, de este modo 1svaba su conciencia y cambiaba ~ tiempo 1es 11a-

maS) de1 infierno por las de1 purgatorio. E1 deQcnio viejo canso16 FÉcilnen-

te a1 joven ~ic~6n~o1e •1 si por uno que hes pe~dido tienes ahora-cuatro Lde 

qu5 11oras?". (40) 

Ejenp1o contrario, ~ue i1ustraba 1a dicha.de quien sabía dar a 

ce~a cene e1 1ugar cue le corres0an~íc, era ei que se contabe de un ~r=spe-

ro n~g~ci~nte e quien todas 1cs asuntos =u= e;prendía 1~ se1Í8n bién, nien-

tr3s sus vecinos p~cob8n ~iricu:tades. Gn vecino ne decidió o pedi=1e con-

sejo para orientar rruct!~e=e~ente sus in~e=siones; accedi6 con austo e1 

a~ortun~=o v 1o citó p~ra 12 ~a~ena siguiente a hora temprana. Salieran 

~mbos en si1encio hacie la iglesia, ove=on ~isa y se despidieron. ic~st e1 

recibir 1o i~port~nte r~vei~ci6n, pc=o al cín siguiente ce reriti6 1o '-ismc; 

-:- r:. 



220. 

reproch6 entonces a su compa~ero que 1e negase e1 consejo, ya que ~1 no 

necesitaba que 1o 11avasen a·misa sino s~~e~ e1 1ugar en que se podía en

contrar dinaro:"Pues eh! os 11evo --ie r~spondi6--; sabed que yo jnmfis ~e 

pongo a trabajar sin haber o!do primera misa,y en e11a 1e pido a Dios ••• 

aue me di un buen 1a~ro de mi trabajo~.(41) 

~n6c~ot~s como éstas no convencerían e todos 1os negocientes y 

propietarios, pero si hab!a bastantes que echaban sus cuentas y deci~íer. 

que, en todo caso, era mejor negocio ester a bien con 1a Ig1esia que c~n

tra e11a; n~~a 1es impedía acudir a 1a novena y beneFiciarse.de1 trabe~= 

de sus esc1avos, rezar el. raeaJ;"iO y _f?pr~·mir a sus subordine.dos, oir n:is=. 

diaria y acaparar productos que rendir!an exca1entes beneFicios en tia~-

pos de escasez; entre p8ter noste"r y ave ::8rÍa :Los miembros de 1as con!;=e

gaciones podían pectar sustanciosos negocios con sus cofrades o disponer. 

de inf1uencias que a11enar!an dificultades burocráticas. (42) 

~unto a1 dinero era ef honor lB preocupaci6n náxim~ de las Fa-

mi1\as novohi~panas con pretensiones de 2ristocracia o senorio. Foment=::a 

eR c1ero e~ue1 pru~ito, en parte porque 1a compartía y en parte porque ser

vía de ~reno a conductos desca=riadas y estímuio para ~etas nobles. ~n los 

relatos de vidas ej~mp1ares es constante la aFirmaci6n del nob1e 1inaje de 

1as biograFiados que se destace=cn en 1a pr~ctica de la virtud, como si e1 

1ust=e de los a~e11i~os fuera eeAa1 de pre~aotinaci6n. La tradici6n.~e la 

nob1eza ~e sangre incluía a los santos y aun a 1a sa~rada Fami1ia, a la 

cue no só1o se ~zbía r8ve=encic 11 co~o a s2ntos, sino también po~ deocen-

dientas ~e 1eycs, como a ~e~ores"; n~=ccicci6n indiscutiblemente arist==r6-

tico cuy~s cansecuancias per!an e1 rort21eciniento de 1os i~zos Fn~i1iares 

p~ra 1a protecci6n rle una ilu~~=c pronc~ic y 1c denuncia de a~vane~i~os ~ue 
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Las personas que acud!an como oyentes a 1os serm6nes·de 1~ ca-

sa ProFesa constituían "1c mAs noble y mis culto que había en la capi~a1"; 

(44) por aso los palabras de los p=edicadores se dirigían Frecuente~e~~e a 

Fomentar su conciencia de clase, a alentar las virtudes que se su~oní~ inhe

rentes a ella, y a hacerles ap3rentar, cuando no Fuese posible 1o~rer ~ayer 

sinceridad, la dignidad y prestigio ~ue a sus apellidos y posición soc~a1 

correspondían. Mientras 1a tradicional doctrina de la Ig1esia daba pie par~ que 

muchos ril~rigos aprobasen 1os enlaces entre personas de diFerente posici6n 

social, 1os jesuitas advertían de los graves. riesgQs que corrían quier.:s 

permitían tale~)unionas. Un destacado orador hizo imprimir su disartec~ón 

sobre Los cesa1.1i~ntos con in-:!ionc:::!., dan::!e most:raba "l.a repugnencia aue -=5..ene 

1a Iglesia en unir vb1untedes notablemente desiguales en calided".(45) So

bra decir ~ue ya 1qs Familias so1ían cuidar e~a aspecto sin necesidad ~= 

que la Iglesia los apoyase y que los· jóvenes encontraban 1a ~arma de c~r-

1ar 1a res~stenci~ paterna siempre que con~wsen con suFiciente Ti~Meze en 

su decisión y medios de subsistencia para. crescindir de la ayuda Familiar. 

Por otra parte, la cuestión de los matri~onios "desigua1es" no se p1er.te6 

agudamente hasta el ~1timo cuarto dei sig1o XVIII, cuando la real pr2~~8-

tica de matrimonios dio Fuerza lagai a 1o que sólo había si~~ une cost~~

bre gen2ra1izada~(46) 

de 1as mujeres; y su importan¿ia se extr8maba a tal grado- ~ue un ~r=~~cador 

de 1~ Comp3ñ!~feo21tab3 los tre~endos do1ores de san ~osé, a1 conocer a~ 

embsr~zo de su esposa on~es r.ue su origen mi1wgrosa.'W\LIV superio~es e los 

de Moría, m8dre doiorosa, junto a su hijo torturcdo y martiriz~~o. ~osl 

···--·---~r 
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que pudiere restaurarse su reme". (47)E1 c1ero appyaba esa actitud y 1os 

jesuitas contribu!on a prestigiar1a, aun en ocasiones en que 1a verdad y 

1a juaticia entraban en contr~dicción con °e1 buen nombre. Ta1 Fue 1o que 

sucedi6 en l.a ciuda=I de ¡:2xico 9 dende 0 una siio~ita de ob1igaciones", o 1c 

que es 1o mis~o "de buena rami1ia","se dexó des1izar a un vergonzoso ex-

ceso" cuyas consecuencias comenzaron ~ ser notorias pasados a1gunos mases. 

r:o se atrevía e1l..e. a ccnf"2sar su cul.pa • por~ue sus padres eran •tan pundo-

norosos de su ~eputación y buen RX~&xx 1ustre como atentos a1 receto y vir-

tud ~e su hija". ~s~ consiguió engaRer e 1a re~i1i¿, con pretexto de una 

enrernedad que l.8 manten!~ encerra~a. ~l. ecarcarse ia hora del purto pretex-

tó un Fu2rte dolor de estóm2~0 e hizo ir:~ar e un con7escr. ~uve l.a diche 

de que 1e at•ndiese un sacerdote que enccmend~ndose a 1a virgen de 1os Col:-

res se dispuso e ayudarl.a ºen tan ·apurado trsnce, 11 sin 1a menor sospecha de 

1os padres". La ihocente criatura rue secada de 1a casa subrapticianente 

mientras 1a jove~ se repon!o y pronto estaba en condiciones de contraer ma

trimonio, segÚh 1o dispuesto por sus padres y precisamente, sir duda por 

in~~rvención prcvidencia1, con e1 padre de1 escamoteado inrante. (48) ·ue-
·" 

daba 2 S31vo e1 bu2n nonbre, que ~a lo Tun~3~ental., y .se arr~g1=b8n cte cue~

quier n~nera t~~=s 1ns de~1s cuestiones eccesorias. 

A 1~s ajos ~e 1os novohis~onos 1a sa1va~uarda de1 honor rami1ie= 

debía antoponerse a cue1cuier otra consi~ereci6n, por 1o que 1~ actuación 

de 1cn prot~gonistan de a~ue11a historie se consideraría una obra ncestra 

de prudencia y b~en senti~o. Sa1ver 1as 2~7riencias signi~icaba tn~bién 

proteger el Futuro de person2s ~2ra riuien2s 1a e1evada posición socia1 ere 

tnnto unn car~a como un ~e~echa, y n~ntenQr e1 prestigio de 1a nob1ezo ve-

1!~ tanto c~~o legitimar sus nrivi1egios, merecirlos por un ccmnortomiento 

ej C!:.i:ll.z:r. 

- r-
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s~ s 1e ccm~ensac~ón económica, poroue honor· y dinero pod!an ser. a- ve-

ces. val.ores intercembiabJ.es. Los jesuitas. siempre comprensivos ante 1as 

debilidades hun<Jnas. recurrían a arreglos.de convemiencia cuando era 

necesario, para proteger a quienes J.as J.eyes canónicas y civil.es habían 

desamparado. EJ. deber ~or~J. estaba por encima de"códigos y decretos y 

por eJ.J.o 12.s conciencias escrupulosas acudían a1 dictamen '"1e pru-<ente: 

teóJ.ogos cu"ndo J.os juristas habían dicho J.o ÓJ.tima pal.abra; J.as "reso1ucio~ 

nas de casas" :=ra tarea cqtidiana en J.os i:aJ.egios de ·J.a Comppñía. Con ,,o

tivo de J.a he=encia de un aceu~aJ.eda señor poblana se pidió parecer e un 

jesuita del. ao)eJio de San Pedro y San PabJ.o. Se trataba de que el. difunta, 

siendo viud9 y]anciana, se cesó can una joven de 18 años, tras cortejarla 

durante aJ.gOn tiempo y con promesa da dotarJ.e. Fero al. morir resuJ.tó =ue 

s61o J.e había dejado unos hiJ.as de perlas y J.a renta de una modesta ca-

peJ.J.anía. Las C'-IBtTo h~jos del. prir.er matrimonio recibirían une flártuf""~ 

de ao.ooo p~sas. La resolución del. jesuita Fue: que se trataba de un c~n-

trato "Facio ut des",
0

irreverente, por estar el. sacramento de1 matrimonia 

involucrado en 61, pero moral.mente váJ.ido. La joven cumpJ.i6 su parte y ~J. 

no. Las arras que e1 rnarida tendría ~ue haber entregado a ia espas~ serían 

equivaJ.entes al. 10;~ de sus bienes. Far J.o tanto, J.as herederos estaber. abJ.i

gados, en conciencia, a darJ.e ?,000 r-esbs, que con J.as per;,;,s y J.o ca~eJ.la-

n!a apenos cornp1etabon ~a que en justicia 1e correspondía. La considcraci6n 

~ina1 e~a ~ue ta1 Tortuna 1e serviría p~ra contraer nuevo matrimonio, '-ue~-

1a vi~d3, p:rn 1a que se ccr=aben 1as ~osibi1idndes de vo1vcrse a casar 

con aJ.guien de. su candici6n. (49) 

HonGr, nomt:irc, f"f'-:in,opi~·6n, r:z:-;::n otr8n tantas r.i8ncrns r.'E? .exore-

Gnr el. buen c~ncenta c1 "uc cunl~u~er ho~bre hanrnrla ne sentla nc=ec~~r, 
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por.o tan fr~gi1 tesoro podía verse continuamente amenazado por calumniES~ 

insultos, murDuraciones o desprecios. Precisamente entre gente "de hoOor" 

se producían las m~s agrias rencillas y 1os m~s enconados odies. ~o era 

vano e1 esfuerzo de los jesuitas por "hacer amistades" y legrar ccncordias 

entre clérigos y laicos, regulares y seculares, negociantes y funcionar~os. 

Las graves contradicciones entre distintos grupos sociales permanecían en

cubiertas, apenas discernibles bajo fórmulas de cortesía y sumisión; pero 

entre los que se ccnsi~era~an de igual o p3=ecida ccndici6n af~oreban lüs 

rencores, esta11aoan 1es pe1eas y arrastraban a ellas a vecinos ajenos e1 

pleito inicial, ~ue fina1mente se veían ob1i~ados á temar partido por u~o 

u otro bando. ( ~) 

También, ocasionalmente, se atrevían los religiosos a atacar la co-

rrupción imperante en la sociedad y muy en p~rticular entre los funcionarias 

p6b1icas. Hab1er en-general de los vicios sccieles ne ere muy arriesgad~, 

pero referirse concretamente a injusticias locales podía tener desagra=ables 

consecuencias. REsu1tatia inocente reTerirse genéricamente a 1a degener2ción 

de a1gunos bienes que dieron lugar a 1amentables males: "naci6 de 1a pez e1 

ocio ••• de la amistad el desprecio ••• de 1a verdad e1 odie"; y así, en un am-

biente de ap~riencia cordial y externamente cristiano; se criaba 1a hi~c-
.. ' 

cresía, ia envidia, 1a soberbia 'J 1n avericia: 11 phariseos l.qUién de vosotros, 

siendo unos hypocritas, u~urarios y trfnsgreso~es de 1a 1ey tendr' vece n~ 

1engua p~ra argOirme y ~cusarme? 0 .C51) clamaba un pr9dicador. Se acente=a•por 

·1o comlín la acusación de libertinnje y diso1uciÓn 9 se~uramcnte aigo exa-

gerada, pora reFerirse a 1a visa en 1cs ciudades provincianas de 1a ~¿ucva 

Espen~.~Pero, me~~~do e1 sig1o XVIII, pc=ecí~ aue·se había llegado a1 cc1mo 

i~ ~=oliF~ración rl~ t ~tren, t~bcrn~s, tertuii~s, pasaos 
o 

p~rsan~s de e~bo~ saxon ~odí~n encontrar oportuni~3~aE ~e 



en~abl.er rel.aciones, quién sabe hasta que punto honestas o l.icenciosas. (52) 

N0 f81etaron ocasiones en que 1os jesuitas atacaron-directame~te 

a J..on reprt?sentantes del. gobierno virreinal. ·-·v aun al. mismo siste;:ia poJ..!ti-

co 'Y administrativo. Mediaba el. sigJ.."o XVII, se consol.idaba el. sentimiento 

criol.1o de orgul.1o l.ocal. 'Y se ve!a con·recel.o el. autoritarismo y l.a ir.nora

l.idad de l.os funcionarios.· Entonces, desde 1a igl.esia del. col.egio de l.E 

LompaA!a de Pu~bl.a al.zó su voz el. padre .Juan de San tliguel. y cl.arn6 al. ~re-

1ado don .Juan -:le Fal.afox y i-:endo:::a, que ful.minó inmediata orden de sil.Encía 

contra el. atrevido. RessonaiÓ el. jesuita con l.a pretensión de aclar8 r su 

situación y atenuar l.as consecuencias de suo p:ol.ab.ras, expl.icó 

••• al.el l.a voz y dige:Persu,dete Nueva EscaAa cue no 
de loGrEr buencs eTF~ctos de tus Tiotes, poruuE ver. =er-

aadas de snnnre ~e pobres ••• 

DEn1e un p~p~1 a un ~n~ca=er, ahora tenga tr3tc e~ 1a 

China Ahorn no: 5eRor, aGu! ~eneis un permiso para e¡:¡pJ..ear 

cios"mi1 o nuatro mil. casos en dhina: venoan docientos o ~ua
trocientos nesos eTfectivos no~ Esta oraciG ~ue se os h~ze. 

Señor, •r1?sponde e::L me=-c2der o e1 aue no 1o es, señor, ,._ no 

tengo tratos ni contrat~s ~n Chin:o, ni l.on he teni~o ni los 

auiero tener. ..:.Sso car.ia vuestra nerced r.:endare, 1os doci:É'ntos 

o cuatrocientos hnn de exibirse a1 punto y descués h~ca la 

~ue le p8~ecie=e. 

A:uí, haciendo una P.ausa, ~ás para tei:tp_,.;3rme que pera 
.divertirme dixe: Al. Rey nuestro Señor, a l.a-col.umna de l.a 

fee, al. Atl.ante de 1a Ig!.esin, a :Ju estro Dueño y Señor, l.a 

6J..tim¿ gota de nu6stra sangre, 1as tal.as de el. corazón, l.as 

niAas de 1os odas, el. Ól.timo aliento de 1a vida, tanto como 
somos y val.emos hemos de tributar1e, y aun es poco pnrs 

quien tanto merece; pero ¿t2ntos ~eyes?¿tantos ~cy·s?L~en
tos Reyes7(53) 

N~~a n~R cr~fico ~ue este reiter2~~ l.em~nto p~ra cxprnAcr el. des

cont~nta ~e 1o~ novohisnanos, opri~?dos, vcj~dos v despreciados par funcio-

nnrios orgul.l.o~cs y ~anal.es, por ~uienes,. siendo vana11os "debían ser ~ie-
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1es ministros y obediente~ ejecutores", pero se convertían en arbitrarios 

senores y despóticos monarcas. En 1as· pa1abras de1 predicador novohispano 

parecen escucharse 1os ecos de ~Rojas Zorri11.a o Calderón da 1e Barca; ~ 

rev ~baio ninouno ponía ser tan intocab1e que se disimu1asen sus abusos 

y se_pardonasen sus agravios. Fero debajo del. rey, y también tocado por 

1a encendi:la retórica del. psdre .Juan de San Viigue1 se eocontrat:a e1 omni-

potente val.ido dan Gnopnr de Guzrnfin, c-::nde-duque de C1ivares, a c:u:ien, según 

1os oyentes de1 sermón, 1.1amó nada menos que mandria, castizo vocab1o, hoy 

pasado de moda y equivalente a necio o mentecato. E1 jesuita a1egó ~ue é1 

no había dicho ta1 cosa, pues bien sabía que o~ender a1 ministro era tanto 

~ 

E1 ob:tspo da 1c ciudad de 1os Ange1es no quedó muy conforme con 

1.a explicación di::l. jesuita y siempre con.sir:!eró sospechosos de f"aÍta de leal

tad para con 1.a mon3rquia a 1.os jesui~as novohispanos. Otros motivos de an-

tagonismo se acumularon en años sucesivos, hasta que mediando e1 sig1o se 

produjo el. m3s profundo enf"rentamiento entre 1.a orden y 1.a jerarquía secu-

lar. Apaciguados _las ánimas durante 1.os años siguientes, nuevamente hay 

huel.1.cs de 1.a actitud independiente de los jesuitas en 1.os sermonas de un 

socio residente en el. colegio de Oaxaca, que a mediados del. sig1o XVIII 

lamentaba el. injustificado y excesivo rigor de 1as autoridades. Sin men

cionar personas, pero detall.ando 1.os métodos de 1.a justicia, su texto da 

1a impresión de p1anxear una queja concreta ,por abuso de autoridad en 1a 

represión de algún del.ita: 

no sa ha de hnznr con mucho estrago 1o oue se puede con

s~guir con rnenos üev2ridad.~.no se han de iienEr 1ns c6rce1es 

~umndo de otro ~o~o Ge pua~en evitar 1.os inccnvenientes ••• 
bien eo oue hoya justicia, pero hn de ser acc~pa;,tn8o1n de 

Cü~i~~rl ••• bucno cq c~sti~or por unn pnrte.·per~ no robnr por 

otro~ í-r8n~nn en bueno hora 1os jueces, pero no den tres las 
h:-:ciun-ln::i ••• (51+) 
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Como al.ge usual. en l.a predicaci6n' ,de l.os jesuitas, a l.a denuncia 

sucedía el. perdón y al. rigor l.~ berievol.encia. El. camino del. ciel.o sie::ipre 

pasaba por el. conf"esionaric:i_ :y":~r:ti:,i~fh~s~0:fi6;; instruir a l.os f"iel.es en l.a 
,-- .. -···-·_-_.·"'·-· - . . . 

f"orc.1a rn;!,a provechosa de hacer ';:;..;~:~: bu-~fi'a<conf"esi6n. Durente el. sigl.o ~~VI 
.•-;e,.,·.'->·:-··· 

].os.jesuitas estuvieron en l.a vanguord~a de J.a Igl.csia, corno portavodes 

del. concil.io de Trente, e introdujeron en sus provincias l.a renovadora 

costumbre de f"recuentar ].os sacramentos. La norma mínima de conr~car y ce-

mul.gar una.vez en el. año debía ssr rebasada por l.os creyentes f"erv~rosos, 

hasta el. punto de recomendarse l.a conresi6n semanal. y l.a comuni6n diarTa. 

Años rn5s tarde rueron secundados en su campnña por las restantes Órdenes 

regul.ores y por ai el.ero secul.er; para f"ines del. periodo colonial. circul.a

ba en l.a Nueva España un buen n6mero de manual.es de conf"esi6n para uso de 

l.os f"iel.es y sus recomendaciones nanif"iestan l.a f"amil.iaridad con que al.gu-

nos penitentes se acercaban al. otrora tan temido tribunal. de l.a penitencia. 

Se hacía n~ces2rio adve~tir ~ue na comenzasen e1 diáiogo con sa1ucios amis-· 

tosas V preguntas por 1a sa1ud, 1a ~arni1ia o 1os negocios ~e1 conTesor. 

q~e se confesase~ l.as cul.pas propias y no l.as de l.os vecinos, parientes o. 

amigos, que evit2sen discu1pos, ahorrasen exp1icaciones innecesarias y trn-

tasen con particu13r discreción l.os pecedos rel.otivos a l.a J.ujuria. (55) 

Para l.os autores jesuitas l.a cuest~ón rundamental. era dil.ucidar 

1a cu1pabi1id2d ~oa1, sc~ún e1 ccnnnntimiEnto de 1a va1Úntcd. Siñ conocimien-

to coba1 e intenció~ rirme no pcdÍ2 h~ber c~ipn en un acto, aunque 3parcnte-

mente f"uesc pec~mino.so. Les resE?rvas !:u3ntn1es podí:=n servir p~rc 8ludir 

situaciones a~bcrnzasas. Un ejempl.o, entre nuchos, de ~sta ~ue po~rfo l.l.a

marse 2stuci3 jesuítica, es l.n que_.;;¡, rel.at'? en l.a biogroría del. l"'"dre 1-ia

teo ~el.godo. Sienao niRa, pero yá buen oa1Í~rnro,. recibió ~e une ··ujer el. 

-~'!':_ __ 
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que·no .era su marido; co~o pagQ recibi6 uno fruta, que enseguida comi6 

con gusto. Entonces sinti6 e1 escrú¡::Íu1o de·actuar como mediador en una 

re1aci6n i1Ícita, a1 mismo t:Lempo que· 1a preodupocién por cump1ir con un 

traqajo que ya había cobrado. Como buen a1umno de 1a Compañía y Futuro je

suita supo encontrar 1a so1uci6n intermedia,· que fu¿ escribir una·hoja de 

pape1, pero sin poner en e11a otra casa que 1a pal8bra encomienda repetida 

varias docenas de veces. (56) Eota actuación, ~eritoria a juicio dei p2ne-

girista, es une ~uestra de1 g2nero de .recomendaciones qua h~cínn muchos 

confesores, siempre dispuestos a encontrar e1 truco 1ega1 y a encontrar 

atenuantes según i~s circunstanciDs en ~ue se cometió 1e Ta1t2. Un juramen-

to era pecado grave si 1o acompañaba l.a men.t.ira p e1 escánda1o, pero era 

~a1ta leve si no concuTrÍan taies agravantes. Si a1guien trab2jÓ en día 

festivo, por necesidad y con 1an puertas cerradas, no había ccmacido peca-

do. Los juramentos, tsn Trecuen~es en boca ~e arrieros, como medio de esti~ 

mu1ar e1 paso de 1as ecé~i1as, podí~·moderarse v dejar de ser pecado median-

te e1 senci11o recurso de cambiar a1gunas letras. E1 predicador aconcejaba 

que siguiesen grit2ndo a sus bestias, si c~eían que aque11o les dacn bue

nos resu1tBdos, P~ro modificando ei voto a Dios por vo~o a diez, lo hostiO 

por e1 ascua v 1a misn~ con otros voc8b1as da si~ilar scnido.(57) 

Sin du~a qua teles artima~as podlan verse como trampss y ~ue las 

reGervas v r2ticencia3 daban pie a comportamientos hip6~rit2s; p~ro en 1.a 

mayor{a rle los casos 1o ~ue 1oc conresores pretendían era precinE~ente 

1legar el conocinionto rAa1 del alma hUFlsna; ~~s al1~ ~e ~clrbrcrí~s y fer-

mu1.isr.ios. 

L-e:1 cr:sL:Íotic3 del hurto, en p8int:rras de1 novohisptJna r:nrtín~z de 1o 

Fnrr2, es ta~o un ela~nto contra injustic~~s sociolen y corrupción burocr&

ticn v un71 r-tenuncis cuntra qu!.cnc:s ¡::o.dí~n diGpon~i- de l.cs :Lcyt~G ;:!2'!'~ su 

propio bC?n::Ficio •. ;:o .sólo rob·.:J. el. quG LJ?nltn en 1os carninas o Tur!rzn 1~s 

_, 
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arcas, ·sino m~s y en meycr esc81a 1o5 que n1eoen estnr amparados por aiaún 

de,-echo. Si :¡..a ju::;ticia se· compz:aba c·on dádivas a sus ministras• si el. me-

dio de J.ibrarse de atropeJ.J.os y vejaciones era pagar a J.os runcianarias, si 

con dinero se abtenlan gracias y mercedes, "11~menJ.a en buena o mal.a hora 

rega1a, agradecimiento a .derecho, pero es rapiRa". (58) 

Habrla sido arb~trario estab1ecer un baremo sabre 1a gravedad del. hur

to segón 1a cuanti~ de J.o robado, y por eso J.os conFesores advertian que 

robgr a un indio o a un pobre trebaj~dor una cantid~d tan pequeña como dos 

o tres rea1es er2 pecado morta1 con e1 ~ue adern2s se causaba un daño graví-

sima, porque eea cantided era e1 ~ruto d~ su trabajo de varias dias. En cam

bio, 1a esposa de un hombre rico, que mezquinamente escatimase. J.o necesaria 

para el. gasta de 1e casa, ~ien pa~ia hurtar1e J.o que estimase rszonab1e, si~ 

escrópuJ.as, pero, eso sl, evitando escónda1os, sin que ~1 1o supiera ni se 

provocaran p1eitaa, con sabio disimuJ.a ºdesc~rgueJ.e el a1ma y J.a boJ.sa 0 .(5S: 

EJ. dinero, móvil de tantas entuertos y sinrazones, podia ser igual.~:--

te inetrurnento de sa1v~ción cuenda se emp1eeba con generosidad v prudencie. 

Si el ora había servida para atrope11ar 1a justicia, seducir d~nceJ.los, pa-

gar vicias y provocar esc~nda1os, el. aro paella ~edi~ir~ ~aparando ios dañas, 

a1iviando a ios rnenasterosos, auxi1i~ndo a ios necesitadas. Las rcccmendaci=-

nes de que se distribuyan J.imosnos son 2bundantes en 1a 1iteratura jesufti-

ca, io CTUe en modo a1guna rasponMe a actitudes particuJ.ares, ocasionales a 

irrariexives. En el. sigJ.a XVI se hebía dess~ada una poJ.lmica sabre lo J.irnas-

na, cuando i=s utopÍEG de J.os hu~onistas inventebon sociedades l~u=iitcrias 

y cuando e1 espano1 ~uon Lu~s Vives, en su obre ne subventicne Mcucnrum mas

tr6 oi nsc~nMnJ.a de que en 1os r~inas 1J.amodas cristianas conviviesen tren-

~uil~~entc no~res v ricos. U~rins ciu~~~~o europeas hablan adopt~do ~a una 

·serie ~e neMi~os c~ra nuxiJ.i~r, y en gran n3rtc controiar a J.as robres, bie~ 
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con 1~yEs repres~ves e bien con ~isposiciones fi1antr6~icas. La coincidEn-

cir- ent::--e el. desErrcl.lo capita1ista y J.a __ rEf"oro:i.a de l.a bcnefi~ncie resp:Jn

día e inte.Tesc~:r:-r..~·t~2~fa~eS. m~s que ~ pre::cu;=~cicn~s teol.égicas. TL?m!:Jién en 

Es~añ3, ccn·:.sú·~~mO~s!'.itCf dCsarrol.l.a _in=ius-tx'ial.·, se necesitaba mane de c!::Jra \' 

Se pretendía ·'8':i:~;,;:i:t:i'~~i;· E úio 'pobres ~i!i•E · C':~. trEbajasen; 

tentoE; de :~~-j~ii-$!~_-,,~~ ·-{~+· ·as·i·s:·ter.'cia. soc::ia1.· 'f"rac:aEcr~n. E?l. 

pero to~os 1os in-

menos h~sta bien 

avanzado e1 sig1c XVIII. (60) Le"1ibre e1ecci6n de 1a ~obreza" se mantuvo 

cor.lo un de=echc E;"l 1:? penínsu1E; '.l se medí f"i~ó en l.as col.oni ES co_n 1s l.egi s-

1aci6n sobre re=>ertimiento q'ue forzaba h;:sta cierto punto a trabajc:r a 1os 

indios sn 1es ern~resas de 1os espa"o1es. La ceridad, en Espa"a como en sus 

provincias de u1tra~~r, estabs a c~rgo de l.os particul.Eres, Que siempre se 

~cor~E~Bn ~e 1os pebres a la horü ~e 1o ~uerte y que a veces también los =o-

corrían du~ante tc~a su vida. E1 discurso teo1Ó~ico de 1a Cantrarreror~a 
habí2 introducid= un cambio esencia1 al destacar el individualismo por encima 

de1 sentimiento comunitario, pero se mantuve 1a actitud de sumisi6n de los po
bres y 1a obligaci6n de 1os ricos de dar1es 1imcsna, y esto fue 1o que 1os 

jesu~tas To~en~aron con sus enseñanzas. 

L:·E!sde R:i.pc:::tda a LDzcano y desde r.:i"ere;;ib2rg a i:2rtínez de la Parr2, 

1os jesui~as de ambos ledos del Atlántico escribieron recomendaciones sobre 

el valo~ de 1o 1imosna. Sntre 1as ob1igaciones de un caballero, junto e1s 

eont=a1 de 1Es p~siones y el. buen gobierno de sus vnsa11os, s -encontreba 

1a respon~abi1idad· de sustentar con 1imosnas a los pobres. (61) La 1imosna 

podía to~~r lo for~a de auxi1io urgente cuenda especio1es condiciones de pe-

i nuri• o cnrcrnedad así 1o raouerí~n. (62) Generalmente obligaba a todos ba-

jo 1o for~a de1 ~i~znc y de 1~ bula ~e cruzada; ere exigencia e1 dar 1os 

~ejore~ productos p~ra..e1 ~iczmo,,paro r8rn vez oe cump1!a; 1a bu18 se te

nabu ~n Ün pT8CiO rijo, proporcion~1 Z 125 ~cn~ES D ·c2u~a1 de quien la COm-

prnbo. (53) 



La siempre sorprendente parábola del mayordomo inFie1 servía de 

motivo para desarro11ar una apo1ogía de 1a 1imosna: con las riquezas se 

pueden 1ograr amigos que int~rcedan.por no9o~ros a la hora de la muerte, 

pero no hay intercesor méa eFicaz que loa pobres, en 1os que el mismo Cris-

to quiso que lo vieran representado: 

E1 Fin para que propuso Christo SeAor ~uastro ests 
parébo1a x~a no Fue otro que para exhortar a los Fieles a la 

miser(cordio, a la piedad y limosna para con los pobres ••• 

e1 practicar 1a misericordia con nuestros pr6ximos y 

hazer limosna a los po~res es el medio· más cierto e inFalible 

para aumentar copiosamente los caudales, para co~seguir rioue

zas V aun pzra ~exar sbun=antes y copiosas herencias a los 
hijon. (64) 

Tener misericordia con 1on pobres no sólo era.una obxa de biena

venturanza, sino tombién uno inversión provechosa,,puesto que 1o CTUe a e-

l1os se 1es diera sería retribuÍdo con el ciento por uno. (55) 

Del encuentro del Fobre con el Rico Forma e1 Todo-Po=s
roso aque11a música h~rmánica con que el Rico, dan~o, se iev:~
ta hoste los Cielos y el Pobre, recibiendo, consigue con su 

vergonzosa necesidad la Gloria. ID ~u& agradable espect~culo 
es para 1os r.nQE?l.es X&l! ccnter:ipl.3r Ebierta 1a i.12no ::!E?l Pode==

so para dnr, y estenc!it!a tar.bi.én J."n mano del. menest~roso p2=-a 

recibi:r. (56) 

Le li~o~ng• dentro de este or~en pravid~ncia1. era ~receptiva y ~=•-

dría que ser proporc~on~l al caudal del rico y a la necesidad da1 pobre. ny 

cono el Fin de cv~r hecho ~ios Hicos algunos en el ~undo, Fue p2ra ~uc s~s-

del Pobre urge rnuch2s veces el precento ~e la limosna". (5?) 

Vient~as lEs leyes "de pobres" acarreaban a las F&bricas europaEs 

a tr~b:Jj:-:dores r1e tod~o l.cis e~odcs • 1n i:uevu Espníia viv!n ol. ·r.iorgE!n rJE:? in-

-·o; 
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La~ conventos y te~plos novohiapanos, ¿-os hospitales y. colegios son hasta 

la mun:iFice-ncia de muchos potentados. Pero siempre hubo hoy testimonios de 

quienes regatearon su cooperaci6~~yc~~:ienes requirireron del incentivo de 

oFrecímientos prticticos para: decidi.rse ··a desembolsar parte de sus caudal.es. 

Para éstos la bul.c:? signif"icaba· un·a, ·inyersión al.tamer:'te productiva. E:n c:Etso 

de que se hubieran aproP.ipdo indebidamente de bienes cuyo 1.egítimo dueño era 

desconocido o inl.ocal.izable, 1a ob1igaci6n de restituir quedaría al criterio 

del conFesor·que, 16gicamente, impondría la distribuci6n de la tmtelidod de 

1o hurt2do en la ~arma que estimase convenien~c; en este ceso se encontraban 

los tenderos que Falseaban la calidad o el peso, los acaparadores que ele

vaban crtiFicialmente los precios, y tantos y tantos productores que mezcla

ban los granos, adulter~ban el vino o mal.teñían los lienzos. Si obtenían· la . 
bu1a de co~posició~, por sólo 12 real.es --o sea un peso y medio-- quedaban 

exentos de la obligaci6n de restituir hasta treinta ducados de plata --41 pe-

sos y dos reales--, ciFra que podía pnrecer insigniFicante para los grandes 

deTrau~ador~s. Pero no se agotaban ahí l.as recursos, sino que durante dos a-

ños podían co~pr~rse hasta treinta bulas, lo que signiFicaba librarse de la. 

restituci6n de 900 ducados --1,237 pesos y 4 reales--, de Modo que, con 45 

pesos de.desembolso la quedaban al deudor 1,192 pesos y 4 reales libres de 

toda mancha. Estas ciFras, leídas desde el p~lpito, debían sonar muy agra-

debl.~~ente en los cí~os de los piadosos e inescrupulosos negociantes y Fun-

cionnrion. 

Fara los m~gnntes del oGri~usciniento ileg!timo en t~d3S las 'pocas 

hubo olgún ~is~c~~ de laarnr arreglos ~~~eci8le, y en el siglo XVIII se trQ-

taba de ~ue acudiesen al comisario subdeloaado ~a 1.a bula, que podía "campo-

n~r le& ~eudcs m2~iante 1.imoanss tolerables. Una 61tima y pr~dente ndverten

c;in n. J.os usua~is::; ~el nis~2:-'12 leo rr;co~:-fnb:: :i':-1c tn1 nrr~g1o. só1o · e~a v~4jli-

do en hurto~ comatidos Qnteriormenta, y nb con miras el pard~~ de la bula.(68) 
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Tr.rcer bínnrio: 1a vida de perFección 

E~~t~r6~ro quiere quit•r e1 aFFecto, mao ansí 
1e qu{ere·"t:¡~itli!r ,que también no 1e tiene aFFEcción El 

tener 1a•cosa acquisita o no 1a tener ••• poniendo Fuer
za de no q~~rer aquei;o si no 1e moviere sóio ei·servm

cio de D~os Nuestrci Senor. 
Ignacio de Loyo1a, Eiarcicios Esoiritua1es 

ConFor~ar3e en todo con 1a vo1untad de Dios, renunciar a cue1quier 

eFecto o propiedad, aceptar can igua1 ñnimo sa1ud QUe enFermedad, ru~na o 

prosp~ridad, honores y desprecios: éste era e1 idea1 de obediencias 1a 11a

mada de1 creador. tn cuo1quier ~onento, a cu~1~ui~r edad, podía temerse 1a 

decisión sa1vedor2, p8ro, sin dudo, 1a horn ~e 1a e1ección de estado era 

decisiva para acertar o errar en e1 camino correcto. Podían encontrarse e-

jemp1ares madres de Fami1ia y venerab1es cab~11eros dedicados a negocios 

pób1icos o privndos, como también hebín c1éri~os de vida 1icenciosa V Trai-

1as y monjas a1ejados de 1as reg1as. Estoo eran casos especia1es, más o 

menos numerosos, o~ro excepcionales; 1o que cebía esperar era que ei c1aus~ 

tro o 1as órdenes ssgrados ob1ig~sen a una discip1ina re1Xgiosa Q,ue, sus-

tentnda ·en 1c gracia, Esegura .a 1a B81vación eterna. Par esa e1 Sücerdacia 

V 1a proTesi6n de votos solemnes en unn orden reguiar cepresentaban 1a vi

do rje r~rT2ccián. L~ ~istn~ciu sie~pre existente entre ei idea1 v'ia prácti-

ca se rlchín, por un2 -~~rt~~3 18s rlcbi1ide~2s.hu~:nas, y por atrn a los si-

nuosos e imrredeci~1es cominos elegirlos por lo prov~~encia p8rc hacer cum-

plir sus ~2signios. 

Los jesultns ~ue dnbnn ejercicios o misiones, escr~bínn 1ibros 

¡¡ 
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posibi1idod de que entre su auditorio se en~ontrasen a1gunas a1mas elegi

das• que s6l.o espe::-aban una. voz._pa:Í;a 'ent.ror .de l.1eno en 1e S!:!ntidad. Cua:.-

quier ocasi6n podía 

al.mas, pero siempre 

dos os• entren;: dos en l.ns vi:rtu.deis '"cr.i.s:t;:l.anas v hebi tuados a ejercicios a•
céticos; y nadie reunía ta1es cÓndiciories tan p1en~mente cerno 1os congre-

gentes de sus coleg~os. Sn 1as concre~ecionEs de adu1tos po~ía recomend~=E: 

e1 cucip1i~ianto de 1~s ob1igacicnes.particu1nres; pero eran obli~aciones 

previamente adouiridas V enmarcadas en una vida con una tray~ctoria defi-i

da. En cambio l.os j6venes estudiantes de. 1a Anunciata, que aún no decid!=~ 

su vocaci6n, vivían el. mo·•ent9 ~decuado para dar un giro a su ·actividad, ==
nunciar a 1os deleites deL mundo y encaminarse a 1a v(da re1igiosa. Los ===-
fectos de 1as congregacioneo atendían con particu1ar amor a aque11os pec~E-

ftos gram6ticos o fi16sofos que podían convertirse en ~rendes santos. Pa::-e 

una OTden que tenía ccm~ exigEncia. e1 estudio y 18 enseñanza, la santid'-= 

debía estar en re1eci6n con 1a ciencia y 1a vocaci6n re1igiosa con 1os 1=~-

re1~s ac2démicos. 

La devoci6n mariana 11esaba a adep~arse -de tal. modo a 1a vida de :..~ 

escuelas que >-a::-ecí~ natural afirmar la prodilecci6n de 1a Virgen por l.c: 

niRos que cancurrlAn a les sulas: 0 1a misma Senara perece cue s61o se ac~E~ 

da de ser Madre para con los hijos que se dedican a las Ciencias ••• 0 (59) 

~arle, m~~~o y m2estra, se v=ía como protectorn do los j6venos dedicados _ 

abrí~ l.ns puertas ~e to~os lo~ ccnocimiantos. La trasposici5n de im~~enss 

maestro =cbia, pru~ente, ~~te~nnl, n ruimn se ~o~la afecto y revcrcn9ia. 

El moactra dose~pn~aba el. p~~e1 de p~~rc y ern ~uian podía orientar ~al. 

ni~o o =l juvcn. (70) 



Una vez abandonado e1 co1egio, 1os j6venes podian seguir go

zando "de especia1 protección si se incorporaban a cua1quiera de 1os congre

gaciones destinadas a ex-a1umnos o a1 pÚb1ico en genera1. E1 campo de acción 

·' de 1as congrega~iones er~ inmenso y sus fines variados: en principio todos 

1os congregantes estaban ob1ig3dos a ~ea1izzr una función de gposto1ndo en-

tre su propia fami1ia, en sus 1ugsres de trabajo y dondequiera L;Ue pudieran 

ejercer a1guna inriuencia; ade~ls, c1~rigos y 1aicos debian santificar su 

vida, aprestarse a 13 defensa de 1a Te contra cua1~uier amenaza y promover 

1a reforma de 1a sociedad por medio de una élite de perfectos cristianos. 

Las obrF.S piedosas eran una maniFes~ación Externa ~e sus in~uietudes, pero 

no eren e1 fin de 1as congregaciones. (71) 

Para orientars~ en su vida espiritua1, 1os 1aicos ocupa~os en riego-

cios o funcionas ~dministrativas y de gobierno contaban con 1a ayuda de 

confesores y directores espiritua1es, prefer~ntemente jesuitas, que 1es ayu

daren a 1ibrarse de 1os escrúpu1os ce una conciencia demasiado punti11osa, 

a aumentar e1 rigor por encima de un8 tendencia a 1a 1axitud, o, simp1emen-

te, a acertar en 1n reso1ución de asuntes que i~p~icaban a1guna cuesti6n 

mora1. (72) 

_Varias biograf!as de mujeres seg1ares, redactadas por jesuitas, 

e1ogiaban sus virtudes fuera de 1o co"'ún. Inc1uso en una vida aparentemente 

rutinaria v sin re1ieve podían esconrlerse teoeros de santidad; así.1n sier-

va de Dios,~nn Guerra~ ~ue sufrió pena1idades~ enfermedades, ma1os tratos 

de su mzricto e ingratitu~ de sus hijos, 11egó a 1a muerte en o1or de son-

ti~ad, aco~p~ñn~~ de ~ucesos portentosos ~ue ios contemporáneos c8lificaron 

de sobrcncturalcs. (73) ~lsun2s reli~mente cose~as y socia1menta bien si-

tuo~os,. llevaban o 1o perrección e1 cump1imionto de.sus modestas ocupaciones 
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rectora del hogar v asidua a celebraciones religiosas, que e~tando en la 

iglesia recibi6 la noticia de 1a muerte de su hijo y no salió hasta des-

pués de concluir la misa, p~ra disponer e1 funeral y regresar de inmedia

to a preparar la comida de los pobres •. La misma señora, disponiendo de 

suficientes bienes de fortuna, vestía tan ma1 "que más parecía usaba les 

telas para arrastr~r1as que p~ra vestirlas, y tanto que fue común.censura 

de las damas ••• oue a esta señora el mejor vestido le lloraba en el cuer~o". 

(74) 

Estas mujeres, atadas al mundo por sus obligaciones, vivían ca~ 

su mente en el claustro, como no faltaban las que encerradas en los con

ventos suspiraL~n por el mundo. 

La promesa de la bienaventuranza eterna podía ser estímulo para 

abandonar los placeres temporales y con frecuencia servía de consuelo ~ 

quien ningún placer"podía esperar ya. La sublimación del sufrimiento, la 

ofrenda de todas las adversidades, era otra Forma de elevación espiritual 

que proporcionaba 1a c;mpensación de la Vida interior a quienes todo se 

1es negaba en la exterior. Sor María Inés de loa Dolores, seglar durante 

todos.los años de su vida y monja pocos días antes de su muerte, por con

cesión especial, es ejemplo consolador de cómo la re1igiosid~d actuaba 

engrandeciendo a los humildes y alegrando a los afligidos. ~ü biógrafo 

advierte:"no ha11ar6s en esta prodigiosa mujer milagros que te assombren, 

favores ~ue te pasmen, ni aquellos elevados éxtasis o revelaciones singu-

1ares con que otras almas se conci~ian 1es admiraciones de todos".(~75) 

Nacida en Puebla, de una familia piadosa, en 1a que ~iete de los hermanos 

fueron re1iQiosos, María Inés perdió 1a vista los siete años y desde ese 

rno~aa~o mostr6 unn rngdurez, rasign2ción v ~u1zc~a de trato que Eorµrend!en 
e:.' 

en una nin~. Con excelente ~e~ori8 y aguda ihte1i9encia aprendi6 el c~te-
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cismo y algunos óociones de cuentas, que l.e fueron muy 6ti1es.años ~~s 

tarde para servir a l.a comunidad que l.a recogi6. Hecho voto de virginidad 

y perdida l.a f~rtuna de su famil.ia, se encerr6 en un convento donde su de

recto 1e impedía profesar, pero 1a costumbre 1a autorizaba a compartir los 

actos de comunidad. H~bi1 y di1iQa.nte aprendi6 a col.E!borar en l.as l.nbor=:s 

que rea1izaban l.as monjas, que l.a atendieron en 1as muchas enfermededes 

que padeci6 hosta su muerte. Le sare·•idad aparente con que acudía a con~ol.ar· 

a sus hermanas af1igidas encubría angustias que tímidamente se atrevió a 

expreoar en un romance que dictó a una compañera. ~oven y ciega, aspi~eba 

a encontrar en Dios 1a 1uz y 1a a1egría de su vida; en contraposición com
) 

paraba 1a desolación de su a~ma con l.es tinieblas que l.a rodeaban: 

En aquel.l.~ noche obscura , 
en que una al.ma sumergida 

l.e par~ce que se hall.a 

sin Dios, sin 1uz y sin ~uía ••• 
En un mar de confusiones 

luchando ahogada y hundida 

s~ vee, sin ha11.ar el. puerto 
a aue sus ansias aspiran ••• 

Cu1pas passadas a un tiempo 
y presentes revel.días 

tentaciones v convates 

sól.o entre l.as sombras mira. 
Cerr~d~s· de Dios 1os puertos 

del.a oración 1as.~e1icias, 
pera su may_ar tc~mento, 

piensa, pero no 1a alivian. 

~uiere acordarse de Dios 
y del. misno Dios se el.vida. 
lCh qué t~r=ib1e convat2 

si Dios f"el.tn y se retC:?a ! ••• C?6) 

1 

l 
l 
j 

1 

¡ 
l 
i 
! 
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Las aflicciones de le desdichada Maria !~Is te~minaron pronto 9 con 

la muerte; el hÓbito, que le fue concedido cuando se acercabá"s~ 6l~ima 
hora, debi6 calmar un tanto sus inquietudes. En cambio, para otras mujeres 

encerradas en los conventos, la juvenil elecci6n de vida religiosa· podia 

significar una carga ~emai'Sado pesada, que intentaban eludir con distrae-

cienes profanas v actividades manuales. Los jesuitas eran muy solicitados 

como confesores de religiosas y procuraban encauzarlas hacia el rigor en 

el cumplimiento de les reglas y el misticismo en la vida contemplativa. Con

trastaba much3s veces el anhelo de p~erfeccián de los directores espiritua

les con 1a soterrada rebeldía de unas mujeres a q~ienes no se habia dado 

siquiera la oportunidad de rechazar un mundo que no conocien. Su mundo nun-

ca fue otro que les celdas, los claustros y las iglesias o capill~s. Los 

jesuitas publicaron algunos sermones dedicados a profesiones de religiosas 

y mznuales orientadores como catecismos de perseverancia, con los que acle-

raban posibles dudas sobre el cumplimiento de las reglas. Como introducci6n 

a uno de estos tratados, el jesuita ~ntonio N6Aez de Miranda,que fuera con-

resor de sor ~uan~ IQés de ia Cruz v asiduo visitante de otros conventos, 

~scribi6 las doce m~ximas en que podia encerrarse el secreto de la perfec-

ci6n en 1a vida religiosa: 

I • nntes norir, y padecer todo mal, eue hazer pecado ~ortal. 

II • ~:o venir en pecar, ni venial.mente, es de un amor y espíritu 
valiente.-

III ~La ~5s extr~ordinaria perfección de ~i estado es hazer con 
perfección 1es obras ordin~=i~s de mi grado ••• 

IV- .Con su propio vocación te determina Dios tu perfección. 
V • Si nuereis conservcr p2z con 1ns otr~s. ia guerra hovei9 de 

hnzeT03 2 vcsot~~~-

VI. Virturl nuP no me duele nb entro en 6~enta, tanto l~ estimo 
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VII. Sin algún modo de oración menta1, no hay virtud real. 

VIII. Devoción que estorba la.ob1igación no es devoción sino 

tentación. 
IX • La mejor devoción con 1os santos Ge1 cie1o es imitar su= 

virtudes y ze1a. 

X • Sufre, pues que te sufren, y no intentes 1o que oTendi~= 

de 1as otras s~entes. 
et.-

XI. ·Fon tu com~dad en no buscarl.e • ven:irás a tener1a con 

de25ar1a. 
XII. Gu8r~ate de ostent2r en tu convento más saber y m~s t:l=~~o. 

(77) 

As! ordenada la vida conventual.parecía deoe~b1e que muchos jÓver.es 

tuvieran acceso a tan privileg~ados ssntuarios de virtud. Siempre hubo 

donce11as pobres que desepban hacer 1cs votos, impu1sadas a veces por au

t~ntica vocación,. otras por 1a necesidad que padecían fuera de aque1los ~u-

ros protectores, y bastantes porque ya residían en 1os conventos como qni=ss" 

y aspiraban a 1a categoría superi~r que 1es concedería e1 ve1o de novicia. 

Para éstas y para otras muchas a quieaas 1os conFesores, bienintenciona=aa 
.:) 

mente, empujaban a1 c1austro, 1os jesuitas recaudaban 1imosnas con las 

que comp1etarían 1a imprescindib1e dote. (78) Esta era otra forma de cola-

borar con 1a obra ?e 1a providencia, acudiendo a1 rescate de almas especie~-

Desde 1uego ~ue no todos los jesuitas veían con igual ontusics~= 

1a opción de1 convento pera 1as jóvenes. Como norma general ponían en tela 

de juic~o 1as supuestas llamadas ce1Estin1es, sobre toda cuando se ~2niTe:-

taban en forma de tr~stornos del c2~tctcr v repentin~s arrebatos de pi~=2=. 

En tales casos el consejo mAs usual era que se buscase un marido a la su-

puesta bnnta o visionario o QUE se ccn~~ltaae su caso can un ~6~ico~(79) 

·- r ·--· 
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asis~enqia espiritual a monjas, beatas y seglares, pero siempre reservaban 

ei mayor rigor para los socios de su propia orden. Trataban de vigilar el 

fiel cumplimiento de to~as las ob gaciones y 1a ejeraplaridad de su conduc

ta; ~xpulsaban a los aspi±antes que no satisfacían todos los re~uisitos; se 

anticipaban a los tribunales ec1esi2sticos para casti~ar por sí mismas la~ 

faltas consirleradas ~~aves; y corregían las pequeñas desviaciones que pu

dieran da~ar la imagen de la orden o el es~Íritu de cuerpo. Mperte de al

gún escandaloso proceso ventilado por la jerarquía ordinaria, los superiores 

de la provincia y los prep6s~tos generales intervinieron para corregir "pe

ligrosas" iniciativas de teólogos cua interpretaban libremente algunos tex

tos, advir. eron los peligros de un asc2tismo exagerado, ajeno a los princi-

píos ignacianos, corrigieron severamente a los hermanos coadjutores deseen-

tentos con su humilde posición, eliminaron la tina de baño que, coma un lu

jo inneceseri~se había instalado en e1 colegio M~ximo, y fracasaroó en su 

intento de desterrar la bebida del chocolate, producto que en Europa se mi

raba con sospechoso recelo y en la Nueva España se había convertido en ali

mento necesario. (80) 

La époea de noviciado, como prueba decisiva para conceder el 

ingreso en la Compañía, era la que imponía mayores sacrificios, na tanto 

en penitencias corporales como en mortificcciones de la varidad y ejerc~cios 

de obediencia~ Un rtgido horaria regulaba las nctividarles diari8s 9 entre 

1as que est~b2n previstos ios juegos que se practicarían en los Tecreos y 

1as conversaciones tóieredas, que pod!8n rere~irse solamente a vid3n de 

santos, buenos propósitos particul:!t-es, miserias dei·mundo y esper~nzns de 

la gloria, histori3 y req1as de la Co~~n~ía y cuanto en relación con ello 

hubiernn oído o leído. (81) 



Los hermanos coarljutores, a quienes correspondían 1as tareas 

m~s pesades V menos honrases, podían santificarse por e1 camino de 1e hu-

mil.dad. Los E1ooios q-ue.cdédicá a el.l.os el. p"dre .J.:ion A..o.tonio Dviedo, rese1-

tabon el. obse~uioso·respeto, trabajo cont!~up, pobreza, obsdiencia v &Z~ 

duras penitencias V discipl.inas. Hubo un arquitecto convertido en horte1en~. 

un gr8m~tico oue pasó a ser portero y uh médico que siryiá de cocinero. Fe

_ro fueron excepciones, porque 1os supariores ep1ioaban su sentido prnctico 

para aprovechar en 1a mejor forma l.os recursos humanos de que disponían. Y 

tambián se daba a1 c~sc de ~ue her~anos coadjutores i1etr2dos fuasen re~~=

ridos para dar pl~ticas·, po:¡'"que eran más ;::rcvEchos'3s sus pal.ebr=s senci!.1.=.:. 

acompañedas del. ejempl.o, que l.os sol.emnes sermones de al.gunos predicadores 

cargados de sabiduría, "como l.as mul.as que 1.1.evan mucha cebada, pero no 

l.a comen". (62) 

Los ejercicios espiritual.es, re::ietidos peri6dicamente, ayudaban 

a mantener vivo e1 espíritu de sacrificio con que sal.ieron un día de1 no-

viciado. Los sernones dom~sticos al.imantaban el. fervo'r y recordaban a c~~,. 

uno sus obl.igaciones: se estimu1aba e1 heroísmo de l.os misioneros, e1 tra-

baj~ de l.os coadjutores, el. buen rendimiento 1ogrado por 1os administra~o~ 
--• 

res, y, muy insistente~ente, e1 m~rito de 1a dedicación a l.os estudios, e=~-

pacián particul.armante apreciada ~entro de 1a CompaR!a. "A un je~uita no SE 

l.e pueden aum?ntar ~es 1etras sin que juntamente se l.e aumente el. esp!ri~~·. 

(83) Gracias a1 continuo trabajo inte1ectua1 l.os jesuitas conseguí~n in~~~~= 

en ~uchas Bsp~ctos de 1a vi~e de sus provinc~a?, con sus maest=os, sus ~~-

biicacion~s y su ~=c~nd2~nte ~obre gob2rn~ntes 1 eciesiñsticos, burócrnt:s 

v prcpietarias. C~~uiio~~~en~e rei~ta~én i~ visión ~e un joven a c-uien :a 

8pftraci6 1a V'.r~en y 1e ~ijo:"¿quiores servir a Dios hasta mAs no poder? Y 

respon~ifin~ol.e e1 fervoroso me~cebo que sí, 1e a~s~i6 l.a SeAora: pues ~ntrz-
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en· el. mundo que l.o rodeaba. r~o era raro que l.os vec:inos de un.a c:iudad 

ac:~diesen a.pgdir consejo~ l.os padres del. c:ol.egio; y el.l.os l.es avuda~sn 

a resol.ver probl.emas l.cc:al.es de toda !ndol.e, nos sól.o ~oral.es, sino ta~-

bién económicos y conFl.ic:tos con l.as autoridades •. (85) En todo caso, aun 

el. aFAn de superarse en ia·virtud; debía supeditarse al. interés de l.a =~den. 

El. p9dre Franc:iscc Xavier Lazc:ano, en un arr8bato de generosidad, perd=~ó 

a un seMin~rista parte de su pensión, y 1uEgo p2só años intentartdo res~i-· 

tuir al. colegio l.o que por"su causa había dejado de percibir• (86) Y o~~o 

padre, tan inocente que no l.l.egaba a ccnpren~er muchos pecados, tuvo ~ue 

informarse de el.l.os para podar dedicarse al. conresionario. (87) 

P~ra rel.igioscs y segl.ares, estudiosos y negociantes, hcrr:-

bres y mujeres, l.os jesuitas recomendaban siempre l.a l.ectura del. Conte~=tus 

~undi o Initaci6n de Cristo, de Tomls de Ken0 is, l.ibro que "podría l.l.a~arsa 

jesuit"" aunque su autor no l.o fue, por l.a inrl.uencia que tuvo en l.a fcr

macién de san Ignacio, por l.a diFusiÓn que l.os jesuitas l.e dieron en sus 

esc:uel.as y por l.a coincidencia de sus máximas con l.os consejos que l.a Ccm

pañ!a daba a cuantos aspiraban a l.a perFecc:ián.(88) 

o 
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La bu1a IDnioenitas, promu1gada por C1emente XIII en 1713 condenó e1 

jansenismo y ~as tendencias espiritua1istas. Mencionada en nota 2 de1 

cap!tu1a V 

8. Entre otros ejem~1os está e1 del manuscrito de sermones de1 colegio 
de Daxaca, en p. 76 

9. Núñez de Miranda, 1695,p. 100 
10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

L~zcano, 1760,pp. 217-218 
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20. Sa1azar F1ores, 1713, p. 130. También Andrés X. Garc!a, manuscrito, 

p. 23, Arch. Hist. I~AH, vo1 4 

21. 

22. 

Martínez de 1a Par=a, 1948, vo1. I, p._55 
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73. Vio:la de l.o sierva de Dios doña Ana Guerra, 1789, Archivo Hist6rico 

INAH, ~esuitas, vol. I, f 30 

?4. Herrera, 1684,pp. 6v-9 

?5. Mora, 1?29~ pr6l.ogo, s/p 
?6. Mora, 1729,p. 6? 

?7. rJ6ñez '.:le Miranda• 1712, ff". 1-35 
7B. La actividad de conseguir dotes pare doncel.l.as pobres ere usual. en 

l.os jesuitas de todo el. periodo col.onial., entre otros hay referencias 

de l.os pndres Guadal.ax~ra y Lazceno, en l.as biografías de Fl.orencia, 

1684, f. 19v y Gándara, 1763, p. 51. 

79. Segura, 1?2S, p. 156 

80. En l.os primeros tie~pos del. col.egio de l.a capital. destac6 como maestro 
de teol.ogía el. padre Fedro de Hortigcsa (u Crtigosa), a quien, sin~~

bargo se C<~rigi6 desde Roma y cfuyes obras no l.l.egaron a imprimirse, 
por causa de al.gunas opiniones "contra Santa Tomás" y contra l.a l.Ínea 

de pensamiento impuesta por l.a arden.(Infarmes en M.M. Vi, P• 513,car

ta del. padre general. Cl.audio Ac~uoviva al. provincial. Esteban Fáez, en 

Rama, 10 de jun~o de 159S~Ta~bién en l.os primeros tiempos fue natabl.e 

l.a infl.ue~cia del. padre Sánchez, ~isionnro de paso para l.as isl.as Fil.i
pinas, que a1ter6 el. régimen de l.os col.agias con su incl.inaci6n al. 

misticismo y aisl.aMiento de l.e socieded.(En S~nchez Baquero,1945,p.155~ 
En l.a Congregeci6n Provincial., cel.ebrada en México del. 5 al. 15 de octu

bre de 157~ se trat6 del. rechazo, por ~erte de algunos socios, de l.es 

tareas humil.des, como conFesar a negros y mul.atos, dar el.ases de gra
mática y c;:,ter¡uizar a l.os indios. ('-n ri.n., vol.. r·, p. 28?.) En l.e 1a 

congregación se so1icitó permiso p~ra enseñnr a 1eer a r~:~unos hernancs 

coadjutores y l.a respuesta de Ro~a Fue negatival(H.E. vo1.I,p.314~e1 
asunto se vo1vi6 a .tr~t~r en 1~ te~ce~n congr2gnción. cuan~o uno de 

·1os her~2nos pr~sentó una c2~ta de nueja por e1 trato discri~ir.ntOrio 

que r"'cib!nn. ('::n 11.:.-.., vol. IV, !""'· 2Cl4-20?.) El. uso del choco1'3te 
dio motivo a abundñnte docurnentcción. oue muestra l.a incomprensión de 

100 suc~~ivc~ gener~l.es v el. ~sTucrzo de 1os superiores 1ocal.es por 

h3_cer cur.ipl.ir al.ge r,ue en l.a provincia no se veía razonabl.e. Mu'} ex

pr~c.iv;""' rie ~st1 ~c~i.tu~ es 1._, c?r-t2 ~e !"-~icol.G.s rle Arna'}-::, ~ue insiste 

en 1a prohibición: 11 •• • no sal.CJ~c:_·ite $e destierre esta bebid~ de nuestra 
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re1igi6n, sino también e1 nombre de e11a, de modo que ni dentro 

ni Fuera de casa, ni en pob1ado ni en caminos ••• en púb~ico ni en 
secreto, ninguno se atreva a Fo1tar a1 orden que tenemos". Carta 

de Nico1ás de Arnaya, en 8 de marzo de 1617, a 1os jesuitas de la 

provincia de M~xico~(Archivo hist6rico del CESU, paquete 72, 1eg. 

2339).Lo curioso es que mientras se 1enzaba tan rotundo anatema 

todos 1os novohispanos que disponían de mínimos recursos bebían 
.diariamente v~rias tezas de choco1ate, sin exceptuar conventos de 

monjas v Freiles. Poco despuAs 1os jesuitas _se adaptaron a la ces-

tumbre sin 

encontrase 
1os r.iares. 

tra orden. 

rn~s discusi6n. Es probab1e que el origen del encono se 
en la Fa~a de aFrodisíaco~e gozaba e1 chocolate a11ende 

V 1os jesuitas dependían de Europa rnás que cua1quier o-

81. Reg1as para 1os hermanos coadjutores, en "el orden que se sigue en la 

provincia", Archivo_ Histórico de1 IN~H, ~esuitas, 7 

82 • 

Los aspirantes pasaban 1a primera probaci6n antes de abandon~r e1 domi

ci1io Familiar; pera 1a segunda deb{an tras1adarse a1 noviciado o casa 
de- probaci6n, que en 1a Nueva España estuvo en Tepotzot1án, y en donde 

perFeccionaban su conocimiento d~ las humanidades. Durante 1a tercera 
probaci6n debían demostrar su capacidaci y disposici6n para ejercer 1as 

tareas propias de un jesuita. Después de este entrenamiento de varios 
años hac{an los votos y quedaban Forma1mente incorporados a la orden. 

Los hermanos toadjutores no recibían Formaci6n inte1ectua1 y se dedi

caban e servicios en 1os colegios; 1os coadjutores espirituales o coad
jutores Formados eran c1érigos aceptados como auxi1iares 0 pero a~n sin 

1os votos propios de un jesuita • 
Cviedo, 1752,péssim. C1 hermano ;\1onso LÓpsz, cue ent_es de su ingreso 

Fue médico, en p. 87. E1 arquitecto alemán convertido en cocinero en 

p. 233 
~egura, 1729, p.149 
Segura, 1729,p. 120 

85. A6n m6s que en 1n capital se sentía 1a inFluenc~a de 1os co1cgios en 

las pequeRos ciu~ndes de prov~nci~s. E1 pa~re ~ateo ~e1gado 1 que Fue 

r~c~or de1 co1aQiO de Caraoeche, coiabur6 c~n 1os nie~bros de1 cnbi1do 

de 1n ciurl1d en contra de una dispo~ición ~ict;~a por e1 gobcrnednr, que 

pr1rjudic::;:Ú1n ni co~;ic~cio 1aca1· al. ob1i~;3r n c2=r::r cierta.s ·puert:-1n de 

1a murn11o. ~ccn~ejadno por c1 jcsui~a se dirigieron a1 rgy y 1oararon 
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restablecer su antiguo sistema, 2fevoreziendo assí Dios la razón cont~a 
"los poderosos que 1.e quieren atropella~~.Vega Vich 9 1753 9 pp. 11-12 

86. G6nda:r"+ 1763, p. 64 

87. Decorme. 1939, p.· 327 dice textualmente: "el padre .Juan .Jos~ de \1il1a

vicencio9 ordenado s~cerdote tardó en dedicarse el. confesionario por 
su gran inoc2ncia 9 que no comprendía cierta clase de pecados a que 
está sujeta la humana fragilidad~. 

BB. EJ. padre ~:úñez de •·1irenrla dedicó una de sus o!":rE:s a la explicaci.Sn !:!al 

Contcmatus r~ndi. En sus recomendaciones a les rel.igiosas sobre distri

bución de J.as obras del. día. 1712, recomienda especial.mente 1.a 1.ectura 

de Kempis, en pp. 87-92. Dice:"tiene este 1.i~ro. entre todas . 

aue inenarrables exceJ.encias, oua;t;ro más sobresalientes ••• La pri-

mera su brev~ded ••• ia segunda su eTicacia ••• 1a tercera es decir,ex

plicar • ·comprehender y demostrar J.os m.5s al. tos priaceptos ••• la quarta 

y principal. gracia suya es el hablar al. corazón de cada uno ••• como 

si para ~l. so.lo• para aquel.1.a ocasi.Sn y cuydado en particular lo hu-

biera escrito ••• 

••• este 1ibro es como una quinta essencia de todo quonto se 

ha pensado 9 dicho y escrito ~cerca del. cumplimiento de nuestras ob1i

gac!ones, de la profession christiana y rel.igios~ en 1.as tres vías, 

purgativa, iluminativa y unitiva, con todos los primores. secretos 

V e~inencia ~ística de oraci6n v contemp1acióm"• 
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Capítu].o VIII - F'f\RA ALCAflZAR f\l'-~OR 

E1 amor se debe poner ~ás en 1as 

obras que en J.as palabras. 

Ignacio de Loyo1a, E1arcicics 8S~iritua~es 

En la cuart~ semana· de los Ejercici~s se presenta 1a °Ccr-

tempJ.aci6n para alcanzar amor", ~ue es como un enloce entre J.as meditacic~es 

de arrepentimiento y dolor, correspondientes a los prineros días, y el. pr~

yecta de vida a1 servicio de. Dios ~ue comenZará a ponerse en prñCtica de ~n-

mediato. E1 rundamento de esta meditación se encuentra en la inter~retaci5n 

de la caridad co'."Tlo servicio. Si J.es actividades coti.dianas, aun las más tri-

v1.a1es, se oTrec.-'1 como ejercicio de amor a ;:iios, toda J.a vida de1 cristieno 

se convertirá en diáJ.ogo amoroso con su creador. 

No abandona san Ignacio ].os comentarios de J.a vida de Cristo, cc~pl.e

mento de casi todas J.as meditaciones, no desdeña su ruerza como recurso ~ara 

conmover; pero.preten~e algo más que una emoción pasajera o una menirestecián 

sensibl.e de arecto. Cuando el. rundador de J.~ Compañía y sus inmediatos se~uié 

dores habl.abon de amor se reTerían al. impul.so esencial. que trascencía.J.os ge.=!._ 

tos de ~evoción, J.as oraciones y J.as prlcticas piadosas, y· podía convertir 

en pl.egarias J.as J.abores cotidianas. Todo esto podría ¿onseguirse mediante 

el. ejercicio de J.as virtudes. 

EJ. Evanqel.io, J.as vidas de santos y J.as 1ecturas ediTicantes pro-

porcionaban los mo~elos de vida aue e1 cristiano debía imitar; el cctecis•o 

sintetizaba 1as virtudes ordanada~ente en dos grupos, rel.acionados con 1a acti-

tud para con Dios y p3ra con e1 prójima. Las virtudes teo1oga1es, ~e, es~e:a.!!.. 

za y cari.dc, , d::oban rundamento a J.a rel.igiosidad individual.; 1as cardinal.es• 

prudencin, justicia, rorta].eza y te~nl.anza, cantribu!an a perreccion~r 1a 
¿,' 

peroonalidad, encaminaban hacia ].a salvAci6n y orientaban provechos~~en~e e1 



trato con los prójimos. 

La Fe podía encontrarse igualmente en las sencillas oraciones de los 

Fieles más ignor~ntes y en los pro~uhdos estudios de los teólogos. ~n jesuite 

mexicano 10 explicaba claramente al relatar la an~cdota de una humilde sir-

vienta que Fue interpelada por un sabio predicndor :¿c6mo peería ella razo

nar los fundamentos de su fe?, a 10 que ~11a respondió 11 tÚ sebr~s explicarlo 

mejor que yo, pero yo lo entiendo mejor ~ue tú". La Fe, don gratuito de la 

divina providencia, podía merecerse con une abnegada renuncia del prooio jui

cio; y para 1os••rudos~ que no disponían de otra cosa que su voluntad de sal-

vaci6n, el contenido de la fe podía simpliFicarse y concretarse en el resumen 

de verdades eternas que se contenían en las 24 pre~untas y respuestas del cz-

tecismo breve del padre Castaño.(1) 

El jesuita novohispano Nicolás Segura advertía que pera creer en los 

misterios no se debía pedir a Dios que iluminase el entendimiento, sino que 

puriFicase la voluntad, porque no era la razón sino el amor el que podría lo

grar la sumisión ante el misterio. (2) La obediencia se presentaba as~ como 

virtud auxiliar de todas las de~ás; ningún sacriFicio sería m~s perfecto que 

el de la inteligencia y ninguna actitud más provechosa que la de entregarse 

conFiadamente en manos del diractor espiritua1."como un cuerpo muerto oue se 

dexa llevar donde quiera y tratar como quiera". (3) 

"El oficio de la esperanza es levantar sobre todo 10 terreno nuestra 

voluntad, para que esp~re de Dios la Felicidad.Y gloria eterna_n(4) Cataloga

da entre i~s virtu~es teo1oga1es o divinos. según e1 padre Ripelda, ia espe-

ranza no se 1imit8ba a la espiración de o~tener 13 bienaventuranzD eterna. 

sino que también incluía la conFianza en disponer de los medios para alean-

zor1a. ~ue e=an 11 1a gr~cia divino v ~ér~tos de Chris~o y nuestras buen8S o-
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to que en gran parte dependía de1 propio comportamiento. ~sí r,uedaba resue1-

to, ai menos para 1os 1aicos 1ibres de preocupa~iones teo1ógicas, 21 pro

b1ema del 1ibre alb2dr~o y 1a p~edastinación, que tanto preocupaba a protes

tantes y cet6licos y que 1os j::suitas decidieron afr!".:ntar por ia ví.a prác

tica. Reconocían que ia infinita bondad y misericordia de Dios eran la Úni

ca g?rantía de salvación, y sóio los -méritos de su hijo podían redimir a1 

hombre del pecado; pero tantos beneficios serían aplicables sóio a quienes 

hicieran 1as "obras conformes a la dignidad de hijos de Dios".(6) 

La caridad, compendio y razón de todas las demés, ccnsistí.a, según 

e1 catecismo de Ripa1da, en "amar a Dios sobre todas 1as cesas y al próximo 

como a nosotros m~smos". (7) Amigos y enemigos, vecinos y desconocidos se 

consideraban igualmente pr6jimo~, por lo ~ue 1a caridad debía ser la virtud 

de ia concordia y de 1a fe1iz convivencia humana, la que haría posible e1 

establecimiento del reino de Cristo en 1a tierra. Un amor sin reservas podía 

vencer todas 1as tentaciones y superar las debilidades, podía lograr 1a fu

sión del entendimiento y la vo1untad porque "siendo 1os dos /amanteY una 

misma cosa, es consequencia necessaria que 1o 0 ue tenga el uno lo tenga el 

otro; lo r,ue al u~o se concede se conceda el otro~ 1o que 

bién el otro 1o padezca". (8) 

padece uno, tam-. 

~unto a 1as virtudes teologales era natural que f1orecieran las de-

más, toñas 2que11as que se contrc~onían a 1os pecados cepita1es y que cons-

tituían el adorno de un alma escogi~a: humildad, largueza, castidad, pacie_!!. 

cia, templanza, dili~encia y 1as múltiples fQr~as de la caridad. En 1as 

biograf"íns de 1os santos v de personus comúnmente v.er.eradas so1Ían r=Jpare

cer reunidas todas 1as virtu~es, pero en sermonas y libros piadosos podría 

apreciarse una sutil divisi6n entre l~s virtudes que se recomendabnn a los 

hombrds y - lon ~ujeres, o loa pobres .y n loa ricos, a 1os cilrigos y a los 

·1=i=ss, o las jóvenes y a 1oe oncionoo. En cuc~ti5n ~e t~ntn tr~scc~~encio 
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no dejabnn de aplicar lo~ jesuitas su criterio de edagtaci6n.a las cir

cunstancia~. Los sermones reiteraban consejos relativos a la laboriosidad. 

la castidad, la obediencia y la generosidad; las lecturas piadosas debían 

reforzar los sentimientos de amor y prop6sitos de perfecci6n, y la cor=ec-

ci6n fraterna completaría ~a labo~ purificadora. 

"Mucho hRce el que ~ucho ama", había dicho Tom§s de Hempis. y los 

jesuitas se aplicaban a la acci6n como la forma mfis delica~a de manifestar 

su amor. "El que tiene verda~era y perfecta caridad ••• de nadie tiene en-

vidia", aAadía el asceta medieval, y ellos procuraban extripar los renco

res e infundir resignación en los menos afor.tunados. "As! lo orden6 '"'ias, 

para QUe apre~d-~~os a l.1ev=.r recíprocamente nuestres cargas 11 , ( S) pero sus 

esfuerzos resultaban insuficientes cuando pretendian que los ricos com~ar-

tiesen la pobrex~ los sabios la ignorancia, los poderosos la humillación y 

los nobles el envilecimiento. Pretendían adaptar la ley de Dios a las debi

lidades humanas y demasiadas veces terminaron por justificar la debilidad 

e interpretar la ley según intereses materiales. 

~?nza y diJ.i~encia, camino de sal.vación 

-~ 
"-' 

Bienaventurados los pobres de espíritu. porque de ellos es el 

reino de 1cs cie1os, decía la pri~pre de lns bienaventuranzas; y l.~ pob=eza 

comO el.eccí5n de vida h2bÍa si.do r2v2rencinda durante sigJ..os. La pobreza 

fue distintivo de las revolucionarias 6rdenes mendicantes y el voto de po-

bre~á era inh~ren~e n 1as ór~er.ES·~on~stic3s. Por sí so1a no ere unn virtud,_ 

pero urra actitud virtuosa podin ensalzar a los pob.res hasta la perfecci6n; 

as! ~e l~s allancba el canino y se c_r;nvertía 
<:-' 

en ventajn lo que f"uern su des-
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dicha en 1a vida terrena. Por otra parte, no era rácil hacer coincidir a1 

concepto de pobreza da rogu~ares, secula~es, espaAoles, indios, campesi~== 

y habitantes de las ciudades. 

Los primeros jesuitas de la provincia novohispana, como sus prada~ 

cesares en los tnreas de evange1ización, tuvieron oportunidad de observa= 

el desprendimiento espontáneo de los indígenas, para quienes no tenía ss-

tido la acumulación da bienes que no ruesen estricta~ente necesarios. Fs== 

1os jesuitas, llegados en 1572,er.con~raron ~ue las instituciones prehis:i

nicas habían dag2nerado o ~eeaparecido, mientras la propiedad privada se 

imponía como base del sistema económicd y 1a vida urbana, el trabajo ror

zado y e1 desarraiga de grandes grupos indígenas permitía 1a pro1i~era

ci6n de la miseria -un g~edo más penoso en la escala de la pobreza- y ~~~~= 

a ella cundían la desesperanza y la humillación. Cuando se alegnba la cor.=i

ci6n inTantil de los in~ios, necesit..u:los de tutela, l no Ta1taba a1-

g6n religioso que recordara cómo·durante siglos aquellos pobr~s inderer.s:s 

he~ían sido muy capaces de valerse por sí mismos. Pero aun los estableci

mientos de beneTicencia, planeados como remedio de tantas desgracies, ccr

tribuían a agrauar la situación de dependencia de quienes ya no disponía~ 

de sus tierras, de sus seAores, da sus leyes, ni de sus personas. 

Pobres eran los indios de Sonora, Sinaloa, Chihuahua y Baja Cali

fornia; pobres con dignidad e independencia, en quienes los misioneros ~==

tendían inculcar el amar al trabajo como virtud cristiana y como medio == 
superación material. Las peque~as huertas de las misiones eran muestra == 
cómo la laboriosidad podía arrancar de la tierra el necesaria sustento y 

proporcionar al menas un complemento a la pobre dieta basada en product=s -~ 

la enza y recolección. 
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Pobres, sin esperanza de a1canzar mejor r¿rtuna, eran 1os enferm:: 

recogidos en 1os hospita1es, 1os presos que_ purgaban condenas en 1as cár

ce1es y 1os trabajadores de los obrajes, retenido~ contra su voluntad, ~a~!an-

te trampas 1ega1es o resignadamente encadenados a1 trab2jo por la imperi=

sa necesidad da ganar el mísero jorna1. Ocasiona1mente aumentaba en 1as 

ciudades e1 n6rnaro de pobres, cuando 1a pérdida de cosechas o de 1as mi:-a: 

tierras Torzaba a 1os campesinos a abandonar sus comunida~es, cuando ep!-

demias, temblores o inundaciones desinte~raban 1as. fami1ies, destruían :aa 

casas y rompían la erSgil estabi1idad de muchos hogares en los que la s~-

pervivencia diaria era aspiraoi6n máxim~ de bienestar a1canzab1e. 

Los jesuitas asumían como propia 1a responsabi1idad de proporoior.ar 

alivio a 1os necasitedos,,improviseban hospitales cuando 1a asistencia~~=!-. 

ca era insuficien~e, distribuían 1imosnas 1 administraban cepita1es para-=-

jorar 1a alimentcción de los enfermos y de los presos, recuper 2 ban par~ =~= 

dueños 1os objetos más necesarios_ que habían caído en poder de los presta-

mistas y pagaban los tributos de 1os indios encarcelados por ta1 causa, 

para que pudieran recuperar su libertad. (10) 

~unto a1 sustento, el abrigo, la medic.ina y 1a 1imosna, ·los jes~i

tas 11eveban su pa~abra, con la que pretendían convertir el 1lanto en ra-

gocijo; porque lacasc no val!s la pen~ padecer reoignadamente unos meses = 
años. que se trocarían en toda una eternidad de dicha en el paraíso? ¿n= 

una muestra de predi1ección e1 envío de ten duras prueb2s?¿nc era más f~=!~ 

ser virtuoso cuando 1a labcr~osidad y la ta~planza se imponían inexorab:a

mente? A fin de cuentas los pobres no tenían elección en cuanto al disfr~~= 

de bienos materiales, tan sólo tenían Que modificar su actitud, rrsignar 

cualquier rebeldía y acumular mfiri~os por lo que en todo caso no po~ían 

evitar. 
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No Fal.taban otras virtudes entre l.os indios, oue conservaban 

el. respeto por sus tr~diciones y ~l. recuerdo de l.o que l.os primeros misio-

neros l.es enseñaron. Fal.tos de bianes terrenos y nada incl.inados a l.a so

berbia, avaricia, envidia o vanidad, era 1recuente que ostentasen como mo~ 

tivo de orgul.1o una vida honesta, especial.mente va1orada en l.os mujeres. 

Durante muchos años, l.os informes anual.es de l.os col.egios y l.as crónicas 

de ia provincia r=ccgieron testimonioz de muje~es indígenas oue habían de-

Fendido heróicamente su castidad. (11) Pasado e1 tiempo, 1os rel.atos de 

ese tipo se l.imitarcn a l.as tierras de mision, y l.o que Fuera maniFesta-

ci6n de ~irmeza de C8rScter y sobrehurnan~ virtud en persona1idndes excep-

cional.es, se convirtió en rutina socia1, co1ectivamente control.ada mediante 

el. sistema de ce1adores y ce1adoras, miembros de l.as congregaciones. OFicie-

l.as y 11 compafíaras da l.a Virgen", cargos honor!f"icos que proporcio
0
naban cier-

ta autoridad, cor=espond!an· al.as indias .E_rincipa1es y l.l.eveban consigo 

l.a obl.igación de vigi12r el. comportamiento de 1os dem~s miembros de l.es 

respec~ivos comunidades. (12) 

!:>obl.emente admirabl.es v merecedoras de veneración Fueron l.as in-

dÍgenas que supieron ej2rcitar simul.táneamente todas l.as virtudes y además 

~s pusieron al. servicio de 1a ~g1esia. Varios escritores de l.a Compañía 

l.as e1ogiaron en obres i~presos ~ue se convertían en 1ectura edificante 

pnra otras jóvenes des2osos de a1cnnzer 1a perlección. Excluidas de 1E 

prof'esión de votos r:or su origen étnico, hus.te e1 primer tercio del. sigl.o 

XVIII, muches inMies se incorporaron como donadas a l.a vida de l.os con-

ventes, se mantuvieron vírgenes, sirvieron de criad2s a i~s religiosas, 

pidieron 1imosna para aiias, tr~bajaron incensab1emente y se mor~iFicaron 

con ny~n~s, cilicios v penitencins. (13) 
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Cuando se autorizaron conventos especia1mente para indias prin

cipales todos se acogieron a 1a reg1a más s,vera, 1a oue exigía pobreza 

abso1uta, austeridad tota1 y puntua1 observancia de 1a vida común, en con

traste con 1as re1ativas comodidades que dis~ruteban 1a mayoría de 1as 

monjas españo1as y crio11as. E1 aprendizaje anterior de 1a sobriedad y 

ia pobreza parecía faci1itar 1a su~isión a tanto rigor. Años más tarde, s 

cuando un jesuita promovió 1e fundación de1 primer co1egio de niñas indiae, 

t~mbién 1a laboriosidad y la temp1anza se recomendaron como virtudes fun-

damenta1es, incorporadas al reglamento; y no se trataba de las tradiciona

les ocupaciones monji1es, en de1icsdes 1e~ores de ornato o repostería, ni 

de 1a actividad formativa, para contrarrestar 1os pe1igros de· 1a ociosida=, 

sino de tareas pesadas como 1a fabricación de choco1ate, 1a elaboración 

de comidas para su venta a1 exterior y 1e costura de calzones, que e1 pre-

pie director espiritua1 se preocupaba de prc?orciona~1es. (14) 

Austeridad, amor a1 trabajo y moderación eran virtudes prac

ticadas hebitu~~mente por 1os pobres y rechazadas sistemáticamente por 1ce 

ricos cuando 1os predicadores tenían 1a debi1idad de sugerir1as. E1 púb1i

co asiste~te a 1os templos de 1a Compañía ne gustaba de regaños ~i de cr!-

ticas a su actividad económica. Como algo excepciona1 se encuentran unas 

frases en contra ~e 1a acumulación de ric,uezes en un sermón de1 padre Jue~ 

de San Miguel, e1 atrevido jesuita que se había enfrentado con e1 obispo 

Pa1afox por su ~erensa de los pobres. ~l re~arirse a1 man~ cue envió ~íos 

a 1os israe1itos exp1icó cue a1iment2be suficiente~ente a quienes recogí:~ 

1a justa medida para sotisraccr sus necesi~2~es, ~~ro se desv2necíu en ~~-

nos de quienes pretendÍ2n gua~dar nás de lo nece~ario; en cambio ~csús h=-

bín multip1icado 1os panes y ~os peces r-~ro enseñarios ~ue as! b~ndqc!a l= 

nue no e~o p~ra benRricio exclusivo de une sola sino p3ra distribuir1o e--
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tre muchos: "en manos de Moisls se deshaze. porque se guarda; en manos de 

~esús sobra porque se distribuye". (15) 

Forte1eza v abneoación 

Si 1a temp1anza era 1a virtud de los pobres. la rorta1eza se 

imponía como necesária a 1os religiosos, poroue quien se consagraba a Dios 

se comprometía a renunciar voluntariamente a todos los privi1egios que pu

d~eran cor=espon~erle. La iiteratura jesuítica abunda en recomendaciones e 

los novicios y elogios de los hermanos y sacerdotes difuntos. que practica

ron las virtudes ~ropias de su ·estado. Sus pa1abres y su ejemplo deb!an 112-

gar más a11á.de 1os muros de 1os co1egios. porque la sociedad veía en 1os 

re1igiosos un paradigma de perrecci6n cristiana. Por eso hubo 1amentacionee 

cuando e1 noviciado de 1a CompaA!s se tres1ad6 a Tepotzot1An y la gente de 

1a capital perdi6 el diario esaect8cu1o de equa11os jóvenes obedientes, su

misos. trabajadores y piadosos "cuyo fervor, modestia .y exemp1o aumentó 

g~a,;demente el crédito y buena opinión de la Compañía en la estimaci6n de1 

púb1ico,que admiraba su angelical modestia,la ~rarunda· humildad ••• y 1a prt=

tica de públicas martificacianes".(16) 

Las cartas edificantes y los .menologios de 1a Compañía, como 

sucede con 1os Ce otr8s Órdenes regu1ares, ~ás que biograT!as recogen este-

reotipos, en que les rasgos individuales prcpios de cada personalidad se 

de~venecen b2ja la abun=cnci2 ~8 v~r~u~2s ccn GLie se adorna al biagraFiadc. 

No obstante, algunas líneas generales y algunas anécdotas expresivas permi~a

reconstruir par una parte el ideal de comporta~iento religioso. mientras pe= 

otr2 ~ucct=cn 1== pocibi1i~=~EC ~a oriGino1idad en 13 elección de diversos 

.caninos por~ alcDnznrlo. 
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A1gunas virtudes, inseparab1es de 1a vida re1igiosa, pbligaban ~or 

igual a hermr.nos coadjutores, misioneros en lejanas tierras o reverencie-

dos predicadores v teó1ogos; ta1 era 1a castidad; castidad 11eveda a extre

mos que dwsconciertan a1 hombre de1 sig1o XX pero que causaban profunda ad

miración en los del XVI o XVII. Es.pecie1mente atormentados por lE:Js tente

ciones, 1os jesuitas jóvenes v agraciados, escogían la hu~da cuando la luju

ria --sie~pre en formn ~e mujer pecadora-- los acosaba. A uno 1o sa1ici~Ó 

una be11a dama en el conFesionario, a otros varias jóvenes juntes o separa

das, v todos reaccionaron con entereza. Alguno confesó ante la comunidad 

oue nunca había cometido pecado grave contra.la castidad, v muchos, se~uros 

de sí mismos, rJcorrían las ca11es pgre recoger a 1as mujeres p6blicas y 

apartarlas del pecado. (17) 

No había extremo que se conside~ase exagerado en la castidad: la 

tentación de1 cuerpo propio o del aje_no era tan peligrosa que todas 1as pre

cauciones estaban, justificadas. E1 padre Arnaya "nunca se descubrió un dedo 

de 1os pies. riun de si mesmo se recataba v assi perpetuamente apegaba la 

cande1a antes de comenzar a desnurlerse para reposar las noches y ca~ e1 

mesmo ·recato se vestía antes que 1e diesen luz". (18) Francisco Xavier Lez-

cano. despuP.s 8e pasnr v2rios años ~e es~udio y noviciado ~n~~istintos co-

1egios, regresó a Puebla, donde residía su familia, su madre corrió a abra-

zar1o "pero mostr5ndosa rn~s hijo d~ san Ignocio que de la que 1o hav!a c~n

cebido y dado a 1uz, se 1e desvió con gran destreza- A otra madre 1e huv~e-

ra 2!1iargado este desdén.· •• pero do;Ja. r~~rÍr:! :LevEintoría al. cielo 1.os vueles de 

su corazón, ~1cc,rór.rlose de ver t~n hijo dg 18 Compcn!a y de su Esp!ritu" a 

aque1 htjo a ~uiene ella habÍ~ vestido de jesuita antes de que supiera ca-

minar. (19) Y el. misian~ro Gl~ndarf'~'":" r.nf'crr:iw, no permitió que se 1.e adr.i:i-
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ni3trase un remedio "en ~1 ~ue advirtió.una 1eve indecorosidad". (20) 
- _, -' . ', 

Hubo co¡)Fesorea ·que- :s1\Lres:i.tieron_: a>:ooi;if"esar mujeres, o r¡ue s61o 

en e1 conf"esionario crLzerci;,-,paÍí:!bra;;_¿c;n,2ei1as; puede considerarse ciue f"uE 
-·- ~- - -:-::-.:: ~-_:/;\t~\1.~~)t~~-~3,~~:'..~t9}~:.·7:~-~~~~iL: _._ 

regi!:a genera1 e1. rehuir:1a viste!;~_·de;':;1os¡<roatros f"er.ieninos 'I en e1gunos ce-
, - ~ .. :: < >-:~:-- .:I:~~~f~~{j~:ff}ttf!~~(~~~~;~jo1~:-\~:=~-~~-- . 

sos se h;;,bituaron a caminar· s:i.empl:'e':c:crn :·1a vista be,Ja por temor a tropezs= 

con a1guna sin tiempo de diri~i.'~t~'b'l'"i:"~j~~ a1 sue1o cor.io recomendabe 1e pr:..i-

ciencia. Si a1gún jesuita tenía -·~~;e .se'r asistido f"ue:.-a de 1os co1egios, 

enTerrneCad a accidente, carrÍE ei ~iesgo de aue alguna señora pretendiese 

atenderlo 'I més de uno rechazó violentamente tal.intromisión. (21) De un 

padre muy virtuoso, ad~inistrador de una hacienda de cacao, comentaban que 

"por no ver &1 rostro de una mujer ~e las qua desgranaban el ~acao, deja=!e 

robarse la cosecha". (22)" 

En los meestros y predicadores e1 anor al estudio debía ser la vi.=:_ 

tud sobre3aliente, como en los rcctcras y a~~inistradores la habilidad or;e-

nizadora para disponer.ventajasa~ente de las recursos .• (23) L~ precocidE= 

en ~1 aprendizaje de las letras se consideraba un signo de predestinaci6n 

y 1a faciiidad p~ra _hab1ar 1as 1enguss indígenas un merecido don del ciel=, 

alimentado con e1 esf"uerza y 12 sEdicsción. (24) 

La sobried8~ en la n1i~entoción v 1a pobreza en e1 vestido eran 

maniFestaciones da1 espíritu de po~reza que 11emaba 1a atención de los su-

periores V de 1os 1nicas v ~ue nuchcs jesuitos cu1tivaron de ta1 modo ~u= 

bien pudo consicP-rarse un alerce, pera alarde premeditado y razonado en =e~e-

f"icio de su ministerio. En 12 sociedad novohispoaa el 1ujo era un va1or s~-

ma~anñ~a apr2ciedo v 1n ostent2ción ~e ricueza se convert!a en exhibic~é~ 

de injustici2; par eso 13 setena r2ída v desco1orida, 1os zapotes rotos y 

e1 breviario mo1tr2te~o eran ot~a~ tDntos catan~artes nue pregonaba~ el 

deeprecio por l~s voni~~ces ~un~~n~s. ~ien podr!cn haber veoticia con ~c:E-
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rarla elegancia los padres Vid al• :a c.uircga e Alvarez, pero l~ ex~ presen-

cia de sus remiendos se convertía en un reproche por tantas sedas y ter

cicpel.cs orgullosamente lucidos. (25) La austeridad en la comida llegó al 

extrewo rle üer t3ch~~a de tacañería, cuando excedía 1as más severas normas 

dictadas por los superiores. (26) 

~n los bicgraFÍas de les hermanes coadjutores lo que se elogie-

ba invari8blemente era su carácter apacib1e, su obediencia, mansedumbre, 

docilidad y aplicación al trabaje. (27) 

Novicios, coadjutores y profesos de tres-o cuatro vetos, todos 

deb!an discipl53arse con cilicios, ayunes y penitencias. Incluso los lai

cos piadosos practicaban eventualmente tales mortificaciones, l.os directo-

res espirituales las redcmendaban y algunas Funciones litúrgicas las in-

cluían como p3rte de 1as·actos de contrición •. En esto, como en tantas otras 

cesas, les jesuitas no Fueron los inventores, aunque tantas veces se les 

haya achacado la iniciativa de las cruentas penitencias. ~:ientras las Órde

nes mon6sticas y mendicantes tenían como parte de sus r~glas l.a práctica 

de actos de autoc~stigo indivi::lual. o colectivo, san Ignacio no impuso naca 

semejante para los sacies de la CompaAía; aceptó, s! 1a costurabre gener::-

l.iza::la y advirtió a 1.os superiores que control.asen los exc·ew's de les más 

rervorwscs e im~i~iesen todo acto o privoción que pudiese perjudicar 3 1e 

salud. (28) 

sar si ns! 1o ctese8bnn. V también hubo jesuitas que ~xtrernaron 18 1ureza 

de 1os cRsti~os corporales que se inFl.igían como medio de mantener sometí-

.¡ 
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p~~f'ecci6n persone1, sino que.se formaban "para trebejar despuls incan

sab1emente en e1 bien y provecho de 1es e1m~s, y que su mayor cuidado de

bía ser e1 mor~if'icer 1a propia vo1untad y juicio mfis que e1 cuerpo": (29) 

Por eso procuraban vencer sus inc1inaciones en 1as pequeñas dif'icu1t~des 

de 1e vida cotidiana y concedían mayor importancia e1 f'orta1ecimiento de 

1e vo1unted aue e1 do1or corpore1. Por eso tembi~n, pocos ª"ºs de~pu~s de 

iniciarse 1a provincia mexicana, 1os superiores vieron con e1erme y dis

gusto 1a inf'1uencie de1 padre A1onso Sánchez, misionero en tránsito pare 

Fi1ipinas, quien ·impuso ta1 rigor entre 1os novicios "que perecía hsber 

entrado una ref'orC1e ••• nade conf'orme e1 espíritu de. 1e Compañía". (30) r·:o 

obstante nucho~jesuites y prActicamente todos 1os bi6gref'os cayeron en 

1a moda de 1es terrib1es penitencies; seguramente abundaron 1os practi-

cantes. pero aún rnSs l~s exageraciones en 1os re1atos, que pretendían ma-

jorer 1a imagen deº1os bioQref'iados. 

Nade tiene de extraño que se 11egase a excesos ajenos a1 espíritu 

de 1e orden cuando 1o; dem's regu1eres es~ 1o hacían y 1~ pob1aci6n 1aica 

podía menospreciar e1 espíritu re1igioso de quienes e1udíeh ta1es signos 

de ascetismo. Las autoridades re1igioses encargadas de investigar 1e vida 

de vsrones eminentes por sus virtudes seña1aban en sus cuestion8rios 1es 
~· ... 

normas e1emente1ea a 1as que había que e.tenerse pera acreditar 1a senti-

dad de algún diFunto. ~n·un proceso canónico se preguntaba a 1os te~tigos 

ac•rca rle 1n pr6ctica de 1es virtudes, f'recuencia de oreci6n, rlevoci6n a 

las s2ntos, huLli1~ad, pcbreza, e i~cviteble~ente, Gobre 1a Pr~ctic8 de 

peni1Jencias: 

~6cime tercera prngun~a: si save hover ~nzerado severa-
~on~2 su cnrr.c c~n 8yunns, ci1icios y ~l~ci~linqs, ~~stincn

r.i~c, vigi1i2s • "1nr11i~n.;i:Ccn tnbl~s y otro3 modos •.• 

••• el 28ven nua Fue ~uy panitante do sus ayunos y rcni-

1 
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tenci2s, discip1in~n~ose, ~urmiEndo en e1 sue~o, y digan 

en part~cul~r si s2b2n cuE se hazie araerr~r y szc~ar por 

n~no ajene.(31) 

Cuando esas eran 1eE p=egunt~s ~ue hacíe~1E autoridad no cabía du== 

de que t~1 era 1o cpiniSn_aut~ri=~de sobre 1~ necesidad de te1es prlctices. 
. .· . . . " ·, ~- · ... , .. 

Los testigos sie~cre respon~!en arirmo~i~emente, euoque e veces se rer~-

giabsn en cierta vaguedad a1 reconocer oue ta1es mortificaciones debían 

ser asunto priv~do y que ~61o 1es ccnsteb~ por 1a apariencia dxterna o 

por haberse h:l~sdo en 1a celda ci1icios ensangrentedos y azctes con 

seña1es de haber sido uti1izados. 

La auree me~iocrided ~e le orudencia 

Transformada en virtud burguesa, 1e prudencia ocupó un 1u~sr 

privilegiad~ en 1as homi1ías dominida1es y en 1a pra~icaci6n cetecuístice 

d~ los sac2rdotes de 1a Compañía de ~esús. Ignacio de Loyo1a mencionó 

gzu~xR=~x recetidemente ~e necesidad de 1e prudencia en e1 aposto1edo y 

en 1e pr~ctice de 1as constituciones: santa prudencia para ~vitar ésc~n-

de1os, pera suavizar rigores, pare combatir tentaciones y pera 1ograr e1 

cpoy~ de 1: a~toride~. (32) Pero ta~~ién alentó 1a scnta iG.._Ura consisten~e 

en renunciar a cuanto e1 mundo tiene por va1ioso y preferir oprobios a 

ho~ores, pobreza a riq~eza y "des~eer ~§s ~e~ tenido por vano y 1oco por 

Christo, que primero fue tenido por te1 oue por sabio ni prudente en este 

mundo". (33) La contradicci6n aparen~e se superaba pronto.en 1a prldtica, 

de moda nue s61o podía tach2rse de 1ocure e1 juveni1 y generoso irnpu1so 

inicia1 de =b~n~on~r 1os ~a1~gos ~undenos p2ra cons~grarse a Dios; una vez 

incorpo=2~DS a1 or~en jer~~ruicc c?ln Ca~p~~ÍD, 1o~ SOCiDS ne podÍaO ==r 

--
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A 1os 1aicos feTvorosos se les recaeendsba iguo1mente lo pmuden-

cia como virtud inte1ectual y mo~eractora: 
E1 ol-icio de la prurlencia es most~ar en todos las ac

ciones el fin ~ebido, y 1os medios convenientes, y todas las 
circunstanc~as, esta es, el tiempo, ei lugar, el modo, y 

cosas se~ejgntes; p8ra que 1a obra está bien hecha en todo 

y por esto se iiama maestra de 1as otras virtudes; V es como 

ios o~~s en e1 cuerpo, como la ~ai en los manja~es y como el 

Sol en e1 mundo. (34) 

Reeuita bastante claro que la función de la prudencia era ia de· 

una conciencia su~sidiaria iiustrada. orientadora· en cuestiones Perales e 

imperante en todas los casos e~ que hubiera lu~er para dudas e indecisio

nes. Sin negar ia existencia de una cierta prudencia natural, y muy firme 

en algunos casos, entre l~ gante ~scasamenta instruida, ias jesuitas tra

taban con preferencia de la virtud desarro11ada mediante el ejercicio y e1 

estudio; virtud m~s accesible a los individuos educados en un ambiente re-

1igioso y habituados a1· examen de conciencia, 1a confesión frecuente y las 

1ec~Jras edificantes. 

Asumiendo el a· rismo de que la virtud se encwentra en ~1 justo 

medio, advertían que tal era indiscutiblemente e1 caso de la prudencia, si

tuada entre 1os dos.extremos de la temeridad y ia astucia. Era ine~itab1e 

aue e1 fervor popular exaltase a los santos ermiteAos o visionarios, como 

tar.ibién e1 =ue ~ent:-::1 de 1a Iglesia se ·acogiese·n personas ca1cu:LeC:Jr.as, ca-

paces de encontrar recursos para su beneTicia persona1 en cuai~uier situa-

ción. Los jenuitas no ~ech2zaban a unos ni a otros: tan pronto escribían 

encendidos elogias de Gregario L6pez, e1 venerado penitente, o de Cetharina 

Me San ~uan. ia 11 ch~na pooiana 1r, como acud!an a los sa1ones de 1~s rices o

portuni~t~s y re~~~ínn 1imosn~S proc~~ant~s CG fo~tunas no siemp=e li~cins. 

-. 
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P~ro en 'ambos extremos advertían graves riesgos, mientras que la justa 

y sabia doctrina debía enseñar a los hombres a conocer e1 verdadero bien 

y a poner los medios para a1canzarlo, sin pe1igro de desviaciones, todo 

lo cüa1 correspondía a 1a prudencia. No en vano hablaban de1 "negocio" 

más importante: 1a sa1vaci6n del alm•; áste era un ~enguaje que los nego-

ciantes de 1as ciudades podían entender muy bien y que incluso sus em-

pleados y sirvientes 11egarían a comprender, por ~ás que su capacidad de 

negociar se·desenvolviese en un á~bito mucho más reducido. 

E1 jesuita ~uan ~ntonio Oviedo, nacido cerca de Bogotá, pero in-

corporado en su juventud a 1a provincia novohispana, predicador celebracio 

y eminente y pro1Ífico escritor~ resümía en unas ~uantas rrases el e1ogio 

de la prudencia: . 
••• siendo 1as virtudes todas como columnas, en que estriva 

la perfección y concierto de una Hep6b1ica, sin embargo, el Sa

bio, en los Proverbios recoñoce su ser y fortaleza en la pruden
cia y sabidurÍ3 de quien la forma ••• 

••• consistiendo todas les virtudes morales en el medio, 
la sabia prudencia es 1a que pone en el medio las virtudes. (35) 

Santos, doctxores y padres de la Iglesia de los ~iglos precedentes 

habrían quedado desconcertadas ante estas afirmaciones. Nunca antes de 

Trente se había elevado a tal categoría l~ modesta v~rtud de la prudencia, 

como tampoco antes se habíen preocupado tanta 1os clérigos por discernir 

los falsos prodigios de los autánticos portentos, ni se había dado tan 

peligros8 coinc~~~nci~ enZ 1n pro1i~Er2ción de cultos ~Up8rsticicson, T3na

.tismo y harej!3s~ de Oscetisrnos y sup~rchoríus. de ~abias discusiones teo-

16giccs y rlesccbell2~a chnrlatannríe milc~rer~. Las ·circu~stancias da la 

e~tnbili~arl.v conrcrnisma. 1os ~RcnnisDon pol{tic2~ impcry!nn unifqrnidaci 

V sumisión. 

_, 
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Sabiamente reconocian los jesuitas del siglo XVI, y entre ellos 

los Fundadores de la provincia mexicana, que la prudencia era Fruto de la 

eda~; se sentlan inclinados ~ reconocerla ~n el buen juicio de los ancia-

nos, cualquiera que Fuera su nivel cultural o posición social y la elogia-

ban como un rasgo de madurez propio de un carácter Formado y de una larga 

experiencia.(36) Pero eran momentos en que predominaba una visi6n optimista 

de la educaci6n, a· la que se atribuía la ca~acidad de modiFicar los hábitc~ 

afianzar les virtudes y encauz8r las inclinaciones; de modo que ¿por qué e~ 

perar a la ancianidad para desarrollar algo tan valioso y necesario como 

la prudencia~ •. Los estudiantes de los colsgios d~b!an entrenarse en ella, 

hasta tal punta que dejasen de·comportarse como niños. Por eso, en las 

cartas edifiC=ntes de 1os socios distinguidGs, se adv~erte con hzrta Tre-

cuencia que ruaron niños sin verdadera infancia, oue rehuian los juegos 

con sus compa;;ercs, que ee co.mportaban tan cor=-ect2mente ncomo si 'fueran· 

ancianos". (37) 

V si los Futuros jesuitas llegaban a tal grado.de perfección con 

un ~ntrenamiento precoz, los simples escolares. seguían su ejemplo con ma-

yor e menor entusias~o, pero sienpre de te1 Mo=o cue Xas virtude? domina-

sen sobre 1os vicios v que, en Ú1timo ca~o, cuando esto no Fuera posi-

ble, al menos en a0~riencia su conducta Fuese ejemplar. (38) Apariencias, 

modaies, c~~postura, cir-unspccción, cor=ección, mesuTa en e1 1engunje v 
en 1os gestas. son t2r~in~s que a~~recen con Trccuencia en cart~s, reg1a-

~entes v tex~~s es=~i3r8s, C8~0 rr-cur~os de Ccb1e utilidad: p~r una parte 

inrluir!nn fEvornblemente en el comportzmiento interior por meéio del ex-

terior, por otra serviría p2rn ediFic2r al resto de 1a pob1ación ~ue s61o 

cnnH se tuvo C8mo 12cturo ablirotoria 81 libro ~el pa~re Acevc~o El Bar-

tes~no ~sturli2nte, que recog!e unn 5erie ~e con$cjos de conrlucto exterior 



26B. 

cerno verdadero antece~ente de los populares tratados de urbanidad que se 

usarían aAos ~ás tarde en tod~s. las espuelas. (40) 

Quienes acudían a las escuelas eran los hijos de ramillas "decen-

tes", o sea suricientemente acomodados como para que los jóvenes colegia-

les estuviesen destinados a constituir la "buena sociedad" criolla. Bien 

instruidos dur=nte ses años escolares, los adultos que habían dedidido per

manecer "en el mundo" podían cultivar la R~udencia ~ediante una sabia dis

tribución d~ su tiempo, un permanente estado de alerta contra las tenta

ciones y una consecuente dedicación a actividades religiosas. Para el due-

ño de empresas ccmerciales o industriales el trabajo había dejado de ser 

un castigo y se había convertid~ en productiva y apasionante ocupación; 

así que nada les impedía seguir los sabios consejos que les suge·r~an ocupar 

seis días en sus negocios y uno en devociones, reunir caudales y rundar o

bras pías o distribuir limosnas, gobernar su casa con rigor a la vez ~ue 

mantener una actitud aTable y bondadosa. Las duras penitencias, que alguna 

vez se pen~aron como perpetuo escarmiento y dolorosa expiación, se trans-

f"o_rmaron en mesur;;:-:fa !'"l'lorti'f"icación del cuerpo. leve en 1a ap1.icación '} 

práctica en los erectos: si a grandes pecadores les correspondieron gran-

des remordimientos, a mezquinos egoístas les bastaba con cautelosas previsio

nes y p~blicos actos de piedad. 

Ei vecino de ias ciudedes r.ue había lograda estabiece~se con alguna 

comodid3d y ~ozaba de presti~io, deTendía su-posición social y su bienes

tar, su autoridad en _el Smbito domfistico y la "honra" de su Tamilia; pero 

al mismo tiempo pretendía asegurar su Futuro: el ec 0 nómico y ter~eno ate-

sorando ricuezas, y e1 ~spiritu8l n~~uiriendo de algún moda 1a seguridad 

de la ~alvAci6n. Lo incerti~umbre ~el juicio ~ivino se mitigaba con ln apli-

ceci~n p~~cticD ~e le ciencia nedia y 1n casuis~icn de los jesuitas; en un 
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te.rreno sin espacio para certezas hab{a que buscar el. camino menos arriesga

do, bajo J.a sabin dirección de un conresor. Pera el. catÓJ.ico novohispnno 

J.a obediencia era fundamento de una vida virtuosa, 1os objetos de car2cter 

reJ.igioso --me~a11as, estampas, ceras y rosarios--tomaban e1 carActer de 

ta1i5manes y 1as devociones externas mercaban e1 nivel de J.a reJ.igiosidad 

popu1ar.(41) 

Lo mortiTicación que se recomendab~ consistía en proporcionar a1 

cuerpo no menos, pero tampoco más de 1o ~ue 1a naturaJ.eza rec1arnaba, en 

e1iminar de 1a memoria "1as imAgenes vanas, superfluas e indecentes", en 

rendir e1 entendimiento a 1a autoridad.de 1os superiores y en someter e1 

1ibre a1bedrio a J.a vo1untad divina: "quanto me quitare de propia vo1untad, 

tanto aAadirl de verdadera virtud y ~ureza de a1ma 0 • (42) Asi, 1i~erados 

de preocupacion~s t=ascendentes, inc1uso 1a de pensar por sí mis~os, 1os 

fie1es prudentes nunca dejarían de ser dÓci1es y sumisos. 

¿justicie o cerid~d? 

EJ. oricio de 1a justicie, segun e1 catecismo de Ripa1da, (43) es 

"dar a cado uno su darGcho", ~eFidici6n e~bigue que se presta a innumera

b1es dis~utes, durl~s e interpretaciones, en cuanto a1 -concepto mismo de 

der~cho V a ios sujetos re12cion3~os can e1 acto de dar. Es obvio ~ue e1 

de~echa, en su sentid~ ~arn1, es in~ependient; de ias disposiciones re

rrc~~8d~5 por ln legislación e impe=entes en determinadas 1ugares y ~pocas. 

EJ. catec~smo no se reier{g, pues, R1 dErec~o ~ositivo o a J.es 1eyes promu1-

gndns; na se tr~t~ba de recibir instrucción en c5non~s y 1eyas ni de di-

se::-tnr -ZGbre cucctioncs l.ct;is!.::ltivus. '·ero s! se i~por.ía el. conocimiento 
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1abora1es v fami1iares, porque, como reg1a genera1, se aceptaba que e11as 

:representaban 1a ap1icaci6~~~r6~ti~a-de 1os ~rincipios de justicia. En 

cu es ti ones de carácter generai-~ 1iara l.a mayoría de 1os cristianos, su pro

pia conciencia sería 1a ~nica autoridad capaz de establ.ecer un criterio 

·de justicia, mientras que 1a experienc~a dictaría 1as circunstancias en 

que se im?oníc su npiicación. 

Según e1 co~Ún sentir, 1as autoridades, 1os funcionarios v l.os 

patronos que tenían bajo su _mando a cierto número de personas, eran quienes 

estaban mis obl.igados a ejercitar 1a virtud de 1& justicia, ~uesto que 

sus decisiones podían eFectar gravemente· a otras personas. Fero en situe

ci6n sef'lejente se encontraban· 1os psdres v tutores, 1o_s maestros y jefes 

de talleres o grupos de trabajadores, ob1i~ados a tratar equitativamente 

a sus subordinados. Siguiendo 1a esca1a de mayor a menor, de poderoso a . 

impotente, de r~co a pobre, de anciano a joven y de hombre a mujer, si~n~re 

sería posible 11egar fi·naJ..mente a ·encontrar aJ..gunos individuos tan deshe

red.~dos ~ue sobre nadie tuviesen autoridad y nadie pudiese 11egar a some

terse a e11os. Incluso &stos estaban obJ..igados por el. ~recepto de 1a jus

ticia, porqua "--lar su derecho" signif"icaba tar.ibién dar su propio trabajo, 

sumisi6n y E:cata"1is.nto. :::>entro del. ideal. cristiano,. y conForrne con l.::l vi

sión ordenada de1 mundo, que proporcionaba 1a teo1ogíe, 1a justicia era re~ 

gu18dcra Ce 1~s re1sciones sociales. v·nun en Un sentido más a~~1io, 1o 

justo e injusto no se limitaba al. p1ano ce 1o terreno sino que incl.uía 1a 

consideraci6n de 1as ob1igaciones de1 ho~bre pnra con Dios. 

Fisca1 y juez, 12 concienci3 in~ivirlu~i denunci2ba 1as inlr2ccio

nes contrc 13 ju~ticia y c~6tigeb8 con remord1~ientos e incuietudcs r:ue 

ahuyent2bnn 1~ relicided. Torn5s ~e He~p{s, ten 1e!co por l.os jasuit2~, se 

reFirió e ello el tratar rle la bu~nc conciencia, único camino de estar en 



• 

-

271. 

Más exp1ícito y apegªdo a 1os prob1emas materia1es, ~uan Eusebio 

Nieremberg exp1icaba 1a 'función de.,.1a jus-t;icia como freno de arnbiciones 

i1Ícitas y norma de entendimiento . .'en·;,1.os acuerdos y tratos comercia1es: 

La justicia es una virtud que da a cada uno 1o que 

es suyo, y assí su oficio es igua1ar 1as cosas, y r.oner 
igua1dad en 1os contratos humanos, 1o qua1 es ei fundamento 

de 1a quietud y de 1a paz; porque si cada uno se ccntantesse 

con 1o que es suyo, V no quisiesse 1o que es de otro, no 

habría . . 
.,Jamas guerra a1guna, ni discordia • (45) 

A cada virtud se oponía a1gún vicio, y a 1a justicia 1e corres

pondían dos: 1a 1nxitud y e1 rigor. Fa1taba contra e11a quien exigía ~ue 

se 1e diese a1go más de 1o que· inicia1mente había co.ntratado,. pero ta'."1bién 

quien pretendía wn cump1i~iento tan escrupu1oso que 11egase a ~axxaz aten

tar contra 1a caridad. En este aspecto habrían de producirse 1os más con

tínuos conf'1icto~ y habría~ de verse ob1igados 1os jesuitas a ap1icar s~ 

criterio aco~odaticio, para prote~er a1 débi1 contra e1 fuerte, que edemás, 

eventualmente, podía esgrimir 1os ~rgumentos de 1a 1ey civi1: 

••• porque en muchos casos es menester que se mezc1e 

1a carnpassi6n can 1a justicia. Como si un pobre hompre r.o 

puede pagar todo lo oue debe tan presto, sin grandíssina 

descomodidad suya, es cosa muy puesta en razón, y justa, 

que se 1e dé un poco de tiempo: y no quererlo hazer es sobra 
de ri<;or. (46) 

Repati~ss vsces, en 1a provincia nexicana, intervine 13 Co~~a-

ñía oe~a reraediar situaciar.es d~ injusticia, estuvi~sen a no 53ncion2=:s 

por 1~s 1eves. ~iste~2tica~ente 1o hacía en 1as visitas a 1as c2rce1es, 

cuando p3c2be 1os tributos de ios indios y las deudas de al~unos desdicha-

contrato o ~8r~~n3cen p~rta da un pr~n~3mo al deudor o sus herederos. V 

·. 
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públ.icnmente, desde el. púl.pito o en obras ~mpresas, l.amenteban el. exce-

eivo rigor o l.a arbitrariedad de l.ae autoridades en el. castigo de al.gunos 

del.i toe. No dudab<:Jn en .referi~se ·, .. á~ .. -res parecía -necesario, a casos con

cret9e, ni en apl.icar eus priné~p:i.:Clii-·,3 r-e_gl.as general.es de gobierno; enco

miaban l.a necesida~ de l.a justicia "ya p~ra l.a distribuci6n bien ordenada 

de 10s premios. va para dar a cada uno, sin privados respectos. 1o que es 

suyo",EK~Z pero temían sus abusos en manos de hombres obtuscs o demasiado 

eeveros:·~eceseeria es en l.as RepÚbl.icas ~ciudades l.a justicia; pero si 

l.a prudencia na l.a pone en el. medio en que consiste, paseara l.a justicia a 

ser rigor, s ser cruel.dad". (47) 

Los m~s combativos predicadores jesuit~s del. siglo XVII, tan l.l.e

no de bril.l.~ntes personalidades, tuvieron oonf:ictos con l.as autoridade~ 

por su desenvoltura para atacar l.a oorrupoi6n imperante. ~uan de ~an Miguel. 
' 

en el. colegio de Puebl.a, se enfrent6 al. obispo Pal.afax, (48) v Sartol.am' 

CastaAo, en l.a casa Profesa de Mlxica, tuvo que comparecer varias veces ante 

el. Santo Cficio v sufrir reprimendas de l.as autoridades civil.es por sus 

críticas e l.ee decisiones de l.as tribunal.es. En una ocasi6n se refiri6 a 

l.á pena capital. sufrida por unas reos y dijo que si tal. d~l.ita se hubiera 

cometido en al.guna de l.as oficinas destinadas a "expender ciertas merca-

der!ae" no se hacría dictado un castigo tan severo. Cuando tuvo cue discul.-

paree por sus pol.abrEs reiter6 a~R eu ccnvicci6n de que 1os funcionarios 

co~ruptos ~isfrutabcn de impunidad por l.o imposibilidad de invEsti~ar éus 

fraudes. (49) ~u in~ependencia de criterio v sentido de l.a justicia eran 

valor~dos cu~nrlo 1e Solicitaban p2receres sobre cuestiones rncra1es. En el 

proceso contra una caata visionario actu6 como· tes~igo c~ntra el. confesor, 

a quien, sin ciuda, cnnsideroba cul.p~ble de l.o situaci6n; cament6 que su 

remedio contrn orrebatoc ~e il.urninis~n crn el. sil.encía v el. aisl0mianto, 

medirlos qua priv~h~n rle auditorio al supuesto vidente, quien, falto rle pu-
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bl.icidad retornaba a l.a vida normal.. Nada dijo en contra de J,;.a_mujer, a l.a 
' . 

que l.a justicia ecl.esiástica consideró cul.pat:Jl.e. (50) 

Muchc;i más. frecuentes .que l.os .. P_r.o,7~~05 'públ.icos eran l.os probl.smas 

particul.ares, expuestos en el. conf"esioriar.i'o.;' par peca.dores arrepentidos E ~1>1. 

qui enes había que exigir 1.9 restitución:~ c:l¿;~i~·· que· injustamente disfruta=:an 

o dol.osamente habían dañado. El. séptimo ma'~·damiento, en exp1icaci6n del. 

padre Ripal.da, ampl.iaba l.a prohibición del. hurto y se extendía a todo tipo 

de injusticia :"¿quién 1e quebranta? quien.haze a otro al.guna manera de 

daño injusto o es-causa que otro l.o haga".(5~) 

Era mnjusto abusar del.a debil.idad"de una mujer, del. desamparo de 

un huérfano, ds-Jla necesidad de un padre de famil.ia o de la buena Fe de un 

amigo. Era injusto que l.os amos maltratasen a sus criados y que éstos des-

truyesen o descuidasen las propiedades que se l.es habían conFiado: 

En 1os sirvientes, cajeros, ·mayordomos v criados, por~ue 

·cuidan la hacienda, l.a tienda o el. al.macén; si por su cul~a, 

descuido ,o flojedad se a~inora, se deterior~, se pierde l.a 
cosa conFiada a el.los, por mBs que estudien disculpas o por 
~ás que compongan a su ~odo sus cuentes para engañar a~ amo 

nada aprovecha todo eso; ese descuido aue fue causa del. da
ño es pecado mortal y quedan con obl.i~ación de restituirl.o. 
(52) 

Mercaderes sin escrúpulos, usureros avarientos, legul.eyos tram

rcsas v ·gcbern;:!ntes corruPtos actu'2.bc:n en contra da 1a justicia y su pccEdo 

no s61o caía sobre sus concienci~s sino que emponzoRaba l.a vida de la co~u-

nidad. For esa era ten importante 1a virtud de 1a justicia, pero por eso 

tnr:ibién que1abn t~n rnal pLJra~~ en ~anos de 1os po~Erosos: protegidos unos 

por otrcrs, lg pravaric2ci6n que~aba encubiert~ y 1~ hipocresÍA K~Antenía 

~ncólUme~ hon~a~ y dignidv~es. 
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Si 1as advertencias de conFesores y predicadores no eran sUFi
cientes, 1a proximidad de 1a muerte so1ía ser más eFicaz para 1ograr e1 

arre~entimiento.v predisponer favorab1emente para l.a ob1igada restituci~~

Los sacerdotes daban Facil.idad~s._·permitiendo al. moribundo que ti•ansfieriera 

a sus here:1eros 1a penosa tare_a_.::? .. e:.'devo1ver honras· o bienes; y aun ::-esu::.-:Oaba 
~ .. ;:; > . '-·· 

m6s f'ácil. mediante l.a bul.ade' .. c.omposici.ón, que per;:iitía el. anonimc:to y e;:-i-

paraba 1os "bienes ma1 ha~idos y~on ma1a fe adquiridos, por l.ogros, us~~

ras y otros contratos injustos, por hurtos~ rapiAas, engaAos, juegcs y 

fraudes en el.1os, por Fal.sas medidas y mercaderías adul.teradas y por otrns 

engaAos en compras y ventas o en cual.quier ot;i:-a manera•i. (53') 

Deapufi·jde hecha l.a composición, aunque ac3::-eciera el. ~ueAo 1e;!-

timo ya no estaba obl.igado el.. comprador de l.a bu1a a ninguna nueva restitu

ción, porque el. asunto había quedado ~efinitibamente zanjado. El. ar=eg1~ 

permitía trsnqui l.ÍZE'-T 1a conciencia del. moribundo, dejar escasa:ne.nte me:r-:ie

do e1 patrimonio Fami1iar y sa1var e1 buen nombre de1 cul.pabl.e y sus here

deros. La igl.esia recibía una 1imosna proporcional. a l.o deFrauéado, pero 

l.a justicia qu~~aba en un mezquino l.ugar. Desde l.uego que no eran l.os je-

suites l.os inventores del. sistema, ¡::ero 

s! fueron propagandistas eFectivos y partidarios de aque11a f6rnu1a ~ue 

per~itía mantener l.a preciada estobil.idad·y l.as apari~ncias ~spetabl.es del. 

grupo oue se atribuía !:!l. . aºximo d--coro y dignidad. 

En el ánimo de 100 novohispa~os o~ulentos ~ue~aba mucho m~n Tir~e 

1a conviccién dal ~érito de 1o 1i~asna que 1n de1 i~perativo de l~ ~us7.~cia. 

La carida~. interpretada coma pr2cticn ~i1antrópicn, cubría much~~ irre~u-

12ridüd~s v disculpaba muchos abusos. La sociedad co1ania1 era injusta ~or 

su ori~cn, por sus ror~as de dcraincci6n y por l.os prejuicios y discrimine

cion~s r¡u~ rorno;;n-tub::; l~ virtud rle lq justici.~ bri ll::ba por su 2uscr;ci.n y 

l.2s intervencicn~s es~or6rlic8s en ou Fnvor~ para rc~~diar situ~cionPs es~ecial.

:-1-·ntC? '"ir>•·;.';tic~...:G, ~r:Pntu:!iH!i;l 1~ cont~:~:-:-iicci..ó11 entre !~ dnctrino y 1-:: pr;:=

·ttc~1. el· 1-~~..,~ l v l:-1 ri!~l i tl~rl. 
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NOTAS CAPITULO VIII 

1. E1 Cr.tec~sr.o breve ~e 1a qu~ orecisa~en~e ;ebe saber e1 crist~ 
era un compendio, sumamente simp1ificado, de1 catecismo de Ripa1~a. 

A partir de1 siglo XVIII se inició la costumbre de incorporar1o a1 

texto tradicional ~ aGn hoy, en el Óltimo cuarto del sig1o XX, n~~ 

ediciones del catecismo de Ripalde que 11evan al fina1 las precu~~aa 

del padre Castaño. El padre Castaño (1601-1572) rue una persone~===~ 

destacada dentro de la provincia mexicana. 
2. Segura, 1729, p. 115 

3. Arnaya, 1617, vo1. II, p 337 
4. ~ieremberg, 1673, p.286 

5. Rip~1da, 1591, p. 35v 

6. Niere~berg, 1673, p. 286 
7. Ripalda~ 1551,p. 35v 

a. Ovieda, 171G, vo1. I,p. 122 
9. Kempis, 195u 1 pp. 19-20. El e1agio de la Imitación de Cristo se ===~te 

en varias ob;as de jesuitas navohispanas. Entre los hAbitos pia~=a=s 
de algunas socias se ~enciona su afición a la lectura del 1ibra ~

Kempis. En NGAez, 1691, prólpga s/p; y Ansaldo, 1743, p. 7 
10. La docurn~ntsción Sobre ob~as de asistencia a caXgo de 1as jesui~a:. 

~ par sí rn~s~as o por med~c de 1as ccngre~eciones estab1ecid~s en E~~ cc-

1egics es ebunrlantísima. Sirvan de mu8stra:A8Z, vo1 I, pp. 371,==:; 
vo1 II, pp. 184-186; vol III p. 11 y vol ~V pp. 335.339 V 377; =~\, 

Misiones, vol 25, ff. 3v-4v; Lazcano, 1758,p. 15; ~ayorga, 1755,=. 40 
11. AGN,Misianes, vo1 26. A8Z, vo1 I,p. 337-338,441, vol II, p 196, ~-5. 

168-169, 443; Mrl, I, 152-153,442~~43, II, pp. 98-99, III, p. 5:~ 

12. INAH, ~rchivo Histórica, San Grego~ia, vol 622, tomo 4:"Li~ra ~e :a 
Congre~ación ~e 1a buena muerte, erigiCa con autaridnd epostól~c=··· 

en e1 co1egia de San Gregorio"1710-1713. Las mujeres designad3e ==me 
ce1adores o ccrnp3ñeras de la Vir~en san 31, distribuidas pe~ l~s ===rics 

de 1a cnpi~8l v ccmunidudes rela~ivEmente próximas (hssta Tlo1i.~=~~~1a 

y Tepotzt12n). Todas 2ntaponcn dOña e su nambre propio. 

13. E1 padre ~ntonio Pare~cs escribió 12 eart~ edificativa de l~ ir=~a 

Salv2~orn ~e los ~cntosr aua vivi6 ca~o dcnada en el be~terio ~E =~=-
me1ites ~e 
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y el. p2dre Alonso Ramos, ~ue ampl.i6 1.a biografía de 1.a misma en 

1689. 
14. ¡.;eyarga, 1758, p. 46. Vida del. padre" A

0

ntonio r:odesto Martí.nez Herdoi'\a;-:e 

15. San toiguel., :r.:RR>tRzxx:kax:<a 1655, p. 14v 

16. Lazcano, 1760, p 54 

17. 

18. 
19. 

20. 
21. 

22. 

23. 
24. 

.:1 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

Decorme, 1939,pp. 5, 9, 15, 40, 64. 77, etc. 

AGf·J, i-~isiones • vol.. 25, 12 r 
G:!inder::i, 1763, p. 15 

Braun, 1754' p. 30 
!'.ns al.do, 1743,p- 38; Vida l. 1682, P• 41 

ABZ, !V,p. 225 

Decor~e, 1939, p. 239 
Feria, 1753, p. 11: en el.agio del. padre Vel.asco refiere su efici6n a 
1ao disputas escc11sticas·, en 1as cue e~a tan diestro que hasta en 

"sueños arg(jÍa"; Fita, 1280, p. 12; Fl.arencie, 1684, p 1v: en el.agio 

del. pad:::-e Guadal.axara dice: · "1.a niñez de i:icol.és pudo <:er ancianidad 

de otros ••• apr~ndi6 a 1.eer y escribir ccn tente apl.icaci6n que sal.i6 

no e61.o buen escrivano sino eminente y garvosa.¡.excel.ente estudiu~te ••• • 

Shiel.s, 1934, p. 60, utiliza 1.os infarmes sobre 1.a vida del. padre Gon-
zal.o de Tapia y recoge 1.os comentarios sobre su- excepcia.1al. dan de 

1.enguas;Vil.1.al.abos, s/f, resal.ta 1.a hebil.ided en 1.os estudias del. 

padre ~uan Carnera, ayudada por 1.e virgen ~aría; Zevel.1.as, 1764 el.a
gie 1a hebi1idad lingüística d~l padre Konsag. 

~nsal.do, 1742,p. 22;eal.thasar, 1751,p. 48 

Lazcano, 1760, P• 356 
~GN, ~isiones, vo1. 26, 

Rivns, 1995, t. II, p. 

18. 

ff113r-114v; ~nsal.do, ·1742,pp 20-30;F&rez de 

551; 2eel.es~ 1754, Po B; Vel.tsouez, 1750, p. 

Ign~cio ~e Ló~aie, ~977, pp. 300, 44S,4S1, 5~2, 568. 
Cvieda, 1702, p. 102 

;\aZ, I, p. 247 

,':"~G.i·~, r;i3t::irin, l.eg. 1:"Intcrrog~torio p2rE! CX2"":1innr l.os ti:=a-t5 .. gas ciue 

hub.!.. er2n -te decir 2cerc2 .de l.2s vi r-tu~es, "f2-:¡9, mi l. a gres y r.i~rti ria 

del v2ncrab1Q n~~re y bendita ~trt;r ~e~nando de Santar~m, de l~ Co~

p8F"iÍ~ ::!e .JcsLJs"; otr::¡:;: t~stirnonic:; ~n i-'.i3torin vo1 113: "í'rcc~so c~

n onic~ ~o v~rias -~rtir2s ~e l~ Co~~D~Ía rle 2cs6s 11 • ~Eprc~ucidos en 

Gutierrc;: C:·::;ill~s, 1::;51, pp.2-05-215 
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32. Loyola, 1977, pp.439, 706, 784, 855, 896, 923 y 999 

.33. Lciyol~, 1977, "Ejercicios espirituales, 2a semana, p. 244 

34. Nierembarg, 1673, p. 247 

35. Oviedo, 1718, vol •. II, p.·381 

36. Sánchez, 1599, p. 394: "La Última· virtud1 .. de las mora1es, y 1'3 que es 

·primera en dignidad, y rige~v govierna a todas, es la prudencia, hon~ 

ra de la v-jez y senectud"~ .. 
37. · Florencia, 1684-, p. 1v. relata ia vida del padre Nicol8s de Guadalaxa

ra y dice: "la ni"ez de Nicol~s pudo ser ancianidad de otros ••• no ubo 

en su puericia nada pueri1; ningún desmán de mo~o en su adolescencia. 

Debió sus buenos principios, en primer lu~ar a su buen natural ••• ade

más sus padres se esmeraron en la buena educación de sus hijos." 

38. La ejemplaridad de los estudiantes era motivo de orgullo de sus maes

tros ~ue repetidamente lo,mencionan en los informes anuales de la 

provincia. Entre otros tes~imoniós se puede mencionar el annua de 

1648, en AGNM, Misiones, vol. 26, FF. 53-63v. 

39. Las recomendaciones sobre modestia, corrección én el vestid~ v len

guaje y otros maniFesteciones exteriores, no sólo se encuentran en 

J.as ccnstit!..Jciones de 1os col.egios y 1ns textos escol.ares (el. Ca-tán 

del. pa~re ~csales, por ejemplo),· sino t2~bi~r1 en l.as obras de San 

Ignacio, lo que explica su general aceptación. Loyola, 1977, pp.250-

251,271, 297,431, 659 v 814, entre otras. 
40. 14cevedo, Diego de , El discret.o ;stu~i2nte, ~·léxico, 1722 

41. CiGrto =ue l~s p=~~i~=~o~ss 8sti~ul~S=n en gr~n me~iGa 1e ~cvoción a 

rel.iquias e im=genes. pero tembién se 
creencias, co~~ vimos en los sermones 

esForzeban por moderar les vanes 

de Mart!nez de ~a Parra,(1948, 

vol. II, p. 94) citado en nota 66 del capítulo v. Las ceras o~ 

dei, proc~rlentes del cirio pascual de San Pedro de ~ona v tr~bajadas 
en Forma de cí=culon o me~Ellones ccn elg6n grEbed~, ersn ~uy so1ici

ta~~s por las ~icles y los jesuitas 1as distribuían entre los más 

42. Gu~dalnxara. 1684, pp. 2v-a 

43. 

44. Kempi3, 1920, p.51, "De 1a alegrí2 ~e ln buena conciencie". Entra otras 

~¡ en e 1 c:::~í tul.o V !':e reFi ere ¡J r~ nr!cesi .-!'.;3 ::1 de juzgarse n ~ ..!. n•i s1:10 

\,' n.::i :J · l.os !~..::·1!":.;:..: !.:!.~1 t~uo:: bien y :·~.e t.~=~1[!i1~~ cxD11inurf:? sus oli="1:-:;, no 

hn11.3r:~ cos:-i ·arn.vc r¡u~ juzoLJ:r en 1..-:b njenZJs. 11 
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45. 

46. 
47. 

46. 

49. 

so. 

Nieremberg, 1673, p. 248 

Nierhmberg, 1673, pp. 246-249 

Oviedo, 1718, vo1. II, p. 381 

278. 

Juan de San Migue1, manu~crito de 1643, ~T. 151-151v, mencionado en nota 

53 de1 caoítulo VII 

Esca1ante, 1679, r. 11 
"Proceso y causa crimina1 contra Teresa de Jes6s, natural de 1a ciudad 

de Cholu1a, por embuDtera y ringir raptos y revelaciones. Rec1usa en 

1as cárceles secretas de este Santo Oricio, en 9 de septi~nbre de 1649. 0 

Entre 1os testigos que deponen contra el presbítero Bruñón, se encuentra, 

en vigésimo tercer 1ugar, e1 jesuita 8arto1omé_Castaño, de 46 años. 

AGNM, Ramo Inquisición, vo1. 24 exps. 1-2. Una síntesis del proceso en 

Boletín de~)Archivo Genera1 de la Nación, tomo XVII, nams. 1,2,3, 1?46. 
~obre este proceso nay un interesante estudio de Solange Alberro:"Le 

licencia vestida de santidad: Teresa de ~e?~s, relsa beata de1 siglo XVII" 
en Ortega, ed. 1985, pp. 219-238 
Ri~~lrl~ 9 15º1• •P• ?1 

52. Martínez.de 1a Par~a, 1948, vo1."II, p.427 
53. Lazcano, 1750, p. 56 
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Capítul.o IX 

PARA SEf·JTIR COi~ L::'. ISLESI."\ 

Como epíl.ogo de 1os EJercicios inc1~y6 san Ignacio una serie de re

~l.as "para el. sentido verdadero que en l.a i~l.esia mi1itante debemos tener", 

(1) 1as cual.es son co~o l.a nor~a de ap1icaci6n de 1os buenos prop6sitoe 

concebidos durente 1as se~nn~s précedantes. ~e funden en el1os 1aE convicc~=-

nes particu1ares del. autor y l.as directrices vigentes entre 1a jerarqu!a 

romana, con miras a mitigar 1as consecuencias de 1a escisión de 1a cristian-

dad, cuando todav!a no se había convocado el. Concil.io de Trente. (2) 

Las meditaciones sobre l.a vi~a, pasi6n y muerte de Cristo ocupaban 

varios días a 1os ejercitantes~ en nuienes debían exa1tarse 1os sentimien-

tas arectuoSos; pero t21 ~stedo de 2nimo sería pasaje~o si na se ap1icabc 

de inmediato a 1es actividades de 1a vida co~idiana. V esta ap1icaci6n te-

n!a que estar rigurosamente sometida a 1as disposiciones ecl.esiásticas, 

porque Ignacio no pre~end!a rormar individual.idades extraordinarias sino gr~

pos con conciencia de su responsebil.idad como miembros de un cuerpo mís

tic~. En el. texto de 1os Ejercicios espiritual.es no abundan 1as mmniresta

ciones de transportes 2~orosos, L:Ue debían quep3r encDmendados a 1a inicis-

tiva de1 predicador en turno, pero en cambio se fijan normas precisas de 

comporte~iento, en 1as que aparece el. sentido práctico del. autor. ~nte 1a 

disgregación de 1a cristiandad, vivi~a en tiempcs de grandes herejías, I~-

nacio proclamaba 1a necesidad de car=ar Fil.as en torno del. pontíFi~e y de 

someter 1os impuis~sa perticuleres e los criterios impusstos pcr la !glesi: 

jerárquica. Connecuente con sus principios, est~b1eció 1a ob1~Gecián pri-

mordia1 de los cristianos de obedecer a sus pastores: 

depuesto tcdo juicio ~abemps tener 5nimo a~arejndo v 
crompto para obades~ar en todo a 1a vera sposa de CMristo nues

tra =e~or, que es 1a nu=~~ra sanctB ~vdre Ig1esia hierarchica.(3) 
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En los apartados sucesivos se reitera la necesidad de tal su

misi6n de 1a mente y de 1a voluntad, que no debe limitarse a una acepta

ci6n pasiva, sino convertirse en deFensa pública de1 dogma, la tradici6n 

y 1as disposiciones dictadas por la autoridad:"alabar todos preceptos de 1a 

Iglesia ••• constituciones, comendaciones .f§/ costumbres de nuestros mayores ••• 

1a doctrina positiva y escolástica ••• ", para terminar con la ceteg6rica aFir

maci6n ten conocida, piedra de escánda1o desde hace cuatro sig1os: 

Debemos siempre tener, para en todo acertar, que lo blanco 
que yo veo, creer que es negro, si 1a Ig1esia hiererchica ass! 

lo determina ••• porque por e1 mism~ Spiritu y Señor ~uestro, que 

dio los diez mandamientos, es regida y gobernada nuestra sancta 
madre Iglesia. (4) 

Las escuelas de la Compañía pusieron en práctica 1os consejos de su . 
Fundador y, con sabia prudencia, renovaron los métodos, modiFicaran las 

textos, reinteroretaran cuest~anes marginales y salvaron 1a esencia de la 

F~losoFía escol8stica. Pese a críticas muy bien Fundamentadas, el principio 

de autoridad se mantuvo gracias a la habilidad con que supieron conjugar 

los sistemas de 1os autores clásicos y las aseveraciones de los padres de 

.1a Iglesia. El estudia de le Sagrada Escritura, tan recomendado por los 

humanistas del siglo XVI, perdió su. peligrosidad al encauzers~ dentro de 

la FilosoFía tomista. V el método de censura y expurgado de 1os autores 

clásicos puso nl alcance de 1os estudiantes las obras más representativas 

y variadas de 1a literatura y de la Fi1osaFí~ pa~anas, convertidas en inoce~

tes manuales~ Útiles en ejercicios retóricos y comp1e~entarios de 1os impres-

d.ndibles com~endios doctrin~ies. 

La iglesia pastridentinadio nuevo prestigio a muchas de les prácticas 

piadosas comunitarias r.ue lñ prerrcForma y la reForma protestante habían 

.criticndo Los jesuit~s, port~vac~s de Tr~nto, se convirtieron en pnindiR 
_, 
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nes de todo aque11o que precisamente se había combatido más; recomendaron 

1a rrecuencia de 1os sacramentos, exa1t~ron e1 cu1to a 1as im8genes, vene

raron p6b1icamente 1as re1iquias, predicaron 1as indulgencias concedidas 

por bulas pontiricias, aconsejaron 1a práctica de penitencias corporales, 

just:J,f'icaron la necesidad de 1a limosna, promovieron las procesiones, ne-

venas y actos de piedad colectiva, resaltaron la importancia de1 libre 

albedrío, en contraposición de la doctrina de la predestinación, y cele-

braron los hechos excepcionales cerno prodigios atribuib1es a f'uerzas sob=e

naturales y como verdaderos mi1agros. 

La Compañía de ~esús, una y m6ltiple, adoptó coma propias 1as di

rectrices de la contrarrerarma, ·pero las apl~có d~ distinto moda, seg6n las 

circunstancias propias de cada momento y lugar. En 1a Nueva EspaHa se die

ron condiciones particularmente ravorab1es para la aplicación de ~asi to=as 

sus principios; había abundante ricueza y mínimo desarrollo industrial, =ue 

propiciaban la aplicación de cuantiosas rartunas a la promoción de la sur.tuo

sidad del culto y al mantenimiento de obras benéricas; escasos ecanteci~~en

tas de interés so~ial y cultural puramente praranos permitían encauzar el 

·interés de las vecinos hacia las celebraciones religiosas; un territorio 

inmensa, escasamente controlada, una pobleción Kheterogénea con mayoría de 

neóf'itos, la amenaza pernanente de grupos indígenas be1icosos en e1 remc~o 

norte y le supervivencia de prejuicios y creencias medieva1es y lccales, 

permitieron el f'lore~imiento de un nuevo tipp de religiosidad, dominado== 

de las manifestaciones de la vida social, a1 mismo tiempo tradicicnal y 

contrarreFor~ista, ~~e se apoyuba en 1os mi1agros y se manifestaba en 1a 

1~mosnn, GLie a1enteba 1as congregaciones marianas pero ~omentaba 1e segrega

ción social, que procl2maba.la caridad e ignoraba la justicia. 

-·.:~--~ 
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Formados en 1.a fil.~sofía aristoté1ica y en e1 espíritu tridenti~o, 

1os jesuitas novohispanos defendieron el. orden jerárquico, como manil"esta

ci6n terrena del. orden cel.estial., y asumieron su propia responsabil.idec 

como educadores de 1.a pobl.ación, a 1.a vez que encomendaron a 1os poderosos 

1a tarea de instruir a sus subordinados, mediante 1.a pa1abra pero muy es-

pecia1~ente par e l. ejemp1o. (5) 

La vida de perrección se reservaba a unos cuantos elegidos, pero 

todos i·os fieJ.es .estaban ob1igados a compartir un ideal. de comportamiento, 

que p~d!a adaptarse a 1a situ2ción particu1a~ de c~da·uno. Las ~ortiTicacio

nes esteban aJ._~lc2nce ~e cue1ouiera y no tenían que 1.1egar a]. herois~o, 

por m~s si~p1es ~ue fueran ~ien~re se.consider2rí2n meritorias; 1a oración 

vOcaJ. y 1a prticipación en sol.emnidedes 1it6rgicas constituían 1.a necesa-

ria demostraci6n externa ~e un sentimiento re1igioso que no debía permane-

cer ocul.to; y 1a creencia en hechos prodi~iosos, mediante 1os que se r.~ni-

festaba 1a g1oria div~na, se fomentaba como signo dé 1.a viveza de 1.a fe, 

pero se vigil.~ba por temor a que fuera ocasión de fraudes y herejías. 

Biensventur~dos 1as rue 11orRn 

¿r:_uiÉn~s son l.as ~ue l.l.oran? .. 
4 

.... 

Los que dexan l.os pl.aceres, aun moderados. 

Rip?l.rla. Cs~eci~no 

La 9r~ci3 se derra~aco. entre los elegid~s en Torrna de dicha -y pros-

paridad o de penal.ided~s y ruina •. Era difíci1 convencer a 1os fiel.es ~e 

cue recibiesen con igua1 tnima g1egrí~s v ~ris~E~2s, riqueza e inTcr~~nio. 

Pero 1"os predicadores insistían en el.1o y utiliza.ben como argumento 1.2s 

bio~-r:::!f"Íes do s8r.tos o de !:Jr:?Tscn~s0c vid2 rel.i.giosa c;ue h~bínn sctJ~ell.e

vudo can ej~~~l=~ ~~cienci3 te~~ cicc~ de ~~ucbcu. En i~s cart2s cd~r~-
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cantes de 1o~ jesuitas de 1a ~rovincia mexicana abundan 1es descripci=-

nes de enfermedades· y :'de vicisitudes de to.do t!po, que pod1an ser in'::s::=::-e'6 

tadas como m~dio d~ reducir e1 probab1e casti~o.de1 purgatorio, como ===~a

ración para 1a definitiva separación de1 auer~o rniserab1e y e1 e1ma ~~=~fi-

cada, y como medio de a1eccionar a 1os m~s jóvenes, robustos y sa1ud:::ss, 

sobre 1a fragi1ide? de 1os bienes terrenas. 

Las indias y mujeres de modesta ccn~ic!~n que destacaron pbr =~E 

virtudes tanbián tuvieron en camón e1 suPr!~!ento f1sico, generosame~== 

aceptado y ofrecido como compensación reparadora da tantos pecados cc-=~i

dos a su a1rededar. E1 do1or se convertía ssí en un medio auxi1iar de :e 

oración, co~o riqueza espiritua1 compartida po::- nedio de 1a comunión == 
1os santos. (6) Por otra parte, 1as apide~ies y graves catástrofes cus 

\ 
espor~dicamente se abat1an sobre 1a pob1eción, tenían 1os sa1udab1es =~=c-

tes de conmov€r e 1os pec~dores, fomenta~ i~s obrss ben~~ices y hncer ~~-

tente 1a insignificanc~a de1 hombre, incapaz de c=nju~ar su infortun~=. 

quP necesariamente tendría que vo1ver los ojos a Dios para pedir1e c=~=~=-

1o. Las desgracias co1ectivaa propiciaban ectítudes humi1des, pero su e~em-

p1aridad no siempre resu1taba duradera; por e~lo se reiteraban sus des-

cripciones en 1os sermones y 1ibros de devoción. 

~o só1o 1as cele~idads natur•1es rs~resentaban una amenaza 1--

contro1eb1e. Los reyes hacían bendecir sus ej~rcitos y 1os santuario= 5; 

adorn~ben con exvotos cTrecidos por c1 b~en éxito de una batai1a o ~=~ ~a 

1iber5c~ón de1 cerco de une ciudad. Catést~cTes ~rovcc~das por zmbic~=~Es 

humznas tnmbiÉn podían ser aiividdas por l8s santos protectores. E1 ~;~=o-

cinio da 1~ Virg~n se im~iarabn iguclnente.cuen=o 1n peste diezmaba l: =o

b1ación. cuando s~~u!2s ~art~n~ces cnicir.==~~ 1os ca~pos, cuando 11~v~== 

-. 

--···- r: 
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to1rencia1es inundaban 1es ciudades y c~~ndo 1es e~uerridas huestes de1 

imperio se aprestaban para una empresa bé1ica. E1 rey de Es~aña kz~xH 

ordenaba so.1emne"s ceremonias de acci6n de grecias por 1ns victorias ob"':e-

nidas en guerras europeas, pedía a sus súbditos que hicieran penitencia 

para contrarrestar 1a fortuna adversa, ·Y 1os re1igiosos novohispanos se 

hacían eco de aque11as demostraci6nes y rec1amaban 1a adhesión de 1os Fie-

1es, uni~os en e1 jÚbi1o o en e1 1uto que 1a g1orios~ monarquía pregonaba. 

(7) 

De modo ~ue 1as des~racias individua1es y co1ectivas, fortuitas 

y previsib1es, prbducidas por 1a natura1eza o por 1as pasiones humanas, 

siempre terminaban por dejar una sa1udab1e iécción, ya fuese en forma de admi-
_) 

rab1e resignacién,ya de so1idar~dad caritativa ante e1 do1or, ya de por-

tentosa intervención ce1estia1 en favor de 1os fie1es devotos. La mediteci6n 

sobre estas cuestiones da~a pie a 1os jesuitas para
0

predicar acerca de 1a 

humi1dad y de sus tres grados, aquT1J,os que re~omen.daba san Igna.cio corno 

esca1one• sucesivos en e1 camino de 1a perfección. La primera humi1dad, 1a 

menos meritoria, ponía 1os 1Ímites de 1a 1ibertad individua1 en 1os pre

ceptos de _1e 1"ey de Dios: podía aceptarse todo cuanto no 1a contraviniese 

en materia grave. La segunda humi1d~d, más perFecta que 1a anterior, no 

e61o ayudaría a no cae~ en pecado morta1, sino tampoco en F8\ta venia1. V 
:._; 

1a tercera, "perf'"ectissima", inc1uyendo a 1as dos anteriores, buscaba 1a 

imiteci6n de Cristo en.1ci pobreza ~o1untaria y e1 oprobio, padecido ~us

toaámente. Fara e1canzer ta1 desprendimiento de 1os afectos carna1es era 

aconsejeb1e 1a austeridad y e1 castigo de 1es pasiones, 1as penitencias 

que Fort2lecían 1a vo1untad y 1os ci1icios que ~ant~n!an vivo, pr~sente y 

do1oro~o, e1 recuerdo de 1as propias fa1tas, de 1a. fragi1idad de 1a natura-

1eza caída V ~e su perrlÓn por 1os i2:]initos m6ritos ~c1 redentor. (B) 

San ~gnacio ~ccpt6 1a tradi~ión re1igioan ~e 1a9 penitencias ccr-

-. " 
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pore1es, sostenida por 16s teó1ogos cet61icos de su tiempo. En 1a re;le 

séptima de sumisión a 1a I~~esia recomend?~a: 11 alebar constituciones e:a=

ca de ayunos y abstinencias ••• esimismo penitencias no so1amente inte=~ea, 

mas aun externas".(9) Pero su actitud a1 =aspecto no era muy entusiee~a. · 

Su propia experiencia en Manreaa 1e había mostrado que muchas privaci:~es 

dañaban 1a sa1ud y entorpecían 1a 1abor a~ostó1ica; por eso recomenc= re-

petidamente prudencia en su ap1iceción. Pe=o mesura y buen juicio no ==~i-

va11a a prohibición de ta1es pr&cticas; mal podrí• heber1o hecho cue~== 

1a jerarquía ec1esiéstica 1as recomendaba. E1 cu?rto mandamiento de la I

g1esia im~onía ayunos y abstinencias en· Techas =eterMinadas; y la tra=i=i6n 

popu1ar estaba tan arraigada·que muchas pers~nes acataban riciurosema~~= e1 

mandato aunque estuviese~ Torme1mente exentas seg6n 1as reg1as oue el =ete-

cismo exp1icaba y por 1as que se exc1uían los ancianos, enrerrnos y ~===eja

dores.(10) Para 1os socios de 1a CompeAía y sus a11egados en cc1egios ~ 

congregaciones no había més ayunos r,ue 1os impuestos por e1 oa~endaric :1-
tú~gico. v sie~pre con is advertencia de ~ue el Eyuno excesivo era c=~~=a-

··' 
rio a 1a caridad y a1 bien com6n. (11) 

Los ataques recibidos por 1o Iglesid desde 1os primeros mcvi~ien-

tos reTormado~es habían hecho recomendable la racionalización de 1os ~=a-

ceptos, de modo que 1os '- 61ogos jesuitas no se 1imi~aron a recordar e1 

mandato de1 ayuno, sino ~ue 1o explicaron de ta1 ~o=o oue 1o autorice= =e 

1a Biblia& 1egitimaba su ap1icación y e1 resu1tado práctico acredita=a sus 

virtudes: dob1e rundamentaci6n 0 .tao16gica y utilitaria, para un~ cc=~~-=re 

pera que 13s masas populares ecatab~n sin duéar.( 12) 

Interpretando el sent~r de 12· Ig!cs~n, ~uen Eusebio :·ie~e~~~=~ 

explicó 108 r~ne~ pro~u~stao en l~ instituc~6n ~ei avuno: 
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El. primero es refrenar l.a concupiscencia de l.a carne, por 
esso, con gr<:in acuerdo inst.ituvó un l.argo ayuno, que es el. f!e 

l.a Quaresma, al. principio de l.a Primavera, quando suele crecer 

y hervir más l.a sangre. ~l. segundo fin es disponernos para l.a 

Oración V conocimiento de l.as cosae! divinas, porque descargando 
y al.iviando el. cuerpo ••• queda el. esp!ritu más hábil. pará bol.ar 

al. Ciel.o ••• E1 tercero fin es para que satisfaciessemos por nues

tros pecados, a1can9ando perdón de l.a pena que por el.1os mere

cemos, pera l.o qual. sirve 1a afl.icci6n de 1a carne. (13) 

Para·Ignecio de Loyo1a todos estos fines, deseab1es V convenientes 

en e1 camino de l.a virtud, podían al.canzarse igua1Qente por 1a vía media 

de 1a modera.ci6n. Sus "Rcg1es para ordenarse en el. comer" no tratan de 

grandes privaciones_, sino de pequeñas mortifi·caciones v no se refieren. a 

contrariar e1 apetito sino e1 gusto; recomienda comer suficiente oan, que . 
no es gol.asina sino al.imento, aprovecharse de l.os manjares "gruesos", poco 

apetitosos v re~ucir al. m!nimo l.os más exquisitos, mantener el. orden en l.as 

comidas, meditar en puntos del. evangel.io o vidas de santos durante l.ass~m~

eahoDas de comer v considerar que comer ccn moderación no es penitencia sine 

discreci6n v buen sentido, mientras que privarse de l.o necesario sí es mor-

.tificación. C14) 

Los jesuitas no podían permanecer insensibl.es a l.a infl.uencia de 

l.a extrema austeridad de otras Órdenes regul.ares; si l.os franciscanos idea

ban minúscul.os conventos, en l.os aue pretend!an seguir l.as huel.l.as del. mí

nimo Francisco de As!s,(15) l.os jesuitas podfan ciar vuel.o a su imnginación 

en busca de ref~nnmientos de 1n mortiFicaci6n menos espectcculares pero 

igualment~ eTic~c8s; hubo ~uinne~ el.igieron comer J~s 81i~entco sin sa1, 

privarse de 1a bebida, prescindir de l.os postres o al.ge m5s práctico, como 

tom~r p~re sí torlrs 18s tnre8s mc1est~z del. día, con e1 objeto de evitar 

al. f"ervor 

- ,.. 
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indi·~idual, tole~ado por los Suneriores y'contro1ado por.los directo=es ES

piritua1es. Como regla gen~ra1 ni siquiera se 11eg6 a mantener.la ten trsída 

v 11evnda prohibici6n del chocolate, pequeño gusto tan i~prescinditle pa=a 

los novohispano~ que su privación podía ser causa de que desertasen los ~~-

vicios. (16) Cierto que los panegiristas. admiraban los rasgos exce~ciona~es 

de 1os socios diTuntos, pero tambi~n que, en muchos casos, sus excEsos e=en 

corregidos por los superiores. La obsesi6n de pureza mencionada en ~uchas bio

grafíes, quedata explicada por traumas infantiles, prejuicios sccialas o =igi-

dez en la educación familiar, anterior V ajena el contacto del jo.ven con la 

Compañía. (17) 

Los jesuitas introdujeron en M~xico li costumbre de 1as disciplinas 
1 

como parte de los ritos penitenciales de la cuaresma, que luego ampliaran a 

los viernes de todo el año. El público que acudía a las funciones religiosas 

destinadas a tales manifestaciones de arrepentimiento, participaba en e1 acto 

colectivo de mortificaci6n, golpeSndo~e duranta e1 tiempo que duraba el canto 

del miserere. El carácter simbólico y emotivo de este ejercicio iba acom~aña-

do de un beneficio práctico, el del perdón-de los pecados veniales sin necesi-

dad de confesi6n, puesto ~ue, según el catecismo, las Faltas leves se dispen

saban por "golpes de pecho". Los colegios fundados en otras ciudades de la 

provincia establecieron pronto la misma costumbre. (18) Sin r~,eparación pre-

via ni rutina Ccremania1, ~uchos pecadores eporentenente Tu1min~dos por un 

go1pe de 1a graciü 9 recurrían e$~OntÉnea~enta a 18S penitencies públicas y 

cruentas, en el monento mis~o en ~uc un ser~6n los conmovía hasta el punto 

de hacerles aborrecer sué pDsados yerres. (19) V ta~poco faltaba la cons=la-

dora exp1icaci6n, juntiFicedora de ~ortiFic2ciones y penitencias, cue ei Con-

cilio d~ Trento consider6 necescr~aa y los jesu~tas. procuraban d~vulgar: 

•• • r1ize E?l Sancto Conc¿~~,io ~ue si no f"uercn necessESri2s 1es 

obrns penaies p2r8 swtisfncer los pBcadas, se les die~e cc2s1ón a 

loa ho~~res.dc tenerlos en pcco ••• eun~ue es v~rdad ~ue 13 ~ede~p

ci6n ~e Christo ~ucatro Se~or Fu~ copiosísisima V ~ue sin sua -ere-
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cimientos nuestras ob=as no tienen va1or ••• no 

quita que nosotros no hayamos de satisfacer. (20) 

Por otra parte, 1a idea de ia'educac~ón par el ejemplo, tan 

cara a 1a pedagogía jesuítica, 11evaba imp1Ícita 1a afirm~ción de que a 

mayor austerida~ en 1os maestros más 1eg!timo era el rigor que se emp1ea-

se con 1os a1umn~s; unn p=rF~~ción superiG= en e1 mode1o exigía mñyor es-

Fuerzo de superaci6n en el discípu1o. 

Los riuc: Tueron ta-.ol.os vi'JDS -12 Oios 

~C~u~ reverenc~a devembs a 1as im~gines? 

La mesma que·CarÍg~os a 1cs sentos que representan. 

V a sus r.e1ir:uisi;; de los senctcs ¿qué. reverencia devemos'? 

La que a e1los mesmos, ~ue Fueron templos vivos de Dios. 

Ripe1da, Catecismo 

La devoción a los santos y le presencie de sus imágenes en los 

templos católicos eran ·símbolos vi-sibles de le crtcdoxia romana Frente a 

las~iglesias reformadas. Lee padres conciliares de Trente respondieron a 

1os ataques de 1os protes~2~~2s can ~edi~Es de ~recauc~ón en e1 c~ito de 

Te1iquias V edvoc8ciones e=~~ne?-mente i~ent~~ic~dso. desconTianza h~cia pr=-

suntos rni1agros V rechszo d: nuevas im2~ene5. Le CaRpsñ!e de ~esús apoy6 

la nuev8 actitud ~e le jerercuía, eportó ser~onarios acordes con el crite-

rio es~8b1ecida, oTcscinrliÓ ~e pr~ctic2s cr~~~~~s en 1as ce1er.racioncs re-

1i~ic9~s y proporcionó ej~M~los vivos de su~isión a 1es nc=mas t~i~entinee 

en algunos min·-,bros r:!a 1a cr~2n oue aJ..canzar:Jn 1a :::erf"ccción dentro del 

esquema moderno y pronto ascen~ieron a les e~~2res. La c2nonizaci6n de 

santos ~o~ernos 2~ri6 otra c~uc~ e 1r. p~cCa~ c~~ular, r.ue pudo encantror E~ 
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Libres ya de 1os reproches de supnrchería que habían recibido, 1os 

santos, sus rearesentaciones y +e~iquias E~quirieron entonces una posici6n 

m6s ruerte rrente a 1os nuevos iconoc1astas. E1 mismo san Ignacio, en 1as 

Reo1as comp1ementarias de 1os Ejercicios, recomendó especia1mente 1a vener~ 

ción· de imAgenes y re1icuias, 1as peregrinaciones, .indu1gencias, votos y 

orrecimiento de 12~paras y cande1as, todo 1o cua1 había sido rechezaéo por 

1os protestantes. <21) 

Los autores de 1a Compañía redactaron co1ecciones de ser~or.es que 

inc1uían panegíricos de 1as santos; pero siempre respetaron 1a preaminenc~s 

de 1as fiestas rundamenta1es de1 año ~itúrgico y 1as necesidades de ins

trucción catequística ~e 1os fÍe1es. De modo oue.junto a 1a exp1icaci~n de 

1os artícu1os de 1a re, mandamientos y sacramentos, debían encontrarse"ho-

mi1Ías sobre e1 nacimiento de Cristo, 
. 

su pasión, muerte y resurrección, ~=n-

tecostés,Corpus Christi y Ascensión,. pero también a1gunas que ensa1zaban 

1os méritos extraordinarios de 1os santos. En 1ugar prererente, como era 

1Ógico, se ·encontra!:Ja 1a v'iri::;en María, en sus innumerab1es advocaciones; 

a 1os apásto1es -V evange1istas 1es correspondía una posición secundaria; y 

1as ce1ebraciones ocasiona1es de interés 1oca1 merecían una atención espe-

cia1. (22) 

En 1a Nueva España, 1a Virgen de Suada1upe rue tema de numerosos 

i"ibros, poemas, ser"Cones y festejos. E1 primer re1ato impreso de 1?S ap::o-

riciones ~e1 Tepeyac, del c1érigo oratcriaco Migue1 s¡nchez, se.basó en 

ei m8nu~crito atribu~~o a don ~ntanio V~1~rizna, que conservaben 1as je:~i-

tas por donación de don Carios de SigOenza y GÓngora. Pronto e11os ta~b~2n 

se interesaron en dar pub1icidad 2 1a n3rración, que divu1garon en varics 

textos. Mateo del~ Cruz, s.j.,-redectó una seg~nda versión, 1ibre de 1~s 



Ba1tasar Gonzá1ez, co1abor6 ~n 1a pub~icaci6n de1 original náhuat1, y Fran

cisco de FJ..orencia, devoto. de· 1as :·imág.enes. marianas, recopi16 1eyendas, c=e

ciones, poemas y :;:e1atos de mi1agros,·'atribu.idos a la Virgen de1 Tepeyac. =::-i . .. -;;:,·.-- -

1666 varios mier'lbros de la orden. P.articiparon en 1as inf"ormaciones jur!dic:s 

oue se e1aboraron para solicitar al pepa f"iesta, misa y of"icio propio de 

Guadalupe. A1 manos diecisiete jesuitas vieron impresos sus sermones guecaJ..~-

panos; trece escribieron historias sobre el asunto y otros más cantaron en 

verso sus alabanzas. (23) Barrocas f"iguras retóricas y exa1tadas expresicne: 

de f"ervor se conbinaron en textos que acumulaban a1abonzas de México, tia=== 

privi1egiada, elegida por la providencia para tan.a1to prodigio. 

En palabras del padre Lazcano y en plena egf"oria del crio11ismo dieciochae-

ca, se resum!a que Dios ~anif"estó su predilección al idear una nueva forna == 
evangelización, por el pin~el y no por la pluma, por Maria antes que por ~=-

s6s, por la vista antes que el o!do, y la misma Virgen como misionera en vez 

de los apóstoles. (24) ~áxico debla sentirse dichoso por este portento, ~~n 

m~s que por su nobleza y opulencia; que no obstante también men~iona: 

ID Máxico!iMáxico! Universal emporio de 1as delicias; Palacio 
de las riquezas y Corte f"amosissima de las princi~a1es de1 Mun

do ••• no pienses que te he de elogiar.e1 d{a"de hoy po~ la anti

gOedad heroycissima de tu nob1eza: pues te meciste desde tus 
cunas en ~aranas, y te sirvieron tus f"axas de diademas. No por 

los r!os de oro y plata cue inundan tus plazas, aguardando las 
Naciones todas oue desegGen teri ricas ccr=ientes en los mares, 

pnra ñecis=-se de sus h~berss. r'.o par· 12s !:!eJ.icias de tus Car.1-

piñas, donce se es~eri~enta ve:;:dadero lo cue se creyó de Flora 

rabu1oso ••• na pe~ 1a cortesana hi~2lguía. 1ibera1iC2d moona

nima e inGEnio re1iz de tus hab~tadores ••• (25) 

Es ~vi~ente oue p2~2 el cpti~ismo cric11o no había 11egado e1 
momento de p~nsar cue E~ue21as ri~uezns volcadas en otros pa!ses agotnben 

p8ra sie~pr2 1~s ~~:.uez~s ~el s~elo ~3trio. v ~u~ ei ingenio e hidn1guía 

-. 
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Como devotos de Guada1upe, 1os estudiantes v ari1iados a 1as cc~

gregeciones ree1izeban peregrinaciones a 1a vi11a de1 Tepevac, ~6) y varios 

sermones y composiciones poéticas, a1usivos a episodios de 1a vica de ~a 

Virgen se dedicaron a 1a Gueda1upena como su representación más popu1er.(27) 

También recibieron atención otras advocac~ones de Maria, y en sape

cia1 aqu~1as que habían sido int~cducidas o ~omentadas por 1os jesuitas: 1e 

Anunciata, patrona ~e 1as congregaciones estab1ecieas en 1as escue1as,~~5) 

1a Virgen de 1a Luz• medi<Jd.ora en 1a salvación de 1as a1mas del: ¡ourgatcrio • 

1a de Loretc, cuy? caoi11a se erigió en varias ig1esias de 1a Compañia, y 

e1 sagrado corazón de María, que comenzó a venerarde a mediados de1 sig~o 

XVIII. (29) .) 

Durante varios sig1cs ~iscutiercn 1os teó1cgos 1a cuestión de 1e 

concepción de ~:aríe sin pecado origino1, y 1os jesuitas tomaron pertidc en 

e11a a ravor de 1a exención de pecado. Su apasionada derensa se transmi~ió 

a 1os a1umncs v congregantes hasta casi irlentiricar 1a devoción mariana con 

1a creencia en su inmacu1ada concepción.(3~)Ccmo rcrmas visib1es de re1~~io-

si dad dirundieron e1 uso de meda11es, estampas, camzndu1es V r.osari?S• :::ue 

bendec_ían y distribuían como premios en 1os co1egics. Cuando ta1es cbje~os 

~rocedían de Roma se consideraban dob1emente va1iosos, por h=~er estadc en 

1a proximidad de1. pepa. ~1") E1 rezo de1 rosario• iniciado p~·r 1os domir.icos 

y e1entadc por e1 c1ero secu1ar, también rue recomendado por 1os ~esuitas, 

que. ·en a1gunos casos se distinguie::'on por su especie1 devoción. 02) Y e:-:tre 

1os mss rervorosos se extendió 1a costumbre de fir~ar CR~tas de esc1avi~ud, 

documentos piar.osos en 1os ~ue se proclamaban servidores abso1utcs de l.: 

V1rge~ á la que ~ediceban torl2s su3 acciones v en ~uve servicia se pro~=-

nl<:1n cj;:ircitar l.as virtudes. (33) 

·-: r 
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Los panegíricos de san ~os6, 1as novenas y devociones a 1os sen

tas y e1 cuita a 1os"cfunco seAares" componentes de· 1a sagrada Fami1ie, 

fueron otras tantas ~uestras de 1a inc1inaci6n jesuítica ~ nromover 

actividades p'adosas que F~ci1mente ?trajeran a 1os Fie1es por ~edio de 

iraágenes nuevas• represe.ntc:ciones conmovedoras,· historias maravil.l.os::Js y 

actos pÚb1icos en 1o~ que 1a participaci6n popu1ar efusiva sustituía a 

1a meditaci6n raciona1. Entre todas 1as ~evociones diFundidas a partir 

de 1os co1agios1 1a jer?.r~uía ec1asiá~tica identific6 coma particu1ar~ente 

propias de 1a Compañía 1as de 1os cinco señores y 1a '1irgen de 1a Luz, y 

contra e11as dirigió sus críticas mediante 1as decisiones conci1iaree de1 

IV sínodo pr ... 'Jincia1 reunido en 1El ciuded de tléxico en 1??1, poco después 

de 1a expu1si6n. (j4 ) 

E1 cuita a 1as re1iquias, que hab!a propiciado un 1wcrativo comer

cia en 1a Eurapa•medieva1, recibió nuevo impulso después de Trente, cuando 

no se permitió dudar de su eficacia y, a cambio, se perfeccionaron 1as 

pequisas para asegur'ar su legitimidad. _Los jesuitas recibieron en va::-ias 

ocasiones re1iguias- procedentes de Roma, t~nto de antiguos santos y mér-

tires como de los recientemente canonizados, en especial si eran mie~~ros 

de su orden: Ignacio, Francisco Xavier, Francisca de Borja, Luis Gonzaga, 

Estanislaa de Katska y a1gunas otros. E1 efecto mi1agrasa-de las re1i~uias 

podía producirse tambi~n con 1a ap1icaci6n de huesor- o partes de1 ves-

~ido de algún hombre ejemplar; no canonizado, paro generalmente teni~o 

por santo. Si ~ns estampos de sa~ Igr.ocio eren ericacísimas para a1iviar 

partas difíciles y san Fr~ncisco Xcvier reme~ie~a situaciones cccpra~etides 0 

e1 p~dre Ve1ascn, que rue provincia1 en los diríci1es tie~pos de 1a ~is-

put.D con P31~Tox. paco rles u6s de muerto cu=~ba enfermos, 1oca1iz~ba ~bje--
0 

tos perdidos y nyud8ba en los partos corn8 ~1 ilustre fun~ador. ('5y 

·~ r 
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¿por qué decimos nuestro? 

Por~ue como buenos hermanos pedimos todos para t===s. 

Ripal.da, Catecismo 

La rel.ig·iosida:! interior, l.a orsc!.6n mental. V l.as mortif"ic:=!.:::"les 

secretas eran encamiabl.es coma signos de espiritual.idad individual.; :::ro 

l.a igl.esia mil.itante necesitaba manif"es~eciones externast y, sabre ~==o, 

participaci~n col.ectiva en l.as sol.emnidedes l.itórgicas, cu~a espl.er=== 

se cif"roba en l.a presencia de numerosos f"iel.es tente como en el. l.uj= de 

l.oe ornamentas v l.a suntuosidad de l.a dacoreción. La jerarouíe secul.er 

cel.ebraba l.as f"ech~s cul.minant~s del. cal.endario ecl.esi~stico, l.a exel.-

tación a l.os al.tares de ~l.gón nuevo santo v l.a dedicación de templ.ce y 
al.tares, como acontecimientos de importancia exceocional.. Las Órder.es 

regul.ares participab~n en proce~iones v ~estejos v ~rganizaban en l.::e 

L~nventos sus propias conmemoraciones. Sl gcbierno civil. promovía e=~=s 

póbl.icos en honor de l.os soberanos v de sus representantes l.os virre~es; 

v el. el.ero secul.er v regul.ar contribuía a. su mayor bril.l.antez. 

Además,.parroquias v conventos aran sede de agrupaciones== 

f"iel.es en cof"radías, bajo l.a advocación del. santo titul.ar del. gremic, 

barr~o o comunidad. su principal. ocupación era l.a de organizar l.a ~ies-

ta del. patrono. 

Las jesuitas se incorporaron a gran parte de tal.es activi=s::es 

e imprimieron sus sell.a propio a f"iest2s v congregaciones. Desde sus ::ól.

pitos recomendaban 1a asiste~cia a l.a igl.esia v l.a oración vocal. ce-= 

l.e pr?ctica r.i2s apsqada al ·esp!ritu r...·e :!.a Ig1esi.a. (36·) Inc1uso 1o5 ~ 

c~c~os ccpiritu~l~o. cxpEri2ncio e~i1~c~~8~ente !ntirna y personal., 2~-

. - --: r. 



quir!an carácter de acto comunitario a1 hacerse en grupos m~s o menos 

numerosos,· reuni_dos en 1a misma case y bajo e1 contro1 de un rnis"10 dirE:::

tor, aunque en silencio y ais1ados unos de otras.(??) 
. .n 

Las novenas y cuarentenas de 1a Concepc~6n~ Anunciación, ~sunción, 

Cuaresma y Corpus, reunía~ en 1es ig1esias de 1a Compañía a casi todos 

1os vecinos da las ciudades. (38) Los funerales de personajes distingui

dos eran motivo de suntuosas ceremonias, en 1as que se satisf~cía e1 

gusto de 1a concurrencia con 1a decoración del cetefa1co y 1os altares a 

bese de jeroglíficos y emb1emas alusivos a l~s vi+tudes del difunto. (;9) 

te1es 

Los j~Ji1eee de 1as cuarenta horas, promu1gados con m~sicas y cer

a1usivos, congregaban a miles de persan~s. aue escuchaban sermones 

y catequesis, canresaban y recibían 1a comunión para ganar las inciu1gen-

cias ofrecidas. C4p) Can-éstas y otras celebraciones se integraban 1as 

vecinas de 1~s ciudades a los actas ·externos de la vida de la Ig1esia y 

se formaban en e11os Qábitas de compart~mienta acordes can las narMas es

tab1ecidas. ~ntes de que 1os i1ustradas io "descubriesen".conooían 1as 

jesuitas •1 va1or educativa de 1as fiestss popu1ares (41) y a~rovache-

ban decorados, ser~ones. representaciones elegóricas y ejemp1os piados~s 

para impartir una enseñanza que, de un ~cdo u otra, toda e:;._'pueb1o podría 

aprovechar. 

;\ poco de est2Dl2cerse en ::éxica, en e1 afio 15?8, organizaren c=n 

gran pernea 1a recepción de 1a~·reliouies oue el papa Gregaria XIII envia-

ba con destino e 1os co12gios. Hubo wrcos triunfa1es, composicicncs en 

1et!n, cnstellano y n~huat1, cancurcas 1iterarios, bailes indí~enas, pro

cesión v r2prenentnciones teatr81E?s. FC!ra mavor p·rovacho espiri tu el, du-

rnnte 12s Fi~~t2s nnt~bnn dos jcscC:.~as dispuestos a predicar en los ca11es 
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a 1os indios mexicanos y otomíes en sus respectivas lenguas, ~provecn~n== 

que habían acudido en gran cantidad a 1a ciudad, pero no Tue posib1e ha-

ce:r1o por "e1 ~ucho aprieto y multitud de gente". (42) ~un sin ser~ones 

se consiguió en g:ran parte e1 erecto de?eado, porque.no resu1taba tan di

TÍci1 hacer entender e1 va1pr inca1cu1ab1e de aquei1os pedacitos de made=a 

o hueso, expuestos en diecinueve p:rimorosos relicarios de oro y p1e~a y 

a 1os que se rend1a tan extraordinario homan~je. S1 ejemp1o de vida de 

1os santos propietarios de ta1es despojos se ~ostraba en pinturas y sim

bo1os; y 1a identi·Ticación de 1a socieded y e1 gobierno con 1os ttidea1es 

religiosos se hacía patenta en 1a participación de autoridades y gremios 

que daban maycr -~sp1endor a1 acontecimiento. 

También 1os actos académicos daban luGar a Testejos popu1ares, 

y 1os estandartes y co1gaduras que enga1anab6n 1as ca11es tenían un Tin 

pedagógico. Para e1 ~ía de Corpus se convocaba~ certámenes literarios y 

1cs a1urnnos Ce 1as escue1as de 1a Ccmpa~!a ofrecían representaciones dre

máticas sobre e1 tab1ad~ que erigía para tal Tin e1 cabildo de 1a ciudad. 

(43) Les mascaradas de 1os co1egia1as se accm~añaban con epigramas a~usivos 

a 1a c~1ebración y orrecían un espect~culo vistoso, en e1·que estacan pr=hi-

~idos 1os chistes atrevidos V disFrEces bu=lescos, tan comune~ en otros 

ambientes. ~sí como las autoridades civiles ccupaben 1uger d~honor en 1as 

fiestes reiigionas,¡o~ ~1éri~cn V c?F~adías ccwdían a 1as ce1ebrQcioncs cr-

rlen~des pcr les virreyes, carno acci6n ~~ g=~ci2s par a1guna victori3 bé1~ca, 
. . ' 

por e1 nacimiento de un heredero re~1 o por el "m~1agro" de que 1os ingia-

ses hubiesen dejado pasar a 1a T1ota espaAaia sin atacer1a. (44) En 1as 

Tiestas ~roranas ios jesuitas se rnanten!en ai margen y hacían vn1er su pr~-

vi1.,gia de no participu~ en praceGianes. G2 
¿_• 

sUs 

c,ue podían disTrutar co~o es-

puc~tas; cuündo 1ns atr2~ 

• 



e~an 1as organizadoras e11os co1aboraban con_predicadores y Funciones 

re1igiosas; pero cuando se trataba de Fiestas propias de ia•CompoC.ía 

--canonizaci6n de un jesuita o dedicación de a1gun ~emp1o de sus co1egios-

entonces 11enaban 1as ca11es de co1gaduras, rega1aban estampas, 1evanta-

ban arcos F1ora1es, organizaban ve1adás musica1e~. representaban piezas 

dram~ticas y ouemaban Fuegos artiFicia1es para que todo e1 pueb1o com-

partiera su jÚbi1o. (45) 

E1 eFccto de Fiestas, misiones V jubi1eos podía dis~parse en 

gran parte en cuanto 1as =iudades vo1vían a su rutina cotidiana. Pero 

siempre permanecía 1a 18bor de coFradías y congre~aciones, 0 ue mantenían 

e1 sentido co~unitario de 1as prficticas piadosas. En contraste con 1as 
' 

c0Fradí2s sostenidas por 1os gremios .Y las radicadas en parroquias de 

pueb1os y c;udades, 1as congregaciones dirigidas por 1os jesuitas tenían 

Fines de perFeccio~amiento espiritua1 y de FoFmación de é1ites ejemp1a

res cuya inF1uencia debía ser visible en 1a comunidad. E1 Fin primordia1 

no era organizar Fiestas sino 11evar una vida más p1enamente cristiana; 

su maniFestación exterior era e1 ejercicio de 1as obras de misericordia; 

y 1a organización interna tenía un carácter democrático, con e1eccrones 

para ·~os cargos dir~ctivos. L=s ccngreg2ciones ejercían su inrluenciz 

por e1 ejenp1o de 1a virtud parsona1 de .los congre~egantes (.~por la so1em

nidad y devoción de sus actos pÚb1icos y comunitarias. IniciEdas po= e1 

mismo sen Ignacio, co~ el grupo-dj seglares oue le eyudEban en e1 r~~ar

to de 1~mosnas y asistencia a.obras pías, 1as con~re~eciones a~quir~eron 

su rorna ~cTinitiva a1 fundarse 1a ~e 1a Anunciu~2 en el ca1egio Ro~ano. 

(46) Su erección can6nica Ge obtuvo en 1524, y a p2rtir de entonces depen-

dieron de 8l1a las GUe se_~unrnron en los colegioG de tosas las ~r~vincias. 

que antes de 1::i extinción 11egaron <;? B~'r ce-r.ca ria 2, 500. (47.) Las o curia-
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cienes de 1os congregantes estaban orientadas hacia una piedad comunitaria, 

reg1amentada y sometida a la dirección de1 jesuita designada cow.a preFecta 

de 1a congregaci6n; é1 daba p1át1cas y sermones, indicaba cuál era 1a Frecuen

cia conveniente de 1a canFesi6n y comunión, seña1aba las devociones ob1i~ato

rias y recomendaba 1os 1ibros que deb!an utilizarse para la diaria lectura 

espirituai. 

Las constituciones redactadas por san Ignacio recomendaban a 1os so

cios de 1a Compañía que dedicasen su esFuerzo a 1a Formación de minorías di

rigentes, que se convertirían en Fermenta de una nueva sociedad més cristiane. 

Consecuentes con esta e9p!ritu, 1os jesuitas novohispanos trataron de or~ani

zar las congregaciones como grup9s selectos da re1igiosidad militante dentro 

de sus respectivos ambi~ntes. Por eso, si bien cua1quier vecino podía aspirar 

a ingresar en una congregación, era e1 preFecto jesuita quien 1e indicaba 

cuá1 1e correspondía. A sus ojos esta se1ecci5n no signiFicaba discrimina

ción contra 1os menos aFortunados, sino exigencia de mayor responsabi1idad 

para con aqué1los que disFrutaban de mejores oportunidades para hacer sen

tir su inF1uencia sabre los demás. Los dones más va1orados eran e1 "buen• 

nacimiento --ilustre, honorable o simplemente 1egltimo--, la Fortuna, la 

bel1eza, la inteligencia y 1a instrucción superior; quienes gozasen de es

tas prendas en mayor grado debían responder a ta1es signas de predilecci6n 

can .un comportómiento irreprochable. 

La especia1i~ación de las congregaciones era norma de todas 1es 

pra~incias y se estabiecía de acuerdo can la situación económica y social 

de los aspirantes, su actividad pro~esiona1 y nive1 cultura1; en las ca-

1onias americanas se tenía ta~bién en cuenta el origen étnico. (46) Ade

m~s de ~os ejercicios de piedad originalmente prescritos las congregaciones 
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asumieran obligaciones de aposta1ado seglar, principalmente en la enseñanza 

de la dactrin~. Desde 1587 s~ recomendó es~a.actividad y los congregantes 

novohispanos la realizaron mediante su propia 1abor docente en la catecuesis 

dominical por las ca11es de 1a ciudad y con sus aportaciones para el sosteni

miento de 1a predicaci6n de 1os jueves en 1a Casa Profesa. (49) A Fines del 

sig1o XVII un edicto de1 arzobispo Aguiar y Seixas encomendaba a todas las 

cofradías de la arquidiócesis que se ocupasen de 1es mismas tareas catequísti

cas que desempeñaban los congregantes de los colegios jesuíticos. (50) 

Era norma genera1 que se exigiese a los Fu~uros congregantes una se

rie de requisitos como pasar por un periódo de probación o noviciado de cua-

tro meses, h~cer la protesta y cumplir 1as obligaciones establecidas; "y to

cante a la calidad de los que se on de admitir, que deben ser libree de toda 

mala raza y nota áe vi~eza, por el estado, mFFicio o condición y de edad 

competente pera la madurez y fervor de sus exercicios". La edad competente 

era de 22 años en los eclesiásticos y 25 en los seculares laico~. con ex

cep~~ón de 1a Anunciata de los co1egios destinada a los estudiantes de Hu

manidades y Artes --entre 10 y 14 años--.(51) 

E1 padre Antonio Núñez de Mirenda, que fue prefecto de la congregacitn 

•de la Purísima, escribió una serie de regles y recomendaciones, especialmente 

dedicadas a Fomentar ia costumbre de 1a comunión frecuente. Una vez más se 

hac!an eco 1os jesuitas de las re~omendaciones ~el Conci1io de Trente, que 

Nóñez de Mirpnda mencionaba en su obra. Los congregantes debían comulgar 

cada ocho 0 quince días, según el consejo de1 confesor y sus ocupaciones 

particu1ares. Entre e1 largo plazo de un año establecido en e1 siglo XI por 

el Conci1io de Letrán y la comunión diaria que aconsejaban algunos te6lo-

_gas cantrarrerormistas, e{t6rmino medi¿ e~tao1ecid¿ se consideraba adecua-
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do a 1as necesidades de 1a vida seg1ar y a1 prudente esp~ritu de 1a orcen. 

(52) 

Aiternaban._pues. en 1os reg1amentos de 1as congregaciones. 1as ob11-

gaciones de carácter persona1 y socia1: sacramentos. meditaciones y ac~os 

de mortificaci6n se 1imitaban a 1a vida privada mientras que sermones. ce1e-

braciones 1itúrgicas. festejos y procesiones ccntribu!an a estrechar 1os 

1azos comunitarios entre 1os congregantes y obras de misericordia como visi-

tas a enfermos. dotacionede donce11as para e1 matrimonio y pago de funera-

1es y sufjragios ccnstitu!an formas de participaci~n en 1a beneficiencia or

ganizada por 1a 1g1esia. En cierta forma ·se conso1idaba e1 espíritu comu

nitario, aunque 1a misma espeoia1izaci6n y diversificación de ias congre:a

cionee contribuía a estab1ecer nue·vas barreras entre j6venes y adu 1 tos• in

dios V españo1es, señores y criados. A todos 11egaba 1a doctrina. en todcs 

se a1entaba 1a partioipaci6n co1ectiva en actividades re1igiosas, pero 

cuidadosamente separados y cuidadosamente contro1ados. 

Hambre y. sed de mi1aqros 

No se entiende bien ac~ este nuevo g~ner_o 

de mi1agros; porque no se ve cómo sea sobre natura y 

tan raro y digno de ta1 nombre ••• 

Ignacio de Loyo1a, Carta a Francisco de Borja, ju1io ~545 

. _San Ignacio_ ten!a 1os pies firmemente apoyados en 1a tierra. y 
~ .· 

1a mente sometida a 1as decisiones de 1a· ig1esia jer~rquica; por eso .des-

I 
\ 
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conFiaba de los hechos portentosos. Hombre de su tiempo. creía en los 

milagros y hasta cierto punto los esperaba. aspi~aba a gozar algún ant!=!po 

de la visión beatíFica y ponía en manos de la providencia la resolución 

de los más diFÍciles problemas. Pero creía.ante todo. en la actitud hur!~-. 

de del cristiano modesto cumplidor de sus obligaciones y en el resulta== 

pr{!ct:ico da unci actividad bien planeada. Sus suceso.res en el ganeralatc _=e 

la orden ta~poco ~aniFestaron la debilidad de esperar ilus~mente en pr==!

gios sobrehumanos ni ccnFiar en que las Fuerzas sobrenaturales se pond:!an 

al servicio de sus necesidades. De la provincia mexicana partían algun== 

arrebatos de entusiasmo ante acqntecim~entos Fuera de lo ccmún 9 oue se 

inFormaban a las autoridades de Ro~a y tropezaban con un discreto sile~:!o. 

Pero era inevitable que se produjera entre los socios el deseo ~e· emule: 

a otras órdenes rggulares que relataban en sus crónicas las maravillas =

bradas por Dios en aooyo de su labor. V también era lógico que p:ecisE-a•te 

los miembros_ de les provincias a~ericanas compartieran aquel ansia de -!~a

gros que agobiaba a los mendicantes. Una nueva cristiandad Floreciente ; 

µ~ Ímpeto evangeliz~d:r como nunca entes se viera Lno merecían la recc-

pensa de alguna participación divina, en Forma de espirituales consola:!=nes. 

sorprendentes prof,acías y hechos milagrosos? 

A juzgar por 1as crónicas de ia provincia. ios inTor~es anua1es y 

1as cartas ediTic8nt~s. pue~e apreciarse una creciente Tamiiiar~=ed ce~ 

1cs portentos cies~e la Fundaci6n de las primeros co1egias h2sta Fines ==~ 

s~glo XVII; y una naciente desconrianza, ya en el XVIII, cuanéo las ca:

tas a~nuas se convierten en escuetos inFormes que no relatan ~a:avillaa ~ 

la pal-abra mi li::gro dejn de prodignrse en las nnrraciones. En cu:=.'"1to a ::=. 

_ ubic_~ción de 1.os ,,echos nxtrr:ordinc::-ias 7 las tier::as de r::iisión s:..en~rc =-..:.a~ 
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ron pr6~i~~s, ~i~n~res ~ue en. 1os c=ntras u~b~nos eran excepcionales i=~ 

ocontacimientos ai nargen de 1o cotidiano, y eun cuando 11egaban a prc~-=irsE 

soi!en t~ner poco re1ieve. 

Especia1mente en zonas rura1es,; con cristianos recientes, 1cs ri:e

gros cump1ían su importante ~unci6n de,~lentadores de1 rervor popu1er ••~ 

tisrac!mn 1os anhe1os de oproximaci~n ~_1a divinidad, tan vivos entre --~~it=s 

que e~2n2s acab2=2n- de renunciar a su mundo de creencias ~ágicas. ,Los =::sos 

prodigios, que pera 1os indios repre~entaron seña1es de1 poder de sus =~=ses, 

no eran psra los misioneros mis que tretas diab61icjs, que debían ser ~~-

dieta "y ventajosenente desp1azados por 1os favores divinos. EM todo ce== 1os 

sacerd~tes pracuT~ban aprovecha~ cua1~uié= circunstancia ~avorab1e per: :x

tirper 1es antigues costumbre~ e i~p1antar 1os hlbitos_propios de cris~~-

ncs cumplidores. 

Cuando 1os in~ios purlpechas se vieron af1igidos por una p1e;e 

de rat~nes GLie devoraba sus mi1p2s, ~cu~~eron ai jesuita que 1os aten~!~, 

€!1 1es re;:::rochó sus T::J1tes, ahuyer.-!:ó a J..cs roedoTes con agua bendita y. ::-

g6n ~~1 cronista, 1agr6 un favorsb1e ca~bio en e1 comportamiento de 1a ==~un~~ad. 

(53) La cBstidaM ce un indio ~ozo se vio pre~iada cuando intent6 ahorc•=•a 

por no sucumbir a ios asedios de una ~uj~r 1asciva que habitaba en su ~::~a 

casa v 1a soga se r~~~ió. La ~esp~2ci2~a joven tuvo .peor suerte. por~~= E 

elia no ie Ta11Ó ei doga1 cuenda inten~é suicidarse ~n 1a misma Terma, == 
moda ::::;ui2 pu~::J 1c~r=:::r1o. (54) In:=í~:!r.~s ·2;;f'2r:o.cs· se curaban cuando he.e!:~ 

_une bu2n3 cün~esién, una joven p2ral!t~c3 pudo rnoverse tras un dÍE ~e =r:-

ci6n en 1~ ig1asia de 1a Compa~ía y un ciego recobr6 1a vista a1 oir :: B

vangelio de ls misa. 

~-~i~ntr~s t~~to el ~e~cnio ~~~ía·de 1as suyas en 1a cap~tEl, =aro 

:f'r=cu;;:?~~::::7io:nte 2:--3 _,~sE:?nrnnsc~r:Jd.:: v 1::-~c-:-.s:;;:~an sus tretas. En una oc~·=:=- er.'9 
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aJ. encontrarJ.a con .un cabal.J.e.ro .. que l.a vi si taba inocentemente y que sóJ.o. 

Pº! prec~uci6n procuró ~sc~buil.irs~ ente el. inesperado regreso del. dueno 

de l.a casa. Los santas ·'je .. ~Ji·;as •' de quienes J.a seAora era devo-ta • p:::-ote-
._.··,- ¡ 

gieron a todos, y el. asunto terminó FeJ.izmente cuando J.os protagonistas 

Fueron, en cordial. armonía, a ccmuJ.gar a J.a Profesa. Otro demonio, o qui-

z§ el. misno, cosió al. pa1adar 1a J.engua de un preso bJ.asFemo que quedó 

muda por _echo días. No deja de ser interesante esta Forma de interpretar 

el. acontecimiento, al. atr~buir al. demonio una intervención que años atrás, 

y en J.a menta1idad popular, se habría considerado como castigo divino. Pero 

el. espíritu de Trento'se imponía como un obstricu1o para adjudicar gratuita-

mente a l.a providencia su intervención en cual.quier hecha desgreciedo. Sin 

duda el. cronista, d~ mediados de1 sigio XVII; ecomodÓ el. reJ.ato a la menta-

1idad de su ~poca. EJ. rosario co1gado al. cue11o servía tambi~n de protec-
' 

ción contra el. enemigo y así 1o uti1izó un joven que pude defenderse de 

las tentaciones hnsta 11egar junto a 1os muros de la igJ.esia de la Compa

Aía, en cuya proximidad el. demonio se volvió impotente. (56) 

Había imágenes Famosas por 1es curaciones que propiciaban en l.os 

que se encomendaba~ a el1as. San Ignacio e:::-a el. indicado pera eyu~ar en 

lns partos dif"íci1es; ade"1ás curaba le gota y aJ.iviaba otras ¿ol.encias.(57) 

,En ocasiones mostraba su predilección por los congregantes marianos, que lo 

invocaban en accidentes como J.a caída de un caba11o o el. atropal1a pe:::- un 

carruaje. (56) V iibrcba de duendes ies CCS8S h~bitadas p~r ~a1ow esp!ri-

_tus que hacían bromas ·pesadas a 1os atribuladGS vecinos. (59) Ta~bién se 

aantaba que ayud6 a sa1~r de~npozo a una niAa ~ue cayó en iL m~entrss jugaba 

cerca de ou ~~d~e, V que devolvió mi1~gros~nan~e 1a ~ista a un Tr2i1e de 

San Fr~ncisco. (60) E1 segundo de ios s2ntns j~suitas y e1 que rnns se apro-

xirn8ba 81 Tundwdor en 13 concesioneS de· Fav8res extrnordin2rios era Franciscc 

XaviE?r. 
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Otros acontecimie.ntos prodigiosos elogiados por los escrit=res. de 

la orden fueron. la aparición de le cruz de Huatulco en Oaxaca y la de 

Tepíc en rJayarí t, ambas de pasto, que esponténea y repetidamente di bu~ ::ba 

sobre el suelo su portentosa forma. (51) El repetido sudor de la image~ 

de 1a Concepción '1e 1a cs¡:;illa del ingenio de O:al.r:iol.ang2, cerc: :!e ;~e:~

nalco, dio lu~~r e lA apertura de un expediente en el que varica·testi

gos decJ~raron ante notario la veracidad del fenómeno cescrito. (52) 

En los ~ltimos aAo~ de la vieja prbvincia, los jesuitas r.=vohie

panos, mAs ~o~erados en sus expresiones y m~s cautelosos en su creduli~ad 

que sus predecesores, celebraban la capacidad ce predicción del futurc 

de un socio qL~ comentó anticipadamente el matrimonio de un es~a~ol ccn 

una mulata, sin que nadie le hubiera informado de tal posibilide~, y la 

oportunidad con oue el mismo llevaba ayuda naterial o confesión a quien 

lo necesitaba antes de que se le solicitase. (63) Tambi~n quedÓ·constz~-

cía de que e~ padre Glandorff, en las misiones norteAas, rellena~a mila

grosamente el saco de
0

pinole que servía ~e alimento a sus ayudar.~es, y que, 

en momentos de necesidad, lograba que un pino produjese sabrosas frutes. 

Lo q~e desconcertó a sus biógrafos fue que alguien tan santo co~o esta mi

sionero, capaz de hacer ta~años milagros, dejase al morir muy pecas_ ciliQ 

cías, lo que se .interpretó como exceso de humildad, qu~ 1e~abr!e movido a 

enterrnr1os antes de mor-ir. (E4) 

Un signo de predi1ecc~~n celestial hscis la Compan!a se produjo 

en la ciudad de Fuebl8~ cuando en ~epetidas tor~entas cayeron reyes pre-

cisa~ente en le capilla dedicada a ios santos jesuitas, que se E~contreba 

en pennso es~cda ~E aOanCona. L~s in2Q~nes no suf~~eron d~ño a1;~no, ~ero 

ante el reiterado nvisa, el cabildo_~csolvi6 rcctiFicar el desc~ido, ce
c./ 

leb~Ó solemnes Funciones y adecenté el reciAto. (65) 
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E1 espíritu raciona1ista v crítico de1 s{g1o de 1as 1uccs rue 

ganando terrena en :La i-~ueva España en: :Les años inmediatos a lo ex;=t.!:.;~=., 

de J.os jesuitas. Pero no hay~: que ·aJ..vi,de:r ·que e11os mismos hebían si:!= 

~us pranoto=es cuendo impu1sados_- ;~-¿.r<;iae corrientes de1 pen=anicntc :.:..:5-'· 
·,-

tracio ~repusieron 1~ rerorrn~ d~ 16s/~~tu~ios en 1763; cuando intro~-~==~n 

cambia= e~enciales en e1 ~étcdo de es~udio- Ce J.g TiJ.osofí~, rechez~~== 

e1 principio ~e autoridad; cuando i~vercn ~ cementaron a 1os princi:E:Es 

pensad~~e3 ~8~ernos; V cuenda se inc~i~===~ :1 estudia da J.as cienc~:: 

v recomendaron ~1 conocimiento empírico. (56) 

~un ~s{ J.a fe en 1os mil.agros ~e ~EsaoerEci6 entre los Tie1:~ ; 

abundan l.as :1ocu::ientcs que ~a·s inf"or:":":en Ce la p::-oJ.i f'eraciéln De pro-:::. ;~=a 

anunciedo=es ~e1 regresa. de 1os.jesui~es. Su pe-s~stencia a1ar~6 e !Es -. 

autoridades de 1.a jerarquía secu1ar. aue ~=~aron severas medidas pa=e =~m

batir 1a creencia de ~ue 1a providencia ~e~iFesteba.su disgusto por=~ 

ma1 trato dado a "su" eompaAía por ~edic da hechos extraordinarios. 
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NOTAS AL CAPITULO IX 

1. Loyol.a, 1977, pp 287-290 

2. Los EjGrcicios espirituales fueron fruto de un proceso evolutivo de la 

eapi~itual.idad de su autor. Las "Regles para sentir con la Iglesia" co

rresponden a la época de su estancia en Roma, entre 1539-1541. Loyola, 

1977, P• 191 

3. 

4. 

5. 

LoyoJ.a, 

LoyoJ.a, 

Franco, 

hizo un 

nares 

197?, p. 

197?, P• 
1673, en 

encendido 

287 

289 

el sermón dedicado a 

el.agio del espíritu 

s~n Pedro de AJ.cintara, 21 jesuitE. 

de penitencia de J.os.fre~J.es ~e-

y del mérito de
0

su ejempJ.o coma formadores d~ nuevas gensrac~ones 

de reJ.igiosos~ En una eJ.aborada frase conceptista _concluye:"en cuye 

primera ger~rchia está el seraphin Francisco Corno Fadre, d2n=~1es a su 

hijo san P·Jro de AJ.cántara J.a norma de santidad de su reula ••• de suerte 

que J.os soberanos espíritus de la ~ri~era gerarchia ~erricionen a los 

de 1a segunda, V por esso son sus p2dres ••• cua1C;uiera que cao~~ra a 

que otros obren bien se J.lama con toda propied2d padre suyo ••• " p. e 
6. Les biograríaa .de .Juana de San Gerónirno, Salvadora de los 5a_nt:is y "Una 

india de J:ic'1aacán" son bastante -iluatr".!tivas al respecto. En .::.Gr·Jl'l, His

toria, vol. 34 

7. Cuando 1as derrotas se sucedían~ias·rn~nercas españoles enviabcn recomen

daciones a J.os prel.ados de aes reinos para que intensificasen J.as ora

ciones y puri~icwsen 1as costumb=es ~e ias vesnl1os, ~ue con E~s cu1pas 

provocaban la ira divina. Las victorias se celebraban con sol.a~nes 

ceremonias, que incJ.uían el canto del. Te Deum. F~l.ipe IV teníe especial. 

-:levoaión a J.a virgen de ,:.tocha, a J.a · que se propuso nomb.-.?-ar Virgen da 

l.as Batallas~ segón J.a Relación de1 padre Mathea de la Cru~, 1556, p. 
~¡: .Por su parte los :Índios tenían a 1a Virgen de la Anunc:iata como su 

~rote&tora en epidemias(~~~ •• vol.. I, p. 273) y a la de los Ra~edios 
se l.e atribuía part!cu1ar eficacia contra la peste.ABZ,voJ.. I, ppo18741E6 

B. Loyo1a, 19?7, p. 243 

9. Loyo1a, 1977, p. 191 

10. Ripa1da 0 1591 0 p. 25 
11. Loyo1a, 1977, p. 9GO: "V advi~rt~se que, aunque hay algunos particulares 

que Dios i'Juestro Señor l. lama por ¿In de penitencia y asperezas corpora-

1es ••• en gsneral 1a medida de la discreci6n es necesaria." Instrucción 



a1 patria~ca de Etippia, padre ~uan Nu"es, s/F 

12. Nieramberg, 1673, p. ~7: exp1ica cu~1~s son 1as Fechas estab1ec~==s 
para 1os ayunos ob1igatorios y ce rezón de que se hayan e1egi~= :=e
cisamente ésas. Los ejemp1os de1 antiguo y nuevo Testamento ce =:=ie
ren a 1as reconvenciones de 1cs proFetes, e1 ayuno de ~es~s en e: 
desierto y 1as recomendaciones .da san Fab1o. 

13. Niere~berg, 1573, p. 79 

1~. Loyo1a, 1977~ pr. 253-254 

15. Franco, 1573,p. ~~a Av, elogia la vida =e los Franciscanos, te• ==~re
cha "como 1o mostraban en vuestros ccnventos.1as ce1dicas, 1os ~==~i

torios, 1os c1austros, 1as oFFicinss, 1as iglesias: d!ga1o el c:•cantc 
de Pa1ancar. tan corto que só1o tení~ veinte y tres pi~s todo é~,"=un 
con 1os huecos de 1as paredes, tañ angosto 0ue puestos dos rel~;~:sos 

en 1os corredores de e1 Claustro, wno en Frente de otro; se da==~ 

sin diFicu1tad 1es ~anos, tan estrecho ~ue desdé e1 coro se encs•:!a 
1a 1ámpara de1 a1tar mayor 

16. Después de reiteradcs intentes de prohibir e1 choco1ate se dec~= 

autorizar su consumo, en 1662, ante el temor de que desistiesen == 
ingresar en la orden muchos_aspirsntes ~ue no estaban conFormes ==~ 

e1 requisito.~sz; vo1. III, p. 394 

-~ Los re1atos de1 uso de ci1icios y discip1inas son abundantes y e ~eces 

estremecedores. De1 hermano Va1enciage ~o taba su bi6~raFo: "e~ =rin

cipio se ponía e1 ci1icio quatrc vezes a 1a semana: dee~ués 1e ::r
m~tió e1 confesoT, a sus instancies, oue 1o usasse todos 1os ~!~:; 

por 61timo 6ansigui6 su Fervcr 1a 1icencia ~K para dob1ar e1 ~==~v

rio, treyendo cada dia por 1c ~enes =es; en que se veía toda e=~=i1a 

horrorosa variedad cue inventó e1 es~Íritu rígido de 1a penits~=~a: 

corde1es nudosas, erizadas csr~as y a=erad.s puntas, oue roD~~E~~~ 

1a carne dexaban en e11a 1astim~sos estragos ••• •Ansa1do, 1742,?.~7 

En forma parecida se habl~ de otr~s jEsuitas, pero es natabl: :: Tre

cuencin con que $e reFieren los ext=enws de penitencia a 1u in7E-=ia. 

1?• De1 p3dr2 Sa1vatierra, uno Ce ~os ~~s reacios a1 trato con M~:===s• 

se contaba su triste experienc~a infanti1. cuando a 1os siet2 ===s dE 

edad sa1i6 con una ni~a a rsc=rrcr 1Es estac~ones de1 jueves ~e-~~ 

por 1es cr~itcs de1 c~sti11o de Crenona, donde vivía con su r.:=-=•a. 

E1 ca~tigo Fue tan duro "~ar averse atrevido a andar a sa1as c=n una 
mujer", ~uc nunca volvi6 a dir!~!rse n nin~unH. Oviedo, 1754,r.~ 
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19. 

20. 

21.-

.'\nnua del. año 1622, se ref.iere repetidamente a la próct:i.,cCJ de ias 

penitencias de :tos viernes de cuaresma v su éxito en toda :ta ~rovir.cia 

En ;,Gríc-1, 1lisiones, vol.. 25, pp 32-34 

ASZ, péssim. En :tos re:tatos de misiones refiere repetidamente el. efecto 

producido por :tas pal.abras de 1os."'1cerdotes V los consiguientes ~e~idos, 
gc1pes de pecho. conversiones p6b1icas y aun·rnuertes repentin~s. 

~rneye, 1618, p. 498 

Loyol.Fl, 1977, pp. 207-2B8:"Reg1a 6a:n1abar re:ti~uies de sanctcs, hacien

do venereción de e11as y or~ción a e11os: e18~endo estaciones, per2gri

nnciones. indu1GenciaS, perdonanzas, cruzadas v c2nde1as encendid2s 

en 1as ig12Sias. 

Ba reg1a:a1eber ornamentas y ediFicios ·de igiesi~s;assimismo ~rn6genes 

V venerar~~s segOn representan." 

2~. Con car3cter gener21 se consider~ban 1es cinca Fiestas princi~eies de 

:ta Virgen:l.e Furificacián, 2 de febrero;Anuncieci6n, 25 de marzo; ~sun

ci6n, 15 de agosto;~atividad, B de septiembra;y Concepci6n, E de dicie~-

bre. 

2~. Los ser~ones conocidos de jesuitas correspondan a:Ignecio ~rl~buru,Fran

cisco ~aviar Carranza, ~uan Ruiz Castaneda, ~avier Evangel.ista Contre
r2s, .:Jasé? ii~ gue1 ·Estrada ,.Juan Goicae.chea, Francisco .Javier Loz.ano, .!\n

tonio ~óAez de Miranda, ~~vier ~:tejo Orrio, ~uan Mntonio de Cviedo, 
Antonio ~e ~ere~as, ~uli~n Fnrr2~0, Grag8rio V~zquez Fuga, ~urn de 

San riiguei. Sancho Reinase, .Juan Rob1es y Fr2ncisco~~a~~§r F~~r,~~~E~-~~vi= 
Los 1iCros sob=e 1Es sp~riciones ruaron escr~~Os por:C3vo. C~svi~ero, 

Mateo Cruz, Francisco t::>omenec, Fraticisca F 1o=encia, s~i tasar Ganz21ez, 

Ped=o IturriG99, Frencicco Lazceno, F~ancisco LÓpez, Franci~co Lozeno, 

..1uan Luis i '.::;:ieirCJ, ·Félix .:3et;i.2sti2n, =~ guel. Vcnaoas, ~osé ~nt.;21 Tole-· 

do y alguncs o~ros. 

E::it=e :!..~s c=~;-·:J.3i~ionE;s -p~é~ic2s Cedici:ldcs a la '-'Írºen ~e Gu:.:.:alL!;:.e 

val.e la pena recor~ar :ta obrá del. rc-drcLUc~s ~~aya, que est~=~ en7er

m~ cu~r.=o ~~ ~ecr2tó 12 ex~ulsión y pasó cuatr8 aAos encerr~c~. du

~rnnte :tos cual.es escribi6 vnrios noemas. El. poema her6ico, en 1000 

octa~as~circul.6 en copi3s manuscritas con el barroco títu:to:•uerda~era 

rne'tEliOrfosis en que l.2s F!.orf_é:' .. Jc 12 t.icrrn se trr:nsf'a:::-0an en u.na 
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27. 
- 28~ 

29. 
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imagen del. ciel.o. l.a V!'!rdadera ef"igie de María. Señora r:uestra _,, 

Guadal.upe, ~ue el. día martes, 12 de diciembre de 1531 <:Lledó es~e~

pada en el. débil., tosco y grosero, pero f"el.icíssimo ayate del. c~
chosiss~mo ne6F~to ~uan·o~ega.·•• ReFerenc~as en Oecorme,menuscr~~~ 

de 1952, pp. 14-16. 

Adem~s de estas obras específicamente dedicadas a Guadal.upe, h~== 

otras que también se ref"ería~ a el.l.a, como l.a de ~uan ~ntonio =
viedo, que corrigió y ampl.i6 l.a recopi1aci6n de Francisco de F1=

·rencia sob~a apariciones y hechos portentosos de 1a Vir~en en ~-á

rica. Cviedo, 1755 

Lazcano, 1759, P• 8 
Lazcano, 1759, pp. 4-5 

ASZ,VDL.I, p. 374 

López, manuscrito de 1720-1725, p. 12 

La virgen del.a Anunciatai conócida también.como Nuestra SeAora de1 

P6po1o, era copia de l.a que se veneraba en l.a igl.esia de Santa Me:!a 

·l.a Mayor, de Roma, atribuída al. pincel. de san Luces. Ll.egaran cue~=o 

reproducciones a l.a Nueva 

col.egios de l.a provincia: 

I, pp. :!'!27-228 

España V se destinaron a 1os rn~s antig~=s 

Néxico, Oaxeca, Fuebl.a y PAtxcua=o. ABZ, vol. 

Oviedo, 1754, pp. 56 y 78 sobra infl.uencia mil.agrosa de l.a imagen de 

Loreto. También se atribuí2n portentos a l.a virgen de l.a L
11

z y a -~ 

del. Refugio! importadas estas dos de Sicil.ia en l.a primera mitad =al. 

sigl.o XVIII.~ecorme, 1952, oósaim 

•30. Se conservan VBrios sermones dedic~das e 1a Inmaculada CcncepciÓ~ ~ 

a otros temas marianos. Entre el.l.os l.os de LÓpez, 1720-25, Estrade, 
1769 (desde el. exil.io, en manuscrito), Segura, 1742 y otros. Dure-~e 

los 61timos e~os de1 siglo XVII 1a devoción a 1a 'ltirgen de 1os Dc:=Tes 

se propngó especinimente, fomentada por e1 mi~ionero y preCicadar ~o

sé Vidal.. ~l.cocer, 1705, l.e dedicó var~os sermones. 

~ 31. Lazcano, 17ED, p. 471, rel.ata que el. padre ~u~n Antonio Cviedo rE=~
biÓ en Roma un Ginero que cor=espondía a la provincia v lo ~zstó ~~

tegremente en pequeños objetas de devoción que l.uego distribuyó ~e-
nerosarnente entre los riel.es erectos a ln orden. 

32e Oviedo, 1?f12, p. 5, coment2 1e devoción del. pudre Mntonio i~Úfíez e 

rosario, que de~=e ni~o ecosturnbró 11evnr colgado de1 cuello. 
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Se conserva en el. :=.GNM, ramo M~ sienes, vol.. 26, una C<j.Eta c:!a es

cJ.avitud del. jesuita Mat!as 81anco, a J.a que adjuntó ei pl.an de 

vida que se proponía seguir, en el. ejercicio de J.as virtudes. en 
f". 297 •. 

"Sepan qntos esta carta de escl.avitud vieren, J.cs An~el.es, 

J.os Hombres v todas ~as criaturas, como yo,·Mathias BJ.enco, ~e ve~do 

y entrego por escl.avo perp~tuo de J.a Virgen ~aria, Madre de ~ios, con 
donación pura, J.ibre y perf"ecta de mi persona, para que de all.R dis

ponga a su vol.untad como verdadera señora; y porque me ha11o indi~no 

de esta honra ~up1ic0 a J.os ciudedarios del. eiel.o, hijos ~spirituElas 

d2 estn gra.n Señora '1 devotos í.lÍos • en especial. a mi ;;nt;el. C~:todio y 

a su príncipe y patrón m!o San ~i~ueJ., me al.~ancen de 5, ~ag. ma 

reciba en el. n6mero de sus escl.avcs." 

.O.. con ti; .-1z::.cián seAal.2 l.ns virtudes Edjudicadas a cada día d: 1a se

mana, para su ~ás exacto cu~pl.imi2~to:damingo-a~or de Dios, 1unes-cqn

~ormidad con su vo1unta~,martes-co=ided, miérco1es-hurni1dad, juevas

pobreza, viernes-ca~tidad y s~bado-obediencia. 

34. La devoció~ a J.os cinco seAores era reiativamente antigua, ~ero 

adquirió su m6xima popul.aridad en J.a ~ueva EspeAa durante el. sigl.o 

XVIII. Las pri~2r~s notici~s l.1eger~~ hacia 1651 v se re~ería~ a ie 
~undación ~e l.a Gongrececián de ].es t=es ~ejores señores:s. ==seph, 

S • .Jo2:::uín y ~"t~. -n~, ccn 11 títt..:lo :::s encl.!!vitud, en 2ws c-:JJ.?t~':ls 

de Fl.orencia v de S3ntingo de Chil.e': En i'.éxico se estebl.eció c::m10 

devoción vol.unteria de los congra~~ntes de J.a Pu~ísima ~ J.a rc~il.ia 

se ar.ipl.iÓ a cinco, por J.a incl.usi6n ·::le .Jesús v 1-;aría. ¡:¡,:_¡ 1652 se ir.i

pximieron ].aS con!:!tituciones v "1os jornales ~ue debían p¡;it;ar 2 sus 

señores, por dÍs ~ r.ies 'I a~o~OviE:!o, 1702, p. 71) 

Les discusiones del. IV Cc~~il.io cuederon rcgiEtrades en J.os disrics 

encu~ntran en J.a 3ibJ.iateca r:acion21 =a ;-1adri::!. 

3 5yari::, 1753, p~. 145-i4E; =2lcta J.::s h::c~cs nilo~r=sns atribuid::s nl. 
padr.e Val.asco. !::n 1as cartas annues de 1604-19 v 1622-28 (.:-;Gr2n, .Jesui-

l.nsrooo de est~~p~s 'I rel.iquins.Cl. r-::-·:re Vicente López (r.i8nusc=-it? Ce 

17.2Z:) 2la;-"i:¡b;:l lo:EJ ;-:-:.':ritos r..2 =C?iic:....i:.·:5 v. sfi:lb~lon pi2das::s. L=:s f"ies

-t~s de l.~z r~l.i~uiL:s,r.n 1578, fucr8~ l~s n~s c~1ebredes de 1~ ~~oc3. 
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- :.36. ::>.rn~ya, 1618, vol.. III, p.51: "por ser tan importante 1a orac:i.cn :::::ica'.:. 

he advertido que en 1a Conpa~ía se produDa juntar con 1a rnentai, ~or
que su espíritu es e~1esi~stico, y"1~ Ig1esia y 1os santos es~!~ 
11enos de oraciones boc51es. v assí he reparEdo ~ue en 1a ins~=w=

ción que hey p~ra dar quenta de 1a conciencia se pregunta a e~== 

uno de qué o=ación usa más, de 1a mental. o de 1a boca1 y en ~~=1 

de elles he11e ~~s devoci6n." 

-37 .• V~ri!:= c~Tt::-·:; ennuas, en ,:..G::~: • .Jesuitt?s III/15 y ~-·.ision=s 25, == ==
fieren E 1~ eje~p1ari=ad ~e 1~s ejercicios espiritu~i2s v su C=~~7~c~ 

e~ecto sobre ~a marcha ~e les estudios y activida=es c=l~~iales. 

38. Oviedo, 175~, p. 209; Se~w=a, 1729, toma II pássim 

39. El. autor de Honras r~nebre~753,p. 34, reconoce e1 origen itali=~= 

de los e~ble~es y empresas, paro atribuye el gusto de los novc~ia:a-

nos a 2qu~11~J r6rnu1~,~~ =8s3da de ~ada,por in~luencia de les =~c

tografí2s ~rshisp!n~ces:"l:::is ~exicanos siempre han gustado de 1== 

Gerag1yph~cos, porque 1os ~etura1es, antes de sujetarse a 1a Dc~ina

ción de Es~aF\a escribían por ~atas symb61icas 1os c6mputos de a~= 

años, de cue sa dice haber sido muy peritos; y 1os que de 1e a~ti~ua 

España vi ni aron a poblar y han pcb1ado esta r;ueva, han manteniéo E:!1 
gusta de el1as.q· 

-L-f).. En varias ocasiones e1 2:ti "ta de J..os jubileos se comentaba en l.:=s =ar

tas annues. A1egre exp1ica l.a iniciaci6n de la pr~ctioa, par cc~casié> 

de Pau1o V y 1a decisión de 1a Gompañí~ de imp1antar1e en le ;~ava 

España, en tiempo del. gene=al. Ác~uavivo. AEZ, val.. II, p 137 
·41. Se atribuyE ~ Rcbesp~e==~ 12 observac~6n: ''H~y una especie de ins~ruc

ción que ~ebe ser considerada como una parte esencial. de l.a educa=ión 

p6blioa: quiero h~bl.3r ~e 1ss fiestas populares Citado en Lar==~2 1 
1944, pp. 4SC-4B1 

42. Rojos Garcidueñas,1942, p. 45 

43. A~M, ~ctss capitu1aras, vol. 434, p. 309 

44. Guijo, 1957, reseñas de fiast2s en vol. I, PPo 12B-129,156,1S~, Z17, 

233, 239, 241, 243, 245; vol. II, pp.29, 48-49, 92-93, etc. 

45.. Entre 1as relccianes de fss~ajos, publicadas por autores de la==•

paRÍ~, tiene especial inta=~s la del padre ~oroña, cue rol2t~.:as 

colebr2cionss por lo dadicoci6n del. tomp1o del. col.agio ~e 3usrc!~sto, 
flcraRa, 1757 
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46. Vi11Bret, 1947, p. 167 

47. Bangert, 1981, p. 139 

48. En 1as primaras conr.regaciones de los colegios europeos se estab1eci6 

una separación entre congregantes ''latinos", cue eran universitarios 

y ten~an sus p1áticas en 1at!no Poco después en todas las congregaciones 

sse generalizó el uso de 1a lengua de sus respectivos países. También 

hubo congregaciones de nob1es, de artesanos, de agricultores, etc., en 

rorma parecida a la vieja tradición medieva1 de 1os gremios. Vi1laret, 

1947, p. 220 

49. Decormc, 1941, vol. I, p. 317 
50. E1 edicto de Aguiar y Seixas en Archivo Histórico de1 INAH, ~olección 

üómez Orozco, legajo 62. 

51. La congre~ación de la Purísima inició sus reuniones en 1643, en el cole

gio Máximo o dd San Pedro y ~an Pablo; tuvo sus propias constituciones 

en 1650, con la correspondiente incorpor~ción a la Anunciata de Roma. 

Oviedo, 1702, p. 70 
' 52. Casi todas las annuas mencionan con mayor o menor detenimiento las ac-

tividades de las congregaciones. Entre otras las que se encuentr~n en 

AGNM, ramo ~esuitas, vo1 III/ exps. 15,15,21 y 29 y Misiones vols. 25 y 

26. Adem§s en MM, vols. I-VI. Se relata que incluso los lacayos de los 

nobles caballeros que asistían a la congregación del Salvador escuchaban 

1a predicación destinada a ellos, mientras esperaban en la puerta del co

legio, junto a la cruz del atrio, donde permanecían cuidando los carrua

jes. 
Otra misión oue el prerecto encomendó a la congregación del Salvador rue 

la de erigir y mantener una capilla de Loreto, la de la Casa Proresa, que 

rue la primera que se construyó en la Nueva España. Las capillas de Lo

reto se suponían réplica de la casa ne Nazaret, donde vivió la sagrada 

ramilia durante la inrancia de ~esús. Se~Úó la tradición había sido 

milagrosamente trasladada, piedra sobre piedra. por unos ángeles, desde 

Pa1estina hasta Italia. La pequeña construcción· atraía a muchos pere

grinos y originó la devoción popular .a la virge~ oue presidia el altar. 

Las capillas de L 0 reto podían construirse dentro de una iglesia en pie

zas laterales especialmen~e destinadas a ellas. Se conserva la del cole
gio de TeootzotlAn, en el que Fue noviciado de. la CompaAía. 
Sobre 18 r~gl~ ~e 1n comunión ~ec!a :~~Aez.de :-:irand~. 1690,p~ 35v:••se 
inriere ester nuestra regla compuesta con 1~ ~ebida proporción, que aquí 
es la mayor perFección y bien proporcionada medianía de .su qr~do obli-
gaci6n, rin y me4~os••. - • 



_53 .ASZ,I, pp. 198-199. La fecha de1 re1ato es 1577 

54.ABZ,I, pp. 368-369. (Hacia 1594) 

55.A6Z, I, pp. 442-443. A~o 1595) 
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56.Pé:;:-az de Riv 2 s, 1896,t. I,pp. 274-277. (P.ño 1599) .,;.~- i-~.-_j,._ '~ :,"'--

57-iay abundancia de textos con re1atos simi1ares sobre curacione~ mi1a-

grosas. Entre otros:.<',G~li·i,rlisiones_, 25, p. 108, Misione3 26,pp. 126-

127;ABZ, vo1. II, pp 104,192 y 217. Ya para mediados de1 sig1o XVII 

era genera1mente reconocida 1a eficacia de 1as re1iquias y oraciones 

de san Ignacio en 1os partos difíci1es. E1 annua de 1554 dice textua1-

mente: ".1:a devoción con J.a re~quia· qu~ tJiene este nuestra Co1egio 

de nuestro Fadre San Ignacio es grende y cada día se experi~entan mi-

1agrosos sucesos, principa1mente en mujeres de parto". ~G~,Kisiones, 

25,ff" 142v 
58. ABZ, vo1. II, p. 191; AGNM,.Misionss 25¡f 129v. 

59. AGNM, Misionen, 25 ·f. 5v. E1 re1ato procede de1 annua de 1522, que 
refiere: "af1igíaeQ esta ciudad un me1 espíritu de 103 que 1~aman 
duendes a todos 1os de una casa, h~ciÉndol.as padecer mucho con su ma-

1o y pesado ~rato, de suerte que toéos andaban desccns~1adÍsimos ••• 

uno de 1os nuestros ~uso estampas de san Ignacio en distintos 1ugares 

de_1a casao••Y desde aque1 punto nunca más se sinti6 ruido ni daño 

a1guno, con espanto y admiración de toda 1a vecindad que sabía e1 ca

so y suceso". 

60. AGNM, Misiones, vo1. 25. Annua de 1624 
61. Entre 1os sermones manuscritos de1 co1egio de Daxaca se encuentra 

uno dedicado a 1a cruz de Huatu1co. Sobre 1a cruz de Te pie escribie-

ron Segismundo de Tarava1 y Raf2e1 Landívar (referencias de Eugenio 

Noriega Robl.es 9 en La Comoañía ée .Jesús en iiéxi Cl?_t 1972¡, ¡::p.327-

334 
62. Fr2ncisco .J?.vier ."-12!)'.!'e comentó e1 f!'CnÓ,,,;r.o (!"','JZ, III,-¡:. 196). L¡:¡ 

información ante e1 escribano de tia1ina1co-TenaMcingo, en e1 año 1649, 

se encuentra en :\GrJr·~, Misioni:=s, 26, f"f". 102-106 

63. Ba1th9ser, 1751, 
64. 8reun, 17F4, pp. 

65. Ovieda, 1747, p. 

pp. 67-68 V 70 

22 V 28 
6 



CAPITULO X :¿DISCURSO DE SUMISION O DE REBELDIA? 

Entre 1759 y 1767 se produjeron en 1os países de1 -occiderte 
t 

europeo atentedos presuntás o rea1es contra 1as personas de a1guh~s mo-

raerces. notines po~u1~res en protesta por disposiciones ministerisles y 

negocios froudu1entos en que se invo1ucró a 1a Compañía de ~es~s. La res

puesta - de 1as r.1onarquías ábso1utas, por turno, fue expu1sar a 1os jesuitas 

de su territcrio. (1) 

E1 dac~eto de expu1sión promu1gado para 1os territorios de ~a ca-
'.) 

rona españo1a se dio a conocer en 1a Nueva España en 1a madrugada de1 26 

de junio de 1767. Las "urgentes, justas y necesarias" causas, que ~uede-

ron en secreto, se han ipterpretedo desde entonces en sus aspectos po1~ti

cos, económi~os y re1igicsos. Perecería desproporcionado enumer~r entre 

1as trescen:lenta1es r~zones de Estado 1a de que se consideraba incanvenie.!:!. 

te 1a educación impartida por 1os jesuitás; y, sin embargo, ésa fue una de 

1as acusaciones reiteradas en España y coincidente con 1as de 1os otros 

pa!S~s que adoptaron la misma decisión. La comp1eja_ y minuciosa reg1a~an-

taci6n producida para ordenar 1a expropiación, reorganizac~n y ad'ni.nistr1!_ 

ción de 1os bie~es de 1os expu1sos, registra en varios 1ugares 1a inqu~etud 

de1 gobierno por 1a decadencia .de· 1ooa estudios, de 1a que cu1pa a la Cc:-:ip1!_ 

ñÍ.a de .Jesús, que 1os contro1-eba en gran parte. La 1nmentaci6n se diri~ía 

especia1mente a 1a situación de 1os estudios medios, de 1atín y retórica: 

"que tuvieron en sí, como estencada 1os ci~ados regu1ares de 1a cc~p~ñía, 

de que nnció 1a decadencie de 1as 1etras humanes: •• ".(2) Fero 
, , 

aun mas 

que 1a instrucción impartida en 1~ es~ue1c_s pare.cía incui e ter 1a f"arr.ie-
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ción popu1er, 1a inr1uancia en a1 ccrnportamiento de 1as masas, para 1as 

que sus ccnFesores v directores espirituales eran 1os más seguros maes-

tres. 

Un cat61ico convendic!o como e1 ministro Pedro Rodrí-

gue~ da Campomanes, autor del Dict8~en Fisca1 de expulsi6n, dedicó gran 

parte da su inrorne a concretar los males previsibles, derivados de las 

doctrin8s peligrosas deFendicas en les cátedras jesuíticas: al probabil~s

mo, la ciencia ~edia, la moral laxa v le casuística, junto con la sospe-

chosa adaptabi1idad da la orden a todos 1os ambientas. (3) De modo que se 

planteaba la aparenta contradicción entre el éxito reconocido da una ac

tividad de persua~ión v control, sus~antad6re del orden social durante si

g1os, y e1 descubrimiento da su pos!!J!:l1e carácter subversivo da r.arma prác

ticamente repentina. ~uadaba implícito el reconocimiento de 1a eFicacia 

de unos métodos pedagógicos qua permitían ¡:enatrar tan proFunc!a,,..ente en la 

menta1idad popular y se veía una amenaza en 1a misma actuación qua antes 

había servido de sostén. 

Natural~ente que e1 dictamen menciona 1a doctrina de1 tiranici=io 

(o regic~dio) que va había sido da~asiado po1émica més dé cien años atrás 

v que ocasionó 1a condena y retirada de1 libro De ~ege et reois institu~io

.!::!,!;_, de1 jesuita españo1 .Juan de i·'.ariena. (4) Pero 1os jesuitas na eran los 

Únicos en divulgar una teoría FundEmentada en 1a esco1~stica tradiciar.:1 9 

ni tampoco hubo evidencias de que su inF1ueficia 11egese a provocar el ~eso 

de 1a teoría a la práctica en la persono de Cor1oa III. Lo cue perece p~o

bable es que tal argumento, por débil cue ruera, pesaríe Fuertemente er. el 

ánimo de1 mon~rca. 

Las rcst?-ntes acusnciones tenísn un carácteT más moral que po1!~icc 1 
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si bien se a~vert!a c~e sus ccnsecuencias pod!an afectar a 1a estabi~idad 

de1 reino. La ciencia media, sustentada en 1aa escue1as de 1a orden cesde 

que la expusiera Luis de MC?1ins_;; a __ f"ines. de1 sig1o XVI, preten::líe ree::il.

ver el confl.icto entre l.:~ ~ii!:;;e'r;f~d--- humana y 1a predestinecién por :!.e -1ía 

media: e1 hombre necesit~tia:. eÍ'-'a~>Ci1io de 1a gracia pera real.izar ot:r:s 
r·,"-1,".,::' __ ,..!' 

meritorias, pero aquál.l.a sin -~;;if~a~:-~o- era suf"iciente para a1canzar le 

salvaci6n. El. prababil.iarno, quii~~l.a cuesti6n m§s debatida, autoriza~e al. 
- ' ':. '' • : - < ~ • 

cristiano, en caso da concienci~ dud6sa, a seguir cual.cuier o~ini6n ~rc-

bab1e, y no precisamente l.a ~ás prabab1e, porque l.a probabilidad se c=nsi-

deraba criterio subjetivo, que no admitía regl.aa cuantitativas. ~e ~~eaba 

en 1a af"irmaci6n de san Agustín: "cuel.~uiera que obra probebl.emente c~ra 

prudentenente, luego no verra ni peca 11 , (5) V no había sido formuiec= ini

cialmente por jesuitas s~no por'teól.ogos ajenos a l.a orden. Hasta el. =ri

mer tercio del. ~igl.o XVII la ca~ps~ía recel6 de esta doctrina, pero ~eul.a

tinamente se incorpor6 a el.l.a hasta convertirse en su defensora. (6) ~n 

pura fil.osofía tomista podían encontrarse argumentos pera def2nder1e, apo-

y~~dose en 1a ambigOedad de advertir que :!.a mayor probabi1idad objetiva 

La supuesta 1axitud ~oral> que según sus enern~~os ~ropeg=CE~ 1os 

confesores jesuit~s. se apoyaba sn la casuística, -Y lste en le teor!c a-

ristot21ica de 1e in~enciona~i~~~ Ce l~s ectas hu~anos. La TrecuenciE ~e 

de 1a cue efectiva~ente se ~erivs~e cierte fe1ta de resceto, ecampa~e~s 

de 1a conTianza en ~ue 1o ~ue un díe se hiciera ma1 poéría ene~end~r== e1 

hcb!8 sido acecta~c cor torloé l~s cristianes, pero todavía se ~checc~e a 

1a Cn~~2~Í3 ;o ~~SÚS 1 SU prcimot~ra in~cie1 1 una pe1igrc:a ten~enci~ E con-

vcrtirla en rutina Formul~riao 
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Para los gobernantes de la época era evicente que, cualquie=a c~e 

fuesen los errores divulgados par la Compa~ía de ~esús, no conseguir!an 

desarraigar todo aquel sistema de prácticas y creencias con sólo prc~i=i= 

algunos textos o cerrar escuelas; la mentalided jesuítica estaba ple~a-an

te impregnada de los principios que se pretendía desterrar. El espírit~ de 

cuerpo, quta le h?.bÍa dado su mayor fortaleza, era en aquellos mone~t== su 

máxima debilidad,.porque los errores de un individuo se achacaban a t=== la 

comunidad y la rigidez de la regla no se dispensaría porque existiesen =er-

sonalide~es exce~cionales dentro de ella. 

~n la Nueva España 9 como en la metrópoii, la jerarquía eclssi~:tice 

secular contribuyó con toda su autoridad a eliminar la influencia se 1: es

cueln jesuítica axistente en e1 c1ero V en 1os 1aicos que permanecÍE~ ==ic-

tos a la orden. ~o tuvieron demesisdo éxito en ello, desde luego, c=-= ~o 

prueba la supervivencia del prestigio de la Compañía casi cuarenta s==s· 

después de le expulsión, y le lealtad de sus defensores, que insisitis=~n 

y otra vez con solicitudes para su re~reso. (7) 

Gran parte de los temes tratados en el IV Concilio Frovincisi ~e~ 

xicano, celebrado en el año 1771, tuvieren ~u~ ver can las doct.rinas, -~-

todos de instrucc~ón y devociones fomentadas por los expulsos en sus ==~s 

de actividad. Se prohibió en las misiones tam~oraies e1 llamado "asal~= 

nocturno 11 , a~ue1 estre~ecedor acto de ccn~rición co1ectivo L:Ue h2b!= ==~ve-

cer:io tsntos i.ncuietu~es de conciencia '} Crc-iéticos errepentirniento·s; == 
conden6 e1 probabi1is~o en c~tedrcs y escw2lEs, se censuraron 1as e=~~--

pas e irn~g~nas da la Vir~cn de la Luz, y se tret6 rigurosamente a les 

monjas, aue tanto habían de~endido a sus ccnfesoras desterradas. (e) 

Tal actitud da rechazo, por ~~rte de las autoridwdes c~~i:as 

eclesiL-~tic:::;:5, en una epor:: ~E re(JPlis:-:10 ::::;cl.~rado,, hace pens2r en -··= 
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neria ~el despotismo ilustrado, que necesitaba eliminar estorbos de su 

camino. Cualquier instituci6n podel'._osá y politizada era potencial"'.'ente 

peligrosa, su po1!tica se tiása~e~:.E!;P-el. evangelio, y c¡ui zá ¡:reci-

samente nás por eso. Los 'jesuitas· h'3bfa., .e'~·t.~do en contacto con la poJ..í

tica r::h::s:1e h:!c:Ía muchos a;;os~ _ y=.· .. ·fu~-·~"~ -·p·o-~::·/~ccián dir2cta v~ par ~u in

T1uencia sobre 1as sabernantes v en J.a f'or"r.iaéián de J.os ji5venes ~~e d;s.-

empeAarímn puestos eleve en el gobiernti del reino. Aunque es ind~~eble 

que 13 exr.uJ..si6n llevada~ cabo en rortuge1.y Frencia debió inrl~~r en 

el Animo de los ~obernantes espaAoles, sería rrivoJ..idact por p~rt~ de Ln 

historindor el atribuir e veleidades de la moda lb ~~e debió ser una tras-

cendentaJ. med<.Ya de car.f!cter po1!tico·. V se engañ2ría. cuien pens:=se rl..!: 

e1 p~queño grupo de co1egi~1es de i=s ciu8~des e=E e1 ~nico ~uCit~rio ~e 

los jesuites, o que su larga trayectorie de defensores del orden social 

los había converti·do en instrumento dócil· e i-dóneo en manos de .los got:er-

nantes de l~ monarquía. Nadie puede servir a dos seAores; ).os jesuitas 

eran ca~aces de realizar espectaculares ~~ui1ibrios para servir a la 

Iglesia y al poder temporal, pero nunca habían llegado a una sumisión ten 

abso~uta como la que los nuevos tiempos exigían, para mayor glorie del 

Estedo r.toderno. 

Los exa1umn8s de le Compañía procedentes de los 
L.> 

seminarias de 

nob1es hebían p8rtic~~aGo en 18 polític2 es~año1a ~urante muchos E~as. 

L.a· nucv~ bur=icr<::ci~ insta1s::ic: ?ºr lOs :.:urbcnes ".} f:Jrtz1ecida r:or 12s 

reForn3s adrr.inistrntivcs, pr~tend~a eli~inar cual~uier vest~gio Cel p~sado 

V desart~cul2r los ~runo~ ro~crcsas procedentes de la vieja eris~=creci2, 

que r.1utu3~ente se apoyaban y se aglutinaban en torno a los colegies me-

vares y ~2nores. 

c.? 



siv?.mente Favor3bles a los españoles y a los criollos en la pugna m~s = 
menos naniFiesta que continuamente los enF~enteba; por su prestigio i~~e-

1ectua1 y mora1 habían gozado de gran escendiente sobre muchos virre;ee; 

(9) habían educado en sus escueles a 1a mayor parte de los hoc.bres i~~:~~ 

ventes en cabi1dos de ciude~es v catadra1es, .comercio v eris~ocrac~~ ~=
ca1; y habían Fomentado devccione~ y costumbres que acentusbe~ el cr~_:10 

regiona1. 2u~isos a 1a autoridad civi1 --répresentante en In~~=s·d:: ==
gio pa~roñeto--, conte~porizadores --casi sie~~re-- con 1~ jE=2r~u!~ =-
c1esi~stica, y rGspetuosos de 1es otros Órdenes rEgulares -~~e=o si~ ==r-

der ni un 6pice de sus privilegios--, ~os jesuitas novohis2ar.8s cole==-

raron m2s ~~e cu31~uier otra institución en l~ for~eción de 1a ment::!=:d 

criolla y en la conso1idaci6n del r~gimen colonial. 

La l=bor pedag5gica de 1e Co8paF.ís Ce ~esús partí~ del pri-=~pic 

de 1a educeci5n de les seiectos, Q.Ue hsbíu irn~ercdo ·en toéa Europa =E=~= 

e1 renacimiento y ~u~ .~a~~e h2bÍa discutido hesta e1 mc~ento. Ls i~~t=-c-

ci~n esmerada, en internarlos o en escuelas de externos, se c:mpleme-~e=e 

con 1a Formaci6n de las masas populares, principalmente urbsnas, per= 

tambiln rurales, por medio ~e las misiones ci~culares. Los jesJitas ~= 

s61o no descuirlaron 1os as~ectoa de lo que hoy 11amaríemos educaci~~ i~-

formal, sino que a elle de~icaron la mayor parte de su etenci6n. (1=~ La 

cristiano que podía significar un estorbo para el progresivo autori~e-

rismo del gobierno. Ademls, en zonas nisioneras y ciuda~es, la Cc~=a=!e 

so1ídarias que, ruer: cuai Tuzra su mctivc, esteb~n sustenci21ment; =~~i-

das con el indiui~ualismo en ascenso. 
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~os jesuitas habían incu1cado doci1idad, sumisión, obediencia y 

respeto, pero también, en ocasiones, ·se hab!an atrevido a a1zar su voz 

contra 1a corrupción de 1os runcionerios, o directamente contra 1os 

respoósab1es de1 gobierno; habían secundado campañas de represión, pero 

habí~n sabido derender con éxito e1 ais1amiento de 1os indios en zonas 

de misión; habían justiricado ri1osÓficamente 1a esc1avitud y 1as diPe

rencias de c1ases, pero habían predicado 1a redención y 1a justicia; ha

bían c1oudicado anta e1 atractivo de 1os·bienes materia1es, pero también 

habían exa1tado a 1as persona1idades extraordinarias que, entre e11os 

mismos, se habían hecho pobres con 1os pobres. Un ~uen de San Migue1, 

de verbo e1ocuente y agudeza p~ra 1a críticn incisiva y va1iente, un 

8arto1om2 Cestaño, intT~nsigente en~e 1a injusticia, o un ~osé VidE1, de 

sotana raída y ascetisno ardiente, fueron cumbres sobresa1ien~es' entre 

un conjunto de persona1idades que supieron reconocer su va1or. ~11os, aun

que excepciona1es, habían sido símbo1os vivientes de 1a identiricación de 

su orden con 1a sociedad en que vivían. 

Sop1aban nuevos vientos y se divu1gaban en Europa pe1igrosas ideas. 

Era previsib1e q~e 1os cristianos respondiesen a 1os ataques de 1os i1us

trados con 1a pr~puesta de una nueva lectura del Evanre1io, de rorma se

mejante o como 1a prerrerorma había pretendido sa1var 1a esencia de 1a 

re1igión socriTicando sus pr2cticcs vic~os8s. ~~uiz~ 1os .jesuit8s pudie

ran hnber sido sus in~érpretes m2s csnspicuas, puesto que tanto algrdeaban 

de su in~ependencio y de sus privi1egios, nunca se habían sc~etido a1 re

ga1ismo imperante, n6 dej9ban de denunciar 1a ccrrupción en e1 gobierno y 

er~n 1os enemigos cec1erados de1 jansenismo acomodaticio. Cuenda se hab1a-

ba rjc_ 1~~ur~c-¡, ideal burgu~s y de1~ocr1~ico, un cr~sti~no pocío advert~r 

~ue ia 8ibiin hnb1~Cs ~ntes Se 1n lib2r~ción de los aGrimiCos; 1on predi-
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cedores c1a,eben lbienaventuredos 1os pobres! c~ando igualmente pod!en 

1eer "i~y da voeotros, rices, porque t3neis ahora vuestro consue1o!". 

(Luc9s 1 6/24); se ce1abr2b~n ~es1umbrEnte; cere~anias 1itúr~icas, cw:~

do hac!e cientos de ª"ºs que habla denunciado e1 prorete :"este gen~a 

me honre con 1a bocE, pero su coraz6n.est6·1ejos de mi". Pera un rl~i-an 

autorita~io n= Era ~iTÍci1 enuiEr 18 acci6n de individu=a cis1a~2s, =E-

11Er a un szce=dOte o arruin3r a un maestro, censurar un li=ra, ce==== 
una escue1a o prohibir un:i __ ._ce:lebraci6n; pero toda una poderosa orga-ciza

ci6n intern~ciona1, económicamente independiente, inte1ectue1~ente ~=~=e

ta v soci~1~2r.~e inriuvente, podíe verse tentaé= a aCqui~ir c=~~rc~~==s 

po1!ticoe cue ~esestabi1iz5sen e1 sistema y signific2sen une virtue~ a,e-

ns za. 

Le cor~e española recelaba especia1~ente del siste~a i~~lentE== =3r 

1a Camp~~!e en 1a ~rg~ni~ac~6n de las m~siones. Las reducc~cnes de ~~=~

guav rer-re5ent2ban 13 posición extrema, con una indepenéencic y :u~=~=~ÍE 

tan ~ir~2s ~ue 1:s autoriC=des civiles hebÍan sido Ca~p1e~=~=n~e Ce==~=

Z~das. Sin 11eºer 2 ese gra~o, las ~isiones narteAas novch~E~2nss c=~5-

titu!an ta~~~É~ un encl~v= jesuítico en 21 ~~e 12 ~r2senci2 de.cu~l~~~=r 

~2VOS se sospech6 que los· jesu~tes h~bÍEn cac~~a 

punto de 1= ~=ave~~d aue alc~nzó el levanta~iento. 

de Pa~tus31 y Fr:r.cia estacan presentes en la ~emoria de 1os jesui~== 
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octubre de 1766, e1 provincia1 Lorenzo ñicci se-dirigi6 a 1os socios 

mexicanos con pa1abras que eran testimoni~ de1 temor ~ue le embargace: 

me siento penetrado de1 mayor cuidado a1 considerar 

que de tantos sujetes como se ha11an en 1os do~inios de 

Su Magestad Cat6lica, pueda haber alguno cue, con mEnos 

ref1axi6n de 1a que era menester y con indiscreto ce1o, 

toqu~ importunament~ en sus sermones ••• al~unos puntos o

dioSos a 1os señores ministres rea1es ••• y p==a ~recever =~ 

cuanto es de mi parte 1os na1es que por e11o pudieran ve~~=••• 

ordeno que 1os nuest=ws nü se ~etan·en m2t8~~2s =e este~=. 

ni repEendan pÚb1ica~ente los defectos de 1os_é.Ue gobier0e~. 

(11) 

E1 terror comenzaba a surtir sus efEctos; ouiEnes tanto habían ce

nunci~do yº =eprendido t~nÍ2n que C21lc~ E~ora por ObediEnci=; ~uienES -s

bÍan 1ogrado la 1ibertad de enseñanza, apoyados en su independencia ec=-

n6mica y juríd~ca, preFeríen renunciar a independencia y 1icertad a e=-=~= 

de1 derecha e ia supervivencia c~~o congr~gación. El movim~ento de r2==~-

si6n sa había iniciado ya y s61a era cuastién de tiempo cue 11egose el 

gd1pe deFinitivo. Cuando por fin se puso en práctica 1a a~enzza latente 

sus pramotor-=:s se esegur2:?::"on un éxito duradE:ro: por ºel. r.l::J:71en-to. se lit:==-

ban del nole~to e_n2migo y ~er= el. Tuturc C:lnteban con cue Ct.!81.:::uier ir.-::-:-

to de restauraci6n tendría a1ga de a~ejo y de vue~ta a1 ~asedo; e1 au-

téntic~ vigor renGy~dor ~e una in:~~~ución en pie de 1uch2 =ue~2ba as! 

corteCo d~finitiv~nente. 

Cuenda las jaau1tao nov~h~e~enos, víctinas de la or~En de =a~-

tierra, 11egGron e emb-rccr en el puerto ~e Veracruz, deja~cn tras de a! 

una pa~1r:ción que habÍE E~rendido ~1 orgullo de1 cric1lismo. pero care-

cín de canfi~n=a pera atrGverse a ser.ella i:"lisma 9 desEchanCo no~e1os ex-

tronjero3; drjcbnn 2lqunas semillaH ~e solirlaridad, rue flci1~ente se a~=-
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garlan entre le cizaña de rencores internos; y dejaban un grupo privile-

giado, incapaz de asumir su responsabilided rectora porque vacilaba en

tre ser espnñol o americano·, opresor u op.rimido, r.>oderno o tradiciona

lista. La tutela había sido da:oasiado lar~s o denasiado rígida; la ense-

ñanza denesiedo c~utelosa o dem~siado Falta ce originalidad. Cuando los 

jesuites d2starr5dos cor.l~randieron la grandeza de la misi6n que habían 

tenido encomendada era demasiado tarde para ractiFicar errores y s6lo las 

quedaba le pluma 6~rno medio de ~xpresi6n de un nacionalismo que podr~a 

habar aglutinado pasiones e in~erases encontrados, paro que Finalmente 

quedó Cü~o sÍ~bo1o .de nostalgia y pgtriotis~a cEsinteresado. 

Lo ~ue scbrevivir!a.~es~ués de tentos aAos d~ 1abor, f~rmemente 

arr~igado en 1os r.ovohispanos, ~ue prcnta iben a ser·mexic8nas. eran 1EE 

enseñanzas i,-,par.tidas dur2nte doscientos e:":os e interpretadas a su modc 

pdr cada grupo ~rotagonista da la nuev2 aventura. El ar.>bicioso proyecto 

de cristianizar a la socie~ad había qued2do reducido a la diFusi6n de un 

cierto reTinenisnto en 1os ~8d31es. e1 pr2st~gio de la Tor~ación huraan!:
~;1 

ta de la ~lite y la aureola ~ue sacralizaba al ejercicio de la beneFice"-

cia. E1 cantur~eo de la dcctrina había susti~uido con 1ementeb1e eTicc~!: 

a la com~rensi6n pe~al del ~en~eje Evan~fil~co. El conc:e~to de subor~in~

cián y respeto a 1os superiores se heb!a impuesto.con ~ayer Tuerza que 

e1 de 1a res~onsabi1idad persona1 dentro =e une 1ibert2d vo1untaric~en~: 

~--·------~-""' --------
\ 

------·-.--------~-~u: 



NOTAS A LAS CONCLUS!Ol':ES 

1. En ningón caso se conocieron con c1aridad 1os motivos de 1a expu1sión: 
en Portuga1, en 1759, se hab1ó de_1e.intsrvención de 1os jesuitas en 

e1 atentado contra e1 rey; en Fr~ncie, en 17E4, tambi~n hubo un atanta

"do, pero 1o que se eireó fue 1a posib1e iép1icación de 1a orden en un 

importante Traude hacendaria. En todo ceso se men~ioncron ata~ues ver-

·ba1es de 1a Compañía contra 1e persona0g 11ae~nstitución mon8r~uica. 
2. Co1ección GenRr~1 de Frovirlencias ••• , vo1. I, p. 137:"Rea1 Provisión 

de 1os Señores de1 Consejo ••• "en Hedr:id, 5 da ¡:ictubra de 1767 

3. Campomenes (1723-1803), consejero de ~ecisnda y de Casti11e, y persona 

inf1uyente en 1a po1Ítica españo1a, redactó e1 informe sobre 1os motinss 

de Madrid en 1766 y e1 Dictamen fisc~1 de excu1sión de 1os jesuitas.Lo 

que rea:Lmente resa1ta en su informe es ia acusación de que 1.os jesuita; 

eran una fuerza de resiste~cia centre e1 despotismo, ~ue pretendían 

conservar su inf1uancia política a través de sus afectos y que se resis

tían a1 avance de 1a !lustración. 

4. E1 prepósi;to general. C1audio .:'-cquaviva condenó 1a pbra de Mariana, que 

en España había pasado casi inadvertida, mientras que en Francia ocae 
sionó graves protestas por coincidir con el. atentado en que murió apu

ñal.ado e1 rey Enrioue !V", antiguo hugonote, a manos de un =etÓ1ico. 

Bangert, 1981, p. 151 

5. La referencia en Concine, 1772,p. 7 

6. Concine, 1772, p. 11 

7. Le carta de1 exjasu:ita peruano ~uan Pab1o Viscardo, exhortando a 1os 

americanos a l.a rebelión, preocupó extraordinariamente a 1as autoridaéEs 

espaAo1as, que, en re1ación con K~xico adviriteron:".:'-penas ser!a creí

b1e, si no 1o pelp~se~os, el. c,ue ~espués de tantos años de 12 expul.sié~ 

de 1os jesuitas, dure aón tanto 1c memoria de éstos~ •• " "Ca1ificaci6n ••• 

en e1 convento de ~anto Domingo de ~éxi~o, 11 de seotiembre de 1818" 
Publicedo en a.~G~M y citado por ~~rez ~1onsc, i972,p.445 

B. Camacho, 1E.9B, péssim; Fabi8n y Fuero, 1770:C::!i.cto 43-".-0.cerce rle la 

ob1igeci6n ~ue toMos l.os vasa1los tie~an de ob2deccr. a su 1e~!timo 

Rey y en que se demuestra haver sido justa y necesaria 1c expulsión 

de los raau13res ~a 1a Comp~~!e, con otrus vari~& p~GtG3 de su~o impor

tancia acerca de1 probebi1ismo y 'ce los ~raves errores que de él se 



originan" 28 de octubre de 1767, pp. 26E-269,"Ed~cto 54- con insarci!~ 

de una real cédula en que nuestro católico monarca manda extinguir en 

todos sus dominios las ~'tedras de la tscue1a llamada ~csu~tica ••• " 2~ 

de abri1 de 1769, PP• 455-456 
Lorenzana, "Aviso Pastoral a todos nuestros hermanos los Parrochcs, ~~=

zes eclesiásticos. Vicürios. Confessores =ecu1ares v Regul8res y e:-~: 

clérigos de este ~rzobispado", en Zacualpan, 12 de octubre de 17E7. 

En AHINAH, ~esuitas 

9. Des'"ie 1os tiom¡:::os en r::ue don L"is de Ve1cscc el. Joven envia!:::H~ a sus !"":~-

.. ;-, 

10. 

jos a les escueles da los jasuitas no perdieron éstos su prestigio en
te las autoridades. El séptimo provincial, Francisco Séez, recibía 

al mismo don Luis, ~ue iba personalmente a.consultarle sobre asunt:s 

de gobierno. En 1631, el padre DÍaz de Pangue era consultor de vi

rreyes y miembros de lo~ tribunales. En 1637, e1 padre.Diego de 

Santisteben rue conresor y consulto~ da tres virreyes y con la mis

ma función acorn~añ~a a1 Ferú a1 mar~ués de Guada1cázar. En 1645. el 

padre Andrés de Valencia era consultado por las autoridades. En 

1658, Juan del P.aal rue conresor de la virreina y provincial de le 
orden. En los Últimos años había decaído en parte su inrluencia, en 

rorma paralela a·lo sucedidó en la metrópoli tras la desuperición 

del padre Nitard y el cambio de dinastía. ag~a Las rererencias pro

ceden de Decorme, 1939, pp. 67, 72, 95, ·110, 132 y 164 

Les catá109os de ~iFerentes eAcs mu~stran clara~énte có~o en 1a pr~-... ,,.,.,,,.. . 
vincia mexicana todos los colegios tenían mayor nújero de operarics 

dedicados al·pÚlpito, las misiones y el conresionario que a las te-

reas docentes. ~ay que tener presente que los maestros de primeras 

letres solÍFn ser hermanos coadjutci=es, los proresores de grem~tica 

estudiantes en su tercera orobsci6n y s61o para cltadras superioras 

se elegían proresos de tres o cuatro votos. La lectura de las car~as 

annuas prc=uce 1a ~is~~ imcresión. ~o=cue ei espacio destin~do 2 i~

rcrrnar s=~re ectivi~:des acndérnic:s es minúscu1c en cornp=r~ción c~n 

los relates de misiones, jubileos y ejercicios. 

11. "Carta ~el paire provincial Lorenzo Ricci, en 29 de octubre de 1755.~n 

AGNM, Jesuitas II/10 
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CONCLUSIONES 

Ei tipo de ruentes empleadas no me permite 11egar a conc1usiones 

sobre e1 erecto rea1 que las enseñanzas jesuíticas tuvieron sobre 

1a sociedad novohispana. La historia nos dice hasta qué punto e1 

mensaje evangélico permaneci6 inédito en 1a práctica cotidiana. Lo 

que se puede apreciar en muchos casos ea 1a distorsi6n de ese men-

saje que, con 1as mejores intenciones en muchos casos, 11ev6 a una 

pecu1iar interpretaci6n del cristianismo, a una·exaltaci6n de prác

ticas puramente rormalea y a una valoraci6n de virtudes más terrena1ea 

que espirituales. Sermonea, libros de devoci6n y normas de orientaci6n 

doctrinal proporcionan abundantes ejemplos de esa derormaci6n. 

E1 prurito de derinici6n y cuantiricaci6n de los pecados había 

dado pretexto a maliciosas interpretaciones y triquiñuelas tramposas,es

terilizando un hermoso intento de auténtica comprensi6n rraterna. La ine

vitab1e ordenaci6n jerárquica sobre la tierra terminaba viéndose como re-

rlejo de un arbitrario e ignoto designio de segregaci6n. E1 amor a1 tra-

·¡ 
! 



baja se imponíe como ob1igación ine1udible para la ~ayoría, ~ientr2s se 

premiaba como virtud meritoria an unos cuantos. La prosperidad era bien 

vista por c1é;igos y laicos y e1 cuidado de 1os bienes materia1es =2su1-

taba ser ocupación tan grata a Dios como 1as devociones y prácticas re-

ligicsas. 

El discurso jesuítico, tan ~úctil y acomodaticio que podía tane= 

éxito aun en circunstancias aparentemente.adversas, había caído en 1a 

trampa de su propia estrategia, para terminar siendo ~ediatizado por 1as 

circunst~ncias 1aceles. ~n su ar~n de tolerenci2, los. jesuites enc=ntr=ron 

discu1?a para ~~si to~as las debi1ida~es humanas; pero, con rrecusncia, 
'_) 

la debili~a~ de algunos acarreaba el surrimiento de muchos más. Co~o c=n-

trap~rtida siempre que~aben ?.1gun~s pecedos represent=tivas de 1E 191C~d 

m~s peli~rasa o ~~s suti~, ~~ué11as contra lo~ que se dirigían 1as ~~s 

rigurosas ecusacicnes V cuya conden& no signiricaba una amenaza para e2 

orden socia1, porque ~ara vez trascendían e1 ámbito Íntimo y personal de 

la vida privada. Habría sido mucho más comprometido romper lanzas ~~r la 

justicia o et3car de raíz 1a ire o le 2vnricia, p~ced~s que nanopc~ize=an 

las ~s~BFoles; 1os vicios soci2les ée los poderoscs fornab2n pgrte de sus 

prerrogativ2s. 

5oberbi~ y lujuria eren les dos arandes ruente~ de tentac~5n, ~ue 

seducíen a los hcn~re~ y eclips~~an a todas les de~~s, los VErda~arcs ~rn-

pedimentos en e1 camino de 13.Perrección eSpiritc~l.: 12 S8berbi~ =~ l.a 

intel.ic;encia, pc=-::-:ue inrtucía al. e:!'.ror, siendo 1a ar·":üdoxia el. vul~r suea-

mente apreciable, y lo lujuria sie~~r2, pero sobre to~o cuando anensza~a 

~i ~ñn+.o ~~cr~~ent~ ~el ~s~Ti~~ni~. El ~unrla se ~~nif~stab~ en lt 7rivo1t

d:=:id .'1 l.L: v-:Jn2g:lori2; c1 der.ionio er.Crn::¡ba er:i he::-ajes e idó1ntrr.s, .:? r::u!..eñes 



era.pr~ciso atraer o e1iminar; v 1a carne, toda Forma de sensua1ided, 

debí~ ser reprimida, negada y cestigaoa. La muerte se convertía en maes

tra de 1a vida, abRndonando su·terrorÍFica y eFÍmera aparición de Óltima 

hor~; e1 juicio sería ya persona1 e inmediato, más que re~oto v catac1ís

mico; e1 infierno, sensib1e y amenazador, podía evitarse, aun en 1os 61-

timos Mementos, ~ediante un oportuno y sincero arrepentimiento. 

Como una concesión a la Frngi1idad de 1a vo1ur.ted humana, toe~ 

error pod!2 ennendcrse y toda restitución n~gociarse. La 1irnosna era el 

medio e1egido por Dios para 1a nivelación de pobres V ricos. ~1 matrimo

nio, remedio de 1e concupiscencia, debía ce1ebrarse entre i~uales, porcua 

las consideraciones prácticas e~ercían su influencia junto a 1os princi

puos teológicos. El cump1i-iento de normas externas, i~puestes por la 

Iglesia, era 1e mejor, si no 1a 6nica, manera de expresar e1 sentimiento 

religioso. 

La virtud de 1a templanza era fácilmente accesible a 1os pobres, 

que podían servirse de e11a como medio de sa1vación, y a6n mejor si 1a ecom-

pañaban de 1aboriosided. A 1os re1igiosos se 1es exigía Forta1eza en un 

grado 1indente eón e1 heroismo. La prudencia era protectc~a del bienestar 

terreno v anunciadora de 1a bienaventuranza eterna; al a1cance de cua1-

quier 1aico medianamente instruido le permitía poner a sa1vo su presenta 

terreno v su espiritus1 futuro eterno. La justicia só1o exis~!e plena-

mente en e1 reino de Dios, para quien, en verdad, todos eran iguales, 

p2ro are Gn v~n= pretender buscarla o i~poner1a sobre 1a tierra. La cari-

da1 se ponía al alcance de todos, por~ue 1o ~ue unos lograsen por el a~cr 

otros po~rían obtener1o cubiertos con e1.me2quino manto de la beneficencia. 

3Ímbo1o3 visibles y cere~cnias externas debían setisracer,comp1e-

tar y 2un sµp1ir 1os im~u1sos rei~giosos del hcmbre común. Y lo pr=Cigicsa, 



e1 mi1agro, 1o sobrenatura1, se enpequeñecía y e1ejaba con e1 paso de 

1os aAos, a1 mismo tiempo que 1a sociedad ~e vo1vía más y más egoista y 

cicatera, dejando-en 1os P~e1es 1a nostaigia de viejos tiempos hercicos. 

Pero quedab~ ~iempre 1a esperanza de une nueva 1uz, 1a que se había pren=~jo 

en Ga1i1ea para i1uminar desde 1o a1to y no para ocu1tarse bajo un ca1e

m!n~ La 1uz de 1a justicia y 1a bondad no era exc1usive de nadie, ~aro 

1os Pie1es podía~ esperar que Fueran 1os jesuitas sus portadores de van-

guardia. 

Libertad, responsabi1idad y justicia Fueron conceptos aue asusta

ron demasiado a 1os jesuitas de la vieja provincia; porque le Compañía de 

~es6s, como todas las instituciones sobre la tierra, neci6 en momentos 

hist5~icos~ en momentos ~n que aran inccncebibles 1as reivindicaciones 

que hoy parecen _elementales. Si 1os jesuitas hubieran sido más rebe1des 

e inconPormistas de 1o que a veces manirestaron, habrían tardado muy poco 

en extinguirse sin dejar huella. Por el contrario, 1e hue11e aue dejaron 

en 1a Nueva EspaAa y en e1 ~áxico moderno Fue tan proPunda cue perece qua 
~ 

Pa1ta persoectiva para identiPicarla. Sumisión, obediencia, Panotis~o, 

orgu11o, religiosidad Pormu1ista, prejuicios~ 1ibere1ijad, y tantos otros 

vicios ~e un ~in ~ue fueron virtu=es ei~una vez, o bien tenacidad, ~=be1-

día, tradicione1ismo, so1idaridad ••• vicios de ayer que son virtudes hoy; 

toda 1a comp1ejidad de un mundo hetaro~éneo, que se rerleja en le s=cieda= 

moderna y ~ua se ~orj6 c~n go1~as v ciiicios, can sudor.e inciensD, con 

cadenas y ser~ones. 

Los ~uince jesuitss o~e 11eger~n 2 néxica en 1572 tr~ísn ccn~ no-

vedad 1a ap1icaci6n ~e 1~s normas de1 c:nci1io de Trente, corno m~to~o pe-

estudia d~ 12s 1~tra9 cl~~ic~s; y c~~c v!? de pen~traci6n en 13 soc~edad 

1ns octivi~2~es ben~ric2s, cultur~les y religiosas. El ~rupo, intesr~do 



por espano1es en los primeros tiempos, c menz6 pronto a incrementarse con 

crio1los rorm~~os en sus propies escu~1as. Los colegios de 1e Cornpe~ía se 

convirtieron en e1 centro de 1a vida cu1tura1 y piadosa de 1as ciudades 

novohispanas. 

. E1 di1ema p1anteado entre evan~e1izaci6n de 1os indígenas y educaci6n 

de los españoles se resolvi6 mediante 1a r6rmu1a de misiones ce inrie1es 

y colegios urbnnos. Pero también desde 1o_s colegio.s se organizaban acti

vidades destinadas a1 cuidado espiritua1 de 1os indios, negras y mestizos 

habitantes de les ciudades o de 1as comunidades próximas. La enseñanza 

doctrina1 y humanística, tan innovadora en 1os primeros mo~entas, se man

tuvo prácticamente invariab1a, apegada a 1os patronas de 1a medra patria 

y a1ejada a ignorante de 1os problemas 1ace1es. La unirarmidad d~ 1a ense

ñanza en todas 1as provincias de 1a monarquía españo1a mantuvo una i1usoria 

creencia en 1a igua1dad de oportunidades y carachos pera 1os vasa11as eme

r~cancs V penin~u1ares; su resu1tado ~ue 1a ~ormación de individuos ins

truidas y capaci~ados para cual~uier runci6n administrativa o da gobierno, 

a.1a vez que, si~teraáticamen~e, se ce~reban las puertes ~e los esce~sas 

a 1os individuos de fuera de 1a panínsu1a ib~rica. 

Durante e1 sig1o XVII, rorta1ecida 1a Compañía de 2es6s por su 

inrluencia pa1Ítica y asegurada 1e estabi1ida~ ce 1os cc1agics novchispa

nos por 1~ ~ro~uctivirl~d de sus inversion~s, ~esarro11~rcn E~r-1iemente e1 

aroyecto misionero y. se asimi12ran sin reservas a la saciedad·crial1a. El 

discurso mora1, apenas cambiante a 1a 1argo de 1os "aRos, mantuvo el idea1 

individua1ista ~e1 renacimiento y 1a preocupaci6n cantrarra~or~ista por 

1a ortodoxia. E1 sig1o XVIII v?r{a un? nuev~ at~~e ~m ~-~lendcr, en 1a 

que 1a cpu1encia de 1~s nu~VQS c~nstrUccion23 ru2 ~ca~~2~2~~ de in~~ie-



1 

tudes inte1actua1es, personificadas en 1a generación a 1a cue pertene

cieron ios rnás i1ustres expu1sos: Campoy, .fi1egre, C1avigero y tantos 

otros. 

A 1o 1argo de todos 1os ª"ºª ~e existencia de 1a vieja provincia. 

los Eiercicios fueron fundamento de la espiritua1idgd de 1e orden y 

motor de su activi~ad apostó1ic2. ~ medida ~ue se abrían nuevo~ co1e;~==, 

se erigían casas destinadas a ejercicios, se adaptaba su t~xto a diver-

sas circunst~nc~~s v se pTescr~=ían carne r=~ie~entarios en co1egias ~=s-

cu1inos y femeninos, aumentaba e1 pÓb1ico qua 1cs conocía y practicaba 

y su espíritu y mátodos se hacían fami~iares e 1os novohispanos. En su 

p1anteamiento origina1 1a obra da san Ignacio preponía un edui1ibrio 

entre 1a raz6n y 1os afectos sansib1as, pero con e1 transcurso del tia-- ~ 

po 1os jesuitas novohispanos recurrieron cada vez més a1 dramatismo de 

1a predicación y a 1a arnbientaci6n sobrecogedora de. 1as meditaciones. ~: 

sobrio p1anteamiento de1 destino- fina1 del hombre p~só a desp1Egarse en 

la descripción estremecedora de 1os novísimos; 1as recomendaciones de 
~ 

·sumisión a 1a Ig1esia se plas~==cn en mandat~s de obediencia ciega; 1a 

moderación aconsejada como virtuoso término medio careció de impu1so ~=== 

e1evarse por encima de 1a mediocridad. E1 amor a1_trabajo se consideró 

inicia1mente como sa1ud?b1e remedio contra las tentaciones derivadas =a 

1a ociosidad, pero a~as m~s tar=a pas6 a ocupar 1ugar preferente ~amo 

estímulo para 1a producción y fun~amento de un bienestar deseab1e para 

todos. 

Los i~~uisos ~enerosos =e ~~roxirnación h~cia 1os pobres, enTer~=: 

y condenados por 1a justicia~ se encauzaron pronto en formn de rutinar~a: 



donce11as desamparadas propició más tarde 1a fundación de obras piadcsas 

y asociaciones de· carácter fi1antr6pico. h1gunos jesuitas destacaron 

por su amor a 1a pobreza, pero siempre ~ue=on excepciones, mier.~ras ~~e 

1a opinión popu1ar achacaba a 1a orden un exagera~o apego a 1cs bienes 

materia1es. 

Para e1 mo~ento de la expulsión, con ~~vería de criol:os en 

1a provinci~ mexicana, los jesuitas se hac!an i~entificado con l~ socie

dad novohispana, habían educado a los jóvenes de las familias <.~s influ

yentes, habían sido heraldos de1 guadalupanismo y cantores de las ric~e

zas y virtudes de su tierra, y habían 11evado sus· enseñanzas a comunida

des rurales, ;~rrios suburbanos y remotas regiones de ~ob1acién indí~s;a. 

La educación jesuítica, con sus virtudes y sus defectos, había llevad~ su 

inf1uencia hasta los ~1timos rincones y había penetrado en 1a c~nciencia 

de 1a mayor parte de 1a pob1ación novoh~spana~ 
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SIGLAS V REFERENCIAS 

ABZ A1egre, Francisca Javier, edición de Ernest Burrus y Fé1ix Zubi11aga 

A;:\M Archivo hist6rica de1 antiguo 2yuntemiento de néxico 

A Arz ~rchivo hist6rica de1 ~rzabispada de ~éxica 

AGNM Archivo Genera1 de 1a ~aci6n, ~~xica. 

Arch. R. ~c. Hist. - Archivo hist6rico de 1a Rea1 ~cademia de 1a Historia de 

Madrid 
HJAH 

CESU 
MM 

In~tttuta ~eciona1 de ~ntropo1ogía e Historia 

Centro de Estudios sobre 1a Universidad, ~éxico, UNAM. 

Zubi11aga, Félix, editor de Monumenta Mexicana. 

ARCHIVOS V FUENTES OCCUMENTALES 

_) 
Archiva de1 antiguo ayuntamiento de 1a ciudad de México 

Archiva hist6rica de1 A~zobispada, de México. 
Archivo de 1a Rea1 Academia de 1a Historia de Madrid. 

Archiva histérico y sección de micro~i1m de1 Instituto naciona1 de Antropo-

~ogía e Historia, de México. 
Archivo hist6rica de 1a provincia de la Campañ!a de ~esús en México. 

Archivo General de 1a r:,;,ci6n de t!éxica. 

Archivo hist6rico de 1a Universidad en el CESU. 

Bib1ioteca Naciana1 de Madrid, sección de manuscritos. 

Bib1ioteca Naciona1 de tléxico, sección de manuscritos y raros. 

Fondos documenta1es de 1a biblioteca de 1os padres Cuevas y Arri11aga, de 

1a Compañía de ~es6s. ~~ 

Fondos documentales y de i!"presos" antiguos de C:!rl'JUMEX, Centro de Estudios 
Histór·icosa 

o 
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Granada. fray Luis de, O.~. 1 u:~e!',1oria:L de la vida cristiana:., en ~,i·i=:!:::="id, 
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Floresta de ora~~tice, oo5tica y ret6rica en ~ueve EspaAa (1~2~-

1767) 1 ~~éxico 1 Uf-1'"'\M, Instituto de Inv~stigaciones. F il.ol.Ót;ic2s~ 
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abor~ece~ e1 08C~do ~OT~~i, traducción del texto latine de F2=:0 
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lez de EslavB, i-:éxico, U~·~.:-.:-i, C.it:J..ioteca del. estudiante. 
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San Migue1, .:Juan d!'!• .~';;j.\ -"Discurso apo1ogético en defensa de ·ia doctri.,a 
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